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orno  antítesis,  y  donde  un  pequeño  número  de  tesis,  tan  an- 
guas  como  la  filosofía  misma,  idénticas  en  nuestras  aulas  á 
la  que  ya  se  discutían  en  las  escuelas  del  Indostán  y  en  los 
órticos  de  Grecia,  ejercitan  y  ejercitarán  continuamente  la 
ctividad  humana,  que  en  filosofía  inventa  siempre  por  lo  to- 
ante á  la  forma  del  pensar,  y  no  inventa  nunca  por  lo  tocan- 
j  a  su  materia.  No  hay  historia  que  presente  en  su  desenvol- 
imiento  tan  conciliadas  la  unidad  y  la  variedad  como  la  his- 
pía de  la  filosofía,  ni  hay  otra  donde  pueda  seguirse  más 
Jaramente  la  genealogía  de  las  ideas  y  de  ios  hechos,  que 
imás  aparecen  como  fortuitos  y  vagos,  sino  como  enlazados 
or  ley  superior  y  sujetos  á  cierto  ritmo  dialéctico.  Y  esto  no 
in  sólo  porque  la  historia  de  la  filosofía  haya  sido  comun- 
lente  escrita  por  filósofos  hegelianos,  ó  por  pensadores  armó- 
icos  que  hayan  querido  introducir  en  ella  un  orden  artificial, 
ue  quizá  no  responde  á  la  realidad  de  las  cosas,  sino  porque 
si  como  el  sujeto  de  la  historia  universal  puede  ser  conside- 
ado  (según  aquella  profunda  concepción  que  por  primera 
ez  explanó  nuestro  Orosio)  como  un  solo  hombre;  asi  el  su- 
jto  de  la  historia  de  la  filosofía  puede  ser  considerado  en  ri- 
or  como  un  solo  hombre  que  piensa  á  través  de  muchedum- 
re  de  siglos,  conforme  á  ciertas  leyes  dialécticas  que  se  cum- 
ien lo  mismo  en  el  individuo  que  en  la  especie.  Por  eso  no 
s  de  ningún  modo  indiferente  el  punto  y  hora  de  la  apari- 
ión  de  un  sistema  ó  del  menoscabo  y  ruina  de  otro,  ni  serla 
[cito  invertir  los  términos,  haciendo,  v.  gr.,  que  la  filosofía 
ocrática  de  los  conceptos  apareciese  antes  que  la  filosofía 
única  de  la  naturaleza,  sino  que  era  lógica  é  históricamen- 
e  necesario  que  sucediese  todo  lo  contrario,  esto  es,  que  la 
speculación  filosófica  partiese  de  lo  exterior,  é  intentase  te- 
aerariamente  la  explicación  del  mundo,  antes  de  convertir 
3S  ojos  á  lo  interior  y  estudiar  las  propias  formas  del  enten- 
imiento.  Ni  es  posible  imaginar  tampoco  el  tránsito  brusco 
e  una  escuela  dogmática  á  otra  radicalmente  opuesta,  sino 
¡ue  hay  que  suponer  un  periodo  intermedio  que  disuelve  y 
esmenuza  la  filosofía  anterior,  dejando  sembrado  el  campo 
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jor  plebeyo  que  alejaron  de  Roma  á  Carnéa- 
lo en  verdad  por  amor  á  la  justicia  absoluta, 
ellos  estaban  manchados  con  crímenes  é  io- 
i,  rapiñas  y  devastaciones  de  provincias  en- 
de prisioneros  inermes,  violaciones  de  la  fe 
ntidad  de  los  tratados:  lo  hicieron  por  mor 
adicional;  por  odio  á  las  innovaciones,  cua- 
as  fuesen;  por  una  especie  de  superstición 
ien  todo  arte  era  afeminado,  toda  filosofía 
;iosa.  A  los  ojos  de  Catón  el  Antiguo,  Sócra- 
más  que  un  despreciador  de  las  leyes  y  un 
aventad  ateniense.  Lo  que  se  perseguía  en 
i  su  escepticismo:  era  su  filosofía,  el  mero 
r:  era,  sobre  todo,  aquella  implacable  dia- 
í  cual  decía  él  mismo  que,  como  el  pulpo, 
pioa  miembros. 

escribió  cosa  alguna,  pero  ciertas  argumen- 
ipitales,  ya  sobre  el  criterio  de  la  verdad, 
encía  de  los  dioses,  ya  sobre  el  bien  supre- 
rvadas  por  la  tradición  filosófica,  y  hanlle- 
ora  en  las  compilaciones  de  Sexto  Empírico, 
i  de  Marco  Tulio,  que  nunca  disimuló  sus 
Academia  Nueva,  y  especialmente  por  el 
uno.  De  todos  estos  testimonios  resulta  que 
■a  el  criterio  de  la  representación,  negaba  el 
aléctica,  y  aconsejaba  suspender  el  juicio 
osiciones  matemáticas.  Su  filosofía  era  esen- 
'•■ptica:  no  admitía  la  comprehensión  ni  la  evi- 
k  opinión  probable  (mítav^),  que  implica  cier- 
■e  las  representaciones.  Esta  distinción  en- 
.  teoría  del  conocimiento,  sobremanera  ori- 
a:  un  kantismo  embrionario  pero  en  que 
amenté  distinguidos  el  punto  de  vista  obje- 
les  declara  inaccesible;  y  el  punto  de  vista 
ual  su  pensamiento  se  encierra,  clasificando 
representaciones  conforme  al  principio  de 
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nte  hasta  el  siglo  primero  de  nuestra  era,  en 
i  opinión  más  probable)  floreció  Enesidemo,  á 
Je  llamar  con  entera  justicia  el  David  Hume  de 
isica.  Para  que  la  semejanza  sea  m4s  completa 
irece  en  haber  dirigido  sus  más  formidables  ar- 
itra  la  idea  de  causalidad,  principal  apoyo  de 
ibre  metafísica.  La  argumentación  de  Eneside- 
n  la  imposibilidad  del  tránsito  de  lo  corpóreo  á 

ó  viceversa,  y  en  las  contradiciones  que  ya  ha- 
scubrir  la  escuela  de  Elea  en  el  principio  de 

eu  el  paso  de  lo  uno  á  lo  múltiple,  difiere  for- 

la  de  Hume,  que  reduce  la  causalidad  á  mero 
a  experiencia,  pero  conviene  con  ella  en  negar 
io  valor  de  cosa  en  sí  y  apreciarla  como  pura 
tal  sin  valor  alguno  objetivo.  Enesidemo  fué, 
íe  inventó,  y  si  no  el  que  inventó,  el  que  dio  for- . 

á  los  diez  argumentos  llamados  tropos,  que  eran 
tal  de  antilogias  de  que  se  valia  la  escuela  para 
suspensión  del  juicio  en  todas  las  cuestiones, 
co,  farragoso  compilador  de  todas  las  tesis  pi- 
conservó  los  nombres  y  las  definiciones  de  todos 

comunes  ó  categorías  negativas,  que  hoy  mis- 
rta  curiosidad  histórica,  y  se  reducen  á  mostrar 

las  percepciones  en  los  diversos  animales,  y 
el  hombre;  y  cuánto  entre  los  diversos  hombres 
ntido  y  otro;  y  cómo  se  modifican  en  virtud  del 
cunstancias,  hábitos  y  disposiciones,  en  la  vi- 
¡ueño,  en  las  diversas  edades  de  la  vida,  en  el 
1  movimiento,  en  el  amor  y  en  el  odio;  y  cómo 
las  las  situaciones,  las  distancias,  los  lugares  y 
a  composición,  la  relación,  la  frecuencia  ó  la 
tumbre,  la  ley,  la  opinión,  en  una  palabra,  to- 
londiciones  externas  que  los  empíricos  de  núes- 
icialmente  Taíne,  compendian  bajo  el  nombre 

medio.  El  relativismo  escéptico  de  Enesidemo 
i  entrañas  el  germen  de  una  manera  de  positi- 
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de  su  libro,  rico  también  en  datos  de  historia  científica  que 
en  vano  se  buscarían  en  otra  parte.  La  pérdida  irreparable 
de  tantos  y  tan  preciosos  libros  de  la  antigüedad,  se  suple 
mal  con  estas  samas,  repertorios,  y  almacenes  que  tanto 
abundan  en  la  literatura  griega  decadente;  pero  en  suma, 
algo  y  aún  mucho  nos  han  conservado,  y  merecen  alabanza 
por  ello.  Lo  que  no  merece  ninguna,  es  la  parte  que  podemos 
creer  original  de  Sexto,  es,  á  saber,  las  mezquinas  argucias, 
pueriles  cavilaciones  é  ineptos  sofismas  con  que  va  comba- 
tiendo en  particular  cada  una  de  las  artes  y  ciencias,  la 
Gramática  y  la  Retórica,  la  Geometría  y  la  Aritmética,  la 
Astronomía  y  la  Música,  la  Lógica,  la  Física  y  la  Moral.  Nun- 
ca se  ha  puesto  mayor  suma,  de  pedantería  escolástica  al  ser- 
vicio de  una  causa  peor.  En  manos  de  Sexto  y  de  otros  mé- 
dicos que  formaban  una  especie  de  secta  positivista,  empírica 
en  Medicina  y  escéptica  en  Filosofía,  sin  más  criterio  que  la 
sensación  ó  el  fenómeno  (que  Menodoto,  á  juzgar  por  las  im- 
pugnaciones de  Galeno,  habla  estudiado  con  verdadera  pre- 
cisión científica,  fijando  algunas  de  las  condiciones  esenciales 
de  la  esperi mentación  y  de  la  hipótesis},  se  fué  extinguieado 
gradualmente  esta  escuela,  mucho  antes  de  que  el  sol  de  la 
antigua  Metafísica  hubiese  lanzado  sus  postreros,  y  todavía 
gloriosos  resplandores  en  las  escuelas  de  Alejandría  y  en  las 
que  Proclo  renovó  en  Atenas. 

No  parecerá  hipérbole  el  decir  que  por  más  de  once  si- 
glos, desde  el  cuarto  hasta  el  décimo  quinto,  el  pensar  hu- 
mano revistió  constantemente  la  forma  dogmática.  Porque 
aquí  no  tratamos  de  aquella  especie  de  piadoso  escepticismo 
que  conviene  ciertamente  con  el  escepticismo  filosófico  en 
sus  conclusiones  respecto  de  la  ciencia  humana,  teniéndola 
por  cosa  incierta,  baludí  y  de  poco  momento,  y  aun  por  mera 
vanidad  y  apariencia  engañosa;  y  se  deleita  en  hacer  el  pro- 
ceso de  la  razón  y  rebajar  sus  fuerzas  naturales,  y  declararlf 
emparentada  con  el  error  y  con  el  absurdo,  al  cual  sigu 
amorosamente  como  al  hijo  de  sus  entrañas;  pero  que  difien 
profundamente  de  la  acepsis  racionalista,  en  cuanto  no  nac 


REVISTA  DE  ESPAÑA 

ega  hasta  declarar  imposible  toda  demostración, 
te  un  transito  á  cierto  misticismo  ó  ilumioismo 
i  nada  tiene  de  común  con  la  ñlosofia  critica. 
a  de  decirse  de  los  juicios,  á  veces  extraordina- 
ros,  que  sobre  la  filosofía  griega,  y  aun  sobre 
natural  y  no  revelada,  contienen  los  libros  de 
losoa  rabinos,  especialmente  el  Kuzari  de  núes- 
e  y  glorioso  poeta  toledano  Judá  Levi.  Tales  ex- 
3  nacen  de  un  exceso  de  piedad  y  de  celo  reli- 
jerdan  algunos  pasajes  de  Bonald,  Lamennais, 
•os  famosos  escritores  tradícionalistas  de  la  pri- 
de  nuestro  siglo. 

dero  escepticismo,  no  podía  volver  á  levantar  la 
eD  un  periodo  de  transición  y  de  crisis  filosófica, 
el  del  Renacimiento,  época  la  más  brillante,  ani- 
oresca  del  mundo  moderno.  Pudo  aquella  edad 
límente  su  ideal  de  perfección  y  hermosura,  y 
efinitiva  fórmula  estética,  superior  en  algunos 
a  la  antigüedad,  y  rival  de  lo  antiguo  otras  ve- 
bras  de  artistas  tales  como  Rafael,  Leonardo  de 
el  Ángel  y  el  Tiziano,  como  el  Ariosto,  Shakes- 
vantes,  como  Fr.  Luis  de  León  y  Spenser;  pero 
ío  alcanzó  tanta  fortuna,  no  por  culpa  de  aque- 
generación  capaz  de  encontrar  nuevos  mundos, 
pa  de  los  tiempos,  que  todavía  no  estaban  madu- 
i  nueva  y  completa  determinación  especulativa, 
co  lo  estaban  para  una  nueva  síntesis  científica.' 
general,  los  filósofos  del  Renacimiento,  especial- 
alíanos  y  los  espadóles,  en  fecundidad  de  inven - 
irranque  genial,  en  la  intuición  luminosa  y  pres- 
i  vasto  y  explanado  de  los  horizontes  que  reco- 
il  calor  y  efervescencia  continua  de  espíritu  que 
vocaba  el  fermento  de  la  contradicción  y  de  la 
"iores  sin  disputa  á  la  mayor  parte  de  los  pensa- 
rlo xvn,  en  espesial  a  la  pobre,  pero  muy  regla- 
suela  cartesiana,  que  fué  la  verdaderamente  do- 
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ojas  más  ó  menos  impertinen- 
3  la  ciencia:  asi  como  en  otros 
>  y  severos,  tenia  que  engen- 
al  de  escepticismo,  sino  una 
e  empezando  por  llamar  á  jui- 
irla  sobre  sus  títulos  de  suti- 
lmente por  hacer  el  proceso 
irando  descubrir  en  él  los  gér- 
A  la  primera  tendencia  super- 
tre  otros,  el  libro  famoso  de 
certitudine  et  vanitate  scientia- 
'erbi  Dei  declamatio]  compues- 
preso  en  1530.  A  los  que  juz- 
:,  les  ha  bastado  el  de  este  fa- 
a  un  puesto  muy  señalado  en- 
into.  Pero  a  los  ojos  de  quien 
ingular  compilación,  que  sólo 
ie  Sexto  Empírico,  no  aparece 
fo,  sino  como  un  impostor  y 
aventurero  científico  sin  pu- 
ma, como  nos  le  muestran  to- 
lda, explotando  la  rica  vena 
os  con  el  cebo  de  las  ciencias 
)  á  boca  llena  profesor  de  ma- 
te magia  ceremonial.  Es  posible 
i  riera  de  si  mismo  y  de  los  de- 

ia  'kaec  perfectissima  gamma- 
••que  philosophiu,  kaec  denique 
bsoluta  cansumatio* ,  pero  aun- 
:tición  se  den  a  veces  la  mano 
imaginarse,  yo  me  inclino  a 
a  su  pensamiento,  tenia  mucho 
séptico.  Se  puede  descartar  la 
grandísima  en  todos  los  actos 
i  de  Paracelso,  pero  para  mi, 
|e  los  libros  De  occulta  pküoso 


iti-teológica  y  autimona 
im  virorum,  k  los  diálogo 
üoquios  y  al  Elogio  de  la  l 

,  que  formal  y  científlcar 
ca,  son  principalmente 
ancisco  Sánchez  y  Pedn 
10  son  propiamente  fllósi 
iites  de  Arcesilao  y  preci 
iaso  más.  Escéptico  en  c 
nicia,  como  los  discípulo 
vista  y  neokantiana. 
no  querer  encerrar  en  el 
gantesca  figura  del  gran 
>rabres  hay  que  compiten 
lia  española;  no  hay  niuf 
ogo  del  Renacimiento,  e 
édico  de  aquella  época 
¿todos,  el  instaurador  de 
efinitivo  asalto  á  la  bart 
ma;  en  él  comienza  la  es 
to  concepto  de  la  encicl 
idado  entre  las  cavilad 
lente.  Él  reconcilió  laele 
\  gravedad  del  pensami 

género  de  temeridades, 
el  gran  principio  de  la  sol 
irs  nesciendi.  Su  admirabl 
ate  adornado,  varonil  y  i 
íasivo,  libre  de  empala^ 


>iosan  y  esmeradas  biografi 
ie  Ufe  of  H.  O.  Agñppa  von  j 
9  A.  Prost,  con  el  título  un 
Occultes  au  XVI  ciécle;  Cor 
,  Champion,  1881-82). 
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ín  ninguna  duda,  asi  en  lo  que  toca  á  la  refo 
dos  como  en  la  importancia  que  concedió  al  de 
wmadverso,  quantum  potsit,  naturas  artificio,  el 
a  adjunto  pro  norma*.  Pero  lo  es,  sin  el  exclua 
i,  sin  odio  ni  desdén  hacia  la  Metafísica,  y  co 
-espeto  á  la  observación  interna  como  á  la  e: 
la  dicho  con  razón  Lange,  en  su  eruditísima  / 
ñaliemo  (1),  que  Luis  Vives,  «el  mayor  refoi 
isofia  de  su  época»  debe  ser  mirado  á  un  tiemp 
r  de  Bacon  y  como  precursor  de  Descartes, 
ir  un  lado,  en  lo  tocante  al  estudio  de  las  cien 
onseja  á  los  verdaderos  discípulos  de  Aristóte! 
e  entre  el  polvo  de  los  libros  y  consulten  á  li 
i  si  misma,  como  hacían  los  antiguos,  sin  fi; 
ición  ciega  ni  de  hipótesis  sutiles,  sino  estudi 
ente  por  vía  de  experimentación;  encarece  ta: 
leños  brío  y  con  estricta  lógica,  harto  olvida 
:  experimentalistas,  la  aplicación  del  mismo  i 
pación  y  de  experiencia  a  los  fenómenos  del 
Consideratio  autem  mentís  opes  Bcrutatur  et  ■, 
ie  ipsam  reflectít  ut  recognoscat  quid  contineat, 
jue  8it. 

dualidad  de  tendencias,  psicológica  la  una  y  e 
n,  ó  (para  llamarlas  con  sus  nombres  poster 
1a  y  baconiana,  que  en  la  filosofía  de  Luis  Vi' 
nge,  y  cuantos  han  llegado  á  conocerla,  ha  ir 
ta  confusión  en  los  juicios  formulados  acercí 
é  influencia  filosófica,  contribuyendo  á  aurae 
•ases  de  sabor  aparentemente  platónico,  y  otr; 
ite  escépticas.  La  clave  de  todo  ello  sólo  pue 
)  en  la  teoría  del  conocimiento  que  el  filósofo 
,  y  á  la  cual  vienen  á  parar  como  á  s 


ae  latissime  diffuña,  pro  ditlcissimo  hatmit  /üienin  oet 

i,  aliena  flde  omnia  credere,  nihil  ipsum  quaerere,  nih 

188). 

qo  I,  pág.  211. 
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acuitad  superior  es  raciocinar  ó  especular  so- 
[ue  le  suministran  el  entendimiento  y  los  sen- 
es posible  el  ejercicio  de  la  Razón?  Mediante 
sintéticas  ó  a  priori,  que  Luis  Vives  llama  na- 
ílones in  omnium  animis  impressas,  insculptas- 
).  Estas  informationes  naturales  no  son  ideas 
tas,  como  algunos  han  creido,  sin  hacerse  car- 
imposible  que  la  admitiese  quien  profesaba 
es  una  teoría  esencialmente  sensualista  sobre 
is  ideas  (2).  Las  informationes  naturales  en  la 
a  (y  bien  claro  lo  determina  ei  maestro  en  su 
mentó  Probabilitatis),  no  son  ideas  sino  formas 
as  anticipaciones  ó  catalepses,  que  no  están  en 
)tencia,  y  que  por  tanto,  no  son  conocimientos, 
e  conocimiento  (3). 

n  esencial  en  la  critica  kantiana  la  del  ele- 
y  el  elemento  formal  del  conocimiento.  Pues 
m  establece  la  misma  distinción  en  su  libro 
;  cujusque  essentiae,  y  casi  con  los  mismos  nom- 
miento  resulta  de  una  effecüo  ó  forma  que  el 
como  fermentum  massae  a  la  materia  de  sus  re- 
ía). Y  para  que  la  semejanza  sea  más  comple- 
tara estas  formas  de  pensar,  con  las  cápsulas 
ñas  en  que  un  farmacópola  va  encerrando  sus 

(Continuará). 


itione  liber  unus. 

o   cognitio  ert  illa  sensuurn  ñmplicissima,  hinc  reli- 
Tines,  alia  ex  aliis,  el  crescunt,  augenturque. 
ana...  naturalem  quandam  habet  cognationem  atque 
ris  tilia  primis  et  tanquam  seminibus  unde  reliqua  ve- 
te «anticipationes*  atque  'informationes*  nominantur, 

teña  per  universum  diffusa  sumit  semper  natura  ve- 
iit  suum  artificium,  quasi  massae  fermentum,  nam  fer- 
pro  *effectione*  aut  "forma*.  QuemadmodumpAarma- 
ttarii  dispositas  domi  kabent  capsulas  et  nartkeeia, 
in  mas  velut  píxides  distribuit,  et  cuique  adscripsit 
i  continerentur  commune  (De  explanatione  cujusque 
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Pero  el  destino  á  nadie  olvida  y  al  fin  y  al  cabo,  aunque 
tarde,  á  todos  contenta. 

Hoy,  al  espirar  el  siglo,  y  quizá  en  el  venidero  comple- 
tando más  la  obra  del  presente,  ha  llegado  á  obtener  el  olvi- 
dado Dios,  una  influencia  é  importancia  que  jamás  tuvo  en 
los  buenos  tiempos  paganos. 

El  trabajo  del  hierro;  la  forja  y  fundición  de  este  metal, 
es  la  nota  saliente  >de  nuestros  días.  Bien  puede  estar  con- 
tenta la  deidad;  bien  puede  darse  por  vengada:  mientras  nos 
reimos  de  todas  las  demás,  á  ella  sola  rendimos  culto.  Entre 
hierros  nacemos;  mediante  el  hierro  en  ciertas  dosis  logra- 
mos llegar  á  hombres;  por  el  hierro  nos  comunicamos  con 
los  demás  pueblos,  nuestras  guerras  son  de  hierro;  de  hierro 
todas  las  industrias;  de  hierro  nuestras  casas;  y  hasta  en  lo 
que  ni  se  pesa  ni  se  mide,  en  la  inspiración  que  informa  el 
poema,  eleva  el  ánimo  y  se  alza  sobre  la  materia,  pretende 
una  intervención  é  importancia,  presenta  tales  ventajas,  que 
llega  á  proclamarse  como  el  único  medio  factible  del  nuevo 
ideal.  Que  el  arte  sea  de  hierro  pretende  también. 

Ha  sido  esto  un  triunfo  del  cíclope  sobre  el  hombre:  una 
invasión,  con  el  lema  de  la  ciencia  en  los  dominios  del  arte. 

Estudiando  la  cantidad,  la  dimensión  y  la  fuerza,  aplican- 
do las  fórmulas  y  usando  las  ecuaciones,  han  surgido  una 
serie  de  monstruos  sin  conciencia  de  sus  actos,  que  se  mueven 
y  cumplen  su  cometido  con  precisión  irritante:  con  éstos  se 
han  perforado  las  montañas,  unido  tierras  separadas  por 
mares,  se  han  invadido  las  aguas,  flotando  sobre  ellas  con 
inverosímil  soltura  dada  su  pesantez,  y  engendrando  á  su 
vez  otros  auxiliares  han  sustituido  con  ventaja  al  esfuerzo 
humano;  mas  desvanecidos  por  estos  éxitos  admirados  por 
la  precisión  de  las  fórmulas  y  docilidad  adquirida  del  mate- 
rial han  dicho  sus  titánicos  creadores  «por  fin  el  porvenir  es 
nuestro;  hemos  encontrado  la  frase  que  todo  lo  comprende; 
somos  unos  artistas;  os  vamos  á  asombrar  con  el  monumento 
del  siglo,  el  prodigio  de  los  prodigios,  la  novena  maravilla  y 
ahi  tenéis  la  muestra:  la  torre  Eiffel.» 


STÉTICA  35 

ue  pretender  escalar  el 
Cuanto  se  ha  dicho  en 
i  oidos,  pero  es  lo  cier- 
as  interesa,  y  casi  el 
io  de  otros  proyectos 

s  más  extrañas  se  la 
tero  de  sus  piezas  era 
as  piedras  de  la  mura- 
lando  esto  como  un  ele 
!  no  sé  cuantos  kilóme- 
sus  taladros,  lo  cual  no 
:  se  tuvo  por  cosa  in- 
íasa  fundida  no  diera 
do,  cosa  no  muy  de  ad- 
jvillo  de  hilo,  se  dijo, 
s  espiritual  del  mundo 
necesaria  para  poder 
la  materia  precisa  y 
aquélla  circulara  como 

ica,  la  belleza  consis- 
aptacíón  de  la  forma  á 
le  los  monumentos;  y 
■ial.  este  hilado  de  la 
¡  lo  inerte  y  lo  sobran- 
isto  y  preciso,  determi- 
nóte y  equilibrando  la 
acción,  resolviendo  un 
tos  distantes,  llevando 
Uno,  no  ha  podido  con- 
belleza,  ni  ha  podido 
s  otros  monumentos  le- 
ativa  pequenez. 
'erdadero;  la  verdad  la 
irnos  alcanzar  la  nueva 
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estética,  no  resulta  victorioso,  si  acaso  fuera  cierto,  presen- 
tando tal  clase  de  modelos. 

Esta  misma  ostentación  de  ciencia,  este  cálculo  hasta  el 
último  detalle;  tanto  alarde  de  ensamblaje,  clavazón  y  en- 
trelazados quitan  toda  solemnidad,  todo  paramento,  y  la 
vista  penetrando  á  través  de  aquel  tirante  encaje,  sin  un 
punto  en  que  fijarse,  sin  un  trozo  ó  miembro  que  contemplar 
no  ve  nada  sólido,  nada  monumental  y  estable  en  que  repo- 
sar, nada  semejante  á  lo  humano  con  que  simpatizar. 

La  torre  Eiffel,  es  en  una  palabra,  una  magnifica  anda- 
miada, pero  el  monumento  aun  no  se  ha  comenzado. 

Se  nos  dirá:  queréis  volver  á  la  pirámide;  no  admitiré 
más  que  el  tradicional  granito:  no  queréis  continuar  la  ad- 
mirable idea  de  la  arquitectura  ojival,  arquitectura  de  base 
puramente  científica  y  atrevimientos  asombrosos. 

De  todo  en  parte;  pero  no  hay  que  confundir  los  términos. 
No  ve  el  viajero  que  penetra  en  la  romántica  catedral  ni  la 
compensación  de  sus  fuerzas  ni  el  logrado  equilibrio;  no 
comprende,  á  no  ser  muy  técnico,  la  construcción  sino  sus 
efectos;  no  siente  la  fórmula  sino  la  idea  estética  expresada. 

La  arquitectura  ojival  se  funda,  es  muy  cierto,  eu  un 
juego  de  fuerzas,  en  un  equilibrio  tal,  que  casi  en  esto  mis- 
mo lleva  los  gérmenes  de  su  fácil  destrucción,  pero  ninguna 
más  sagaz  que  ella  en  ocultároste  mismo  mecanismo  en  no 
manifestar  tal  artificio,  convirtiendo  sus  contrafuertes  en  to- 
rrecillas infinitas,  los  arbotantes  en  brazos  gigantescos,  las 
mismas  ojivas  en  gallardísimas  arcadas  de  donde  parten  loa 
mil  nervioB  que  forman,  no  sus  techumbres,  sino  más  bien  sus 
entrelazados  ramajes,  encaminándolo  todo  para  conseguir 
los  más  fantásticos  efectos,  templando  la  luz  en  ciertos  pun- 
tos, á  fin  de  obtener  fondos  interminables,  mientras  se  ilumi- 
nan otros  con  raudales  de  rayos  de  mil  colores,  y  cubriéndo- 
lo todo  con  una  trepadora  vegetación  que  al  cabo  concluirá. 
en  la  decadencia  por  ahogar  y  desdibujar  por  completo  los 
perfiles  del  muro  que  la  sostiene. 

Esta  filigrana  de  los  últimos  periodos,  esta  delgadez  es- 


r 
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proporción  es  siempre  monstruosa:  la  proporción  uno  de 

irregulares  secretos  de  la  soberana  belleza  de  las  estát 

griegas. 

Alguno  dirá:  la  arquitectura  antigua  era  un  arte  inor 
uico,  de  estabilidad  pétrea,  de  inercia  del  propio  peso,  r 
transformada  en  edificio,  no  organismo  complicado  en 
todo  se  enlaza  y  la  vida  tiene  su  asiento:  salgamos  de  la  g 
ta  al  bosque  donde  el  aire  circula  y  la  naturaleza  viv 
sonrie. 

Convenido;  pero  no  vayamos  al  bosque  seco  y  en  inv 
no;  broten  las  yemas,  aparezca  el  follaje  que  viste  las  ran 
y  las  hojas  y  flores  de  mil  formas  y  matices  sean  el  ma 
atractivo,  el  esmalte  de  belleza  que  gocen  nuestros  ojos, 
en  todo  tiempo  serán  más  bellas  las  flores  que  la  planta 
las  produce. 

Siempre  fué  el  supremo  arte  el  ocultar  el  artificio. 

Porque  la  belleza,  que  no  es  posible  sin  forma,  que  e 
más  propio  de  la  imagen  del  objeto,  la  parte  más  de  ima 
que  todos  los  objetos  tienen,  la  voz  más  que  la  garganta 
la  produce,  el  canto  más  que  la  palabra  hablada,  el  su 
más  que  la  misma  realidad,  la  ilusión  aunque  sea  ment 
hermosísimo  paramento  de  mil  colores  que  esmalta  y  sol 
niza  la  creación  entera,  el  solo  timbre  capaz  de  herir  la  fi 
del  sentimiento  y  producir  arranques  de  entusiasmo,  es 
propiamente  lo  luminoso  ó  acústico,  es  tan  pura  luz  ó  son 
que  auuque  algo  lo  produzca,  algún  mecánico  empuje  1< 
vida,  al  llegar  á  nosotros  la  honda,  al  deleitarnos  en  su  c 
templación,  no  es  el  objeto  en  si,  ni  el  cantor  en  persona 
que  de  nosotros  se  apodera,  sino  aquel  efluvio,  aquello 
briagador  que  de  él  Be  desprende  y  llega  como  envolviéi 
nos  en  su  misma  armonía  y  sonoro  eco,  en  su  mismo  lum 
sa  y  suavísima  aureola  de  la  que  nos  hacemos  participes. 

Enhorabuena  se  valga  el  artista  del  medio  y  mate 
más  apropiado  para  su  objeto:  aplique  los  principios  d 
ciencia  moderna  para  resolver  sus  aspiraciones  de  ampli 
hasta  ahora  desconocida;  pero  no  los  presente  jamás  ce 
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ion  absoluta;  algo  de  desigua),  de  do  crudan» 
simétrico:  no  el  rigorismo  geométrico  de  la  < 
ardía  y  elegancia  en  el  trazado;  no  un  centr 
.  Utilícense  los  medios  nuevamente  adquirii 
todos  los  adelantos,  pero  concediendo  la  pres 
liento  que  escapa  al  cálculo,  aunando  así  pí 
eza  sintética  la  ciencia  con  el  arte, 
nuevo  elemento  de  construcción  arquitectóni 
abién,  amplía  los  efectos,  resuelve  las  mayoi 
agigantando  las  dimensiones,  pero  tío  debe  a 
ita  soberanía,  porque  ni  contiene  en  si  los  ele 
:  atracción,  ni  su  instancia  y  contextura  es  la 
erioridad  efectista.  No  es  esta  bu  naturaleza 
rámea  matemática,  no  á  la  fresca  y  rozagax 
ler  es  titánico,  nervioso,  capaz  de  sostener  i 
icación  se  supone,  como  todo  lo  de  fundamer 
ia:  hagamos  sí  al  coloso  con  costillas  y  nervio: 
completemos  su  organismo  con  la  aplicación  ( 
inmutables  principios  de  la  estética,  emplead 
o  con  insuperable  encanto. 
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ríos  que  de  aquí  y  acullá  se  le  disparan,  hasta  obser- 
lw  atrevimientos  que  algunos  se  permiten,  ya  acér- 
ele demasiado,  ya  requebrándola  en  términos  que  po- 
torero  cara  de  fruta  verde,  y  hacen  á  su  madre  revol- 
;ozosa  en  el  asiento  ,  y  exclaman  en  voz  baja  con  tono 
ente: 

tfás  quisieras!  No  está  pa  t(.  ' 

Beata  en  que  baila  Fortunata,  es  la  más  animada,  la 
imerosa,  la  que  desde  lejos,  por  la  aglomeración  que 
¡a,  más  llama  la  atención,  y  la  que  más  atrae  á  la  vo- 
egión  de  romeros  desperdigados  que  andan  de  un  lado 
tro,  y  extienden  por  toda  la  pradera»  y  llevan  á  todos 
os  encomios  de  la  -fiesta  de  la  rubia,  como  se  la  llama 
en  todas  partes.  ¡Valiente  mujer  la  rubia  de  allá 
¡Pero  como  se  baila  aquella  rubia  de  Dios!  Es  una  se- 
i  que  disloca;  trae  sin  sentido  á  la  cuesta, 
íay  ya  mujer  que  al  oir  los  encomios,  y  más  que  al 
al  observar  el  interés  con  que  los  hombres  suelen  es- 
los,  exclama  sulfurada: 

4.y,  Jesú  con  la  Rubia,  y  con  la  fiesta  é  la  Rubia,  que 
ien  ya  empachao  el  estógamo!  ¿Qué  tendrá  esa  Rubia? 
abrá  calentao  la  chumacera  como  al  surmarino  Pera?. . . 
>  son  los  hombres  poco  panfilos! 

lasta  ahora  no  has  hablao  tú  bien;  Bastianiya; — le  dijo 
le  en  el  corro  estaba,  el  injuriado  Curro  Posta  á  quien 
ios  antes. 

Qué? — exclama    la  nombrada  Sebastiana,  con  gesto 
ente  y  pronto  á  revelar  el  mal  humor  que  la  poseia. 
Hgo  que  tiées  razón,  y  que  esa  fiesta  la  eshago  yo  aho- 
rno 

tú! 

ro,  yo,  este  cura.  ¿Quiés  verlo? 

Tadai!  Fantasmón. 

Oómo!  ¿No  soy  yo  capá?....  Pero  arma  mía:  ¿crees  tú?.. 

G-üeno,  sí,  anda  ya;  esbarata  la  fiesta.  ¡Jesú,  qué  tio 

jrrna!  Me  tié  más  empalaga  que  la  Rubia. 
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i  es  na,  pa  cuando  esa  mujé  baila  con  mangue. 

i  ahora.  Fortuniya,  aquí  estoy  yo;  anda,  arma 

¡o  un  tanguito,  señó  Juan  de  los  Gayos. 

ft  quien  la  presencia  de  aquel  hombre  le  había 

¡r  súbito  la  sangre,  revoleó  la  guitarra  poniéndo- 

íte  de  pie,  y  se  la  hizo  trizas  sobre  la  cabeza,  di- 

itsmo  tiempo: 

ovocaó!,  ¡mala  mujerciya! 

aterios  y  cien  exclamaciones,  y  el  rechinar  de  los 

una  albacetense  que  se  abre,  sonaron  casi  al  mis- 

casi  al  mismo  tiempo  que  se  vio  el  acero  en  ma- 
'0  y  encogerse  éste  en  forma  de  sapo  hurtando  el 
i  segundo  guitarrazo,  y  saltar  de  pronto  como  un 

Rafael  á  quien  descargó  una  puñalada  en  la  in- 
ue  le  hizo  vacilar  lanzando  un  grito  de  dolor. 
3  partes  se  adelantan  hombres  que  se  avalanzan 
i;  mas  la  confusión  y  la  sorpresa  dieron  á  éste 
i  lanzar  un  segundo  tajo,  que  dio  á  Rafael,  ya  sos- 
una  mujer  que  se  adelantó  á  sostenerle,  en  la  me- 
■da  señalándole  un  chirlo  desde  el  ángulo  del  ma- 
;remo  de  la  ceja. 

ptiblefué  la  confusión  que  había  sobrevenido:  otras 
bian  salido  á  relucir;  chillaban  las  mujeres  cons- 
ezaban  unos  para  evitar  un  golpe,  y  temían  otros 
pellados;  y  en  tanto  uno  de  los  amigos  del  torero 
rojado  al  cuello  de  Curro  poseído  de  tremenda  fu- 
uda  le  hubiere  ahogado  si  otra  mujer  no  salta  so- 
ndo y  suplicando,  y  si  no  fuera  tan  difícil  rebu- 
n  conservar  la  vista  y  el  entendimiento  en  medio 
klalo  y  aquella  algarabía,  que  extremaron  pronto 
le  la  guardia  municipal,  á  punto  casualmente,  por 
itre  los  mirones. 

ido  á  patadas,  reventada  la  cara  á  puñetazos, 
tmente  en  la  cabeza,  salvó  la  autoridad  á  Curro  de 
i  ignominiosa  que  alli  hubiere  encontrado  antes 
7  se  lo  llevó  preso. 
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i  arrancándole  al  rodar  hondo  suspiro,  dolo 
irendimiento  de  una  enfraila,1  y  pasó  el  vér- 
f  se  halló  más  débil,  más  misera,  más  jus- 
able  que  nunca,  porque  á  la  conciencia  de 
ausencia  de  hermosura,  se  unió  el  remordí- 
sentido  envidia  de  su  hermana  y  destellos 
mtra  su  madre. 

erta  como  por  la  vergüenza  perseguida,  y 
>ba,  sobre  la  cama  echado  el  cuerpo,  y  la 
manos,  lloró  desconsolada  largo  rato,  vién- 
todo  humano  afecto,  ella  que  tan  intensos 
erosa  amaba  á  todo  el  mundo,  ni  los  tesoros 
bergaba  su  alma  los  repartía  pródiga  entre 
ippr  qué  no  le  querían?  ¿por  qué  el  eterno 
Ah!  ¡Qué  monstruosa  desproporción  entre 
noble,  y  su  cuerpo  ruin  y  lesionado!  ¡Qué 
mujer  y  verse  esclavizada!  ¡Qué  torturas 
r  las  ansias  de  volar  como  pájaro  y  hallar- 
ble! 

ito  diluyendo  su  amargura  y  trocando  en 
«consuelo;  la  imaginación,  antes  oprimida 
os  fantasmas  que  la  triste  realidad  evocara, 
juveniles,  y  se  complació  en  pintarle  las 
gadoras  y  risueñas  de  un  idilio  amoroso,  de 
Ha  habla  visto  en  germinación  al  sentirse 
'endida  por  Rafael.  ¡Qué  hombre  más  bue- 
demostraba  aquel  recuerdo  tan  galante,  eu 
i  tan  atentas  que  le  había  consagrado;  ¡Qué 
io  y  más  gentil!  Así,  como  él,  con  aquel  aire 
raba  el  traje  corto.  ¡Oh!  Si  viniendo  mucho 
'mana  tan  voluble  como  era...  si  un  dia... 

;o  de  Milagros  se  perdió  en  un  torbellino  de 
i  similares  ya  antagónicas,  y  con  dolor  de 
hinchados,  salió  de  la  alcoba. 
en  desorden,  sucio  el  suelo,  llena  de  polvo 
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Transcurrieron  las  horas,  y  cuando  atardecía,  Mí 
vistiendo  con  primor  sus  mejores  trapilloa,  se  hallaba  s 
en  su  ventana,  tras  de  la  celosía,  viendo  gran  parte  del 
por  donde  esperaba  que  retornase  el  coche,  y  leyendo  < 
leite  sumo,  en  unos  diarios  mejicanos,  reseñas  de  corr 
toros  en  que  habla  tomado  parte  Rafael.  AHÍ  le  adm: 
líente  y  denodado,  allí  le  ve  aplaudido  por  la  multitud, 
contempla  grande  y  heroico  tal  como  ella  lo  ha  sofiai 
su  pensamiento  le  prodiga  todas  las  ternuras  que  no  p 
el  rubor  manifestar;  allí  le  ama  sin  pensar  en  ser  corr 
dida,  sintiéndose  dichosa  con  amar.  ¡Oh,  cómo  aman  1 
jeres  cuando  aman! 

Leyendo,  aprendiéndose  estaba  de  memoria  unos  •> 
á  su  parecer  muy  lindos,  que  un  poeta  de  Veracruz  ha 
dicado  á  Rafael,  cuando  el  ruido  de  las  campanillas  ■ 
che,  llegaron  hasta  ella.  ¡Qué  vuelco  el  que  dio  su  ce 
¡Qué  calor  el  que  enardeció  súbito  sus  mejillas!  Guardt 
suradamente  los  papeles,  y  salió  á  la  puerta  á  esperai 

Paró  el  auriga,  y  bajó  del  vehículo  una  joven  ¡ 
¿Cómo  Rafael  no  era  el  primero?...  Otra  muchacha  en 
Y  Fortunata  luego...  ¿Pero  y  él?  ¿No  las  acompañaba 
madre,  la  señora  Reyes...  nada,  no  venía.  ¿Qué  habrí; 
do?  ¿habría  reñido  ya  con  Fortunata?  ¿le  acaeció  algui 
gracia?  Y  estremeciéndose  al  asaltarla  esta  idea,  espe 
lamas  grande  ansiedad. 

Llegó  primero  al  dintel,  Fortunata,  abatida,  pesaroi 
gustada;  una  de  las  amigas  que  llegaron  detrás,  le  dij< 
Milagros,  qué  día!  Y  segura  ya  de  un  infortunio,  se  e; 
nó  con  todas  á  ía  sala,  conteniendo  sus  ansias,  ahogai 
grito  imperativo  que  pugnaba  por  escapársele  de  los 

Cuando,  llegadas  al  cuarto,  observó  que  su  herm 
dejaba  caer  eu  una  silla  y  empezaba  á  gemir,  se  le 
casi  llorando  ella  también,  y  le  preguntó  con  voz  temb 

—¿Y  Rafael? 

Fortunata  rompió  á  llorar  á  gritos,  y  entre  un  quí 
otro,  dejó  oir: 
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mplación  de  aquel  cuerpo  débil  y  d 
:onto  el  imperio  á  los  sentimiento! 
.  de  continuo,  y  risas  de  despreei 
ron  al  súbito  estallido  de  la  ira  m. 
enea  aquella,  fea  y  destartalada,  h; 
i  R:ifaell  ¡Si  habría  pensado  en  dt 
)ecididamente  era  imbécil,  y  tales  ¡ 
)ue  Fortunata  se  sentía  inclinada  á 
vallan  mucho  sus  diez  y  nueve  aflo; 

hombre  chirlado,  aun  cuando  fue 
guez. 

I — le  d'jo  en  el  curso  de  la  conver; 
punto  mantenían  hija  y  madre;— 
o  vea,  y  según  como  quee,  te  lod 
uieres, — replicó  Milagros. 
5  conozca  el  jabeque,  ni  engarzao  ■ 
;ió  profundísimo  desprecio  hacia  los 
?  en  aquellas  palabras,  y  convenc: 
ática,  cogió  un  mantoncillo  y  se  S' 
la  sala. 

3,  decía,  a  la  sefiora  Reyes  que  sal 
para  allá?  Yo  la  acompañaré,  pon 
icho  viéndole  y...  irá  mañana. 
si  se  muere  esta  noche? 
3...  pues...  como  ya  er  cumplí  no  tic 

¡Qué  lástima!  Estaba  ese  hombre  t 
lera.  Vaya  vamos. 


Rafael,  situada  á  orillas  de  una  pl 
oblados  sus  alrededores  de  un  gentil 
staba  cu  ellos  y  los  taurófilos  de  tí 
a  publicado  un  extraordinario  de 
lato  de  lo  acaecido  cu  la  Cuesta,  e 


J 
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alguna  que  otra  vez,  llegan  á  la' puerta  de  la  casa,  y  uno  de 
lds  dos'mocetones  que  en  el  vano  estaban,  les  dijo  al  ver  que 
se  adelantaban'.    ''"' 

— ¡Eh!  ¿Aonde  van  ostés?  Atrás.  ' 

— ¡Soy  yo!  seña  Reyes  Nieto. 

— ¿Ah,  si?  Pos  aunque  sea  usté  seña  Agüelo,  no  pasa  oaté.' 
:  —  ¡Tadái!  ¡que  sabes  tú  siquiera?  Dile  á  Rafaé  que  yo  ha 
Ventó'..-:  '  [  ■■■'••■■  --,-. 

'■ — Enseguíita:  ■-■■■■ 

— ¿No?...  Pero  si  estaba  con  él  cuando  lo  jirieron;  si  cayó 
eñ'mis  brazos  y...  ¿Tu  sabes  quien  soy  yo? 

Acá  lo  vemos,  quieras  tú  '6  no1. 
' '  — íAy,  qul  grasiá! 
1    —Vamos,  quita  y  no  seas' ganso.  Cuándo  yo  vengo... 

Terca  la  señora  Reyes,  avanzó  hacia  la  entrada,  y  el  en- 
cargado de  guardar  la  puerta  la  empujó. 

¡Para  qué!  Se  terció  el  pico  del  manto,  se  puso  en  jarras; 
y  mirándole  frente  a  frente,  le  dijo: 

'  —¿Quién  es  el  ovejo  que  me  ha  empujao?  ¿Un  arrastra- 
panza  como  tú?  ¿uü  chulapillo  é  tal  que  viene  aquí  á  hacer 
méritos  pa  come  caliente?  Pos  sabes  tú  que  yo...  '  ' 

'  El  otro  habla  comenzado  á  contestar  al  chaparrón  de  dic- 
térioS;con  otro  primero,  y  después  tratando  de  alejarla  déla 
puerta  agarrándola  de  un  brazo.  Esta  insinuación  bastó  para 
que  la  sefiora  Reyes  se  demandase  y  prorrumpiera  en  gritos 
que1  atrajeron  á  la  gente  y  la  aglomeraron  á  la  puerta.  La 
pobre  Milagros,1  corrida  de  vergüenza  viéndose  objeto  de  to- 
das' Las  miradas  y  víctima  de  cuchufletas  que  al  instante  bro-- 
taíon  de  este  y  el  Otro  lado,  trataba  en  vano  de  acallar  ala 
señora  Reyes,  y  en  vaho  trataba  también  de  acercarse  al  din- 
tel de  la  casa  para  ser  ella  quien  suplicase;  no  podfa  mover- 
se; rodeada  de  gente  que  á  su  alrededor  se  apeguñaba,  ni  sa- 
bia á  quien  volver  los  ojos,  ni  podía  apenas  sostenerse  trat  - 
sida  de  dolor  y  muerta  de  fatiga. 

La  bulla  promovida  había  hecho  salir  de  la  casa  á  varit  i 
de  los  que  dentro  estaban,  siendo  uno  de  ellos  Bernabé  t  [ 
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ración.  La  familia  es  el  primer  eslabón  de  la  cadena  social, 
que  procede  por  etapas  desde  el  núcleo  hasta  la  cúspide,  des- 
de el  hogar  hasta  la  humanidad. 

De  lo  que  llevamos  escrito  ya,  claramente  se  deduce  cómo 
el  instinto  humano,  desde  el  principio,  trató  de  robustecer  la' 
sociedad  familiar,  punto  de  partida  para  más  amplias  formas 
de  colectividad.  Reformas  sucesivas  empezaron  por  introdu- 
cir el  individualismo,  engrandecieron  sucesivamente  su  esfe- 
fera,  y  prepararon  en  el  aprovechamiento  del  suelo  adelantos 
admirables  que  hoy  presenciamos,  y  á  los  cuales  no  se  puede 
renunciar.  Pero  el  exceso  del  individualismo  disminuyó,  y  á 
las  veces  llegó  á  aniquilar  la  cohesión  de  la  familia.  No  todo 
en  las  reformas  significa  siempre  progreso.  Pasamos  en  algu- 
na parte  más  allá  de  la  meta.  Debe  estudiarse  el  camino  an- 
dado, y  no  tener  vergüenza  de  retroceder  y  rectificar  donde 
sea  preciso. 

La  más  alta  representación  del  poder  familiar  concentra- 
do y  fuerte,  se  halla  en  la  primera  era  de  la  república  romana, 
en  la  legislación  de  las  doce  tablas.  Claro  es  que  no  preten- 
demos volver  á  aquella  época.  No  se  rehace  ni  se  reproduce 
el  pasado.  Ni  por  sombras  pensamos  en  la  posibilidad  de  in- 
vestir el  moderno  jefe  de  familia  en  aquel  poder  omnímodo 
y  absoluto  de  los  primitivos  tiempos  romanos— -jus  vitce  et  ne- 
cis. — Tampoco  intentamos  restaurar  aquella  consecuencia  ex- 
trema del  dominio  que  las  doce  tablas  formularon  en  el  céle- 
bre aforismo  pater  familias  uti  legasset  super  tutelara  pecuniam 
vcb  sucb  reí  itajus  esto. 

El  testamento  era  entonces  un  verdadero  acto  legislativo, 
y  como  tal,  si  por  un  lado  tenía  fuerza  de  ley,  por  otro  depen- 
día de  la  aprobación  de  las  asambleas  populares  y  de  una  es- 
pecie de  consagración  religiosa.  En  debate  público,  admitida 
contradicción  de  los  interesados,  ante  las  curias  reunidas 
bajo  la  presidencia  del  Pontífice,  sometía  el  testador  á  la  mul- 
titud su  última  voluntad,  y  de  ella  recibía  la  sanción.  Vino 
después  la  simplificación  de  estas  formas  en  la  supuesta  ven- 
ta per  ees  et  librara.  En  el  derecho  quiritario  primitivo  todas 
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ealismos  sanguinarios  y  desvariados  de  1793. 
étimos  la  interrogación— ¿porqué  vejámenes 
■esados  los  países  germánicos  y  anglo  sajóni- 
os  sin  resistencia  como  inherentes  al  orga- 
dad?  Tal  contraste  en  el  estado  del  espíritu 
por  causa  única  la  que  arriba  notamos.  Ha- 
.irosa.  Era  que  al  contrario  de  lo  que  sucedía 
Alemania,  donde  el  organismo  feudal  se  ha 
tenas  y  apropiado  á  las  necesidades  de  los 
cia  se  habla  paralizado  en  la  más  importan- 
funciones.  En  Francia  la  nobleza  habla  de 
tribuciones  propias  é  influencia  política;  por 
lonarquia  absoluta  habla  concentrado  en  si 
i  de  los  intereses  locales;  los  funcionarios  del 
loa  de  los  señores;  desde  la  parroquia  y  del 
irovincia,  el  poderío  é  influencia  de  la  noble- 
lo.  Asi  es  que  el  feudalismo  mutilado  habla 
a  mayor  de  las  instituciones  civiles,  cesando 
a  política.  Reducido  de  este  modo  excitaba 
en  verdad  se  puede  afirmar  que  la  destruc- 
3  de  las  instituciones  medievales,  convirtió 
ts  odioso  lo  que  en  ellas  quedaba  aún. 
zés  en  el  siglo  xvm  era  un  parásito,  y  ade- 
ito,  un  extraño,  un  desconocido,  cuya  mano 
á  sus  autiguos  vasallos  para  exigir  censos  y 
ntismo;  ese  cáncer  de  los  campos;  la  deser- 
ies propietarios,  de  que  ya  en  el  siglo  XVII 
rique  IV,  se  habla  hecho  general;  y  ai  algu- 
había,  ó  si  alguna  que  otra  vez  se  abrían 
)s  viejos  castillos,  el  aislamiento  de  acción 
ciones  administrativas  inspiraba  al  antiguo 
os  tan  poco  simpáticos  para  la  población, 
Tía  tener  un  simple  administrador  de  rentas. 
;o  del  corazón,  en  la  bella  frase  de  Tocque- 
>r  excepción  se  interrumpía  el  absentismo 
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gamos  por  completo  cierta  influencia  de  orígenes 
os;  pero  cuando  lamentamos  el  fenómeno  del  absen- 
in  razón  tentamos  apartarlo  de  nuestros  campos,  por 
peor  que  la  langosta  ó  la  filoxera,  no  podemos  con- 
echar  gran  culpa  del  mal  á  la  sangre  que  nos  co- 
s  venas,  mezclada  en  nuestras  Espallas  con  tantos 
le  semítica. 

tra  es  ia  causa  principal  y  antigua  del  absentismo 
itros,  y  en  general  entre  los  pueblos  neo-latinos.  No 
constituir  la  familia  en  condiciones  de  duración  y 
solo  la  familia  aristocrática  sino  la  plebeya  y  ru- 
ramos  las  leyes  sucesorias,  desde  los  tiempos  de  los 
el  romanismo  decadente  de  Bizancio.  Quisimos  sus- 
eglamentación  legislativa  á  la  previdencia  del  jefe 
i.  Metimonos  á  prefijar  normas  genéricas  de  suce- 
íorados  del  principio  de  igualdad  y  sacrificamos  á 
ro  ideal,  la  idea  más  severa  y  práctica  de  la  liber- 
xmsabilidad  humana.  En  León  y  Castilla,  asi  como 
:al  daban  los  reyes  en  los  tiempos  de  la  reconquista 
s  alodiales  ó  de  juro  de  heredad,  que  eran  la  mayor 
iendo  á  las  originarias,  las  que  en  esta  forma  se 
n.  He  aquí  entre  centenares  de  pruebas  documen- 
[ue  refiere  el  Sr.  Cárdenas,  acerca  de  esta  clase  de 

üa  por  ley  general  en  Castilla  que  los  hijos  sin  d¡3-  - 
3  sexos  heredasen  á  sus  padres;  mas  faltando  des- 
i,  asi  el  derecho  de  los  testadores  para  disponer  de 
s,  como  el  de  los  parientes,  á  heredarlos,  fueron 

rsos  según  los  lugares  y  tiempos» 

.  mismo  tiempo  se  solía  hacer  poco  uso  de  los  tes- 
,  sin  duda  porque  ias  costumbres  y  los  fueros  más 
;  lo  limitaban  en  extremo.  El  hombre  que  no  tenia 
a  dar  en  vida  sus  bienes  á  quien  quisiera,  pero  en 
enfermedad,  solo  podía  disponer  del  quinto  de  ellos 
de  su  alma,  porque  todo  lo  demás  debía  pasar  á  sus 
;,  y  lo  que  era  de  abolengo  al  pariente  más  próximo 


al  par 
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9  hermanos  del  difun- 
ermano,  sólo  tenían 
legitima  que  habría 
>rque  el  usufructo  vi- 
aun  por  muerte  de 
en  el  usufructo,  pues 
uéllos  dejasen.  Esto 
ón  del  Fuero  Viejo, 
,  siendo  de  advertir 
iraa  á  estas  herencias 
to  de  tos  bienes  tron- 
óles.» 

rzada  de  la  herencia 
ios,  fué  la  regla  desde 
la  primera  colección 

de  el  Código  de  Napo- 
precepto  de  partici- 
í  todas  las  clases  de 
>  legislación  anterior, 
s  de  los  nobles  cons- 
;  mayorazgos  y  susti- 
)  de  la  masa  general 
ion  fué  conservador  y 

dad  de  abuso  por  par- 
ventadas  en  favor  de 
)  encargan  de  trans- 
s  peligroso  que  seme- 
ede  existir;  la  prefe- 
desprecio  de  los  otros 
cepción.  Si  hay  en  la 
>lógica,  es  el  afecto 
ternidad  en  perpetuar 
n  la  existencia  y  en 
erracioues  contrarias 
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do  debían  ser  la  preocupación  del  legislador  ni  el  funda: 
to  de  la  ley. 

Con  la  partición  forzada  no  se  promovió  el  bien  de  I 
milia;  en  gran  parte  de  los  casos  se  decretó  su  dispersii 
ruina.  Era  exacta  la  observación  de  Turgot.  La  parti 
forzada  desmenuza  la  propiedad  á  punto  que  ya  no  p 
servir  de  amparo  y  sustento  de  las  familias.  Tiende  al 
cionamiento  al  infinito  del  suelo,  y  ese  fraccionamiento 
duce  á  la  ruina  de  la  cultura,  y  generalmente,  impide  1. 
troducción  de  los  mejoramientos  culturales.  No  tenemc 
ningún  modo  predilección  exclusiva  por  la  grande  propie 
ni  por  la  mediana,  ni  por  la  pequeña.  Significamos,  ape 
que  si  la  gran  concentración  puede  ser  un  gran  mal,  y 
contestamos  el  aforismo  de  Pliuio  latifundio perdidere  Raí 
también  no  podemos  cerrar  los  ojos  A  la  evidencia  de  lo 
convenientes  de  la  nimia  división,  que  Young  lamentab 
Francia  en  el  siglo  pasado  y  los  modernos  agrÓnomot 
prueban. 

Con  la  división  forzada  de  la  herencia,  cuando  la  div 
del  suelo,  por  decirlo  asi,  pulverizada  ya  se  hace  impos 
viene  fatalmente  la  dispersión  y  ruina  de  la  familia.  V 
entonces  la  venta  forzada,  la  venta  a  plazo  fijo,  la  vont 
brecargada  con  el  confisco  ejercido  por  el  Estado,  baj 
nombre  de  derechos  de  transmisión,  la  venta  en  condici 
deplorables,  sobre  todo  cuando  hay  menores,  cuyos  ínter 
la  ley  civil  también  pretende  garantizar  con  una  serii 
costosas  formalidades  en  los  inventarios  judiciales,  pr< 
viendo  en  realidad  el  despojo  de  ellos  en  favor  de  jue 
fiscales  y  escribanos. 

En  Francia  se  siente  y  crece  todos  los  dias  la  reacció 
los  mejores  espíritus  contra  los  excesos  de  la  legitima  pa 
las  nimias  restricciones  á  la  libertad  de  testar.  Con  mi 
agudeza  observa  un  joven  escritor  español  (1),  que  uno  di 

(1)  Aludimos  al  Sr.  Bol-mudez  de  Castro,  marqués  de  Lema  y  d 
de  Ripalda,  Secretario  de  la  Sección  de  ciencias  morales  y  política 
Ateneo  de  Madrid.  Su  memoria  sobre  el  problema  social  y  las  essi 


PARA  ESCRIBIR  LA  HISTORIA 

i  LOS  CABALLEROS  FRANCMASONES  EN  ESPAÑJ 
B  SU  ORIGEN  HASTA  NUESTROS  DÍAS 


CAPÍTULO  XI  W 

de  Castilla.— IL  1830  á  1823.— III.  Una  triste  efem. 
as  intestinas  entre  francmasones,  comuneros  y  an 
ilos  y  Logias  oélebres  del  20  al  23.— VI.  Hombres  n< 
lea  presenta  en  sus  trabajos  de  aquellos  tiempos. 


I 


oa  historiadores  que  las  mismas  aütoridade 
oneria  contribuyeron  directamente  ó  despref 
do  sociedades  secretas  que  favorecieron  le 
ios  de  los  partidos  exaltados  á  que  ellos  es 
:.  Y  examinando  este  punto  con  detenimíent 
ni  á  los  que  así  opinan,  pues  está  plenament 
aíz  de  los  sucesos  ocurridos  en  1814,  alguno 
as  del  Supremo  Consejoconsti luyeron  una  se 
maria,  dirigida  á  reconquistar  las  libertado 
nente  pisoteadas  por  el  rey  Fernando  VII. 
ititución,  de  la  que  en  su  principio  Arguelle 
laño,  puso  en  grave  aprieto  a  la  verdader 
,;  tanto,  que  aquel  mismo  honorable  her.1 


lameros  515,  516,  517,  518,  61»,  520,  522,  528,  524,  ft¡8 
32,  533 y  634  de  esta  Revista. 
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gún  tiempo  á  la  Fracmasonerla  y  con  ella  al  propio  Gobiei 
liberal.  El  historiador  Lafuente,  dice  á  este  proposito  lo 
guíente: 

•Los  desórdenes  de  los  liberales  exaltados  de  aquella  é] 
cu,  desórdenes  que  explotaban  los  enemigos  interiores  y  c 
teriores  de  la  libertad  española  para  cohonestar  la  guerra 
dentro  y  las  conspiraciones  de  fuera,  lejos  de  cesar  ó  moi 
rarse  para  quitar  pretextos  y  conjurar  la  tormenta  que  se  ' 
nía  encima,  parecían  ir  en  aumento  cuanto  más  se  acerca 
el  peligro.  Las  sociedades  secretas,  foco  perenne  de  escán< 
los  y  perturbaciones,  se  hacían  la  guerra  entre  si  mismas . 
cando  mutuamente  á  plaza  sus  miserias  al  mismo  tiempo  c 
sus  ridiculos  misterios,  publicando  sus  estatutos  y  los  no 
bres  de  sus  añilados,  y  denostándose  reciprocamente  con  ¡ 
tiras  y  sarcasmos  en  sus  respectivos  periódicos.  £1  Gobiei 
mismo,  como  si  quisiera  que  no  se  olvidase  haber  salido 
ellas,  cometió  la  imprudencia  de  permitir  la  que  se  for 
con  el  titulo  de  sociedad  Landaburiana,  cuyo  solo  nombre 
dicaba  componerse  de  los  que  se  decían  vengadores  del  < 
cial  Landáburu,  asesinado  á  las  puertas  del  palacio.  Era  e, 
la  sociedad  de  Comuneros,  y  presidíala  con  el  titulo  sarcást 
de  Moderador  del  Orden,  el  diputado  Romero  Alpuente,  el  ] 
queño  Dantón,  como  le  llama  un  historiador  contemporán 
que  proclamaba  frecuentemente  la  necesidad  de  que  perec 
sen  en  una  noche  catorce  ó  quince  mil  habitantes  de  Had 
para  purificar  la  atmósfera  política;  al  modo  que  Morales, 
pequeño  Marat,  al  decir  del  mismo  escritor,  proclamaba 
la  Fontana  de  Oro  que  la  guerra  civil  era  un  don  del  cielo 

»El  ministerio  mismo  después  de  haber  intentado  por  1 
rios  modos  templar  el  imprudente  ardor  de  la  sociedad  T<¡ 
daburiana,  tuvo  que  cerrarla,  so  pretexto  de  amenazar  rui 
el  edificio  en  que  se  reunía;  mas  como  dice  otro  historiac 
de  aquellos  sucesos  «el  edificio  que  se  venia  abajo  era  el 
la  patria.» 

Otro  notable  escritor  contemporáneo,  miembro  que  era 
de  los  más  influyentes,  de  aquellas  sociedades,  hace  la 
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chos  de  ellos  110  se  aviniesen  con  la  marcha  de  un  Oí 
■emado  por  persona  que  les  infundía  sospechas? 


Esta  lucha  sostenida  sin  tregua  ni  descanso  entre  lo 
s  liberales,  alentada  en  el  seno  mismo  de  las  Logias 
t  pública  en  la  prensa,  vino  á  poner  en  grave  apri 
bienio  presidido  por  el  General  D.  Evaristo  San  Mi; 
mado  por  seis  ministros  reclutados  del  seno  de  las  I 
s  exaltadas,  como  personas  verdaderamente  signifi 
los  sucesos  de  las  Cabezas  de  San  Juan.  Sin  embaí 
o,  apenas  ocupó  el  puesto  de  San  Miguel,  y  como 
lebas  de  su  origen  francmasónico,  una  de  sus  primer, 
iiciones  fué  anular  el  decreto  de  Fernando  VII  contra 
i  (dado  a  los  mediados  de  1814),  decreto  que  en  van 
árido  negar  algunos  autores  (1). 
A  la  situación  especialisima  que  le  creó  al  Gobiern 
las  disidencias  de  los  francmasones,  que  teniai 
nda  repercusión  en  la  política  de  entonces,  debió 
n  Miguel  no  gozara  de  las  delicias  del  poder  con  • 
mittid,  y  bajo  la  paz  y  la  satisfacción  que  puede  c 


1)  Truth,  Almeida,  Fors  y  CU  ve],  hablan  largamente  de  él  a 
adolo  de  largos  y  severos  comentarios.  Este  ultimo  tutor  díi 

«Fernando  VII  prohibió  por  decreto  de  24  de  Mayo  de  1814  '. 
mes  masónicas,  calificando  de  crimen  de  Estado  toda  contra' 
iste  decreto.  Mas  como  algunas  Logias  continuaban  reunión 
¡reto,  averignado  por  U  autoridad,  fueron  presos  todos  sus  mil 
;re  los  que  se  encontraban  el  Marqués  de  Tolosa,  el  General 
ndante  general  del  Duque  de  Wellington,  el  Canónigo  Marina 
3  de  la  Academia  de  la  Historia,  el  doctor  Luque,  médico  de 
michos  extranjeros  domiciliados  en  España,  que  fueron  sep 
¡as  cárceles  del  Santo  Oficio. 

»En  1819,  muchos  masones  distinguidos  de  Murcia  pereciero 
'mentos  que  la  Inquisición  les  hizo  sufrir  para  arrancarles  ve 
s.  El  poder  de  la  Inquisición  era  tal,  que  Lozano  Torres,  Min 
acia  y  Justicia,  iniciado  en  una  Logia  de  París  en  1791,  y  en 
Cádiz  habfa  servido  de  asilo  á  las  Logias  durante  la  guerra  ■ 
pendencia,  no  pudo  evitar  semejantes  atrocidades*. 
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eato  que  ae  prestaba  y  de  la  suerte  com 
is  hombrea  ae  entendían  y  se  estrechaba 
[i,  al  propio  tiempo  que  ensanchaban  su  c 
inse  entre  ai,  y  creían  por  eate  medio  adqi 
le  que  aislados  carecían  para  conspirar.  A 
nichos  liberales  españoles  en  la  Fracmasoí 
o  sino  en  diferentes  finos  llevados,  ni  por  u 
irsoa  alicientes  atraídos, pero todoacon  elpí 
erse  y  fortificarse  en  secreto  con  loa  hombí 
que  en  público  no  podían.  Extendióse  la  ir 
uña  más  rápidamente  de  lo  que  ae  hubie 
y  se  formaron  Logias  eu  casi  todas  las  c 
e  lo  estrafalario  y  alocado  más  que  prudei: 
sonaje  que  presidia  el  centro  directivo,  q 
cunstancias  se  estableció,  no  en  la  capi 
n  Granada,  llamaba  entonces  la  Atenas  < 
ironse  más  principalmente  las  sociedades 
\  natural  é  indispensable  que  la  hubiese 
fialado  por  su  amor  á  la  libertad  allí  nacid 
ierno  de  Fernando.  Habla  entre  los  iniciad 
jnta  y  de  valer;  pero  también  muchas 
ombre  y  escaaa  significación. 
^ularidad  de  explicación  difícil,  lograron  ! 
r  por  algún  tiempo  al  ojo  escudriñador  de 
i  la  policía,  y  pudieron  irse  organizando 
iciones  suyas  ó  de  torpeza  de  aua  enemig 
1a  al  ñn  algunas  sociedades,  muchos  iniciad 
sepultados  en  calabozos.  En  uno  de  los  m 
o  Oñcio  de  Madrid,  fué  encerrado  uno  de '. 
sociedad,  hombre  aventurero  y  de  no  po 
en  acusaban  de  crímenes  graves,  al  meno 
ueces,  ante  los  cuales  mostró  gran  firme; 
jer  revelaciones  como  no  fuese  á  la  perso 
Que  se  celebró  una  entrevista  y  conferem 
a  y  el  preso,  cosa  fué  de  pública  voz  y  fan 
asó,  fué  de  diveraos  modos  referido  y  com< 
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;  y  el  propósito  de  mantener  después  del  triunfo 
id  creada  en  la  desgracia.  Mas  para  explicar  el 
le  la  comunería  y  de  otras  sectas,  no  basta  el  fa- 
tico,  ni  el  espíritu  de  imitación  que  es  tan  conta- 
ifán  de  señalarse  adelantándose  á  todos,  para  su- 
•ide  del  liberalismo.  Era  menester  además,  y  fué 

el  prurito,  que  paréela  epidémico,  por  el  miste- 
.pación.  Asi  es,  que  hoy  nos  admira  ver  afiliados 

aquellos  conciliábulos,  semi- secretos,  eemi-pú- 
:  muchas  gentes,  que  se  llamaban  hijos  de  Padi- 

lo  que  esto  era;  hombres  graves  y  de  forma  y 
asmados  con  los  ridiculos  emblemas  y  las  pue- 
mias  que  muy  seriamente  practicaban,    paro- 

primeros  cristianos  perseguidos  allá  en  sus  ca- 

i  que  do  basta  el  fanatismo  político,  ni  la  puja 
10,  que  hoy  se  diría,  para  explicar  aquella  manía 
n  y  de  misterio,  puesto  que  vemos  á  los  más 
onstitucionales,  á  los  más  distinguidos  orado* 
ibuna  parlamentaria,  donde  tenian  ocasión  y  fa- 
ícirlo  todo,  dejarse  contagiar  de  la  epidemia,  y 
ciedad,  dando  pie  á  sus  adversarios  para  que  los 
con  un  nombre  burlesco.  Y  toda  vez  que  no  era 
i  familia  liberal  la  que  de  esta  enfermedad  ado- 
ue  inculcados  de  ella  los  más  poderosos  partida- 
lutismo,  ellos,  acaso  más  aptos  que  los  otros  por 
iducación  para  los  trabajos  subterráneos  y  para 
>nes  clandestinas,  ellos,  con  elementos  y  resor- 
yo  reservados  y  sigilosos,  fácilmente  formaron 
clubs  con  los  nombres  de  Junta  Apostólica,  Con  - 
ígel  exterminador,  quizá  organizados  mejor  que 
,  comuneros,  anilleros  y  carbonarios.  ¿Se  nece- 
¡ue  esta  red  de  minas  y  contraminas,  en  que  se 
fermentaban  todos  los  combustibles  délas  encon- 
nes  políticas,  para  producir  las  explosiones  que 
38  tres  anos   conmovieron  al  suelo  español,  é 


1 


'^1 
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so,  emigrado  en  Londres,  por  habérsele  condenado  á  muerte, 
publicó  más  tarde  una  célebre  carta  al  rey,  donde  hace  el  re- 
trato del  monarca  de  cuerpo  entero  (1). 


III 


Después  de  todos  estos  antecedentes,  ¿qué  podía  confiar 
el  ministerio  de  San  Miguel,  al  ser  llamado  al  poder?  Los  su- 
cesos de  1820  obligaron  á  Fernando  VII  á  entregarse  en  bra- 
zos de  los  francmasones,  pero  con  la  dañada  intención  de 
traicionarlos  á  la  primera  coyuntura  que  se  le  presentase.  La 
resistencia  para  aceptar  á  los  liberales  lo  demuestra  clara- 
mente. Fernando  VII  los  odió  siempre  á  muerte,  como  los  li- 
berales le  odiaron  á  él,  que  en  esto  unos  á  otros  se  pagaban, 
y  los  mismos  realistas  y  liberales  de  Madrid,  como  de  provin- 
cia, lo  sabían. 

La  caída  del  absolutismo  en  1 820,  fué  obra  muy  laboriosa 
y  dejó  tras  si  lagos  de  sangre  por  todas  partes,  lo  mismo  en 
Barcelona,  que  en  Sevilla,  Valencia,  Granada,  Málaga  y  Ma- 
drid. 

Hemos  dicho  en  el  capítulo  anterior  algo  sobre  el  triunfo, 
aunque  efímero,  que  la  Fracmasoneria  logró  con  el  movimien- 
to de  las  Cabezas  de  San  Juan;  pero/>mitimos  lo  acaecido  en 
Cádiz  en  vísperas  de  proclamarse  la  Constitución  de  1812,  y 
que  aquí  deberemos  consignar. 

Uno  de  los  hechos  más  brutales  del  funesto  reinado  de 
Fernando  VII  es,  sin  duda  alguna,  aquella  injustificada  y 
atroz  agresión  de  que  fueron  objeto  los  vecinos  de  Cádiz  el 
10  de  marzo  de  1820,  sin  que  con  ellos  se  cumplieran  las  re- 
glas usadas,  no  ya  entre  países  civilizados  que  estuvieran  en 
guerra,  ni  siquiera  entre  pueblos  bárbaros  que  apenas  tienen 
el  sentimiento  de  humanidad. 


(1)    Barrantes,  A.  M.,  letter  to  Ferdinand  of  Bourbon,  Kingof  Spain, 
Teste  e»  angl,  et  espag.  Lond.  1826. 
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noche  hubo  en  el  consulado  una  junta,  á  la  cual  Freiré  se 
encargó  de  asistir. 

Se  examinaron  los  antecedentes  que  habla  en  el  ayunta- 
miento, redactándose  el  programa  de  los  festejos:  salvas,  re- 
pique, luminarias  durante  tres  noches,  publicación  de  la 
Constitución  en  las  plazas  de  San  Juan  de  Dios  y  San  An- 
tonio. 

Señaló  Freiré  la  hora,  y  encargó  al  marq.ués  de  Casa  la 
Iglesia  la  redacción  de  la  proclama  que  debia  fijarse  en  los 
sitios  públicos. 

Freiré  presentía  ya  algún  contratiempo. 

El  nombre  de  la  plaza  de  San  Antonio  se  cambiaba  por  el 
rótulo  de  plaza  de  la  Constitución,  ideado  por  Capmany. 

Hombres  y  mujeres  llevaban  la  cucarda  roja  y  verde,  em- 
blema de  las  ideas  liberales. 

Llegaron  los  parlamentarios  del  ejército  de  San  Fernando. 

Iba  á  hacerse  la  jura,  cuando  los  batallones  de  Guias  de 
la  Reina  y  de  la  Libertad,  con  fuerza  de  caballería,  salieron 
para  impedirla.  Pudieron  evitar  el  acto,  tomando  precaucio- 
nes con  anterioridad;  pero  resolvieron  de  otro  modo. 

Los  Gulas  entraron  por  la  calle  del  Veedor  en  la  plaza 
de  San  Antonio.  Llegaron  en  buen  orden,  y  se  formaron  en 
batalla,  prorrumpiendo  en  aclamaciones  al  rey  y  en  un  viví- 
simo fuego. 

La  imparcialidad  obliga  á  reconocer  que  muchos  tiraron 
al  aire,  pues  de  lo  contrario,  estando  la  plaza  llena  de  gente, 
hubiera  sido  grandísimo  el  número  de  desgracias. 

Hubo  varios  heridos,  bien  por  la  torpeza  de  los  soldados, 
ó  por  aviesa  intención  de  algunos  de  éstos. 

Desde  entonces  se  diseminaron  por  las  calles  los  soldados 
que  ya  estaban  ebrios,  cometiendo  robos  y  causando  muertos 
y  heridos. 

Según  la  lista  que  se  conservó  en  el  ayuntamiento,  64  fué 
el  número  de  muertos,  55  hombres  y  9  mujeres;  y  138  el  de 
heridos,  131  hombres  y  7  mujeres.  Los  robos  fueron  956,  se- 
gún las  estadísticas  formadas  por  los  síndicos. 
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driguez  Valdés,  disponiendo  que  á  las  siete  de  la  noche  todas 
las  casas  y  establecimientos  estuvieran  cerrados;  que  después 
del  toque  de  ánimas,  cualquier  transeúnte  debería  llevar  una 
papeleta  del  comisario;  prohibiendo  emitir  opiniones  sobre 
los  sucesos  pasados,  formar  corrillos  y  llevar  armas. 

En  la  sesión  del  día  13,  se  leyó  una  orden  del  rey,  que  ma- 
nifestaba hallarse  dispuesto  á  jurar  la  Constitución. 

La  tropa  manifestaba  desconfianza,  y  se  decía  que  había 
comisionado  á  sargentos  y  soldados  para  que  recorrieran  las 
provincias,  exploraran  los  sentimientos  de  éstas,  y  después 
el  ánimo  del  rey. 

En  Rota  fueron  presos  algunos  sargentos  vestidos  de  pai- 
sano. 

El  2  de  abril  entró  en  Cádiz  Riego,  en  un  carro  triunfal, 
del  que  tiraban  muchos  individuos  del  pueblo. 

Don  Cayetano  Valdés  fué  nombrado  jefe  político. 

Después  entraron  Quiroga,  Arco  Agüero,  López  Baños 
y  otros,  victoreándoles  el  pueblo,  y  teniendo  que  salir  Qui- 
roga al  balcón  de  las  Casas  consistoriales. 

Hubo  funciones  teatrales  y  bailes. 

Riego  empezó  en  Cádiz  la  serie  de  imprudencias  que  le 
llevaron  á  la  terrible  catástrofe  en  que  acabaron  sus  días. 

Pidió  que  se  les  considerasen  concejales  del  Ayuntamien- 
to á  él  y  á  sus  ayudantes. 

En  aquella  épcca  comenzaron  sus  celos  contra  sus  com- 
pañeros de  pronunciamiento  constitucional. 

En  Cádiz  y  en  otros  puntos  se  conmemoró  varias  veces 
en  el  pulpito  el  triste  suceso  del  10  de  marzo. 

Fernando  VII,  burlón  como  siempre,  hizo  publicar  un  de- 
creto concediendo  para  las  victimas  de  aquellos  sucesos,  unos 
atrasos  que  debían  percibir. 

Prometió  lo  que  nunca  había  de  cumplir. 

Se  inició  una  suscripción  voluntaria  que  dio  resultado.  De 
Cuba  sólo,  vinieron  once  mil  duros. 

Por  todo  lo  expuesto,  podemos  decir  que  las  últimas  con- 
vulsiones que  el  absolutismo  nos  ofrecía  á  su  agonía,  dejó  en 
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la'historia  contemporánea  ha 
teneatoa  que,  luchando  por  el 
,  la  Patria  sin  beneficio  para 


icesos  que  nos  presenta  la  lu- 
ixaminemos  ahora  cuál  era  la 
.  en  España,  durante  el  perfo- 
acmasoneria  aprovechó  aque- 
Borganizarse  en  Madrid  y  las 

hemos  leído,  que  en  la  calle 
le  D.  Francisco  Javier  de  Istu- 
rona,  se  reunía  el  Soberano  Ca- 
to, la  junta  central  que  se  Cor- 
vos del  alzamiento  de  1820.  En 
de  individuos  de  varias  Logias 
Sublime,  fué  donde  Aloalá  Ga- 
in  discurso  elocuentísimo  que 
i  levantaron  como  un  sólo  hom- 
una  espada  derrotar  la  tiranía 

tno  de  D.  Francisco),  fué  nom- 
ntenderBe  con  las  tropas  que 
le  en  favor  de  la  Constitución 
aren  las  asociaciones  secretas 
¿sonería  para  derrocar  el  régi- 
sde  decirse  que  la  Francmaso- 
ii  antes,  ni  después,  con  las  de- 
patriotas,  porque  muchos  Ta- 
m  inmensa  mayoría,  continúa- 
principios  de  la  orden.  Sostie- 
m  Oriente  Nacional  de  España 
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I,  Manuel  Vadillo  (Gran  Comendador  del  Su- 
fundado  por  el  Conde  de  Tilly)  la  alianza  del 
i  el  rito  Simbólico,  cuyo  Gran  Maestre  era  el 
¡o,  que  vino  á  ser  el  3.OT  Gran  Comendador 
seto,  parece  qus  esta  unión  tuvo  lugar,  en 
ue  estaba  pactada  desde  1817,  y  tuvo  lugar 
para  preparar  los  sucesos  de  1820. 
ites  el  Conde  de  Tilly  reunió  en  Aranjuez  (el 
e  de  1808),  á  los  hermanos  Quintana,  Saave- 
onzález  y  á  otros,  para  constituir  el  Supremo 
lo  33  en  España. 

el  año  1808,  la  Masonería  española  se  compo- 
nente, presidido  por  el  Conde  de  Montijo,  que 
modismo  inglés  del  sistema  Ashmole-Ander- 
io  Consejo  presidido  por  el  Conde  de  Tilly, 
;1  sistema  Norin-Dalcho. 
;e  Sup.\  Conse.\,  á  la  agrupación  francma- 
rnaba  Riego,  y  á  la  otra  que  seguía  á  Argüe- 
.sonerla  espaflola  se  unió  en  los  mediados  de 
común  de  implantar  los  principios  liberales. 
:íego,  los  hermanos  Sau  Miguel  juntamente 
uñaron  parte  en  las  deliberaciones  que  se  ve- 
rid  en  1818,  dirigiendo  á  los  más  exaltados. 
ion  se  debió  el  rompimiento  de  Azanza  con 
.1,  consta  que  D.  Miguel  José  de  Azanza  (ser- 
del  Rey  intruso),  fué  instalado  en  la  Gran 
;argo  que  desempeñaron  sucesivamente  Ar- 
Mafian,  Borbón,  etc.;  siendo  miembros  del 
piel,  Riego,  Calatrava  y  otros  insignes  patri- 
a  memoria. 

m  del  Ministerio  que  presidió  San  Miguel,  la 
se  organizó  públicamente,  una  parte,  la  más 
,  dirección  del  general  Rafael  del  Riego,  otra 
inte  Arguelles,  y  después  de  Pérez  Tudela, 
:s  organizó  los  Comuneros.  La  historia  de  la 
durante  1S20  á  1823,  es  la  del  Gobierno  cons- 
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Con  estas  noticias  que  historiamos  brevemente,  puede 
suponer  el  lector  que  pocos  progresos  lograría  la  Orden 
en  España,  en  cuanto  á  fundación  de  nuevos  Templos,  Logias, 
Cámaras  y  Capítulos. 

Sábese  que  en  provincias  había  más  de  76  y  12  en  Madrid, 
que  podemos  añadir  á  los  ya  citados  en  nuestro  Capitulo  V. 

De  estos  76  templos  nuevos,  los  más  notables  fueron  los 
siguientes: 

I.  El  de  la  calle  de  Santa  María,  contiguo  á  la  casa  del  Re- 
zado,  casa  núm.  3,  se  formó  uno  en  1814. 

Era  grande,  estaba  en  el  piso  segundo  y  en  el  principal 
vivían  los  hermanos  San  Miguel.  De  él  salió  el  movimiento 
de  1820,  conocido  por  el  pronunciamiento  de  las  Cabezas  de 
San  Juan. 

II.  Palacio  de  Medinaceli,  en  la  Plaza  de  las  Cortes.  En 
él  se  reunían  los  militares  más  conservadores  y  el  elemento 
civil  de  clase  elevada.  En  sus  tenidas  se  inició  la  reacción  de 
una  parte  de  los  Anüleros,  que  fueron  á  aumentar  el  partido 
moderado.  Se  fundó  en  1817. 

III.  Calle  de  Ciudad-Rodrigo,  esquina  á  la  de  la  Fresa. 
Se  reunían  en  él  las  Logias  más  levantiscas  del  Oriente  go- 
bernado por  Riego.  Cada  tenida  era  un  escándalo  y  más  de 
una  vez  salían  los  her.\  á  palos  y  cachete  limpio.  En  este 
Templo  se  proclamó  la  Constitución  reformada  en  1823.  El 
Templo  se  fundó  en  1820. 

IV.  Calle  de  Isabel  la  Católica,  número  4.  Había  dos  en 
esta  casa,  uno  en  el  piso  bajo  y  otro  en  el  alto.  Los  fundaron 
los  francmasones  franceses  en  1809,  y  en  1812  pasó  á  manos 
de  los  españoles.  En  él  trabajaban  ocho  Logias  del  Oriente 
fundado  por  el  Conde  de  Grasse-Tilly. 

V.  Atocha,  11,  pral.  Se  fundó  en  1814,  y  trabajaban  en  él 
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VI 


¡liaremos  este  capitulo  con  la  cita  biográfica  de  los 
más  salientes  que  la  Orden  presenta  en  sus  Trab.'. 
los  tiempos.  Hela  aqui: 

i  Leblich  (Domingo).  Nació  en  Barcelona  en  17(ilí, 
l  1822.  Orientalista  distinguido  y  viajero  infatigable, 
sus  viajes  en  1803,  y  con  el  nombre  de  AU-Bey  el 
-ecorrió  Marruecos,  Trípoli,  Chipre,  Egipto,  Damas- 
>s  puntos,  visitó  la  Meca,  falleciendo  en  Alepo  ó  Da- 
i'ué  iniciado  en  Londres  en  1800,  y  prestó  en  España 
servicios  á  la  Orden. 

¡a  (Marqués  de).  Preso  como  masón  por  la  Inquisí- 
25  de  abril  de  1814.  En  1820  estaba  con  Riego  y 
randes  sevicios  á  la  libertad.  Fundó  varias  Logias  y 
jún  tiempo  expatriado. 

ís  Estrada  (D.  Alvaro  y  D.  Antonio).  Diputados  y 
es  de  mucho  nombre.  Eran  de  Asturias.  D.  Alvaro 
tado  en  1810,  habla  nacido  en  1770  y  murió  en  1852, 
a  de  sabio  economista.  En  Cádiz,  figuró  mucho  en  las 
turante  la  invasión  francesa  y  en  1820  fué  de  los 
:  parte  tomaron  en  los  sucesos  de  las  Cabezas  de  San 

tana  (Manuel  José).  Nació  en  Madrid  en  1772  y  mu- 
Í57.  Abogado,  gran  poeta;  fué  coronado  solemnemen- 
355.  Formó  parte  del  Supremo  Consejo  creado  por  el 
e  Tilly. 

ez  Becerra  (D,  Alvaro)  Nació  en  Cáceres,  en  1776,  mu- 
855.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  1843.  Persona 
ima  de  amigosyadversarioB.  En  Londres,  Paris,  Mar- 
Bayona,  vivió  emigrado  muchos  años,  siendo  uno 
rancmasones  más  entusiastas  y  decididos  de  su  época. 
lá  Galiano  (D.  Antonio).  Nació  en  1779,  murió  en  1865. 
elocuentísimo.  Tomó  gran  parte  en  la  época  constitu- 
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Zajón  y  Ferrer  (limo.  Sr  D.  Juan).  Abad  del  Convento  de 
benedictinos  de  S.  Pablo,  en  Barcelona,  y  catedrático  de  filo- 
sofía de  la  Universidad  en  dicha  ciudad.  Se  llamó  en  la  Or.§. 
De  la- Vela,  tuvo  el  Gr.\  33,  y  reformó  los  Estatutos  de  la  Or.\ 
Falleció  en  1849.  Por  los  años  de  1812,  hasta  su  muerte,  pres- 
tó grandes  servicios  á  la  Or.\ 

Azanza  (D.  Miguel  José  de).  Primer  Gran  Comendador  del 
Gran  Oriente  de  España,  cuyo  cargo  desempeñó  desde  1811, 
en  que  le  instituyó  el  Conde  de  Grase  Tilly,  hasta  1820, 
que  entró  Arguelles.  Fué  muy  celoso  por  los  intereses  de 
la  Or.\  y  muy  ritulista.  Tomó  parte  activa  en  el  movimiento 
de  1820. 

Calvo  de  Rosas.  Corregidor  de  Zaragoza  al  empezar  el 
memorable  sitio  de  1808.  Puesto  al  frente  de  los  patriotas, 
acreditó  gran  valor.  Fué  ministro  en  1823,  político  eminente 
y  entusiasta  liberal. 

San  Miguel  (D.  Evaristo).  General.  Políticamente  fué  con- 
siderado como  caudillo  del  partido  liberal,  yendo  su  nombre 
unido  al  de  Espartero.  Formó  parte  del  Supremo  Consejo,  fué 
Gr.\  Cap.-,  de  Guardias  de  Gr.\  Or.\  Nac.\  de  España, 
Ven.*,  de  varias  Log.\  y  Pre.\  de  varios  Cap.-.  Su  importan- 
cia en  la  Or.\  se  reconoce  desde  el  momento  que  todos  los 
pronunciamientos,  desde  1812  á  1864,  fueron  dirigidos  por  él, 
especialmente  los  de  1820,  1830,  1843  y  1854,  en  los  que  la 
libertad  salió  victoriosa.  San  Miguel  fué  la  figura  más  im- 
portante que  contó  la  Or.\  en  España. 

Calatrava  (D.  José  María).  Nació  en  1781  y  murió  en  16 
de  enero  de  1846.  Natural  de  Mérida  donde  había  nacido.  Ju- 
risconsulto distinguido,  orador  elocuente  y  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia.  Fué  Diputado  desde  1810  y  preso  en  1814.  Emi- 
grado en  1823  no  volvió  á  España  hasta  1830.  Formó  parte 
del  Supremo  Consejo. 

Por  hallarse  complicado  en  acontecimientos  revolucio- 
narios, Fernando  VII  lo  mandó  al  presidio  de  Melilla,  de 
donde  salió  en  1820,  al  restablecimiento  de  la  Constitución 
de  1812. 
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;ó  á  Mcrida  en  el  Congreso  de  los 

del  Consejo  de  Ministros, 
parlamentario  y  jurídico,  compe- 
co consecuente  y  honrado, 
iencia  del  Tribunal  Supremo  de 

[arla).  Hermano  del  anterior.  En 
icedfó  al  Infante  D.  Francisco  de 
ador  del  Gran  Oriente  .Nacional 
e  febrero  de  1876,  con  fama  de 
sin  defección  y  modelo  de  buen 
ida,  en  1786. 

eral  valeroso,  perfecto  caballero, 
el  Gr.*.  18,  presidió  un  Cap.*,  y 
arte  en  los  sucesos  de  1820. 
;e).  Presidente  de  las  Cortes  Sobe- 
;usiasta  francmasón  y  liberal  im- 
íido. 

o).  Político  eminente,  ministro  de 
Ven.*,  de  una  Log.\  en  Cádiz. 
Javier).  Vencedor  de  Dupot  en  la 
'reso  en  la  de  Albuera,  debió  su 
ligno  de  socorro.  Fué  un  masón 
le  bondadoso  carácter  supo  sor- 
Tse  del  furor  de  la  reacción  en 
y  murió  en  1862. 
D.  Luis).  Nació  en  Cádiz  en  1799; 
ib  reaccionarias  y  trabajó  por  la 
ónicas.  Como  militar  esconside- 
Fué  iniciado  en  París  en  1821,  se 
't'té,  en  1822.  Calomarde  le  dio  un 
jarlo  de  España,  y  mandado  Ha- 
llando VII,  Calomarde  le  quiso 
en  su  propio  despacho  por  don 
■\  mando  del  ejército  del  Norte. 
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Aguilera  y  Contreras  (D.  Domingo).  Hijo  del  Conde  de 
Villalobos,  Marqués  de  Cerralbo  y  de  Alraarza,  oficial  de  la 
Guardia  Real.  Fué  sentenciado  á  la  pena  de  muerte  por  Fer- 
nando VII,  expatriado  á  Francia,  y  en  1814  á  1830  uno  de  los 
francmasones  más  entusiastas,  intrépido  y  valeroso.  Regresó 
á  España  en  1820  y  volvió  á  emigrar  en  1823. 

Aguilera  y  Contreras  (D.  Gaspar),  hermano  del  anterior 
y  con  su  misma  historia. 

Aguilera  (D.  Fernando).  Marqués  de  Cerralbo,  entusiasta 
liberal  y  francmasón  de  limpia  historia.  Fué  Diputado  en 
1834,  presidente  de  la  Sociedad  Económica  Matritense,  en 
1833,  y  más  tarde  Alcalde  de  Madrid.  Fundó  en  1823  la  Log.-. 
Puritana,  de  la  que  fué  Ven.*. 

Lozano  de  Torres.  Ministro  en  1819.  Iniciado  en  París  en 
1791.  Su  casa,  en  Cádiz,  sirvió  para  la  reunión  de  los  maso- 
nes, y  en  ella  se  fraguaron  los  movimientos  de  1820  y  1830. 
Fué  Ven.-,  de  varias  Log.-. 

Pérez  de  Tudela  (D.  Antonio).  Gran  Comendador  después 
de  Arguelles,  de  1822  á  1827,  y  hombre  que  influyó  pode- 
rosamente en  los  destinos  de  la  Or.\  por  espacio  de  muchos 
años. 

Romero  Alpuente  (D.  Juan).  Diputado  á  Cortes  en  1820. 
Sufrió  tormento  por  ser  masón  en  1819,  y  siendo  Diputado  en 
1834  organizó  la  Or.\  prestando  grandes  servicios  á  la  mis- 
ma al  lado  del  Infante  D.  Francisco. 

Manzanares.  Ministro  en  1823.  Fué  militar  valeroso,  franc- 
masón de  gran  fama  y  hombre  de  temple  y  energía  que  se 
hizo  temer  de  los  realistas  de  su  tiempo. 

Antillón  y  Marzo  (D.  Isidoro).  Francmasón  entusiasta  y 
compañero  de  Riego  y  deEspronceda.  En  1813,  fué  Diputado 
por  Calatayud,  venciendo  en  la  elección  á  Calomarde,  triun- 
fo que  debió  á  los  her.\  y  liberales  de  Aragón. 

Seoane  (D.  Mateo).  Ilustre  médico,  académico  de  la  Espa- 
ñola y  Diputado  en  1823.  Votó  la  destitución  del  rey  y  estuvo 
al  frente  de  todos  los  movimientos  que  inició  el  partido  libe- 
ral. Tuvo  el  Gr.\  18. 
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Podríamos  hacer  este  catálogo  interminable.  No  querí 
traer  á  él  otros  hombres  que  loa  más  salientes  y  notados. 
ta  con  los  citados  para  saber  la  importancia  de  la  0r.\  c 
do  a  ella  pertenecían  figuras  tan  eminentes  como  las  cit¡ 
en  este  capitulo. 


Nicolás  Díaz  t  Pérez. 


(Continuará.) 
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literaria,  recordaba  el  Duque  de  Rivas  aquellos 
afioles  del  siglo  xvii  que  después  de  arrastrar 
.Icalít  ó  Salamanca,  ejercitaban  su  valor  y  ña- 
para un  hábito  ó  encomienda  en  las  Ordenes  mi- 
ado una  pica,  en  los  veteranos  tercios,  en  Italia 
ira  servir  después  a  la  patria,  en  cualquiera  de 
del  Reino,  ó  representar  á  Espada  en  las  Cortes 
y  divirtiendo  los  ocios  de  las  graves  ocupacio- 
•go  en  academias  literarias,  después  de  honrar 
i  sus  hechos  ilustraban  la  patria  literatura  con 

Ángel  Saavedra,  en  Córdoba,  el  10  de  Marzo  de 
esmerada  y  escogida  educación  artística  y  lite- 
logar  paterno  primero,  y  en  el  Seminario  de  no- 
id  después;  ingresó  en  el  cuerpo  de  Guardias  de 
itió  como  bueno  en  la  guerra  de  la  Independen- 
erido  en  un  encuentro  la  víspera  de  la  batalla 
el  cual  con 

once  heridas  mortales, 
hecha  pedazos  la  espada 
el  caballo  sin  alientos 
y  perdida  la  batalla, 

18  pruebas  de  su  valor  y  bizarría.  Individuo  del 
i  proceres  en  1834,  por  haber  entrado  en  pose- 
.do  de  Rivas,  por  muerte  de  su  hermano,  minis- 
ernación  en  1836;  Senador  en  1843;  Embajador 
3  1844  á  1850;  Presidente  del  Consejo,  en  el  mi- 
ansición  que  precedió  al  triunfo  de  la  revolución 
ajador  en  París  en  1857;  Presidente  del  Conse- 
en  1863  y  1864,  falleció  en  Madrid  el  22  de  Junio 
etado  y  admirado  por  todos;  á  pesar  de  todas  es- 
¡s  y  cargos  que  desempeñó  con  rectitud  y  honra, 
;ipal  de  su  gloria,  son  sus  merecimientos  artisti- 
33  que  le  llevaron  á  la  presidencia  del  Ateneo 
lemias  Española  y  de  San  Fernando,  y  A  uno  de 
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o  por  su  consecuente  y  entusiasta  amigo  D.  Ángel  Fer- 
>z  de  los  Ríos. 


D.  FRANCISCO  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA 
1838-41,  ¡848-49,  1859-62. 

2ce  años  en  distintas  épocas,  ocupó  la  presidencia  do:i 
isco  Martínez  de  la  Rosa.  Su  importancia  política  como 
;1  partido  moderado,  sus  títulos  literarios  elevaron  á  la 
encia  del  Ateneo  en  1838,  al  autor  del  Estatuto  Real, 
i  Conjuración  de  Venecia.  Nacido  en  Granada,  brilla  en 
iciones  académicas,  la  sincera  elocuencia  de  Fr.  Luis, 
us  escritos  la  atildada  corrección  de  Hurtado  de  Men- 
Literato  por  vocación  y  temperamento,  político  por  las 
gencias  de  la  suerte,  sorprendióle  en  Granada,  la  gue- 
la  Independencia,  condenado  por  liberal  á  sufrir  diez 
e  prisión  en  el  Peñón  de  la  Gomera  en  1814;  Diputado 
stro  en  el  periodo  de  1820  al  23;  personificación  poli  ti  - 
efe  del  Gobierno  en  los  primeros  afios  del  reinado  de 
II,  leal  defensor  de  la  Constitución  de  1837,  expatria- 
?arfs  en  1840,  Embajador  en  Roma  en  1848,  Presidente 
íado,  de  la  Academia  Española,  y  del  Ateneo,  murió  en 
o  de  1862,  sin  enemigos  personales  á pesar  de  ser  nu- 
is  sus  adversarios. 

hidalguía  de  su  carácter  y  sus  aficiones  artísticas,  le 
>n  las  simpatías  de  todos;  lo  mismo  en  los  días  de  pros 
íe  de  adversa  fortuna,  en  el  poder  que  en  el  destierro, 
trabajos  literarios  encontró  lenitivo  para  los  sobresal- 
gobierno  ó  las  amarguras  de  la  emigración.  Corrigien- 
jruebas  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  le  sorprendió  su 
.miento  de  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  en 
erro  escribió  El  Edipo,  y  corrigió  gran  parte  de  sus 
¡.  Quizá  la  historia  se  muestre  severa  con  el  Ministro 
umió  su  política  con  las  célebres  frases  de  «Paz,  Or- 
Fusticia»,  pero  jamás  negará  su  aplauso  al  autor  de 
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como  político,  la  indecisión  de  su  conducta  parlamentaria,  sus 
inconsecuencias  como  Ministro,  pero  nunca  dejarán  de  ser 
leídos  con  interés  y  estudiados  con  provecho  sus  Comentario» 
á  las  leyes  desvincüladoras,  al  Código  Penal  y  á  las  leyes  de 
Toro,  y  las  lecciones  de  derecho  penal  y  derecho  político  dadas 
en  la  cátedra  del  Ateneo,  y  sus  monografías  sobre  la  Cuestión 
política  de  les  Mayorazgos  y  sobre  el  Fuero  Juzgo.  Claro  en  la 
exposición,  imparcial  en  los  juicios,  sin  pasión  en  los  perío- 
dos, pero  persuasivo  y  elocuente,  sencillo  en  el  lenguaje,  voz 
reposada,  entonación  majestuosa  y  frase  correcta,  poseyó 
como  pocos  envidiables  dotes  para  la  enseñanza,  y  que  des* 
defió  para  perseguir  la  realización  de  ideales  más  halagüe- 
ños, pero  de  más  efímera  duración. 

DON  PEDRO  JOSÉ  PIDAL 

MARQUÉS   DE  PIDAL 
1844-45. 

De  reconocida  reputación  literaria  por  sus  escritos  en  la 
Revista  de  Madrid.  De  indiscutible  autoridad  política  dentro 
de  su  partido,  fué  elegido  presidente  D.  Pedro  José  Pidal,  que 
había  ejercido  ya  el  cargo  de  Bibliotecario,  y  explicado  la  cá- 
tedra de  Derecho  político,  más  conocido  y  apreciado  como  po- 
lítico que  como  literato  é  historiador,  á  pesar  de  su  innega- 
ble mérito.  En  constante  y  vigorosa  lucha  desde  1840,  en  que 
por  primera  vez  vino  al  Congreso,  hasta  1860,  en  que  una 
afección  cerebral  le  apartó  de  la  política. 

Lo  mismo  en  los  escaños  del  Congreso  que  en  el  banco 
ministerial,  que  en  los  apasionados  trabajos  de  la  prensa  pe- 
riódica, representó  con  decisión  y  entereza  los  principios  y 
doctrinas  del  partido  moderado.  Libre  de  la  falta  de  acción 
de  Martínez  de  la  Rosa,  de  los  ecleticismos  de  Pacheco,  de 
los  desencantos  de  Alcalá  Galiano,  de  las  mudanzas  y  temo- 
res de  Donoso,  de  las  tristezas  y  saudades  de  Pastor  Díaz;  ca- 
rácter entero  que  desconoció  el  dudar,  con  sincera  y  constan- 
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mentarías  en  el  reinado  de  doña  Isabel  II,  en  sus  discursos 
académicos,  y  sobre  todo  en  sus  elocuentísimas,  eruditas  y 
provechosas  lecciones  en  la  cátedra,  y  discusiones  del  Ate- 
neo, cuya  sociedad  le  eligió  en  diversas  épocas  su  presidente, 
dominó  siempre  Alcalá  Galiano,  como  orador  sin  rival  y 
maestro  en  la  elocuencia  política  y  literaria. 

Las  experiencias  del  destierro,  las  ingratitudes  de  los  hom- 
bres, los  desengaños  de  su  agitada  vida,  tornaron  escéptico 
al  fogoso  orador  de  la  Fontana,  y  el  exaltado  diputado  de  las 
Cortes  de  la  segunda  época  constitucional,  militó  hasta  su 
muerte  en  las  filas  del  partido  moderado;  sólo  conservó,  á  pe- 
sar de  sus  desencantos,  la  afición  á  las  lides  del  pensamiento 
y  de  la  palabra,  siendo  el  preferente  lugar  de  sus  triunfos  el 
Ateneo,  en  cuya  cátedra  explicó  Derecho  político,  Historia  del 
siglo  XVIII,  Literatura  é  Historia  de  la  literatura  española  en  los 
siglos  XVIII  y  XIX,  Espíritu  de  las  revoluciones  modernas  y  ne- 
cesidad de  su  planteamiento  en  España;  luciendo  las  galas  de  su 
ingenio  para  la  polémica  en  las  discusiones  de  las  secciones, 
sobre  todo  en  la  de  Literatura,  de  la  que  fué  muchos  años  Pre- 
sidente. 

Dotado  de  claro  juicio,  imaginación  exaltada,  varia  cul- 
tura, copiosa  erudición,  correcto  y  llano  en  su  estilo,  persua- 
sivo y  elocuente;  su  armoniosa  voz,  largos  y  sonoros  períodos, 
excesiva  movilidad  nerviosa,  y  la  irregularidad  de  su  acción, 
acrecentaban  la  importancia  de  sus  discursos.  «No  es  posible, 
escribe  Quinet  refiriéndose  á  Galiano,  imaginar  lo  que  es  la 
lengua  española  en  boca  de  semejante  hombre.  Paréceme  que 
reúne  al  par  la  melodía  del  italiano,  la  aspereza  del  árabe, 
el  vigor  del  sajón,  la  gracia  del  provenzal,  y  esto,  unido  á 
una  majestad  única,  el  torrente  armonioso  de  la  palabra  que 
arrastra  á  aquel  orador  á  pesar  suyo,  es  en  él  una  fuerza  de 
la  naturaleza,  tanto  como  una  acción  humana,  testimonio 
digno  de  tenerse  en  cuenta,  de  imparcialidad  no  dudosa,  por 
proceder  de  un  extranjero,  que  profesaba  ideas  radicalmente 
opuestas  á  las  defendidas  por  Galiano. 
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Iras,  constituyéndose  en  autoridad,  guia  y  , 
o  católico  español.  Fruto  de  estas  mudanzi 
i  Ensayo  sobre  el  catolicismo,  el  liberalismo 
nás  importante  y  comentada  de  todas  sus  ob 
i  inmerecido  olvido  sus  Lecciones  sobre  Der 
lio  discurso  inaugural  del  Colegio  de  Hum 
;res,  elocuentes  é  instructivas  oraciones  ps 
el  discurso  escrito  sobre  la  Biblia,  para  su 
Academia  Española,  donde  prodigó  las  in¡ 
ls  de  su  fantasía  y  las  magnificencias  de  su 
ático  estilo.  Victima  de  sus  temores  y  pro! 
:  el  sufrimiento,  murió  sin  envejecer,  buscí 
ios  piadosos  refugio  y  consuelo  para  sus  de 
.ii  smos. 


DON  JOSÉ  POSADA  HERRERA 

1865-68. 

cincuenta  y  nueve  votos  fué  elegido  Presi 
sada  Herrera,  el  31  de  Diciembre  de  1864,  í 
u  una  de  las  más  reñidas  en  la  historia  d 

que  D.  Salustiano  Olóznga  obtuvo  ciento 

votos. 

da  tan  empeñada,  con  tan  exigua  mayoría 
a  de  las  presidencias  mas  estériles,  yunod 
críticos  de  la  vida  del  Ateneo.  Nombrado  M 
¡na,  Posada,  no  volvió  ó  preocuparse  de  la 
esidia.  Notorias  fueron  la  inteligencia  é  insl 
'osada  Herrera,  cumplidamente  demostrad* 

sobre  Administración,  dadas  en  el  Atene 
su  vida  parlamentaria  y  ministerial.  Indis 
tmbién  su  escepticismo  y  mudanzas  de  pa: 
¡s,  defendidas  á  título  de  conocimiento  prái 
iíides  del  país  en  determinados  periodos,  ; 
.nza  aprovechada  después  frecuentemente 


lOti  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Dio  impulso  y  vida  á  la  cátedra  pública,  con  enseñanzas  doc- 
trinales y  científicas.  Ministro  de  Hacienda  después  del  triun- 
fo de  la  revolución  de  Septiembre,  robando  al  reposo  el  tiem- 
po que  le  dejaban  libre  las  ocupaciones  de  su  cargo,  lela  el 
discurso  reglamentario  en  Diciembre  de  1869  á  sus  consocios 
desde  la  presidencia  del  primer  centro  de  la  cultura  patria. 
Esclavo  del  deber  y  fiel  á  las  doctrinas  que  siempre  predicó, 
su  propaganda  librecambista  y  su  gestión  administrativa,  po- 
drán ser  calificadas  con  contradictorio  juicio,  y  hasta  califi- 
cadas como  erróneas,  pero  sin  faltar  á  la  justicia,  no  podrá 
negarse  que  sus  ideas  económicas  obedecen  á  una  convicción 
sincera,  y  son  hijas  de  una  no  desmentida  consecuencia. 

DON  ANTONIO  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO 
1870-74— 1882-84—1888—... 

Afortunado  jefe  de  un  partido  político,  no  por  caprichos 
de  la  suerte,  ni  por  nobleza  heredada,  sino  por  sus  propios 
merecimientos,  enérgico  carácter  y  experiencia  política.  Su 
perseverante  estudio,  y  valiosos  escritos  conceden  importan- 
te lugar  entre  los  hombres  pensadores  al  autor  del  Bosquejo 
histórico  de  la  casa  de  Austria,  y  Estudios  del  reinado  de  Feli- 
pe IV.  Refugió  y  amparo  en  todo  tiempo  el  Ateneo  de  los 
partidos  caldos,  y  libre  centro  de  propaganda  en  la  oposición, 
los  vencidos  de  la  revolución  de  Septiembre  se  acogieron  á 
tan  independiente  asilo  y  fué  elegido  presidente  Cánovas. 
Distraída  la  atención  pública  con  la  efervescencia  y  agitada 
vida  peculiar  de  todo  período  constituyente  y  revolucionario, 
las  discusiones  de  la  Cámara  popular,  y  el  activo  batallar  de 
los  partidos  políticos  en  la  prensa,  en  decadencia  las  seccio- 
nes, y  en  precaria  situación  la  vida  económica  del  Ateneo, 
prestóse  dilatado  campo  á  Cánovas  para  desplegar  su  activi- 
dad y  previsión  en  tan  críticos  días,  cumpliendo  como  bueno 
y  con  acierto  su  difícil  misión,  salvó  las  dificultades  de  su 
gobierno  interior  y  dio  incremento  y  esplendor  á  la  cátedra 
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tos  como  político  y  gobernante,  pero  unánime  será  siempre 
el  aplauso  á  sus  actos  como  Presidente  de  la  sociedad  á  quien 
en  sus  ingenuos  entusiasmos  apellidaba  Moreno  Nieto,  cerebro 
de  la  cultura  contemporánea.  Hombre  de  ciencia  y  estudio  an- 
tes que  político,  honestando  lo  mismo  en  la  oposición,  que  en 
el  poder  los  deberes  de  jefe  de  partido,  con  las  aficiones  cien- 
tífico-literarias, en  sus  escritos  y  discursos  ha  dado  fecundas 
pruebas  de  su  laboriosidad  y  competencia  en  el  dominio  de 
las  ciencias  morales  y  políticas,  y  de  sus  conocimientos  lite- 
rarios y  artísticos. 

Hábil  en  la  discusión  y  polémica,  emite  en  sus  controver- 
sias las  más  atrevidas  teorías  y  afirmaciones  políticas  y  filo- 
sóficas, acusando  su  forma  literaria,  su  mucha  lectura,  é  ins- 
trucción copiosísima,  ahogando  no  pocas  veces  la  erudición 
y  doctrina,  la  espontaneidad  y  facilidad  de  estilo.  La  bre- 
vedad de  este  escrito  y  su  carácter  literario,  nos  vedan  dis- 
currir extensamente  sobre  el  juicio  de  las  afirmaciones  polí- 
ticas y  científicas  de  una  personalidad  que,  será  siempre  dig- 
na de  respeto,  y  sus  trabajos  de  detenido  estudio  para  quien 
se  preocupe  de  la  vida  política,  científica  y  literaria  de  nues- 
tros días. 

DON  MARIANO  ROCA  TOGORES 

MARQUÉS  DE  MOLINS 

1874-76. 

Compañero  de  los  grandes  escritores  de  nuestro  renaci- 
miento literario,  en  la  primera  mitad  del  presente  siglo,  an- 
tiguo socio  y  Presidente  del  Liceo  Literario  de  Madrid^  consi- 
guió fama  de  escritor  correcto,  por  sus  artículos  y  sus  estima- 
bles poesías,  leídas  en  su  mayoría  en  el  citado  Liceo,  y  por 
algunas  composiciones  dramáticas  representadas  con  aplau- 
so, sobresaliendo  entre  ellas  el  drama  Z).ft  María  Molinay  que 
mereció  un  benévolo  juicio  de  Donoso  Cortes,  publicado  en 
el  Porvenir,  cuyos  méritos,  y  sus  buenas  amistades  le  abrie- 
ron las  puertas  de  la  Academia  Española,  aun  muy  joven. 
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o  en  el  período  de  1866  á  1871,  que  ejerció  el  cargo 
>tecario,  que  en  el  de  1875  á  1881,  que  corresponden 
bu  acertada  Presidencia,  consagró  Moreno  Nieto  al 
odos  los  desvelos  de  su  poderosa  inteligencia  y  todos 
iasmos  de  su  espíritu  generoso, 
ron  en  su  alma  todos  los  atrevimientos,  y  en  su  co- 
dos los  temores.  Enamorado  de  las  audacias  de  ia 
pensamiento,  llegó  por  la  lógica  de  sus  atrevidas  ex- 
mes  científicas  á  las  conclusiones  más  extremas; 
itnor  y  culto  do  aquellas  venerandas  instituciones,  ó 
mes  que  sufrían  menoscabo  ú  ofensa  por  el  plantea- 
e  bus  doctrinas,  llenaban  su  mente  de  dudas,  y  su 
ie  sobresalto,  originándose  de  la  lucha  entre  estos 
dos  afectos,  sus  dudas,  titubeos,  y  contradicciones: 
por  su  perseverante  estudio,  y  ansia  inextinguible 
dominó  todos  los  sistemas,  no  llegó  á  formar  escue- 
íaestro  cariñoso  de  quien  solicitó  su  consejo  ó  de- 
i  ayuda,  murió  sin  discípulos,  ni  sucesores,  persi- 
a  armónica  unión  entre  los  ideales  del  pasado,  y  las 
nes  del  porvenir;  nobilísima  empresa  que  tantos  sin- 
roporcionaron  á  inteligencias  tan  claras  y  tan  rec- 
ias de  Monseñor  Oupanloup  y  el  conde  de  Mon- 
te. 

ido  en  el  convento  de  Guadalupe,  tan  rico  en  leyen- 
das, de  la  tierra  extremeña;  estudiante  en  Toledo, 
ie  nuestras  glorias  é  inestimable  joyero  del  arte,  y 
dición;  catedrático  en  Granada  que  aun  llora  las 
ras  de  Boadil,  y  conmemora  y  celebra  el  triunfo  de 
i  Católicos,  las  hazañas  de  Pulgar,  el  gobierno  de 
¡s  de  Tendí  lia,  marqueses  de  Mondejar;  y  la  elocuen- 
ay  Luís;  la  influencia  de  los  días  de  su  juventud  im- 
arácter  en  su  vida,  y  caracterizan  los  entusiasmos 
oso  cariño  á  todo  lo  tradicional  é  histórico  que  á  su 
ion  y  á  sus  creencias,  se  presentaba  con  todo  el  ex- 
'  libre  de  aquellas  impurezas  de  la  realidad  que  pu- 
isnaturalizarlas. 
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íncia,  en  su  amor  por  el  estudio, 
vida  intelectual  merecieron  su 
fo,  historiador,  economista,  polí- 
m  Granada  primero,  y  de  Dere- 
n  Madrid,  todas  las  man  i  fes  ta- 
es  y  Políticas,  fueron  por  él  ana- 
ido  también  sus  vigilias  al  exa- 
ss,  en  su  aspecto  filosófico  para 
.a  escuela  positivista;  expositor 
nelas  y  sistemas,  vacilaba  y  se 
hiendo  que  en  un  mismo  periodo, 
uese  contradición  de  la  anterior- 
i  de  sus  tristezas  y  amarguras, 
marguras,  como  las  de  la  vida 
Ima  honrada  y  una  conciencia 
la  verdad,  cuando  en  su  mente 
cuya  realización  en  la  práctica, 
Uecidas  por  la  tradición,  y  que 
ienen  en  su  apoyo  á  los  cortesa- 
espeto  y  el  cariño  de  almas  deli- 
que  en  los  desengaños  de  la  vida 
tífica,  no  pueden  vivir  sin  el  reB- 
porcione  fé  á  sus  dudas  y  con 
r  temores, 
i  desde  1864,  y  finalmente  Sena- 
istoria,  fué  para  él  la  política 
i  de  escuela  que  camino  de  me 
iron  otros  más  avisados  y  exper 
ijerías  de  la  vida  parlamentaria 
de  Madrid,  Director  de  Instru 
te  del  Congreso,  mereció  estas 
á  su  propia  diligencia,  á  contín 
Más  hombre  de  ciencia  que  po- 
<  el  carácter  de  la  discusión,  con 
de  derecho  político,  siendo  sus 
ás  exposición  de  teorías  y  prin- 
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tíficos*  que  lucha  de  personalidades  ó  defensa  de 
le  bandería. 

sta  por  carácter  y  sistema,  fué  constante  é  indis- 
arador  de  todas  las  discusiones  del  ateneo,  y  de 
lía  de  Jurisprudencia;  balbuciente  en  el  exordio, 
en  la  exposición,  en  la  confirmación  era  su  afluen- 
,  lo  dificultoso  para  los  taquígrafos,  crecíase  en  la 
ía  sonrisa,  un  gesto  negativo  en  el  adversario  era 
no  Nieto,  origen  de  elocuentísimos  periodos  de  pro< 
señanza,  y  de  sincera  admiración  para  sus  oyentes, 

discursos  inaugurales  de  Presidente  del  Ateneo 

trató  de  los  Problemas  Filosófico,  Religioso,  Poltíi- 
!,  de  la  Lingüística  y  de  la  Mitología  comparadas., 
i  complejas  y  arduas  cuestiones,  con  la  lucidez 
ña  y  aciertos  dignos  de  su  inmensa  cultura,  y  cía 
>ncia. 

añado  de  las  impurezas  de  la  política  militante,  y 
:on  amor  la  atención  á  los  estudios  de  su  juventud, 
gio  en  las  Bellas  Artes,  para  sus  desencantos,  y  en 
t,  y  en  la  Historia.  Disponíase  á  allegar  nuevos  da 
i  proyectada  y  no  escrita  Historia  de  los  Musuhna- 
tles,   cuando  vino  á  sorprenderle   la  muerte  de 

á  deshora,  en  época  que  tanto  podía  esperar  la 
tria  de  su  vastísima  instrucción  y  madurado  juicio, 
ué  el  sentimiento  y  general  el  duelo  de  los  discípu- 
radores,  de  quien  vivió  sin  rencores  y  murió  sin 
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uente  y  valioso  apóstol  de  la  escuela  economista, 
niñeras  pruebas,  en  la  campaña  de  los  libre-cam- 
sl  Ateneo;  más  adelante  cuando  la  suspicacia  gu- 
ponia  trabas  á  las  enseñanzas  de  la  docta  sociedad 
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de  la  calle  de  la  Montera,  en  sus  conferencias  sobre  Sistemas 
financieros,  daba  cumplidas  muestras  de  su  dominio  en  las 
cuestiones  de  hacienda,  y  de  su  elocuencia  y  fácil  palabra, 
cautivando  la  atención  de  sus  oyentes,  y  contribuyó  á  soste- 
ner la  tradición  científica  de  la  cátedra  del  Ateneo. 

Alternando  en  sus  aficiones  por  la  vida  política,  los  estu- 
dios económicos,  y  las  cuestiones  sociales,  su  actividad  que 
no  le  concede  reposo,  ni  descanso,  hace  que  en  el  mismo  díar 
y  en  distintos  lugares,  asista  á  la  reunión  de  una  sociedad  de 
crédito,  pronuncie  un  discurso  en  cualquier  meeting  libre-* 
cambista,  ó  intervenga  en  el  debate  para  la  fundación  de 
una  sociedad  cooperativa,  debiéndose  á  su  iniciativa  la  fun- 
dación de  la  Junta  para  el  conocimiento  de  las  necesidades  y 
reformas  para  el  mejoramiento  de  la  clase  obrera,  y  la  in- 
formación abierta  para  realizarlo. 

Artista  de  la  palabra,  y  maestro,  en  las  lides  oratorias,  sus 
discursos  cautivan  por  su  fluida  palabra  y  persuasivo  acento, 
sabiendo  dominar  con  su  elocuencia  al  auditorio,  y  sino  con- 
vence siempre  por  la  exposición  de  doctrina,  en  cambio  sus- 
pende y  persuade  siquiera  sea  por  el  momento  á  quien  lo  es- 
cucha ó  contiende  con  el. 

Fruto  de  su  acertada  presidencia  son  las  conferencias  so- 
bre la  Historia  de  España  en  el  siglo  XIX,  inauguradas  por  él, 
con  uno  de  sus  magistrales  y  bellos  discursos,  seguidas  y  ter- 
minadas por  otros  oradores,  de  ilustración  notoria.  Sus  dis- 
cursos acerca  del  Estado  actual  del  estudio  de  las  ciencias  na- 
turales, y  Condiciones  que  deben  tenerse  en  cuenta  para  el  estu- 
dio de  la  Historia,  leídos  para  inaugurar  las  tareas  de  la  socie- 
dad, desde  la  presidencia  del  Ateneo,  le  acreditan  de  escri- 
tor elegante  y  de  expositor  acertado. 

Discutibles  sus  actos  como  hombre  de  partido,  á  no  pecar 

de  injusto,  es  necesario  reconocerle  sinceridad  de  propósito, 

honradez  de  ideas,  y  deseo  de  acierto  en  su  vida  política,  y 

5n  la  resolución  de  los  problemas  económicos  y  sociales,  que 

preferentemente  ocupan  hoy  la  atención  de  los  obreros,  de  los 

publicistas  y  pensadores. 

TOMO  OXXXT  8 
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genial  inspiración,  continuador  de  la  tradición 
s  de  la  genulna  escuela  castellana;  eu  su  forma 
¡estad  de  Herrera  y  de  Quintana,  con  la  alteza 
3nto  que  brilla  en  las  composiciones  del  último, 
a  de  honrosa  memoria,  autor  dramático  aplaudí- 
iras,  Deudas  de  la  honra,  Quien  debe  paga  y  El  Haz 
títulos  de  gloria  cifranse  en  sus  dotes  de  poeta 
le  son  galana  muestra  sus  poesías  incluidas  en 
l  Combate,  fiel  á  la  afirmación  hecha  en  el  prólo- 
ila  poesía  para  ser  grande  y  apreciada  debe  pen- 

reflejar  las  ideas  y  pasiones,  dolores  y  alegrías 
íid  en  que  vive,  no  cantar  como  el  pajaro  en  la 
Do  á  cuanto  le  rodea  y  siempre  lo  mismo*  y  á  la 
echa  en  la  Introdución  de  su  poema  Raimundo 
que  declara: 

« Hijo  noy  de  mi  siglo 
Y  no  puedo  olvidar  que  jior  él  triunfo 
De  la  conciencia  humana 
Desde  mis  años  jueeniles  lucho'. 

en  los  Gritos  del  Combate,  la  personalidad  del 
■mociones,  desencantos,  é  indignaciones,  por  loa 
•ridos  en  nuestra  patria  desde  1800,  en  queescri- 
o  á  España,  hasta  1875  en  que  firma  el  poema 
ulio,  inspirados  por  el  desaliento  y  la  amargura 
ida,  Estrofas,  Las  Arpas  mudas  y  Tristezas,  ó  vio- 
mdas  por  las  desventuras  de  la  patria,  cual  las 
la  Muerte  de  Utos  llosas,  y  á  Castelar,  al  encar- 
presidencia  del  poder  ejecutivo  de  la  República, 
eos  recuerdos  de  su  juventud,  como  Recuerdos, 
i,  y  Crepúsculos.  «Poeta  de  poderosos  alientos, — 
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D.  CRISTINO   MARTOS 

1888 

«Orador  eminente,  jurisconsulto  distinguido,  hábil  como 
pocos,  audaz  en  la  palabra,  tímido,  pecaminoso  en  la  acción, 
sabe  ganar  batallas  pero  no  sabe  aprovecharse  de  la  victo- 
ria. Su  frase  es  limpia,  pura,  correctísima,  su  voz  tiene  un 
metal  como  no  he  oído  otro,  ni  tan  robusto,  ni  tan  agradable, 
ni  tan  penetrante;  su  acción  menos  artística  que  su  palabra, 
es,  sin  embargo,  propia,  expresa  todos  los  movimientos  del 
ánimo,  sus  ademanes,  sus  actitudes,  sus  gestos  son  arrogan- 
tes y  retadores.  Diríase  que  está  hecho  para  la  lucha  de  la 
palabra,  que  este  combate,  hermoso  y  sin  igual,  es  el  elemen- 
to en  que  se  alimenta  y  vive  su  ser.  Su  elocuencia  es  más 
parlamentaria  que  tribunicia»;  en  las  anteriores  líneas,  sinte- 
tiza D.  Francisco  Cafiamaque  (1)  la  silueta  de  D.  Cristino 
M  artos. 

Contribuyó  en  los  albores  de  su  juventud  al  triunfo  de  la 
revolución  de  1864,  y  en  el  período  de  1866  á  1866,  fué  uno  de 
los  propagandistas  más  fervorosos  de  lo  doctrina  democráti- 
ca, comprometido  en  la  insurrección  del  22  de  Junio  de  1866, 
emigró  al  extranjero,  hasta  que  con  el  triunfo  de  la  Revolu- 
ción de  Septiembre  regresó  á  España.  Escudado  con  la  fórmu- 
la de  que  lo  esencial  en  el  gobierno,  es  la  democracia,  y  lo 
accidental,  la  forma  de  gobierno,  ha  sido  monárquico,  en 
el  período  Constituyente,  defendiendo  en  la  Cámara,  la  Cons- 
titución del  69,  los  derechos  individuales  y  el  Matrimonio 
Civil,  ministro  de  D.  Amadeo,  republicano  desde  el  11  de  Fe- 
brero de  1873  hasta  los  últimos  años  del  reinado  de  Alfonso 
XII,  en  que  tornó  á  ser  monárquico,  y  finalmente  presidente 
del  Congreso,  en  la  regencia  de  D.a  María  Cristina,  en  la  mi- 
noría de  D.  Alfonso  XIII. 


(1)     Oradores  de  las  Constituyentes  de  1869. 
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Historia. — Banco  de  Inglaterra. — Banco  de  Francia. — Banco  Imperial 
Alemán. — Banco  de  Italia. — Otros  Bancos. — Banco  de  España.— Re- 
laciones entre  los  gobiernos  y  los  Bancos. 


Ya  que  tanto  se  ha  hablado  de  Bancos  y  de  circulación 
fiduciaria  en  las  Cortes  y  en  la  prensa;  hoy  que  aún  se  es- 
cuchan los  ecos  de  la  opinión  agitada  por  los  pasados  deba- 
tes; ahora  que  hemos  discutido  hasta  la  saciedad  las  conve- 
niencias y  los  inconvenientes  de  los  Bancos  privilegiados, 
parécenos  oportuno  decir  algo  de  estos  establecimientos  de 
crédito  y  derramar  una  ojeada,  siquiera  sea  demasiado  breve, 
sobre  su  historia,  y  el  papel  que  representan  en  las  socieda- 
des modernas,  fijándonos  también  en  la  situación  de  los  prin- 
cipales Bancos  europeos.  El  asunto  es  de  actualidad  y  bien 
vale  el  trabajo  de  dedicarle  un  artículo  en  esta  Revista. 

Comencemos  por  el  origen  de  los  BancoE. 

Conocida  es  la  etimología  de  la  palabra  Banco.  En  la 
época  medioeval  veíase  en  todas  ó  en  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  italianas  á  los  cambistas  de  moneda  y  prestamistas 
sentados  delante  de  unas  mesas  ó  bancos,  denominados  en 
el  lenguaje  de  entonces  panca,  sobre  los  cuales  realizaban 
sus  operaciones.  Estos  cambistas  y  prestamistas  á  semejanza 
de  los  de  Atenas  y  Roma,  tenían  por  costumbre  recibir  de 
sus  clientes  sumas  en  depósito,  sin  interés,  efectuando  á  la 
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tidose  también  una  moneda  ideal,  de  precio  inalterable, 
¡rior  en  un  15  por  100  á  la  moneda  en  curso. 
liste  Banco  desapareció  en  1740  cuando  la  ciudad  fué  sa- 
lda por  los  austríacos. 

jas  operaciones  del  Banco  de  San  Jorge  diferenciaron  poco 
is  del  Banco  veneciano,  y  para  encontrar  algún  progreso 
sta  materia  tenemos  que  remontarnos  a  dos  siglos  más 
e,  á  1609,  en  que  se  creó  el  Banco  de  Amsterdam.  Tam- 

se  fundó  con  capitales  particulares,  pero  el  gobierno  de 
¡tidad  garantizaba  y  respondía  mediante  un  anticipo  que 
izo  el  Banco,  de  las  sumas  consignadas  en  depósito.  Us- 
uran transferibles  y  sin  interés  y  el  Banco  pagaba  todas 
letras  de  cambio  de  más  de  600  florines  en  una  moneda 
il  llamada  Banco. 

Henos  ya  en  presencia  de  un  verdadero  Banco.  El  certi- 
do  de  depósito,  con  su  carácter  transferible,  adquiere  un 
acido  al  billete,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  es  abó- 
le al  portador.  Cuando  la  invasión  de  la  Holanda  pdr  los 
iceses  en  1672,  se  retiraron  todos  los  depósitos  por  los 
ticulares  que  allí  tenían  consignados  sus  fondos,  y  entou- 

pudo  apreciarse  con  cuanta  rectitud  y  ñdelidad  había 
cedido  el  establecimiento. 
Este  Banco  subsistió  en  la  primera  forma  hasta  1814  en 

reformó  sus  Estatutos,  constituyéndose  después  en  una . 
na  muy  parecida  á  la  del  Banco  de  Francia. 
Los  Bancos  de  las  demás  ciudades  anseáticas  estaban 
:ados  en  el  de  Amsterdam  y  se  reglan  por  Estatutos  que 
tenían  casi  las  mismas  prescripciones. 
Al  hacer  esta  excursión  por  la  historia  de  los  primitivos 
icos  tenemos  que  recordar  el  de  Stockotmo,  fundado  en 
8,  y  cuyos  recibos  de  depósito  circulaban  como  metálico 
toda  la  Suecia,  destinándose  generalmente  al  pago  de 
rcanclas. 

El  Banco  de  Stockolmo  desapareció  en  1740  cuando  la 
irra  con  Austria. 
También  merece  especial  mención  el  Banco  de  Hamburgo 
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3  los  hombres.  Hánse  modificado  sí,  las  formas,  pero  la 
lia  continúa  siendo  la  misma.  Préstamos  y  descuentos 
setos,  apertura  de  cuentas  corrientes,  depósitos,  y  créa- 
le un  signo  ideal,  que  representando  un  tipo  fijo,  facili- 
i  operaciones  comerciales  dentro  de  una  localidad  ó  de 
á  otros  mercados.  Puede  decirse  que  con  las  modifica- 
s  indispensables  á  la  época  actual,  todavía  nos  servimos 
i  Estatutos  del  Banco  de  Amsterdam. 
ira  que  se  vea  que  no  exageramos  bastará  comparar  el 
>  que  hemos  hecho  con  lo  que  nos  proponemos  referir 
i  principales  Bancos  modernos. 

BANCO  DE  INGLATERRA 

parece  en  primer  término  por  su  incuestionable  ímpor- 
a  y  por  su  antigüedad  el  Banco  de  Inglaterra  creado  en 
bajo  el  reinado  de  Guillermo  III,  y  sus  comienzos  fueron 
menté  modestos.  La  autorización,  sólo  para  once  años, 
ncedida  mediante  un  préstamo  permanente  de  1.200.000 
i  esterlinas,  que  representaba  precisamente  el  capital, 
J  al  8  por  100.  En  cambio  recibió  el  privilegio  de  emitir, 
ntidad  ilimitada,  billetes  al  portador  y  á  la  vista;  este 
legio  fué  restringido  en  1825. 

capital  quedó  suscrito  en  diez  dias  y  las  operaciones 
nzaron  en  1.°  de  Enero  de  1695  bajo  la  razón  social  de 
iovernor  and  the  Company  of  the  Bank  of  England. 
i  1708  obtuvo  nuevos  privilegios,  y  un  decreto  de  la 
ía  lo  exceptuó  de  toda  clase  de  impuestos,  al  mismo 
o  que  prohibía  la  constitución  de  toda  sociedad  anónima 
Mera  y  económica  en  que  tomaran  parte  más  de  seis 
oas. 

i  historia  de  este  Banco  hasta  1844,  aun  cuando  muy 
entada  por  las  vicisitudes  políticas  del  país  y  de  casi 
Europa,  presenta  pocos  hechos  dignos  de  especial  men- 
Sin  embargo,  debemos  recordar  loa  siguientes: 
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1826  se  promulgó  una  ley  decretando  la  libertad  de  emisión, 
salvo  en  65  millas  alrededor  de  Londres,  único  limite  que 
alcanzaba  el  privilegio  del  Banco  de  Inglaterra.  Por  esta 
misma  ley  se  suprimían  los  billetes  de  una  libra  esterlina. 

En  1833  se  renovó  el  privilegio  del  Banco,  pero  estipu- 
lándose que  cesaría  en  1816,  bastando  para  ello  avisar  con 


IV. 

V  un  afio  de  antelación. 


No  hubo  necesidad  de  llegar  á  este  plazo,  pues  la  orga- 
nización actual  del  Banco  que  nos  ocupa  data  de  1844,  orga- 
nización á  la  que  ha  quedado  unido  el  nombre  de  Roberto 
Peei.  Esta  ley  fechada  el  26  de  Julio  del  afio  mencionado  di- 
vido los  servicios  del  Banco  en  dos  secciones  con  recursos 
propíos.  La  una  se  reserva  las  operaciones  bancarias  propia- 
mente dichas,  y  se  denomina  Banking  department;  y  la  otra  se 
destina  á  la  emisión  de  billetes,  y  se  llama  .hsue  department. 

A  fin  de  prevenir  el  abuso  de  cuantiosas  emisiones  la  ley 
determina  la  circulación  del  papel  en  proporción  con  las  re- 
servas metálicas. 

De  este  ligero  examen  resulta  que  el  Banco  de  Inglaterra 
uo  goza  del  privilegio  de  emisión  para  todo  el  reino,  y  que 
existen  numerosos  Bancos  particulares  que  tienen  emitido 
billetes  por  valor  de  seis  millones  de  libras  esterlinas.  El 
privilegio,  sin  embargo,  existe  para  Londres  y  para  una 
zona  de  65  millas  en  donde  los  Joint  Stock  Banks  no  pueden 
establecerse. 

Su  organización  y  sus  operaciones  son  análogas  á  las  del 
Banco  de  Francia  de  que  hablaremos  de  seguida.  Su  capital 
ha  sido  fijado  en  algo  más  de  14  y  medio  millones  de  libras 
esterlinas  y  está  formado  por  14.655  acciones  liberadas  de 
1.000  libras  cada  una.  La  Administración  goza  de  una  com- 
pleta independencia  en  sus  relaciones  con  el  Estado,  nombra 
el  gobernador,  el  subgobernador  y  los  24  consejeros  que 
forman  su  directorio.  Sirve  de  banquero  á  los  banqueros  de 
Londres  y  es  tal  la  preponderancia  de  su  situación  que  in- 
terviene en  todos  los  mercados  del  mundo  entero. 

Como  Banco  privilegiado  es  el  Tesorero  del  gobierno. 
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No  hemos  de  insistir  sobre  este  punto  porque  necesita 
raos  escribir  un  extenso  articulo  para  demostrar  lo  que  es 
coloso  del  crédito  y  del  dinero.  Baste  decir  que  sus  bilí 
son  considerados  como  oro  por  todos  los  banqueros  del  I 
verso, 

BANCO  DE  FRANCIA 

£1  Banco  de  Francia  no  aparece  hasta  1800.  Las  dífei 
tes  tentativas  hechas  en  el  siglo  anterior,  ó  mejor  dicho, 
malos  resultados  obtenidos  con  los  Bancos  fundados  en  ei 
glo  xvni,  hicieron  que  los  hombres  de  negocios  Be  retraje 
de  estas  fundaciones.  Lo  mismo  la  Banque  genérale,  de  L 
en  1720,  que  la  Caíste  d'escompte  fundada  en  1776  por  el 
noves  Penchaud  con  el  auxilio  del  intendente  general 
Hacienda  Turgot,  llegaron  á  tal  descrédito  que  el  gobie: 
tuvo  que  suprimirlas.  Otro  tanto  sucedié  con  la  Cause 
comptes  courants,  Con  la  Caisse  d'escompte  du  commerce  y  < 
el  Comptoir  Commercial.  La  época  del  terror  no  podía  ser  i 
funosta  &  esta  clase  de  empresas;  los  asignados  las  ahogab 
Mas  tarde,  en  el  año  1800,  ya  mencionado,  y  comprendió) 
el  primer  Cónsul  todo  el  partido  que  podía  sacar  de  un  Ba; 
privilegiado,  fundó  el  de  Francia  por  decreto  de  24  pluvi 
del  año  VIII  (13  de  Febrero  de  1800),  y  el  1.°  germinal 
estaba  funcionando.  Se  fundó  como  sociedad  anónima  con 
fondos  recibidos  de  la  Caisse  d'  amortissements  que  Molí 
acababa  de  crear,  y  con  un  capital  de  30  millones  de  franc 
dividido  en  30.000  acciones  liberadas  á  1.000  francos  ci 
una,  sin  que  se  pudiera  hacer  ninguna  nueva  demanda 
fondos. 

Sus  operaciones  consistían:  i."  En  el  descuento  de  el 
tos  de  comercio  á  noventa  dias  y  con  tres  firmas  salienl 
2."  Préstamos  sobre  valores  garantizados;  3.°  Apertura 
cuentas  corrientes  á  los  particulares;  4.°  Emisión  de  los 
lletes  al  portador  y  á  la  vista.  Estos  documentos  fiducial 
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IR  de  Julio  de  1891, 


por  fin,  la  primera  legial.it uní  de  las  Cortes  con- 
cón ella,  puede  decirse,  el  primer  periodo  de  la 
;urada  en  julio  del  90.  No  ha  respondido  en  ver- 
pafiu  á  lo  que  el  pala  apetecía.  Las  oposiciones 
laudóse  de  tal  suerte  cu  los  últimos  tiempos,  que 
jlsadns  por  el  triunfo  de  grandes  ideales,  pare- 
por  el  logro  de  pequeñas  pasiones, 
ver  como  en  la  discusión  de  los  problemas  u¡- 
10  dieron  reposo  A  la  lengua  ni  paz  á  la  mano 
aron  del  molde  estrecho  en  que  so  movía  la  die- 
nto aliento  inaugurada  por  el  Sr.  Moya,  el  apott- 
lomia  Sr.  Labra,  el  antiguo  ministro  liberal  se- 
astillo  y  el  Jefe  del  gobierno  Sr.  Cánovas.  Lu- 
>sos  esfuerzos  y  de  patrióticas  intenciones  en- 
atlctas  de  la  oratoria.  Sostenía  el  primero,  que 
tas  constituían  una  agrupación  fuerte  y  podero- 
separatistas  ni  temores  de  quebrantos  para  la 
patria.  Afirmaba  el  segundo  que  no  habla  peli- 
:har  el  moldo  de  las  reformas  ultramarinas  por- 
hermanos  de  allende  el  mar,  son  ante  todo  es- 
preciso traerlos  poco  á  poco  al  campo  de  la 
id  que  en  España  se  disfruta. 
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Gabinete  el  aplauso  que  merecía,  en  lo  cual  se  condujo  co 
un  hombre  de  gobierno,  siquiera  algunas  declaraciones  haj 
parecido  pálidas  después  de  las  que  tenia  hechas  cuando  < 
presidente  del  Consejo.  Y  no  menos  merecedora  de  aplai 
pareció  la  actitud  del  Sr,  Martos  á  quien  realmente  deben 
hombres  del  destierro  la  petición  de  que  fuera  la  amnistía 
queno  fué  ninguna  otra,  hasta  el  punto  de  permitirles  que  v 
vieran  á  las  filas  del  ejército  ocupando  sus  antiguos  emple 

La  oratoria  grandilocuente  del  Sr.  Martos,  la  incisivi 
viril  del  señor  Marqués  de  Sardoal,  hallaron  en  la  defei 
de  esta  inadmisible  teoría,  los  acentos  más  hermosos.  P< 
uno  y  otro  orador  han  pasado  por  el  Gobierno  y  conocen  ! 
responsabilidades  del  poder,  y  estamos  seguros  de  que,  á  t 
contrarse  ahora  en  la  posición  del  Sr.  Cánovas,  no  hubier 
ido  mas  allá  en  las  concesiones  que  se  otorgan  á  los  emig: 
dos.  No  por  eso,  volvemos  á  repetirlo,  escatimará  nadie 
antiguo  Ministro  de  Estado  y  al  antiguo  Ministro  de  Fomt 
to,  la  fervorosa  insistencia  con  que  han  pedido  la  rehabili 
ción  de  los  que  volvieron  sus  armas  contra  el  poder  constit 
do  y  faltaron  á  la  fe  jurada. 

No  podía  ser  de  otro  modo,  y  el  señor  MiniBtro  de  la  Gi 
rra  y  el  Sr.  Cánovas  lo  declararon  repetidas  veces.  El  ms 
tenimiento  de  la  disciplina  militar  impone  sacrificios  dolo: 
sos  y  la  fría  razón  de  Estado  tiene  que  ahogar  forzosamei 
las  ideas  mejor  sentidas.  La  prueba  de  que  la  amnistía  ( 
bastante  extensa,  ofrécenosla  los  propios  emigrados  que  a] 
ñas  promulgada  pidieron  acogerse  á  sus  beneficios.  ¿La  rect 
zara  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla?  Creemos  que  sí;  porque  el  candi 
de  la  revolución  está  bien  hallado  lejos  de  sus  amigos  y  fue 
de  esta  atmósfera  de  libertad  y  de  lucha  pacifica  en  que 
mueven  todas  las  demás  fracciones  republicanas.  Pero  es| 
ramos  que  Prieto,  Casero,  Asensio  Vega,  Fontcuberta  y  < 
más  Jefes  de  la  insurrección  de  Badajoz  y  de  la  sargenta 
de  Madrid  con  todos  los  demás  que  no  se  hayan  creado  u 
posición  decorosa  en  el  extranjero,  llamarán  á  las  puertas 
la  patria  y  encenderán  de  nuevo  el  bogar  abandonado. 
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ha  un  artículo  notable  que  vamos  á  t: 

i  conocido  orador  parlamentario  que, 

lantar  en  Cuba  contribuciones  directas; 

las  indirectas,  y  sostener,  como  base  p 

para  las  cifras  del   presupuesto,   U 

afirmar  con  tal  declaración  que  dicba 
uro  lo  que  fué  hasta  ahora,  la  más  cuant 
rror  en  que  ha  incurrido  es  lamentable 
en  vigor  la  ley  do  relaciones  comerci 
(882,  según  la  cual  desde  el  1.°  del  cor 
Juba  libres  de  derechos  los  productos  5 
Península  y  Baleares,  por  esa  concepto 
.000  pesos  con  que  aun  contribuyeron  á 

0  que  expiró,  y  por  consecuencia  del 
on  los  Estados  Unidos,  los  derechos  qi 
>cedencias  de  dicha  nación  ascendenl 
,unque  sea  razonable  pensar  que  por  le 

1  hayan  concedido,  aumentará  la  j 
100,  el  producto  para  la  renta  no  ex 

las  importaciones  de  las  demás  naciom 
;  productos  tiene  un  valor  aproximado 
a,l  tipo  arancelario,  unos  con  otros,  de  2 
wgos  transitorios  de  25  y  20  por  100,  dan 
ro  como  por  virtud  de  las  franquicias 
3  Unidos,  y  por  la  libre  importación  d( 
insulares  han  de  disminuir  forzosament 
es,  ya  por  la  competencia  que  les  han 
similares  de  estas  dos  procedencias,  ; 
ñon  que  habrán  de  sufrir  otras  mucha 
lo  tipo  de  adeudo  con  que  permanecen 
1,  no  es  cálcalo  pesimista,  ni  exagerad< 
>rtaciones  directas  de  dichas  naciones 
rán  un  40  por  100,  representando  en  la 
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con  lo  cual  quedarla  equilibrado  el  presupuesto,  ó  nc 
ta  esta  solución,  y  entonces  Cuba  perderá  su  iraport 
mercíal  con  la  pérdida  de  sus  cambios  directos,  ai 
considerablemente  el  valor  de  los  fletes,  mermará 
causas  el  precio  de  los  productos,  decaerá  la  agricu 
industrias  y  el  comercio,  y  en  un  plazo  no  lejano  a 
mos  la  postración  de  Jamaica. 

Se  quiere  sostener  la  ley  de  relaciones,  á  la  que 
camente  se  le  llama  Cabotaje;  dirigir  las  corriente 
cíales  hacia  la  Península;  estrechar  con  el  vinculo 
tereses  á  España  con  las  Antillas;  perpetuar  aquí  e) 
ta  nación  que  reveló  al  mundo  antiguo  la  existen 
América,  y  poner  nuestro  mercado  en  fácil  relació 
de  todos  lo  países  del  globo.  ¡Sea  en  buena  hora!  ¿ 
mos  de  oponernos  á  ese  bello  ideal,  que  es  el  de  tod 
vivimos  aquí? 

Pero,  para  llegar  á  él,  es  menester  que  franca  y 
mente  entremos  en  la  ancha  senda  de  las  reformas 
cas,  reduciendo  el  presupuesto  á  16  millones  y  á  f 
de  las  aduanas. 

Por  ese  medio,  los  productos  y  procedencias  de 
sula,  libres  de  derechos,  tendrían  más  de  un  18  p 
protección  arancelaria,  suficiente  para  que  sus  indi 
gítimas  pudieran  prosperar,  no  mereciendo  el  nom 
les  las  que  con  semejante  estimulo  no  compitiera 
extranjeras. 

Los  monopolios  no  deben  ampararse  jamás.»  ■ 
■  El  problema  que  en  este  articulo  se  plantea,  mt 
tamente  el  honor  de  ser  estudiado.  El  Sr.  Ministro 
mar  que  con  tanta  solicitud  estudia  cuanto  á  las  ■ 
económicas  y  financieras  á  Cuba  atañen,  de  fijo  qu 
da  ninguna  de  las  aspiraciones  legitimas  que  la  0] 
clama. 

M.  Tello  Ahondare 
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;  que  los  comerciantes  de  m 
adiciones  tan  favorables,  hicii 
del  alcohol,  y  á  tal  extremo 
dad  de  adoptar  medidas  de  p 
i  eludiese  de  este  modo  el  ré 
irechos  muy  elevados  sobre  ai 
a  sido  la  invocada  principalm 
¡ar  el  grado  de  alcoholizado] 
o  ad  libitum,  sin  criterio  algu 
s  enseñanzas  de  la  estadística 
n  natural  de  ciertos  vinos  lo  r 
gal,  ha  fijado  el  límite  legal 
os  vinos  que  pasen  de  esta  gr 

ultar  6  al  imposibilitar  la  in.tr> 
10°9,  matan  por  completo  la 
,  porque  carece  en  absoluto 
las  cuerpo  y  más  fuerza  alcoh< 

necesario  para  la  exportacW 

el  mercado  de  éstos  exige  pro 
9  grados  que  es  1*  alcoholiza' 
u  Francia. 

.bricación  de  vinos  se  destruy 
i  tan  inconsiderada  de  los  dei 
idor  tampoco  ha  de  resultar  1 
íes  siendo  insuficiente  la  proi 
te  entre  aquélla  y  ésta  hay  un 
tiectólitros,  el  precio  de  los  vi 
nte  aparte  de  que  la  clase  ol 

se  importan  que  de  los  nati 
terza  alcohólica  le  hace  impro 
ibrero. 

:to  francés  uo  ha  tenido  sin  < 
uerra  al  comercio  del  mundo  e 
rio  y  que  siendo  una  nación 

conducta  ha  de  tener  justa  i 
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No  tardarán  mucho  tiempo  en  iniciarse  las  negocia' 
y  entonces  veremos  el  criterio  dominante  en  el  go 
francés,  en  una  cuestión  de  tanta  importancia. 


Cada  dia  se  acentúa  más  en  Francia  el  movimiento 
la  formación  de  un  gran  partido  católico,  si  bien  en  1< 
bajos  hechos  hasta  ahora  no  hay  la  unidad  de  procedi 
tos  que  exige  la  unidad  de  la  doctrina. 

El  cardenal  Lavigerie,  que  fué  el  primero  en  proc 
el  deber  de  los  católicos  franceses  de  aceptar  el  go 
establecido,  acaba  de  publicar  tres  cartas  circulares  ■ 
completan  mutuamente.  En  la  primera  de  ellas  el  car 
comentando  la  última  encíclica  de  Su  Santidad  insiste 
razones  que  obligan  á  la  Iglesia  á  hacer  la  causa 
obreros,  y  muy  especialmente  al  episcopado  francés  p 
ber  salido  la  mayor  parte  de  él  de  las  clases  más  huí 
de  la  sociedad. 

■De  entre  los  obreros,  escribe  el  prelado,  hemos 
para  subir  al  altar.  Hace  cien  afios  casi  todos  los  ohis 
Francia  pertenecían  á  la  nobleza  y  Dios  no  permita  c 
vide  las  virtudes  de  que  nos  dieron  ejemplo,  pues  la  \ 
la  magnanimidad,  la  dignidad  y  la  constancia  eran  la 
lidades  de  su  raza.  Nosotros  necesitamos  sobre  todo  el 
paternal  al  pobre,  el  sentimiento  de  la  justicia  y  el 
igualdad  entre  todos  los  hombres,  porque  todos  somot 
del  pueblo.  Si  hace  un  siglo  costaba  trabajo  hallar  eni 
obispos  de  Francia,  alguno  que  hubiese  salido  de  las 
obreras,  hoy  en  cambio  apenas  hay  alguno  que  desciei 
la  nobleza.* 

El  cardenal  Lavigerie  en  estas  cartas  circulares  hac 
afirmación  de  grandísima  importancia,  puesto  que  v: 
echar  el  peso  de  su  autoridad  en  un  debate  sostenido 
ahora  entre  católicos.  El  cardenal  insiste  con  energía  e 
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a  sus  odios  y  pasiones,  por  cristh 
i  justos  y  sensatos  opuestos  á  la 
igos  de  la  patria  y  de  la  verdade 
lo  monárquico  francés  se  ba  sentíc 
apaña  del  cardenal  Lavigerie,  se 
•enoble.  El  conde  de  Haussonville 
res  del  conde  do  París  para  dirigí 
i  recientemente  en  Tolosa  un  discí 
lie  sus  amigos  deben  seguir  ante 
n  en  estos  momentos  para  la  forn 
lico. 

sión  de  fe  republicana  becba  por 
o  es  del  gusto  del  conde  de  Hausac 
sea,  porque  debiendo  reclutar  £ 
el  partido  del  conde  de  Paris  entr 
ai'  el  núcleo  de  la  agrupación  que 
lo  francés,  el  reconocimiento  de  I 
■n  brecha  en  las  filas  monárquica; 
)8,  que  si  Mr.  Lavigerie  y  Mr.  F 
la  «Unión  de  la  Francia  cristiana 
i  del  arzobispo  de  Paris  no  la  i 
;e  declaraciones  monárquicas,  pu 
la  forma  de  gobierno,  y  de  esta  a 
Haussonville  con  más  simpatías,  t 
jrvas. 

tonde  y  con  él  el  partido  monárqi 
acia  que  excite  las  susceptibilida 
la  confusión  de  dos  cosas  que  d« 
separadas,  la  religión  y  la  politi 
eado  por  su  imaginación,  ante  c 
como  le  apercibe,  es  el  de  la  d 
ao  temo,  dice  el  conde  de  Hauss 
en  formar  un  partido  católico,  el 
e  partido  avive  las  prevenciones 
sto  no  obstante,  el  conde  aconse, 
en  á  la  «Unión  de  la  Francia  cris 
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África  no  han  sido  creadas  por  el  gobierno,  sin>»  por  la  ini- 
ciativa privada  y  comercial  de  los  ingleses. 

Esta  teoría,  sentada  por  el  Cecii  Rodea  y  llevada  á  la 
práctica  en  la  medida  de  lo  posible  por  procedimientos  como 
el  del  ataque  de  Massikesse,  tiende  por  su  naturaleza  a  pres- 
cindir de  la  acción  del  gobierno  de  Londres,  negándole  el 
derecho  á  inmiscuirse  en  asuntos  relacionados  con  derechos 
que  creen  adquiridos  independientemente  de  la  acción  de  la 
metrópoli. 

Resulta,  pues,  de  este  orden  de  cosas,  que  á  pesar  de  los 
tratados,  y  cualquiera  que  sea  el  criterio  del  marqués  de 
Salisbury  en  este  asunto,  en  el  que  es  difícil  determinar  la 
participación  que  en  él  pueda  tener  la  buena  fe  del  gobierno 
de  la  Gran  Bretaña,  los  agentes  de  la  Compañía  inglesa  del 
Sur  de  África  avanzarán  hacia  el  Norte  y  concluirán  por 
apoderarse  y  ocupar  toda  la  región  del  Zambeze,  eso  si,  en 
medio  de  las  protestas  de  amistad  del  gabinete  inglés  hacia 
los  portugueses. 

No  falta  quien  relacione  la  situación  creada  á  los  portu- 
gueses por  este  y  otros  sucesos  análogos  con  los  rumores  que 
han  circulado  recientemente  acerca  de  la  venta  de  Mozam- 
bique; pero  por  difícil  que  sea  la  vida  de  aquellos  en  dicha 
región,  y  por  racional  que  pudiera  parecer  esta  resolución, 
tiene  algo  de  humillante  y  aun  es  de  creer  que  apele  á  ella 
el  gobierno  de  Lisboa.  Hartas  complicaciones  de  orden  inte- 
rior tiene  que  resolver  para  unir  á  ellas  esta  otra  que  sería 
hábilmente  explotada  por  los  que  sin  duda  tienen  interés  en 
poner  á  la  nación  al  borde  del  precipicio. 

Pero  si  no  toma  esta  resolución,  ¿podrá  resistir  mucho 
tiempo  esta  invasión  inglesa  que  amenaza  la  existencia  de 
Transwal? 

Los  ingleses  del  Sur  se  dan  la  mano  con  la  Compañía  de 
los  Lagos,  á  consecuencia  de  la  última  convención,  y  este 
resultado  justifica  hasta  cierto  punto  la  agitación  producida 
en  favor  de  la  venta  de  Mozambique. 
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3  con  los  otros  Estados,  estando  dispuesto  á  asociarse  á 

ia  obra  de  progreso  paciñco. 

No  falta  quien  crea  ver  en  estas  palabras  del  emperador 
a  contestación  anticipada  á  las  indicaciones  hechas  por  la 
ensa  conservadora  inglesa,  de  que  la  Gran  Bretaña  tiene 
cesidad  de  un  «soldado  continental»  como  dando  á  enten- 
r  que  la  triple  alianza  debe  defender  los  intereses  de  In- 
t térra  sin  imponerse  ésta  compromiso  de  ninguna  especie. 

Guillermo  II,  á  lo  que  parece,  y  no  obstante  «la  amistad 
jtórica»  de  Alemania  y  la  Gran  Bretaña,  no  está  dispuesto 

se  presta  a  tales  combinaciones,  pues  cree  compatible 
uella  fraternidad  con  la  libertad  de  acción  del  imperio. 

Esta  serie  de  hechos  y  de  declaraciones  permiten  resumir 

situación  en  los  siguientes  términos:  Inglaterra  no  con- 
tera otros  compromisos  internacionales  que  los  que  juzgue 
nvenientes  á  sus  intereses  en  los  momentos  en  que  la  cues- 
n  llegara  á  plantearse,  y  Alemania  procederá  igualmente 
jjón  su  propia  conveniencia  y  prescindiendo  de  los  intere- 
t  ingleses. 


disector:  propietario: 

M.  Tello  Amondaheyn.  Antonio  Leiva. 
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Un  número  suelto.  2  pesetas  50  céntimos  en  Madrid  y  3  peseta: 
en  provincias. 

Un  número  atrasado,  4  pesetas  en  Europa  y  América. 


PRECIOS   DE  SUSCRIPCIÓN 

MADRID 

Un  mes,  4  pesetas. — Tres  meses,  11  pesetas.— Seis  meses,  22  pe- 
setas.— Un  año,  40  pesetas. 

PROVINCIAS 

Tres  meses,  13,75  pesetas. — Seis  meses,  27,50  pesetas. — Un  afto, 
45  pesetas. 

EXTRANJERO  (menos  Portugal). 

Seis  meses,  32,50  pesetas. — Un  año  GO  pesetas. 

PORTUGAL 

Seis  meses,  27,50  pesetas. — Un  afio,  50  pesetas. 

CUBA  Y  PUERTO  RICO 

Un  año,  76  pesetas. 

PIMPINAS 

Un  afio,  80  pésete*. 


No  se  sirve  suscripción  alguna  cuyo  pago  no  se  haga  por  antici- 
pado. Tenemos  colecciones  enteras  de  la  Revista  á  disposición  de 
los  que  las  deseen. 

Los  pedidos  deben  hacerse  directamente  al  Administrador  de  la 
Revista  de  España,  Santa  Catalina,  5,  Madrid. 


MADRID.— Est.  Tip.  de  Ricardo  Fé,  calle  del  Olmo,  núm.  4.— Teléfono  1.114. 
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SERVICIOS  DE  LA  COMPAÑÍA  TRASATLÁNTICA  DE  BARCELONA 


LÍNEA  DE  LAS  ANTILLAS.  NEW- YORK  Y  VERACRUZ.— Combi- 
nación á  puertos  americanos  del  Atlántico  y  puertos  N.-y  S.  del 
Pacífico. 

Tres  salidas  mensuales,  el  10  y  30  de  Cádiz  y  el  20  de  San- 
tander. 

LÍNEA  DE  COLÓN.— Combinación  para  el  Pacífico,  al  N.  y  S.  de 
Panamá  y  servicio  á  Cuba  y  Méjico  con  trasbordo  en  Puerto  Rico. 
Un  viaje  mensual  saliendo  de  Vigo  el  16,  para  Puerto  Rico, 
Costa  Firme  y  Colón. 

LÍNEA  DE  FILIPINAS.— Extensión  á  Ilo-Ilo  y  Cebú,  y  combina- 
ciones al  Golfo  Pérsico,  costa  oriental  de  África,  India,  China, 
Cochinchina  y  Japón. 

Trece  viajes  anuales  saliendo  de  Barcelona  cada  cuatro  vier- 
nes á  partir  del  10.de  Enero  de  1890,  y  de  Manila  cada*  cuatro 
martes,  á  partir  del  7  de  Enero  de  1890. 

LÍNEA  DE  BUENOS  AIRES.— Un  viaje  cada  mes  para  Montevideo 
y  Buenos  Aires,  saliendo  de  Cádiz  á  partir  del  1.°  de  Enero 
de  1890. 

LÍNEA  DE  FERNANDO  PÓO.— Con  escalas  en  las  Palmas,  Río  de 
Oro,  Dakar  y  Monrovia. 
Un  viaje  cada  tres  meses,  s¿iliendo  de  Cádiz. 

SERVICIO  DE  ÁFRICA.— Líkea  de  Marruecos.— Un  viaje  men- 
sual de  Barcelona  á  Mogador,  con  escalas  en  Málaga,  Ceuta,  Cá- 
diz, Tánger,  Larache,  Rabat,  Casablanca  y  Mazagán. 

Servicio  de  Tánger. — Tres  salidas  á  la  semana:  de  Cádiz 
para  Tánger  los  domingos,  miércoles  y  viernes;  y  de  Tánger 
para  Cádiz  los  lunes,  jueves  y  sábados. 

Estos  vapores  admiten  carga  con  las  condiciones  más  favorables, 
y  pasajeros,  á  quienes  la  Compañía  da  alojamiento  muy  cómodo  y 
trato  muy  esmerado,  como  ha  acreditado  en  su  dilatado  servicio.  Re- 
babas á  familias.  Precios  convencionales  por  camarotes  de  lujo.  Re- 
batas por  pasajes  de  ida  y  vuelta.  Hay  pasajes  para  Manila  á  precios 
especiales  para  emigrantes  de  clase  artesana  ó  jornalera  con  facul- 
tad de  regresa)*  gratis  dentro  de  un  año  si  no  encuentran  trabajo. 

La  Empresa  puede  asegurar  las  mercancías  en  sus  buques. 

Aviso  importante,— La  Compañía  previene  á  los  señores  comer- 
ciantes, agricultores  é  industriales,  que  recibirá  y  encaminará  á  los 
destinos  que  los'mismos  designen  las  muestras  y  notas  de  precios  que 
con  este  objeto  se  le  entreguen. 

Esta,  Compañía  admite  carga  y  expide  pasajes  para  todos  los  puer- 
ros del  mundo  servidos  por  lineas  regulares. 


Para  más  informes. — En  Barcelona:  La  Compañía  Traxutíánti 
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y  Compañía. — Corulla:  D.  E.  da  Giuirda. — Vigo:  D.  Antonio  López  de 
Xeira. — Cartagena:  Sres.  Bosch  Hermanos. — Valencia:  Sres.  Dart  y 
Compañía.-  Málaga:  D.  Luis  Duarte. 


CRITICISMO  Y  DEL  ESCEPTICISMO 

PRECURSORES  ESPAÑOLES  DE  KANT  ™ 


HTINUAC1ÓN) 

l  todo  exacto,  puesto  que  el  espíri- 
sponder  del  continente  y  no  del  con- 
,  sino  de  lo  formal.  Es  consecuencia 
sa,  antes  enseña  que  el  modo  del  co- 
auestras  facultades,  no  de  las  cosas 
we  in  assequenda  vertíate,  nostrarum 
i),  y  con  más  claridad  en  otro  pasa- 
p  importancia  me  habéis  de  permitir 
o  á  la  letra,  pues  indica  entre  otras 
sofo  recelaba  que  su  doctrina  pudie- 
escepticistno  de  los  antiguos  sofistas, 
mfusión:  «Cuando  decimos  que  una 
s  esta  manera  ó  de  la  otra,  que  tiene 
es,  juzgamos  según  la  sentencia  y 
o,  no  según  las  cosas  mismas,  porque 
para  nosotros  la  única  medida  de  las 


la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
jiica  del  Dr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pe- 
31.  (Véanse  los  niims.  634  y  635  de  esta  Rb- 


"1 
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cosas;  cuando  decimos  que  sou  buenas  ó  malas,  útiles  ó  in- 
útiles, no  las  juzgamos  según  son  en  sí  sino  según  se  nos  mues- 
tran ó  aparecen,  aunque  á  veces  el  testimonio  de  los  sentidos 
resulte  contrario  al  de  la  razón.  Juzgamos,  pues,  de  las  cosas, 
no  según  su  propia  naturaleza,  sino  según  nuestra  representación 
y  juicio,  pero  no  por  eso  convenimos  con  la  sentencia  de  Pro- 
tágoras  Abderita,  que  afirmaba  que  las  cosas  eran  tales  como 
á  cada  uno  le  parecían  (l),  puesto  que  seria  grave  contradic- 
ción que  quisiéramos  trasladar  á  nuestro  propio  juicio  la  verdad 
que  no  afirmamos  de  las  cosas  mismas,» 

Obsérvese  que  Luis  Vives  rechaza  la  tesis  de  Protágoras, 
no  como  escéptica,  sino  al  revés,  como  dogmática,  por  afir- 
mar temerariamente  que  á  cada  fenómeno  de  sensación  res- 
ponde un  noúmeno,  de  valor  puramente  individual  es  cierto, 
pero  que  para  el  sujeto  se  convierte  en  norma  de  verdad  ab- 
soluta. Esta  anarquía  y  atomismo  del  mundo  intelectual  que 
en  Protágoras  nacía  de  no  haberse  deslindado  aun  el  concep- 
to de  lo  subjetivo,  pugna  con  el  principio  mismo  de  la  filoso- 
fía crítica  que  versa  exclusivamente  sobre  la  facultad  de  co- 
nocer, nunca  sobre  su  objeto.  Kant  dice  en  términos  casi 
idénticos  á  los  de  Vives,  que  no  tenemos  ningún  derecho  de 
imponer  nuestros  conceptos  á  la  naturaleza. 

Hay  también  en  Luis  Vives  una  distinción  semejante  á  la 
del  fenómeno  y  del  noúmeno.  Al  primero  le  denomina  sensile, 
al  segundo  sensatum.  Otras  veces  le  llama  quiddam  intimum, 


(1)  Ergo  nos  quae  dicimus  esse  aut  non  non  esse,  haec  aut  illa,  taita 
non  talia,  ex  sententia  animi  nostri  censemus,  non  ex  rebus  ipsis,  illae 
enim  non  sunt  nobis  sui  mensura  sed  mens  nostra:  nam  quum  dicimus 
bona,  mala,  utilia,  inutilia,  non  re  dicimus  sed  nobis,  et  sensus  interdum 
adeo  sequimur  duces,  ut  quomodo  iliis  videantur,  ita  etiam  pronuntie- 
mus  vulgo,  quamlibet  mens  contrarium  staíuat,  quocirca  censendae  sunt 
nobis  res  non  sua  ipsarum  nota,  sed  nostra  aesttmatione  acjudicio,  nec 
protinus  sententiae  accedimus  Protagorae  Abderitae,  qui  taita  esse  di- 
cebat  qualia  a  quoque  judicarentur,  de  quo  a  Platone  et  Aristotéle  juste 
reprehenditur,  ñeque  enim  qui  dicimus  ex  judicio  nos  nostro  de  rtbus 
statuere,  iidem  et  veritatem  rerum  ad  nostrum  judicium  detorquemus: 
nos  erqo  cognitionem  seu  judicium  habemus  sensuum,  phantasiae,  mefi- 
tis. (De  Prima  Philosophia,  lib.  I.)  En  otra  parte  del  mismo  tratado 
leemos:  Qui  in  obscuris  versantur  locis,  non  quid  sit  res  atident  dicere 
et  a f firmare,  sed  quid  ipsis  videantur,  utilis  est  haec  annotatio  ad  cog- 
noscendi  exercitationem. 
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as  inciertas  (1)  y  dijo  en  términos  expresos,  que 
experiencia  de  los  sentidos  llegábamos  al  conoci- 
da causas  (2).  Por  donde  se  vé  que  el  pensamiento 
es,  en  aquellas  horas  en  que  más  se  parece  al  pen- 
e  Bacon,  no  habría  retrocedido  ni  siquiera  ante 

consecuencias  de  la  lógica  inductiva  tal  como 

la  presenta. 

lio  de  la  probabilidad  fué  una  de  las  grandes  nove- 
uis  Vives  en  Lógica,  como  Barthélemy  Saint  Hi- 
jee. Su  sentido  de  la  probabilidad  era  el  de  los  an- 
iémícos,  combinado  con  la  teoría  de  la  epagoge  ó 
socrática,  que  él  amplió  basta  convertirla  en  la 
noderna.  De  esos  procedimientos  modestos  y  des-. 
3  las  verosimilitudes,  conjeturas  é  hipótesis,  de 
zonamientos  que  sin  aspirar  á  la  certeza  ni  á  la 
se  contentan  con  ser  más  verosímiles  que  los  ar- 
ontrarios  (3),  esperaba  el  filósofo  valenciano  el  fu- 
so  de  las  ciencias,  mucho  más  que  de  la  esgrima 
ni  del  ejercicio  de  la  disputa.  La  disputatio  que  él 
->&  y  sobre  la  cual  compuso  un  tratado  entero,  es 
ita  et  vera  cujusque  secura  disputatio,  el  soliloquio 
ncero,  en  el  cual  la  verdad  suele  dejarse  oir  am- 
aramente que  en  el  conflicto  externo,  en  que  el 
írbado  por  contrarios  afectos  difícilmente  presta 
iinteresada  á  las  realidades  que  van  pasando  ante 

«Todas  las  ciencias  se  inventaron  por  medio  de 


el  lib.  II  De  Prima  Philosopkia. 

•o  quoniam  experimentis  sensuum  omnia  collegimus,  expe- 

wnt  effectus  et  actiones,  fit  ut  aic  ad  causas  peruenerimus. 

hilosophia,  lib.  II.) 

•ite  est  qiwd  cuique  videtur  ita  esse,  non  certa  et  evidenti 

trosimiliore  quam  sit  contraria.  Inductio  socrática  argu- 

onformis  naturae:  quum  in  alus  ita  sit  quae  sunt  simitia, 

t  in  hoc.  (De  Disputatione,  liber  unus.) 

et  vera  cujiuque  secvm  disputatio,  narm  in  commita.  illa  et 

■e  est  duorum,  non  perinde  potett  verum  cerni  ac  excudi,  v,t  in 

;<mjí¿cíi*  enim  externo  mentis  acies  turbatur,  vel  affectionibtít 

ttentione  ad  ea  quae  sunt  foris...  ISeliu»  fit  per  reí  quae  om- 

tnte  te  oculot  statuunt  ac  apertius.  (De  Disputatione,  libvr 
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Pero  además  de  su  reconocimiento  de  los  fut 
zón  práctica,  hay  otra  doctrina  suya  que  salva 
del  escepticismo  y  da  al  conjunto  de  su  filosofía 
escocés  que  kantiano.  Me  refiero  á  su  teoría  de 
ral  y  espontáneo,  á  su  fe  inquebrantable  en  el  t 
mediato  de  conciencia,  que  es  para  los  dísclpul 
ton  la  forma  fundamental,  la  condición  genéric; 
modos  de  nuestra  actividad  mental,  en  suma, 
universal  de  su  existencia.  Luis  Vives  no  empl 
nos  conciencia  ni  conocimiento  inmediato,  que  no  í 
gua  filosófica  de  su  tiempo,  pero  describe  larga 
ció  natural  y  afirma  su  carácter  infalible,  base  < 
dumbre. 

Y  para  que  todavía  parezca  mayor  su  setne; 
últimos  filósofos  de  la  escuela  de  Edimburgo,  p 
mero  de  los  juicios  naturales,  (no  de  las  ideas  in 
más  admitió)  el  de  la  existencia  del  Ente  Absoli 
de  toda  realidad.  El  acto  de  conciencia  es  orig 
rio:  no  se  le  puede  invalidar  sin  contradicción 
primitivos  y  espontáneos  que  Hamilton  llama 
de  primera  mano,  hechos,  creencias,  sentimientoi 
les,  son  para  él,  como  para  Vives,  elementos 
nuestra  constitución  mental:  'suponerlos  falsos 
•como  suponer  que  hemos  sido  creados  capaces 
>cia  para  que  el  error  nos  arrastrase  siempre;  c 
•engañador  y  el  fondo  de  nuestra  naturaleza  ur 
•mentira»  (1).  Hay  aquí,  á  lo  menos  en  aparien 


utu,  ted  hawtimut  et  aecepimut  a  natura...  Verum  non  k 
ante  corpa*  eruditioTiem,  ted  quum  conderetur,  accepit  pro] 
potiut  quam  ad  falta,  et  ex  propentione  ae  eongruentia,  te 
muían,  quae  ¿i  ditcipUnarum  omnium  semina  libeat  nunct 
dem  repugno,  nam  quemadmodwn  in  ipta  térra  semina  » 
ttirpium  omnium,  quo$  ipsa  ultro  quidem  proferat ,  tolert: 
tiaqite  homvnum  exeoVuntur,  reddunturque  ad  mum  aptic 
unwteujusque  teminaeunt,  iniha,  originet  artium,  pruden 
omnium,  quo  fit  ut  ad  omnia  naseamitr  idonei,  nee  uUa  eex 
na  oujut  non  ipecimen  aüquod  ment  nostra  poeeit  edén,  rv, 
lignum,  ted  ahquid  tamen.  (Ib.) 

(1)    Vid.  en  las  Dissertations  on  Beid,  la  primera,  qn 
filosofía  del  sentido  común,  y  obsérvese  1»  estraña  ai 
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sobre  ellas  la  atención  de  los  doctos  una  nueva  y  magnífica 
edición  salida  de  las  prensas  de  Montfort  en  Valencia  (1). 

Lo  que  no  parece  tan  verosímil  que  hubiera  llegado  á 
manos  del  padre  de  la  moderna  filosofía  crítica,  dadp,  la  rare- 
za de  sus  tres  ediciones,  es  el  libro  del  médico  Francisco 
Sánchez  De  multum  nobili  et  prima,  universali  scientia  quod 
nihil  scitur,  publicado  por  primera  vez,  que  yo  sepa,  en  1618, 
pero  escrito  muchos  años  antes,  en  1576,  como  del  prólogo  y 
de  la  dedicatoria  á  Diego  de  Castro  se  infiere.  Del  autor  de 
este  libro  singularísimo  pocas  noticias  tengo,  fuera  de  las  que 
ya  consignó  su  primer  biógrafo  y  discípulo  Ramón  Delasse 
al  frente  de  la  colección  de  las  obra?  médicas  y  filosóficas  de 
Sánchez  que  se  imprimieron  juntas  en  Tolosa  de  Francia  en 
1636,  noticias  que  luego  con  poca  variedad  reprodujeron  Ni- 
colás Antonio  en  su  Biblioteca  Hispana  Nova,  Bayle  en  su  fa- 
moso Diccionario  y  Barbosa  Machado  en  su  Biblioteca  Lusita- 
na. Parece  averiguado  que  era  de  origen  judío,  que  nació  en 
1552  y  que  su  patria  fué  la  ciudad  de  Braga,  ó  algún  pueblo 
de  su  archidiócesis,  en  tiempos  en  que  distaba  mucho  de 
estar  consumada  la  funesta  excisión  moral  de  la  Península, 
y  en  que  todavía  el  metropolitano  Bracarense  disputaba  á 
Toledo  y  á  Tarragona  la  primacía  de  las  Espafias.  Por  moti- 
vos que  no  se  indican,  pero  que  algo  tendrían  que  ver  con  su 
condición  de  cristiano  nuevo,  el  médico  Antonio  Sánchez,  pa- 
dre de  nuestro  filósofo,  hubo  de  trasladarse  á  Francia  y  esta- 
blecerse en  Burdeos,  donde  ejerció  su  profesión  con  mucho 
crédito  y  donde  era  grande  el  concurso  de  españoles  y  dura- 
ba aún  la  fama  del  insigne  humanista  valenciano  Juan  Géli- 
da, llamado  por  Luis  Vives  dlter  nostri  temporis  Aristóteles. 
Comenzó  Francisco  Sánchez  sus  estudios  en  Francia  y  los 


(1)  Tan  evidente  es  la  analogía  entre  algunos  conceptos  de  nuestro 
filosofo  y  otros  de  la  doctrina  kantiana,  que  el  mismo  fcant  pudo  leer 
impresa  una  tesis  de  Schaumann  (De  Ludovico  Vive  Dissertatio,  Halae, 
1792),  en  que  se  hace  notar  esta  analogía  y  se  considera  á  Vives  como 

{precursor  de  Kant.  Me  ha  sido  imposible  adquirir  esta  disertación,  de 
a  cual  sólo  tengo  noticia  por  una  referencia  de  Lange  en  su  artículo 
ya  citado. 
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nás  que  cuatro  y  muy  bre\ 
iás  bien  observaciones  escé 
■istotelicos  como  el  De  dit 
tomia  (este  último  tenido  \ 
r  el  más  importante  de  toe 
e,  á  pesar  de  tener  muy  po 
rapidez,  ligereza  y  gracia 
n  á  bu  lectura,  ha  sido  has 
[ue  leida. 

tulo  paradójico  que  su  aute 
jarte  de  los  críticos,  induci 
una  declamación  contra  Id 
elio  Agripa.  Nada  más  leja 
tar  el  mal  ejemplo  de  aque! 
>mbre  de  ciencia  positiva, : 
jrnpo,  matemático  y  astro: 
zas  coa  el  mismo  Cristóbal 
sn  un  vano  ejercicio  retórii 
más  que  propedéutíco;  si  ata 
*  preparar  los  caminos  á 
enía  por  más  racional  y  elí 
no  nos  queda  más  que  la  j 
)  el  autor  anuncia  constante 
jsitiva,  y  que  el  actual  opi! 
>mo  introducción  ó  trabajo 


ks  obras  de  Francisco  Sánchez 
anas  Objetiones  et  Erotemata  si 
iones  ad  Grintophorum  Claviutr. 
ue  apareció  en  el  año  1577. 
irturimw  propediem  nonnuÜa,  ali 

4).  Mihi  nanque  in  animo  ettjvr. 

fundare:  nonvero  chimoerii  et  j 
>d  oitendendam  solum  laribtnti*  ( 
9  compáralas  runt,  plena)...  Hocí 
mnium,  simile  hit  quae  ab  agryrt 
d  Tea  examinando*  accingentet,  a. 
praeponemu»:  quo  methodum  toU 
<xponemuí  (pag.  137). 
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>ero  persistí;  volví  á  acercarme  á  los  M 
;é  por  la  verdad.  ¿Y  qué  me  contestan 
s  se  habla  construido  una  ciencia  con  su 
nes  ó  con  las  ajenas;  de  ellas  infería  ce 
¡stas  consecuencias  otras  y  otras,  sin  a 
iismas,  de  donde  resulta  un  laberinto  de 
ento  alguno  de  verdad,  y  en  vez  de  una 
n  de  los  fenómenos  naturales,  se  nos  ( 
bulas  y  ficciones  que  ningún  entendimi* 
bir.  ¿Quién  ha  de  comprender  entidade 
i  átomos  de  Demócrito,  las  ideas  de  Platón,  los 
!  Pitágoras,  los  universales  de  Aristóteles,  el  in- 
nte?  Con  este  cebo  pescan  á  los  ignorantes,  pro- 
a  que  les  revelarán  los  recónditos  misterios  de 
¡za.  Los  infelices  lo  creen,  vuelan  á  coger  los  li- 
istóteles,  los  leen  y  releen,  los  aprenden  de  me- 
i  tenido  por  más  docto  el  que  mejor  sabe  recitar 
istotélico.  Si  les  niegas  algo  de  lo  que  allí  se  con- 
tman  blasfemo;  si  arguyes  en  contra,  te  apellidan 
qué  les  vas  á  hacer?  Si  quieren  vivir  eternamente 
que  vivan  en  buen  hora.  No  escribo  para  tales 
i  me  importa  que  no  lean  mis  escritos.  No  faltará 
alguno  que  leyéndolos  y  no  entendiéndolos  {por- 
■  ¿qué  sabe  del  son  de  la  lira?)  querrá  herirme  con 
iente.  Pero  le  sucederá  lo  que  á  la  culebra  de  la  fá- 
>po,  que  quiso  morder  la  lima  y  sólo  consiguió  que- 
iientes.  Yo  me  dirijo  tan  sólo  á  aquellos  que  están 
idos  á  no  jurar  en  las  palabras  de  ningún  maes- 
.minar  las  cosas  por  si  propios,  sin  más  criterio 
tídos  y  la  razón.  Tú,  quien  quiera  que  seas,  con 
gas  la  misma  condición  y  temperamento  que  yo; 
tas  veces  en  el  secreto  de  tu  alma  habrás  dudado 


hit  unquan  diettim,  rep  ipeat  examinare  coepi:  qui  verut  ett 
i.  Retolvebam  utque  ad  extrema  principia.  Inda  initium  con- 
'aeiem,  quo  magit  cogito,  magi»  dubito,  nil  perfecte  complecti 
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)  á  Sánchez  del  escepticismo  vulgar, 
¡■(ladero  precursor  del  criticismo  pos 
es,  especialmente  españoles  y  tambié 
precedido  en  sus  violentos  ataques  c< 
tOridad  escolástica,  en  sus  valientes  ari 
omla  científica  y  de  los  fueros  del  pro 
ra  contra  Aristóteles,  y  aun  si  se  quie 
esianísmo  (1).  Pero  la  originalidad  de  í 
un  escéptico  empedernido  en  cuant 
laica  superior  al  mundo  de  los  fenóm 
¿nte  en  los  resultados  de  la  ciencia  cxp 
idia  menos  de  serlo  un  tan  célebre  an 
según  refiere  su  biógrafo,  habia  form 
¡edad  secreta  para  hacer  la  disecciói 
Hospital  de  Tolosa  (2).  Un  tan  aventaj 
de  Vesalio,  de  Servet,  de  Realdo  Co 
i  podía  profesar  en  cuanto  á  las  cienci. 
lanera  de  grosero  y  plebeyo  escepticii 
i  las  paradojas  de  Conidio  Agripa.  Tt 
o  empírico,  como  lo  fueron  los  médicos 
:a  de  Enesidemo,  como  lo  fué,  por  ejem 
jrsario  de  Galeno. 

rista,  nada  más  radical  que  las  prime 
inchez:  ni  siquiera  está  seguro  de  que 
<  á  conjeturarlo  vehementemente  de  s 
(3).  No  podemos  conocer  la  naturaleza 
Y  si  no  la  conocemos,  ¿cómo  ha  de  sei 

o  es  en  Sánchez  ana  indicación  fugitiva,  ei 
ion  habitual  de  su  espíritu,  lo  demuestra  la 
e  al  asunto  en  varias  partes  de  su  libro.  U¿  t 
■ejecta  in  totum.  priora  fide  potiut  quam  seientit 
Í  niinquam  a  quopiam  dictum  abquid  fuiltet: 
.debatur,  la/m  tune  ignorare  et  in  diea  magia:  eo 
il  teiri  videom  val  adre  pone  tperem:  quoque  i 
dubilo,  (pág.  18a). 

o  conclavi  defuncta  noaocomii  Toloaani  eorpora  i 
íoo  icio,  me  nikil  taire:  eonjector  lamen  nee  me 

¡trae  cognoieere  non  pMiumiu,  ego  aaltem.  Si  dic 
leum  tomen  eit,  (pág.  13). 
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más  bien  llamaríamos  obscureciente.  Asi  se  forma  toe 
berinto  de  disputas  eternas  sobre  los  términos  equfvo 
tocos,  análogos,  denominativos,  de  primera  intenció 
gunda  intención,  categorem  áticos,  sincategoremátic 
otras  innumerables  denominaciones.  ¡Y  á  esto  llaman 
cia!  En  vez  de  perfeccionar  el  entendimiento,  educr 
neraciones  de  insentatos;  en  vez  de  investigar  las  c; 
los  fenómenos  naturales,  las  inventamos,  y  el  que  lt 
plica  más  y  las  hace  más  obscuras,  pasa  por  más  sa 
ficción  resuelve  otra  ficción,  y  un  clavo  impele  á  otr 
Más  que  ejercicio  de  filósofos,  parece  escamoteo  de  | 
gitadores  ó  nigromantes.» 

«¿Y  cómo  hemos  de  creer  (prosigue  Sánchez)  qu 
mostración  pueda  fundarse  en  el  silogismo?  Me  dirás 
colástico!  que  soy  blasfemo,  y  que  merezco  ser  ape 
Tú  si  que  mereces  palos,  por  dejarte  engañar  con  tal< 
pantojos.  Anda,  pruébame  que  el  hombre  es  un  ente 
pezáis  á  discurrir  de  este  modo:  «el  hombre  es  substa 
substancia  es  ente;  luego  el  hombre  es  ente».  Y  yo  du 
primero  y  dudo  de  lo  segundo,  y  por  tanto  dudo  de 
clusión.  Y  tú  sigues  probando:  «el  hombre  es  cuerpo, 
po  es  substancia,  luego  el  hombre  es  substancia».  Y 
de  la  mayor  y  de  la  menor.  Y  tú  continúas:  «el  hoi 
viviente,  el  viviente  es  cuerpo,  luego  el  hombre  es  c 
Y  como  prosigo  en  mis  dudas,  me  lanzas  este  otro  sil 
«el  hombre  es  animal,  el  animal  es  viviente,  luego  el 
es  viviente».  ,Dios  mío,  que  fárrago  para  probar  que 
bre  es  un  ente!  La  prueba  es  más  obscura  que  la  cuee 
á  todo  esto  continuamos  ignorando  lo  que  es  ente,  lo 
substancia,  lo  que  es  vida,  lo  que  es  animal,  y  lo  que  < 
bre.  ¿Qué  has  adelantado  con  tus  silogismos?  Tan  dud 
dejado  la  demostración  como  estaba  al  principio,  y  ai 
lo  que  ese  Ente  de  que  hablas  haya  quedado  tan  en 
que  nos  aplaste  á  ti  y  á  mi  en  su  caída.  ¿Para  qué 
engañarte  y  engañarme  con  esas  concatenaciones  de 
nos  verbales?  Confiesa  como  yo  que  no  sabemos  una  p 
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En  resolución,  Francisco  Sánchez  declara  que  de  A ris tó- 
ateles y  de  sus  discípulos  nunca  sacó  su  espíritu  más  positiva 
ventaja  que  la  de  moverle  sus  contradicciones  y  dificultades 
á  «huir  de  ellos  y  refugiarse  en  la  realidad  de  las  cosas* 
(ad  quamlibet  rem  contemplandam  me  accinxi...  iis  dimissis  ad 
res  confugi,  inde  iudicium  petiturus).  «La  ciencia  no  está  en 
los  libros  sino  en  las  cosas.  El  que  me  muestra  alguna  con  el 
dedo,  no  produce  en  mi  la  visión,  sino  que  ejercita  la  poten- 
cia visual  para  que  se  reduzca  á  acto.»  Gran  necedad  le  pa- 
rece á  nuestro  escéptico  el  suponer  que  la  demostración  pue- 
de tener  fuerza  necesaria  como  derivada  de  principios  eter- 
nos é  inviolables,  cuando  en  primer  lugar  es  dudoso  que 
tales  principios  existan,  y  si  existen,  son  enteramente  in- 
cógnitos para  nosotros  que  somos  seres  corruptibles  y  sobre 
manera  violables  en  poquísimo  tiempo.  La  verdadera  ciencia, 
si  es  que  alguna  ciencia  existe,  ha  de  ser  ciencia  libre  y  na» 
cida  de  libre  entendimiento,  y  si  no  percibe  la  cosa  en  sí 
misma,  tampoco  la  percibirá  obligada  por  los  artificios  dia- 
lécticos de  ninguna  demostración  (1). 

A  veces  el  menosprecio  de  la  ciencia  escolástica  llega  á 
tal  punto  en  Francisco  Sánchez,  que  dirigiéndose  á  su  inter- 
locutor supuesto  le  exhorta  á  que  abandone  el  pueril  ejerci- 
cio de  juntar  absurdas  proposiciones  para  construir  un  silo- 
gismo bárbaro,  y  se  dedique  á  cualquier  arte  liberal  ó  me- 
cánica, porque  un  buen  arquitecto,  un  buen  curtidor,  un  buen 
zapatero  y  hasta  uno  malo  y  remendón,  vale  más  que  un 
inepto  filósofo.  Pero  su  humorismo  escéptico  le  impone  en 
seguida  una  salvedad  necesaria:  «tú  no  me  puedes  entender, 
porque  no  sabes  nada,  y  como  yo  también  lo  ignoro  todo, 


est  nulhusque  usus...  est  quae  homines  a  rerum  contemplatione  revocet,  vn 
seque  detineat,  (pág.  26). 

(1)  Et  illud  mihi  stultum  admodum  videtur  quod  quídam  astruunt,  de- 
monstrationem  ex  aeternis  et  inviolabiUbus  necessario  concktdere  et  cogeré: 
cum  f ornan  taha  nuüa  sint,  aut  si  quae  sint,  nobis  omnimo  incógnita  ut 
talia  sunt%  qui  tum  máxime  corruptíbiles,  parvoque  admodum  tempore  vio- 
labais multum  si/mus.  Quare  contra  veraiseienHa,  si  quae  esset,  libera  esset, 
et  á  libera  mente,  quae  si  ex  se  non  percipiat  rem  ipsam,  nullis  coacta  de- 
monstrationibus  percepiet,  (pág.  28). 
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sabemos -en  rigor  ni  de  nuestro  cuerpo  ni  de  uuestr 
ni  de  nuestra  inteligencia,  ni  de  las  imágenes  de 
fantasía  (1).  Existan  ó  no  existan  las  cosas,  y  resp 
ellas  sus  imágenes  ó  no  respondan,  la  ciencia  no  pi 
un  hábito  ni  una  cualidad,  sino  una  visión,  un  acto  s 
la  mente,  un  acto  perfecto  desde  la  primera  intuicic 
esto  no  por  la  reminiscencia  platónica,  que  Sánchez 
te  largamente  con  razones  análogas  á  las  de  los  pe 
eos,  ni  porque  en  esa  intuición  vaya  envuelto  el  con 
to  de  las  causas,  que  en  buena  doctrina  escéptica  b 
mente  inasequibles,  como  nuestro  autor  inculca  en  i 
lugares,  asi  respecto  de  la  causa  final  como  de  la  e 
no  porque  lo  relativo  pueda  conocerse  bajo  la  categt 
absoluto,  que  es  incomprensible  é  ininteligible  en  s 
condicionado  de  Hamilton,  lo  incognoscible  de  Herbé 
cer),  ni  porque  tengan  valor  alguno  los  socorridos  c 
de  materia  y  forma,  ni  porque  sea  licito  decir  con  Ai 
que  existe  una  ciencia  indemostrable  de  los  primen: 
pios,  porque  la  ciencia  dado  que  exista,  tiene  que  a 
no  múltiple,  como  uno  es  el  entendimiento  y  uno  e 
la  intuición  (3).  La  ciencia  no  puede  ser  otra  cose 
conocimiento  perfecto  de  la  cosa»  (scientia  est  rei  per: 
nitio).  Y  ¿qué  es  el  conocimiento?  Sánchez  confiesa  - 
atreve  á  definirlo.  Llamarle  comprehensión,  percepc 
lección,  no  es  más  que  acumular  sinónimos.  No  hay 
medio  que  encerrarse  cada  cual  dentro  de  si  mismo 
El  pensamiento  testifica  de  si  propio,  aun  ante  los  ni 
rados  escépticos  (4).  Y  aquí  surge  una  fuente  de  discí 


(1)  Non  lamen  inde  colligitur  in  nobit  omnia  ette,  imo  contri 
tone  in  nobit  Corpus,  anima,  inteüectut,  facúltate»,  imagine*,  pht 
men  neutiquam  per/tete  cognoscimus,  (pág.  31). 

(2)  Scientia  qualitat  non  ett,  niti  vitionem  qualitatem  dicer 
tita  mentit  actio  limplex,  queae  vel  prime  intttitu  perfecta,  ene  j 
gina  82). 

(3)  Beinde  ¡quid  écientia  aliad  ett  quam  intellectut  rei!  tunt 
aliquid  dicimus  cum  id  intelUgimut.  Sed  nee  verum  ett  dupticem 
tiam:  una  enim  et  timplex  eeset,  ti  quae  ettet,  tietít  tt  una  vitio. 

(4)  ¡Qitod  inferent?  Extremum  remedvum;  tu  Ubi  ipse  cogita. 
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que  hoy  llamamos  conocimientos  científicos  no  son  más  que 
rapsodias  y  fragmentos  recogidos  de  pocas  y  malas  observa- 
ciones (1).  Para  que  todavía  resulten  más  estériles,  las  su- 
puestas ciencias  se  han  subdividido  hasta  lo  infinito,  como  si 
el  conocimiento  de  una  sola  cosa  no  exigiese  el  de  otras  in- 
numerables. 

Y  en  vano  se  intenta  suplir  este  conocimiento  con  la  va- 
cía invención  de  los  universales.  En  el  mundo  todo  es  parti- 
cular, y  sólo  se  perciben  individuos  (2):  los  géneros  y  las  es- 
pecies no  son  más  que  una  vana  imaginación.  Y  en  realidad 
¿qué  podemos  afirmar  con  carácter  universal  y  con  certeza? 
La  ciencia  que  hoy  llamamos  perfecta,  mañana  resulta  anti- 
cuada: ayer  se  decía  que  el  Océano  circundaba  toda  la  tierra 
y  que  la  tierra  tenía  tres  partes,  hoy  se  ha  descubierto  un  * 
nuevo  mundo:  ayer  decíamos  que  la  zona  ecuatorial  era  in- 
habitable por  el  excesivo  calor,  y  las  tierras  vecinas  á  los 
polos  por  el  excesivo  frío,  y  hoy  la  experiencia  convence  de 
lo  contrario.  Hay  que  construir  otra  ciencia,  puesto  que  resul- 
ta falsa  la  primera.  «¿Cómo  te  atreves  á  hablar  de  proposi- 
ciones eternas,  incorruptibles,  infalibles,  tú,  miserable  gusa- 
no, que  ni  siquiera  sabes  quién  eres,  ni  de  dónde  vienes,  ni 
á  dónde  vas?  (3).»  Por  otra  parte,  nos  está  vedado  el  acceso 
directo  de  la  mayor  parte  de  las  cosas  lejanas  de  nosotros, 


(1)  Eae  quae  habemus  vanitates  sunt,  rapsodiae,  fragmenta  observa- 
tionum  paucarum  et  mole  habitarum:  reliqua  imaginationes,  inventa, 
fictione8,  opiniones,  (pág.  51). 

(2)  De  individuis  autem  fateris  nullam  esse  scientiam,  quia  infinita 
sunt.  At  species  nil  sunt,  aut  saltem  imaginatio  quaedam:  sola  indivi- 
dua sunt,  sola  haec  percipiuntur:  de  his  solum  habenda  sdentia  est,  ex 
his  captando:  sin  minus,  ostendi  mihi  in  natura  illa  tua  univer solio... 
Nü  uni versóle  video:  omnia  particularia,  (pág.  53). 

(3)  Dicebas  Tieri  perfecta  sdentia  tua,  imo  et  a  plurimus  saeculis,  to- 
tam  terram  Occeano  circumflui,  eamque  in  tres  dividebas  partes  univer- 
sales, Aphricam,  Europam,  Asiam.  Num  quid  dices?  novus  est  inventus 
mundus,  novae  res,  in  nova  Hispania,  aut  Indiis  Occidentalibus  Orien- 
talibusque.  Dicebas  etiam  Meridionalem  et  sub  ¿Equatore  po sitara  pía- 
gam  inhábitábilem  aestu  esse,  sub  Polis  vero  et  extremis  zonis  propter 
frigus.  Iam  utrumque  falsum  esse  ostendit  experientia.  Strue  aliona 
scientiam,  falsa  enim  iam  prima  est.  ¿Quomodo  ergo  aeternas,  incorrup- 
tibiles,  infallibiles,  quae  aliter  haberi  non  possint,  propositiones  tuas 
asseris,  miserrime  vermis,  qui  vix  quid  sis,  unde  sis,  quo  eos,  ac  ne  vix 
quidem  sciast  (pág.  62). 
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üiordano  Bruno.  No  llegaremos  hasta  suponer 
que  ninguna  relación  existe  entre  el  esceptic 
y  el  escepticismo  filosófico,  pero  la  verdad  es 
toria  aparecen  muchas  veces  totalmente  sepai 
mera  precaución  oratoria  ó  social,  sino  por  feli 
cía  de  sus  autores,  ó  bien  porque  se  trata,  con 
acontece,  de  tendencias  escépticas  relativas  ; 
que  el  escepticismo  absoluto  es  casi  una  flcció 
ma  creado  por  las  necesidades  de  la  polémica. 
firmemente  en  Dios  y  en  el  alma  inmortal,  y  < 
ción  positiva,  como  Sánchez  creia,  y  condena 
innovación  religiosa  (Time  cúltum  mutare  Deon 
al  mismo  tiempo  ni  en  la  Metafísica,  ni  en  el 
mostración,  ni  en  la  existencia  de  los  univers; 
esto  una  falta  de  lógica,  como  pretenden  los  do 
la  fe  cristiana  que  es  virtud  sobrenatural,  biei 
da  á  una  mala  Metafísica,  ó  no  ir  acompañad 
y  acaso  esa  misma  ausencia  de  lógica  honrar* 
ridad  y  aun  el  talento  de  un  pensador,  que  lo 
en  linea  recta  un  procedimiento  rígido,  formal 
la  tradición  de  una  escuela.  Sánchez  nos  dijo  tí 
te  que  á  sus  ojos  era  crimen  sin  excusa  la  con 
la  fe,  y  á  tal  declaración  hemos  de  atenernos 
por  qué  dudar  de  su  espíritu  religioso,  cuando 
de  Pascal  ni  del  de  Huet,  que  á  su  modo  eran 
ticos  como  ét,  ni  se  puede  dudar  tampoco  que 
errores  de  secta,  era  acendradamente  cristif 
Hamilton,  á  pesar  de  que  negaba,  lo  mismc 
toda  intuición  ó  conocimiento  de  lo  Absoluto 
racional  discurso,  y  relegaba  la  idea  de  Dios 
la  creencia  inmediata  y  espontánea.  Es  la  i 
nuestro  autor,  y  sólo  en  apariencia  la  misma  c 
tido  muy  diverso  sostienen  hoy  ciertos  positi- 
de  haber  comprensión  mental  de  Dios  (esc 
Sánchez)  puesto  que  para  haberla  serla  mene 
porción  del  que  comprende  á  lo  comprendido. 
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rao:  «¡este  es  el  fia  de  nuestros  estudios,  este  el  preír 
tantas  y  tan  vanas  fatigas,  vigilas  perpetuas,  trabajos 
dados,  soledad,  privación  de  todo  género  de  deleites, 
semejante  á  la  muerte,  viviendo  con  los  muertos,  hab 
y  pensando  con  ellos,  absteniéndonos  del  trato  de  los  n 
abandonando  la  solicitud  de  los  negocios  propios,  ejer 
do  el  espíritu  y  matando  el  cuerpo,  de  donde  vienen  al 
innumerables  enfermedades,  muchas  veces  el  delirio, 
breve  tiempo  la  muerte.  ¿Para  qué  nos  consumimos  er 
lucha  impotente  con  una  hidra  mas  invencible  que 
Lerna?  Si  logramos  cortar  una  de  sus  cabezas,  siempre 
cen  otras  ciento,  cada  vez  más  feroces  (1).» 

No  es  frecuente  en  Sánchez  este  tono  desengañado  j 
mista.  En  general  el  entusiasmo  por  las  ciencias  física 
la  filosofía  natural,  sostiene  y  alienta  á  este  negador  i: 
cable  de  todo  otro  saber  humano.  Es  más:  el  fanatism 
turalista  llega  á  convertirle  en  verdadero  poeta,  y  le  ii 
versos  dignos  de  Lucrecio,  en  un  poemita  que  compu 
1577  para  protestar  contra  el  supersticioso  influjo  atri 
á  los  cometas,  y  excitar  los  ánimos  al  estudio  de  las  i 
deras  causas  de  los  fenómenos  celestiales  (2).  Allí  en 
diosa  visión  nos  muestra  á  la  Naturaleza,  sacando  la  p 
la  guerra  y  la  vida  de  la  muerte,  alentando  la  lucha  ] 
existencia,  apacentándose  con  la  sangre  de  los  moribi 
inmortal,  serena,  perpetuamente  desposada  con  el  feci 
eterno  movimiento: 

Sed  fovet  aeternas  inter  contraria  rtxas, 
Opponitque  aliis  alia,  et  sic  xuscitat  ignes: 


1)  Pág.  75. 

2)  Carmen  de  Cometa,  anni  1577. 
Nótense  estos  versos. 

Sat  facilie  visus,  facilisque  adscensus  Olympi; 
Nodos  atque  dies  patet  alh  jantia  Phiebi, 
Sed  penetrare  gradué  coeli,  cognoscere  vires 
Aetrorum,  Phoebique  patria  conécendere  currum, 
Nec  pater  omnipotens  patitur,  discrimine  magno 
Nec  vaeat... 
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3X  funere  ducit, 
sangntne  pasta, 

•  nupta. 

poesía  naturalista  le 
ico  reaparece,  cuando 
é  impotente  del  cono- 
¡gnita)  emprende  mos- 
ultades  cognoscitivas 
ue  no  sea  fenomenal, 
viene  de  los  sentidos, 
¡xteriores,  aunque  nos 
Bntidos  nos  engañan, 
<ién,  puesto  que  no  tic- 
ve  las  cosas  mismas 
entaciones  (1).  Nues- 
ue  aquel  convite  de  la 
:n  redoma  de  boca  es- 
sus  simulacros;  esto 
dentes  que  no  tocan  á 
de  ella  (2).  En  esta 
e  secuaz  de  Luis  Vi- 
ue  habla  tachado  de 
esta  opinión  es  absur- 
>re  absurdísimo,  pues- 
el  conocimiento  psi- 
p  añado  que  no  sólo  es 
accesible,  y  con  tales 
an  sido,  ni  serán,  su- 
íocimiento  es  la  apre- 
nos  lo  que  es  la  apre- 
n.  A  lo  sumo  podemos 
sentidos  reciben  pero 

ocultis  admisit:  hac  hinc 
uo  tale?  ¿curt  Et  hoc  tan- 

tm,  ut  dicunt,  nihil  confe- 
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do  conocen.  Podemos  distinguir  también 
propio  directo  ó  intuitivo,  del  conocimiento 
memoria.  Tres  son  las  cosas  que  de  diverso 
mente:  1,"  los  objetos  externos:  2.°  sus  pro 
internas:  3.°  algo  que  á  un  tiempo  puede 
como  externo  y  como  interno  (1).  El  conocí: 
jetos  exteriores  es  mediato,  por  los  sentidos 
miento  de  las  operaciones  internas  es  inrae 
el  conocimiento  de  la  tercera  especie  partic 
y  de  lo  inmediato  (2).  Este  conocimiento  e¡ 
lógicos  semi-positivistas,  especialmente  Tai 
el  nombre  de  conocimiento  de  abstracción, 
tivistas  más  puros,  como  Stuart  Mili,  no  rec 
te  facultad  abstractiva,  cuyo  oficio  es  despoja 
tes  á  la  intuición  sensible  y  elevarla  á  ci< 
que  ya  traspasa  los  limites  del  puro  emp 
quandam  sibi  fingit  communem,  ut  potest,  día 
chez  (3).  Pero  ¡qué  poder  de  abstracción  tat 
tado,  que  apenas  procede  más  que  por  neg¡ 
aiones,  comparaciones  y  divisiones!  Aun  asi 
cederla  nuestro  filósofo  el  nombre  de  verdad< 
sino  de  pura  opinión,  mucho  más  incierta  qi 
interno,  mucho  más  incierta  que  el  testimoni 
cuyas  ilusiones  y  falacias  analiza  largamet 
argumentos  y  observaciones  en  que  no  nos  o 
ser  sustancialmente  la£  mismas  que  hablan  j 
Empírico  y  los  antiguos  escépticos.  Hay  q 


(1)  Tria  tamen  sunt  quae  a  mente  diversimode 
omnino  exlerna  sunt,  abtque  omni  mentí»  actione.  A 

?uorum  quaedam  aine  mentís  opera  sunt.  Alia  na 
l>¿g.  81). 

(2)  Quae  autem  ab  tntellectu  ípso  omnino  ftunt,  q 
est,  el  quae  intus  in  nobis  sunt,  non  per  alias  speeit 
produnt  et  ostendunt  intellectui,  (pig.  82). 

(9)  Sunt  denique  plurima  quae  partim  per  sensu 
partim  ab  eo  fiunt.  Canis,  magnetos  natura  nidio  1 
test.  Ventila  ergo  colore,  magmtudine,  figura,  per  se 
fertur.  Hic  eam  Mis  spoiiat  accidentibus...  Denique 
sibi  fingit  commujtem,  ut  potest,  (pig-  82). 
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bición  que  convierte  la  ciencia  en  miserable  gi 
vez  de  amarla  con  indomable  amor  por  si  misma 
pía  virtud  y  excelencia,  y  por  los  inefables  delei 
porciona  (1),  ya  contra  el  vano  rumor  de  la  dispul 
haciendo  más  encarnizado  y  ruidoso  cuanto  más  ¡ 
contendientes  de  la  directa  inspección  del  objet. 
ya  finalmente,  sobre  la  confusión  que  en  el  ánim 
no  induce  el  choque  de  encontradas  opiniones; 
estas  cosas,  digo,  pondremos  siempre,  como  exp 
del  pensamiento  de  Sánchez,  aquellas  palabras,  < 
mas,  en  que  asigna  por  únicos  criterios  á  la  cieñe 
experimento  y  la  crítica  ó  el  juicio  que  ha  de  f» 
conclusiones  experimentales. 

(Continu 


sofo  español!)  invento  hujuí  pallio,  inmemorque:  He  illin 
rente»,  ad  homines  se  canvertunt,  illam  omnino  reliquente. 
naturam  ipsam  in  se  scrutetur,  vix  uttus;  aut  saltem  adt 
{pág.  112). 

(1)  Omnet  aut  ad  laudem  aut  ad  dignitatet  ant  dwitiat,  t 
ítom  amplectituT  propter  iñpsam,  tiaque  tantum  quisque 
quantum  ivfjwiat  ad  OCquirendwn  finemnon  iciantiae,  sed  am 
Btudenti  nullut  fini*  ene  dehel  aliut  quam  icire,  (pág.  109). 

Sobre  las  ventajas  del  método  es  curioso  el  siguiente 
enim  tantum  in  ditcendo  momentum  habet  quantum  methodut 
ttam  varia  hominibut  est  (pág.  114).  Pero  este  método  no  es 
contra  el  cual  Sánchez  acentúa  más  y  más  sus  diatriba; 
que  semejante  al  arte  de  Circe  convierte  á  sus  secuaces  e 
¿itera  Oirce  Dialéctica  est:  in  atino»  eos  eonvertit...  Mihiqun 
dtiiet,  niti  Vlyssis  carminxbui  adjutu»,  incantantes  vitassem.. 


rentforsan  multi  orhil  domini,  (pág.  121). 
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su  existencia  se  eleva  hoy  á  182.600.000  francos  y  su  privi- 
legio que  debía  terminar  en  31  de  Diciembre  de  1897  será 
prorrogado  en  breve  por  veinte  años  más.  Sus  reservas  me- 
tálicas ascendían  en  31  de  Diciembre  de  1889  á  2.521  millo- 
nes y  la  circulación  fiduciaria  á  más  de  3.000  millones. 

En  cuanto    á  su  administración  también  hemos  de  ser 
muy  breves  en  nuestro  relato.  El  Banco  está  dirigido  por  un 
gobernadory  dossubgobernadores,  nombrados  por  el  Estado, 
según  queda  dicho,  y  la  Asamblea  general  se  compone  de  los 
doscientos  accionistas  más  antiguos.  Esta  Asamblea  nombra 
el  Consejo  de  regencia,  compuesto  de  quince  miembros,  re- 
novables por  quintas  partes  y  reelegí  bles,  y  de  tres  censores 
que  forman  con  el  gobernador  y  subgobernador  de  turno  el 
Consejo  general.  Tres  regentes  tienen  que  ser  elegidos  entre 
los  Tesoreros  pagadores  generales  de  Hacienda,  cinco  entre 
grandes  fabricantes  ó  comerciantes  y  los  otros  siete  entre 
individuos  de  cualquiera  profesión.  Los  tres  Censores  han  de 
ser  también  industriales.  Todas  las  funciones  son  gratuitas, 
excepto  los  funcionarios  nombrados  por  el  gobierno,  los  cua- 
les cobran  dietas  por  las  sesiones  á  que  asisten ,  y  todos  han 
de  poseer  un  número  de  acciones  de  las  que  no  pueden  des- 
hacerse durante  el  tiempo  que  desempeñan  el  cargo. 

El  Banco  de  Francia  efectúa  las  operaciones  siguientes: 
1.°  Descuento  de  efectos  de  comercio;  2.°  Cobro  de  letras  y  gi- 
ros; 3.°  Recibir  depósitos  en  cuenta  corriente;  4.°  Hacer  prés- 
tamos sobre  títulos  de  la  Deuda,  lingotes  de  oro  ó  plata  y 
moneda;  5.°  Tener  con  el  gobierno  determinadas  relaciones. 
Para  que  el  Banco  descuente  un  efecto  es  necesario  que 
esté  suscrito  ó  endosado  por  un  negociante  ó  banquero  ad- 
mitido á  esta  clase  de  operaciones.  La  lista  de  las  personas 
que  pueden  valerse  de  este  medio  se  forma  anualmente  por 
el  Consejo  general  auxiliado  del  de  descuentos.  Cuando  una 
firma  no  le  parece  suficiente  exige  otra  á  su  satisfacción.  No 
acepta  ninguna  clase  de  valores  cuyo  vencimiento  esté  do- 
miciliado en  el  extranjero.  También  descuenta  los  bonos  del 
Tesoro. 
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ia  el  Tesoro  415  millones.  En  21  de  Junio  de  1871  se  le 
ian  1.320  millones,  aumentada  esta  deuda  poco  después 
un  nuevo  préstamo  de  250  millones.  En  cambio  el  Esta- 
una  vez  terminada  la  guerra,  se  dedicó  á  reembolsar  al 
co  de  todo  cuanto  debía,  y  en  14  de  Marzo  de  1879  queda- 
saldadas  las  dos  cuentas. 

Durante  la  Commune  de  París,  en  1871,  el  Banco  se  vio 
gado  ¿entregar  al  Comité  central  en  diferentes  ocasio- 
la  suma  de  16  millones,  y  el  delegado  de  la  Commune, 
Beslay,  hizo  que  nueve  de  estos  16  millones  se  canjeasen 
el  saldo  de  un  crédito  del  municipio,  pero  los  siete  millo- 
restantes  quedaron  como  pérdida  para  el  Banco,  pues 
cuando  el  ministro  de  Hacienda,  Mr.  Pouyer  Quertier, 
reconoció  como  deuda  pública,  á  ello  se  opusieron  el 
sejo  de  Estado  y  el  Parlamento.  La  razón  aducida  por 
s  dos  altos  cuerpos  fué  que  al  obedecer  el  Banco  á  las  in- 
iciones  de  la  Commune  habla  atendido  á  sus  propios  inte- 
s  y  no  á  los  del  Estado. 

V  pesar  de  esta  divergencia  el  Banco  sigue  siendo  el 
quero  del  Tesoro,  prestándole  constantemente  con  garau- 
le  bonos  y  descontando  letras  sobre  las  Tesorerías  depar- 
entales. 

*ío  han  faltado  economistas  que  hayan  censurado  abier- 
ente  al  Banco  de  Francia  por  la  cuantiosa  suma  que  tie- 
n  Caja  en  concepto  de  reservas  metálicas,  fundándose 
[ue  es  perjudicial  parala  riqueza  general  del  país  haber 
'ado  de  la  circulación  cantidades  de  esa  importancia. 
>  los  que  asi  se  expresan  no  tienen  en  cuenta  que  la  car- 
del  Banco  responde  en  primer  lugar  á  las  cuentas  co- 
ítes  y  á  los  depósitos  en  metálico,  y  si  la  emisión  fldu- 
a  no  estuviera  garantida  por  las  reservas  metálicas  sería 
posible  que  viniese  el  descrédito  del  papel-moneda, 
más  esas  reservas  constituyen  un  depósito  al  que  podrá 
,irse  en  momentos  de  crisis. 

¡1  único  reproche  que  podemos  hacer  á  este  Banco,  dada 
ran  semejanza  con  los  demás  Bancos  de  Europa,  es  el 
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que  se  les  suprimió  el  billete  pequeño  y  se  les  orden 
obligación  de  tener  oficinas  de  cambio  en  Berlín  y  Fra 
Tan  sólo  ciuco  Bancos  serán,  según  cálculos  de  faomb 
pertos,  los  que  podrán  á  la  larga  sobrevivir  á  estas 
nantes  prescripciones  de  la  mencionada  ley;  los  dem; 
drán  que  desaparecer  en  un  plazo  más  ó  menos  brev< 

El  Banco  de  Prusia,  fundado  por  el  gobierno  en  176 
hasta  1846  el  carácter  de  Banco  del  Estado,  época  en  q 
tió  acciones  á  los  particulares.  Convertido  más  tarde  e 
co  del  Imperio,  rompió  todos  los  lazos  que  le  unían  co 
bienio  entregando  al  Tesoro  24  millones  de  marcos,  de  1 
les  15  eran  el  precio  de  la  concesión  y  9  el  importe  de 
servas  hasta  31  de  diciembrede  1876  pertenecientes  al  1 
A  pesar  de  ser  uu  Banco  libre  con  capital  independien! 
do  por  acciones,  en  el  mundo  mercantil  y  financiero  i 
considera  sino  como  una  de  las  infinitas  ruedas  de  la 
nistración  imperial,  puesto  que  está  colocado  bajo  la 
ción  y  vigilancia  del  gobierno,  el  Cancilleres  directo 
parto  de  los  beneficios  corresponde  al  Tesoro. 

Et  capital  social  es  de  120  millones  de  marcos,  re 
tado  por  40.000  acciones  liberadas  de  3.000  marcos  ca 
y  está  consagrado  por  completo  á  los  negocios  públi 
que  ninguna  parte  de  su  capital  esté  inmovilizada  e 
tamos  al  Tesoro,  como  sucede  con  los  Bancos  de  Iug 
y  de  Francia. 

La  gerencia  corresponde  á  un  Consejo  de  cinco  mk 
de  los  cuales  tres  son  nombrados  por  el  Consejo  fedei 
por  el  Emperador  y  otro  por  el  Canciller.  Los  accioni 
tienen  otro  derecho,  sino  el  de  nombrar  de  entre  sus 
broa  una  comisión  permamente,  con  carácter  puramei 
sultivo. 

Además  de  los  billetes  de  este  Banco,  existe  en  < 
ción  en  Alemania  un  papel  moneda  emitido  por  la  a 
tración  que  es  aceptado  en  todas  las  cajas  públicas  y 
bolsado  en  especies  en  las  del  Estado. 

El  Banco  alemán  tiene  un  servicio  especial  de  dt 
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gstaban  liberadas  al  concluir  el  afio  1887  sino  en  sus  tres 
,rtas  partes.  El  capital,  pues,  es  de  160  millones,  y  los 
millones  restantes  vienen  á  formar  garantía  con  el  fondo 
reserva,  que  ascendía  en  el  afio  mencionado  á  40  millo- 
i  de  liras. 

El  Banco  de  Italia  tiene  á  su  frente  un  Consejo  de  admi- 
ración compuesto  de  20  regentes,  de  los  cuales  el  presi- 
íte  y  el  vicepresidente  son  nombrados  por  el  gobierno, 
me  además  uu  director  general  encargado  de  la  adminis- 
ción. 

La  existencia  de  otros  bancos  de  emisión  establecidos  en 
>vincias  quita  evidentemente  cierta  importancia  al  Banco 
;ional,  pues  aun  cuando  los  billetes  emitidos  por  ellos  no 
edén  circular  sino  en  las  regiones  en  que  radica  el  esta- 
icimíento,  es  lo  cierto  que  el  Banco  privilegiado  tiene  eu 
culación  menor  capital  fiduciario  del  que  debiera  tener. 
to  hizo  que  en  1874  se  formase  el  consorzio,  más  vulgar- 
nte  conocido  en  el  mundo  financiero  por  la  palabra  latina 
isortium,  y  que  consistía  en  una  especie  de  sindicato  for- 
ido  por  los  Bancos  de  Italia  y  cinco  de  los  principales  de 
ívincias,  que  venían  á  sustituir  al  primero  en  el  curso  for- 
¡o  y  en  sus  préstamos  al  Tesoro.  La  emisión  de  billetes  con- 
•ziali  no  pasó  de  940  millones  y  cada  uno  de  los  Bancos  sus- 
bió  la  parte  alícuota  que  le  correspondía  con  arreglo  á  su 
pital.  El  público  recibió  estos  billetes  con  verdadero  entu- 
.smo  porque  estaban  garantidos  en  solidum  y  en  comum, 
i  pesar  del  curso  forzoso  en  todas  las  cajas  particulares 
sron  aceptados  como  billetes  de  un  Banco  libre.  El  Tesoro 
aprovechó  de  estas  felices  disposiciones  del  comercio  para 
litir  á  su  vez  340  millones  en  papel,  que  no  duraron  mu- 
o  tiempo  en  la  circulación  puesto  que  el  ministro  de  Ha- 
nda  Magliani  restableció  poco  después  la  circulación  mo- 
tarla efectiva. 
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debe  exceder  del  triple  de  su  capital  social,  asi  es  que  constan 
teniente  venía  cerniéndose  en  los  limites  de  330  millones, 
pero  autorizado  en  1879  á  emitir  billetes  en  relación  con  sus 
reservas  metálicas  elevó  la  circulación  ñduciaria  á  393  mi- 
llones. En  1888  las  reservas  fueron  233  millones  y  la  circu- 
lación 425  1[2,  y  en  1889  las  primeras  ascendían  á  234,6,  y 
la  segunda  á  440. 

La  administración  está  en  manos  de  un  gobernador  y  de 
doce  directores  nombrados  por  el  Emperador,  y  la  Junta  ge- 
neral se  compone  de  los  cien  primeros  accionistas,  si  bien 
cada  uno  de  ellos  no  tiene  más  que  un  voto. 
t  Este  Banco  tiene  22  sucursales  en  provincias. 

\¿  Para  encontrar  algo  que  se  parezca  á  la  libertad  de  Ban- 

$r         ,  eos,  tenemos  que  recurrir  á  Suecia  y  Noruega,  donde  dicha 

;:'  libertad  no  ha  sido  ajena  á  su  prosperidad  comercial  y  ma- 

fe'  rltima.  El  número  de  ellos  que  hay  noB  impide  hacer  su  re- 

¡£>  lat0- 

p  También  existe  la  libertad  de  Bancos  en  Suiza,  donde  hay 

nada  menos  que  dieciocho  establecimientos  de  este  género, 
y  si,  como  dice  un  autor  francés,  la  libertad  de  Bancos  fuera 
un  perjuicio  para  el  crédito  público,  ni  esta  pequeña  nación 
ni  la  que  hemos  citado  anteriormente  podrían  contar  con  ri- 
queza segura  de  niugún  género.  Pero  afortunadamente  no  es 
así  y  lo  mismo  en  Inglaterra  que  en  Suiza,  que  en  Suecia  y 
Noruega  la  industria  y  el  comercio  prosperan  gracias  princi- 
palmente á  ta  libe:tad  de  Bancos. 

Otros  muchos  Bancos  hay,  aunque  de  importancia  secun- 
daria, de  los  que  no  decimos  una  palabra,  tanto  porque  no 
ofreceu  nada  de  notable  en  su  constitución  ni  en  su  marcha, 
cuanto  porque  daríamos  una  extensión  inusitada  á  este  tra- 
bajo, puramente  narrativo.  No  queremos,  sin  embargo,  de- 
jar de  consagrar  algunas  líneas  al 


h: 
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tizable  al  4  por  100;  no  solo  tiene  descontadas  letras  y  pa 
res  del  Tesoro  por  valor  de  165  millones  las  primeras  y 
54  los  segundos,  sino  que  como  el  Banco  es  el  encargado 
pagar  el  cupón  y  de  recoger  los  títulos  amortizados,  tantc 
el  interior  como  en  el  exterior,  resulta  siempre  con  un  sa 
acreedor  considerable  en  contra  de  la  Hacienda  nacional 

No  queremos  entrar  en  consideraciones  acerca  de  * 
proceder.  Ni  éste  es  el  lugar  oportuno  ni  el  momento  i 
propicio  para  ello,  pero  hemos  de  suponer,  porque  asi  lo  ci 
mos  sinceramente,  que  estos  préstamos  al  Tesoro  en  n 
pueden  afectar  at  comercio  español.  Es  más,  abrigamos  la 
guridad  que  si  el  Banco  de  España  no  tiene  invertidos 
préstamos  y  descuentos  mas  que  las  cantidades  menciona 
antes  es,  6  porque  el  comercio  no  necesita  mayores  suma 
porque  los  peticionarios  no  llenan  los  requisitos  marcado! 
los  Estatutos.  De  otro  modo  el  Banco  no  sacrificarla  su  i 
dadera  misión  á  la  misión  de  Banco  del  Estado,  que  ofic 
mente  no  se  le  ha  concedido. 

Porque  nosotros  no  somos  de  los  que  creemos  que  el  £ 
co  de  España  tiene  la  obligación,  ó  debe  tenerla,  de  auxi 
á  la  agricultura;  lejos  de  pensar  así,  pensamos  que  esa 
sión,  ya  que  por  desgracia  no  tenemos  Bancos  agrícolas 
quienes  correspondería  en  todo  caso  es  á  los  Bancos  part 
lares  que  no  siendo  precisamente  de  emisión  y  descuento  j 
den  invertir  sus  capitales  en  obra  tan  laudable  y  mérito 

Ha  podido  verse  por  el  relato  que  acabamos  de  hacer,  ■ 
los  gobiernos  han  tenido  siempre,  lo  mismo  en  los  tiem 
antiguos  que  en  los  modernos,  una  parte  activísima  en  la  c< 
titución  de  los  Bancos.  La  razón  aparente  ha  sido  la  de  le 
lar  sobre  la  extensión  de  la  circulación  fiduciaria,  para 
una  emisión  muy  considerable  no  pudiera  perturbar  la  n 
cha  regular  del  mercado  ni  quebrantar  el  crédito  público;  j 
la  causa  real  y  efectiva,  la  que  ha  pesado  mas  en  el  án 
de  todos  los  Estados  ha  sido  el  deseo  de  obtener  de  los  coi 
sionarios  algunas  ventajas  á  cambio  del  privilegio,  vent 
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nía  que  hacer  un  préstamo  cuantioso.  El  Banco 
ía  tenido  que  convertir  más  de  una  vez  los  asie- 
ndo se  le  prorrogó  su  privilegio  en  1857,  hubo  de 
I  millones  el  Tesoro  á  cambio  de  una  inscripción 
En  Alemania  el  Estado  participa  de  los  benefi- 
responden  á  los  accionistas,  cobrando  en  1877  la 
,b le  suma  de  4  y  pico  millones  de  marcos.  En 
anco  solo  se  preocupa  de  sostener  al  Tesoro  y  la 
iblica,  embarazada  por  el  curso  forzoso,  y  en  Es- 
¡  una  cosa  sumamente  parecida.  De  Rusia  no 
cir  ni  una  palabra  puesto  que  ese  es  un  Banco 
on  capital  del  Tesoro  público;  el  Banco  y  el  mi- 
lacienda  forman  una  sola  entidad.  El  privilegio, 
buen  negocio  para  los  gobiernos. 
os  de  emisión  han  sido  por  lo  tanto  los  que  han 
ansecuencias  de  las  crisis  de  los  pueblos,  á  pesar 
ponsabilidad  debía  corresponder  exclusivamente 
ios.  Las  reglas  comerciales  han  sido  violadas,  el 

convertido  en  papel  moneda,  se  han  falseado 

,  y  muchas,  infinitas  veces  se  ha  puesto  á  los 
dedos  de  la  bancarrota,  sin  que  por  ello  se  hubie- 

los  males  de  la  nación.  Francia  sostiene  todas 
ipoyada  sobíe  el  Banco;  Pitt  hace  frente  a  Na- 
as  a  los  millones  del  Banco  de  Inglaterra  y  sin 
u  alguna  por  el  comercio  británico.  El  Banco  de 

amarrado  al  carro  del  Estado.  Italia  decreta  el 
<  para  consolidar  su  unidad  y  adquirir  el  grado 
ncia,  y  sin  el  consorzio  es  muy  posible  que  el 
nal  no  existiera  á  esta  hora,  y,  sin  embargo, 
stos  establecimientos  de  crédito  se  encuentra 
ndencia  de  los  gobiernos,  como  no  lo  están  el 
>aSa  y  el  Banco  Español  de  la  Habana,  y  ambos 
para  subvenir  dos  á  guerras  civiles:  la  de  la  pe- 
de la  isla  de  Cuba. 

ien  ó  hacen  mal  los  gobiernos  al  exigir  de  lo» 
cuantiosos  préstamos?  Mucho  puede  alegarse  en 
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(Continuación) 

Parecido  al  de  D.  Iñigo  de  Mendoza,  y  por  iguales  cau- 
sas, fué  el  asesinato  de  D.  Francisco  de  Ángulo,  que  las  No- 
ticias de  Madrid  refieren  en  los  siguientes  términos : 

«A  17  de  Octubre  de  1837,  mataron  asesinadamente  á  don 
» Francisco  de  Ángulo,  caballero  del  hábito  de  Calatrava  (1) 
»hijo  del  aposentador;  esperándole  el  agresor,  á  media  no- 
»che,  junto  á  su  casa,  y  pasándole  ¡Dios  nos  libre!  el  corazón 
»de  por  medio:  de  manera  que  cayó  muerto  sin  hablar  pala- 
»bra.  Atribuyese  la  causa  á  que,  estando  casado,  traía  enga- 
» nadas  á  dos  mozas,  con  las  cuales  prometía  casarse.» 

Los  jesuítas  dan  majores  detalles.  Refieren  que  al  entrar 
montado  en  una  muía  en  el  zaguán  de  su  casa,  subió  el  laca- 
yo en  busca  de  luces  para  apearse;  y  mientras  fué  por  ellas, 
cuatro  embozados,  escondidos  en  lo  oscuro  del  portal,  le  de- 
rribaron de  la  muía  con  dos  estocadas  y  una  cuchillada  en 
la  cabeza.  «Era  de  los  más  galanes  y  entendidos  de  la  corte, 
»y  algunos  presumen  le  acarreó  esto  la  muerte;  que  gente 
»moza  tiene  de  sobra  ocasiones  que  son  el  cuchillo  de  la  vida. 
»Ha  lastimado  á  toda  la  corte,  porque  era  muy  bien  quisto, 


(1)    Los  jesuítas  dicen  de  Santiago. 
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pista  de  ios  asesinos,  que  ya  Be  hablan  ausentado 
Presos  aquéllos,  ahorcado  el  plebeyo  y  degollad 
sus  cabezas  y  manos  fueron  clavadas  en  palos, 
Mayor  y  en  la  calle  de  las  Urosas,  para  servir  de 
carmiento  de  futuros  asesinos,  y  de  repugnante  i 
para  los  transeúntes  y  el  vecindario  de  Madrid  (1 
Este  suceso  y  el  que  sigue  rebajan  un  tanto  la 
bizarría  y  generosidad  de  nuestros  capitanes  de  Ití 
des,  quienes,  al  parecer,  tenían,  en  ocasiones,  por 
que  arriesgar  su  persona,  encomendar  la  veng 
asesino  pagado. 

«Aquí  llegó  de  Sicilia* — cuentan  los  padres  jes 
■caballero  en  busca  de  un  capitán  llamado  D.  Mar 
■  vara,  por  haber  muerto  alevosamente  en  aquel! 
■hermano  suyo,  por  haber  reñido,  á  pesar  de  ser 
>gos,  nobre  una  mujer.»  Hechas  las  paces  por  ínter 
amigos,  llegó  cansado  el  siciliano  á  casa  de  ü.  Ma 
le  ofreció  su  cama  para  descanso;  y  estando  dorn 
paró  un  pistoletazo,  del  cual  murió.  El  hermano, 
de  esto,  fué  siguiendo  á  D.  Martin,  por  toda  Italia, 
drid,  en  donde  se  presentó  al  mayordomo  del  Air 
Castilla,  (á  cuya  casa  pertenecían  el  asesino  y  e 
para  pedir  á  su  amo  le  carease  con  su  enemigo  j 
hasta  quedar  muerto  uno  de  los  dos.  El  mayordom 
pero  avisó  al  Almirante,  y  éste  á  D.  Martin,  sin  que 
cauciones  le  valiesen,  pues  encontrándole  un  dlae! 
y  preguntándole  si  le  conocía  y  recordaba  de  habe 
su  hermano,  respondió  que  sí,  y  que  bien  muerto 
siciliano  le  disparó  un  pistoletazo  dejándolo  muerto 
y  retrayéndose  en  San  Martin.  Termina  la  narraci 
reflexión  siguiente:  «Murió  allí  sin  confesión  el  D. 
■Guevara;  y  as  de  advertir  que,  contando  él  la  mu 
■contrario,  solfa  decir  no  le  pesaba  sino  de  que  huí 
■  lugar  de  confesarse.  A  él  no  se  lo  dieron»  (2). 


(1)  Resumen  curioso  de  algunos  wceso»  dt  España. 

(2)  Carta*  de  lo»  jetuitat,  tomo  I,  pAg.  225,— SI  de  Julio  d' 
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Entre  los  numerosos  casos  de  muerte  en  desafio  por  amo- 
res profanos,  elijo  la  de  D.  Luis  Trejo,  por  las  circunstancias 
que  en  él  concurrieron  y  lo  inesperado  del  resultado,  pues  en 
un  papel  que  corrió  entonces  con  el  titulo  de  Milagros  ocurri- 
dos en  d  año  de  1541,  cuenta  entre  ellos  el  haber  muerto  Tre- 
jo á  manos  de  D.  Diego  Abarca.  Era  el  D.  Luis  capitán  de 
corazas,  maestre  de  campo  en  los  ejércitos  de  Italia,  Gober- 
nador de  la  caballería  del  Andalucía,  gran  rejoneador  y  ma- 
tador de  toros,  sobre  cuyo  arte  había  escrito  un  tratado.  Era 
hombre  muy  bizarro  y  lucido,  temerario  y  de  los  que  llaman 
crudos  (dice  Pellicer),  así  que  de  muy  grandes  bríos. 

D.  Luis  había  tenido,  antes  de  partirse  á  Italia,  amores 
con  una  viuda  llamada  doña  Francisca  de  Ayala,  dama  prin- 
cipal, de  calidad  y  departes.  Durante  la  ausencia  de  Trejo  tomó 
por  amante  á  D.  Diego  de  Abarca,  de  quien  tuvo  un  hijo; 
cuando  el  regreso  de  Trejo  vino  á  turbar  la  paz  de  los  nuevos 
amores.  Entrando  una  noche  Abarca,  á  deshora,  en  la  casa 
de  su  dama,  tropezó  en  la  escalera  con  un  hombre  que  baja- 
ba de  allí,  y  reconociéndolo,  halló  ser  criado  de  Trejo.  Dos 
dias  después,  á  las  doce  de  la  noche,  hubo  un  nuevo  encuen- 
tro, esta  vez  con  su  rival,  acompañado  de  varios  amigos.  Bo- 
góle con  sumo  comedimiento  que  desistiese  de  aquel  empeño, 
por  ser  cosa  suya  la  dama.  No  oyó  razones  D.  Luis,  y  despi- 
diendo á  los  amigos  bajaron  al  Prado  los  dos  rivales.  Era  tal 
la  confianza  de  Tréjo,  que  se  proponía  desarmar  á  su  adver- 
sario; pero  su  presunción  salió  vana,  pues  Abarca  lo  atrave- 
só de  una  estocada,  de  la  cual  murió  al  siguiente  día,  dando 
grandes  muestras  de  generosidad,  y  exigiendo  no  fuese  Abar- 
ca perseguido  por  su  muerte.  Trejo,  dejó  embarazada  á  una 
dama  de  calidad,  cuyo  fruto  prohijó  doña  María  del  Barco, 
madre  del  difunto  (1). 

El  milagro  de  la  muerte  de  Trejo,  no  lo  era  tanto  si  se  con- 
sideran los  antecedentes  y  consiguientes  de  su  matador,  pues 


(1)    Pellicer,  Avisos.— 28  de  Abril  y  4  de  Junio  de  1641,  21  de  Enero 
y  11  de  Febrero  de  1642. 
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»ron  los  criados,  y  llegando  á  la  vista,  se  plantaron  el  uno 
» contra  el  otro;  y  dijo  el  marqués  á  D.  Domingo. — «¿Qué  ar- 
»mas  traes?» — Respondióle:  «Espada  sola». — Replicóle:  «Yo 
» traigo  espada  y  daga». — Y  diciendo  y  haciendo  arrojó  la 
»daga.  Y  al  terciar  las  espadas,  de  primer  lance  el  marqués 
»le  dio  una  cuchillada  en  la  cabeza,  que  fué  su  único  fin... 
» porque  habiéndose  descubierto  el  cuerpo  para  hacerle  aque- 
»lla  herida...  se  le  metió  D.  Domingo  con  una  estocada  que, 
» entrándole  la  punta  por  el  vacio  de  la  espaldilla  debajo  de  lia 
•  tetilla  derecha,  se  la  sacó  por  el  ombligo...  Deja  cuatro  hijos 
>y  la  mujer  preñada,  hija  del  de  Leganés,  habida  en  la  Espi- 
onóla madre,  yiva  marquesa  del  Pozo.  Abuelo  vivo  conde  de 
»la  Alameda»  (1). 

Otras  veces  el  lance  trágico  se  convertía  en  cómico,  como 
el  siguiente.  «Lo  que  hay  de  nuevo» — escribía  el  padre  Vil- 
»ches  al  padre  Pereyra — «es  un  verdadero  paso  de  comedia, 
»que  ha  habido  en  una  pendencia  que  tuvo  el  marqués  de 
»Montealegre  con  el  duque  deSesa,  pensando  aquél  que  acu- 
chillaba á  D.  Rodrigo  Pimentel,  con  quien  había  tenido  en- 
•fado  por  una  moza,  y  el  de  Sesa  que  le  acuchillaba  el  mis- 
»mo  D.  Rodrigo,  marido  de  la  marquesa  de  la  Hinojosa.  De 
»aqui  resultó  sacar,  por  orden  del  Consejo,  á  la  marquesa,  y 
» depositarla  en  Pinto:  de  lo  que  se  ha  sabido  ó  presumido  la 
«galanteaba  el  duque  de  Sesa,  cuyo  hijo,  el  conde  de  Cabra, 
»está  casado  con  una  hermana  de  D.  Rodrigo  Pimentel,  y 
»asi  hay  una  notable  complicación  entre  ellos  mismos.  Háse 
»seguido  del  engaño  de  todos,  y  de  haber  pedido  la  marque* 
»sa  al  Consejo  que  le  asegurase  la  vida,  un  gran  desaire,  del 
»cual  no  sé  cómo  han  de  salir.  A  Sesa  y  á  Montealegre,  por 
•orden  del  rey,  los  hizo  amigos  el  marqués  de  Santa  Cruz:  la 
»otro  es  más  difícil  de  curar.»  La  marquesa  murió,  año  y 
medio  después,  reclusa  en  las  Huelgas  de  Burgos  (2). 

No  era  esta,  en  verdad,  la  vez  primera  que  las  damas  de 


(1)  Bibl.  Nac,  H.  99,  24  de  Mayo  de  1664. 

(2)  Cartas  da  ¡osjesuítcu,  tomo  1. — 24  de  Mayo  de  1634,  y  20  de  Diciem- 
bre de  1685,  págs.  52  y  360. 
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»con  rigor,  y  persuádome  que  es  por  emulación  de  algunos 
» enemigos  del  vizcaíno  matador,  que  se  llama  Pedro  de  la 
•Puente,  y  tiene  algunos  aquí  por  varias  pesadumbres  que  ha 
•tenido»  (1). 

»D.  Fernando  Ruiz  de  Contreras  se  casa  con  la  condesa 
de  la  Pilla.  Es  una  viuda  navarra,  moza  de  veinticinco  años, 
»con  tres  hijas.  Mujer  rica  y  hermosa,  y  sobre  todo  pande- 
ara, que  es  todo  lo  que  él  desea  para  tener  sucesión,  porque 
»no  le  herede  la  hija  que  tiene,  retirada  en  las  Calatravas, 
*que  tan  mala  cuenta  ha  dado  de  su  persona,  por  quien  hoy  se 
»ven  tantos  desastres»  (2). 

A  D.  Fernando  le  cantaron  en  verso  su  matrimonio,  pues 
su  avanzada  edad  hacia  poco  probables  las  esperanzas  de  te- 
ner fruto  de  bendición,  «sin  meter  oficiales»,  como  decía  Be- 
navente  (3).  He  aquí  una  de  las  varias  coplas  que  circularon, 
tan  malas  unas  como  cualesquiera  otras : 

# 
A  D.  Fernando  Ruiz  de  Contreras,  á  13  de  Septiembre  de  1654. 

Don  Fernando  se  ha  casado, 
Tan  viejo  ya,  que  sospecho 
Que  aunque  diga  aquesto  he  hecho 
Verdad  no  dirá  su  labio. 

Y  así,  mi  discurso  sabio 

Al  juntar,  los  dos,  pajuelas, 
Dirá:  ¿para  qué  desvelas 
Sin  fruto  á  la  mi  señora? 
Déjala  dormir  ahora 

Y  no  sin  fruto  la  muelas  (4). 


( 1)  Cartas  inéditas  de  los  jesuítas,  Academia  de  la  Historia.  Cartas 
del  padre  Herato  al  padre  Sebastián  González,  30  de  Abril  y  16  de  Ma- 
yo de  1640.  Bilbao. 

(2)  Barrionuevo,  Avisos. — 6  de  Agosto  de  1654. 

(3)  Vejete.    Con  aqueste  vigor  aliento  y  brío 

He  de  tener  seis  hijos  que  deseo — 
Pablo.     Si  metéis  oficiales,  yo  lo  creo. 

Quiñones  de  Benavente.  Entremés  *El  amor  al  uso.* 

(4)  Bib.  Nac,  M.  78.°  fóls.  291  y  869. 
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Isidro  que  la  libró  de  él).  «Volvió  en  si  tan  trocada  d 
«ceder,  que  es  verosímil  cuanto  cuenta-  (1). 

No  es  extraño  qne  con  tales  costumbres  los  ga 
pugnasen  el  yugo  matrimonial  con  las  que  hablan 
solteras,  sabiendo  de  lo  que  serian  capaces  después 
das.  *  A  D.  José  Villalpando,  hermano  del  marqués  c 
«cogieron  con  D."  Alarla  Magdalena  Alemán,  y  él  d 

■  debe  nada,  y  sus  deudos  piden  le  suelten:  con  que 

■  no  sucedan  en  Aragón  algunas  inquietudes.»  Fué  i 
do,  un  año  más  tarde,  en  cárcel  perpetua,  privado  p; 
pre  de  oficios,  honores  y  gajes  del  Rey,  y  á  dotarla 
ducados  (2). 

No  vayan  á  imaginar  mis  lectores  que  los  tiei 
blan  degenerado  y  las  cosas  andaban  mejor  en  los 
En  el  reinado  del  severo  Felipe  II  ocurrían  escán 
tanta  monta  como  en  los  de  sus  sucesores.  Sirva  de 
el  siguiente,  tomado  del  Resumen  curioso  de  algunt 
de  España. 

«En  Madrid,  19  de  Agosto  de  1572,  dofia  Luisa  d 
■dama  de  la  princesa  dofia  Juana,  é  hija  de  D.  Frat 
■Cisneros  y  de  dofia  María  de  Castro.  Y  queriéndose 

•  cha  dofia  Luisa  y  D.  Gonzalo  Chacón,  hijo  de  D.  I 
>de  Rojas,  mayordomo  que  fué  del  principe  D.  Cari 

•  brino  del  marqués  de  Den  ¡a,  la  dama  se  salió  de  Pa 
»un  paje  de  D.  Gonzalo,  y  se  fué  á  casa  de  éste,  en  de 
>la  noche.  Cuando  al  día  siguiente  regresó  á  Palac 
«hablan  echado  de  menos  el  guardadamas  y  otras  j 
•La  dama  fué  encerrada  en  un  convento  del  mona 
•Toledo,  y  D.  Gonzalo  huyó  y  anduvo  errante,  has! 
■Mayo  de  1573  fué  conocido  en  Fuenterrabla  trai 
■huir  á  Francia.  Todos  los  que  le  favorecieron  en 
■fueron  condenados.  El  paje  huyó,  fué  condenado 
■cuartos,  y  D.  Gonzalo  á  ser  degollado;  pero,  en  revi 

(1)  Carta*  de  fot  jesuíta*,  tomo  I,  pág.  191—  18  de  Junio  de 

(2)  BarrioDiievo,  Avitoi,— 21  de  Mateo  de  1657  y  20  d 
de  1668. 
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No:  ¿pues  cómo  queréis  que  ahora  las  baya, 
Si  vemos  que  si  acaso  se  rebulle 
La  doncella  más  simple  y  recatada 
Llega  el  gato  y  le  pega  manotada? 
Las  doncellas  parecen  á  los  trajes, 
Que,  los  que  no  se  usan  ya,  los  guardan 
Hasta  que  vuelvan  otra  vez  á  usarse. 
Doncellas  muchas  hay,  aunque  sin  ve  11  as; 
Mas  porque  cuando  se  usen  no  se  excusen, 
Están  guardadas  para  cuando  se  usen  (1). 

Benavente  no  perdona  medio  de  volver  á  la  carga.  En  el 
entremés  intitulado  El  amor  al  usoy  un  marido,  también  al 
uso,  se  queja  de  las  exigencias  de  su  mujer,  quien,  para  el 
servicio  de  su  persona, 

Pablo.     Y  pide  agora  ¡que  en  pensallo  muero! 

Una  doncella,  un  paje,  un  escudero. 
Vejete.     El  escudero  y  paje  bien  se  halla. 
Pablo.      Y  la  doncella,  ¿dónde  he  de  buscalla? 

Que  aun  ella  no  lo  ha  sido 
Vejete.     ¿Eso  decis  y  siendo  su  marido? 
Pablo.     Digo  lo  que  hay  en  ella; 

Que  en  todo  su  linaje  no  hay  doncella. 
Vejete.     ¿No  os  la  dieron  doncella,  majadero? 
Pablo.     Era  como  linaje  de  ropero, 

Que  aunque  todo  cristiano  se  lo  prueba, 

Por  nuevo,  el  que  lo  compra,  se  lo  lleva. 

Tirso  glosó  el  mismo  tema  en  repetidas  ocasiones.  En  Ma- 
drid y  en  una  casa,  el  lacayo  Majuelo  compara  las  doncellas 
á  los  doblones,  primero,  y  al  ave  Fénix  después. 

Dicen  que  es  cosa  tan  rara, 
Que  no  se  ha  de  hallar  en  ella 
Un  doblón  (2)  ni  una  doncella 
Por  un  ojo  de  la  cara. 

Y  hablando  del  ave  Fénix  pregunta: 

Pero  dime  tú  si  alguno 
Que  de  que  la  vio  se  alabe; 


(1)  Quiñones  de  Benavente,  entremés  de  El  murmurador. 

(2)  Se  refiere  á  la  escasez  de  la  plata,  y  mayor  del  oro,  en  aquel  si- 
glo invadido  por  el  vellón  como  en  el  presente  por  el  papel  moneda. 
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a,  bajo  cuya  alegoría  quiso  Eiirlquez  Gómez  re 
a  corte  de  Espafla  y  sus  vicios. 
otro  penitente  a  comprar  un  signo  (1),  quiero  de- 
oncella.  La  mercadera  le  respondió:— Señor  mío, 
.duria  no  se  usa  ya,  ni  la  hallara  vuesamerced  en 
ria .  si  diese  por  ella  un  ojo  de  la  cara;  doncella  al 
ro  con  signo,  no.  Es  mercaduría  que  antes  que  la 
.  hacen  la  prueba  en  ella  los  veedores,  para  no 
.  nadie  (que  no  es  razón);  y  si  antes  traían  el  sig- 
traen  el  sello,  y  por  eso  se  llaman  doncellas  de 
irque  vienen  marcadas  como  lo  manda  el  rey. — 
adió?  dijo  el  feriante,  si  se  usan  así,  es  necesario 
1  uso,  ya  que  no  se  puede  comer  á  gusto. — Dieron- 
icellacon  madre;  el  comprador  dijo: — Doncella  con 
adre,  esa  no  llevaré  yo,  aunque  me  la  den  de  bal- 
se  echa  de  ver  que  no  entiende  el  género,  dijo  la 
ií  la  lleva  sin  madre  le  saldrá  liviana  (2). — Yo  no 
•  al  peso,  respondió  el  comprador;  si  me  la  quiere 
adre  la  llevaré,  y  si  no  írérae  á  otra  tienda. — La 
la  doncella  empezó  á  quejarse  diciendo: — To  pari 
y  mi  hija  no  se  vende  sin  su  madre;  si  asi  le  esta 
compre,  seflor  comprador,  y  si  no  no  compre,  ni 
salud  para  ello. — ¿No  digo  yo?  respondió  el  fe- 
empieza  la  ñifla  á  quejarse  de  mal  de  madre,  y  la 
uejarse  de  mal  de  hija,  y  primero  me  iré  á  remar 
lera  que  tales  sabandijas  vayan  conmigo. — Dié- 
doncella  sin  madre  por  el  precio  ordinario,  y 

¡moralización  tomaba  tal  importancia  á  los  ojos  de 
s  de  Estado,  nacionales  y  extranjeros,  que  le  atri- 
na  de  las  causas  de  la  despoblación  de  Espafla, 
sión  que  inspiraba  hacia  el  matrimonio.  El  abate 
1  lo  consigna  en  sus  memorias,  y  D.  Martín  de  Ce- 


d  de  1*  virgen  en  el  Zodiaco. 

co,  por  ligera  en  peso  y  costumbre 
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>las  mujeres,  de  peor  condición  que  lo  son  en  otros  reyno 

El  deseo  de  visitar  á  sus  damas  á  solas  y  sin  temor 
interrumpidos  en  su  plática,  arrastraba  á  los  amantes 
meter  lo  que,  en  el  lenguaje  cortesano  se  calificaba  d 
fonaciones  del  Real  Palacio,  uno  de  los  más  graves  di 
según  la  moral  y  la  etiqueta  reinantes;  atentas,  más  < 
fondo,  á  la  forma  de  cubrir  las  apariencias.  Cuando  est 
rria,  penetraban  los  amantes  dentro  de  la  morada  de  ] 
yes,  ya  por  la  violencia,  escalando  balcones,  ya  por  la 
cia  ó  destreza,  fabricando  llaves  falsas. 

«Por  sentencia  quedan  desterrados  de  palacio» — dic 
'Noticias  de  Madrid— «el  duque  del  Infantado,  D.  Balta 
•Zúfiiga,  hijo  del  marqués  de  Mirabel  y  marqués  de  í 
•por  haber,  la  noche  de  San  Juan,  saltado  por  encima  d 
•  tapia  del  Buen  Retiro  para  ir  á  galantear  las  dama 
■  bieiido  mandado  Su  Majestad  que  todo  estuviese  cen 
-que  no  dejasen  entrar  á  nadie.  Por  otra  parte,  es  cosa 
'dolosísima  é  insufrible  que  se  permita  que  hombres  casad 
»yan  con  toda  publicidad  galanteando  damas,  sin  que  otr, 
•les  excuse  que  el  ser  costumbre.* 

El  escándalo  llegó  á  tal  punto,  que  en  1633  se  publie 
pragmática  para  que  ninguno  de  los  señores  galantee 
palacio  á  las  damas,  si  no  fuese  en  público;  y  totalmer 
les  prohibe  el  mudar  de  trajes  ó  hacer  disfraz  en  on 
esto  (2). 

De  nada  sirvió  la  pragmática,  y  el  duque  del  Infai 
que  vimos  figurar  antes  entre  los  autores  de  la  profam 
continúa  cometiendo  durante  los  anos  de  1639  á  1646. 

Pedro  Pérez  de  la  Sala. 


(1)  Memorial  de  la  política  necesaria,  y  útil  restauración  de 

Sública  española:  al  rey  D.  Felipe  III,  1600.  Por  el  licenciado  '. 
onzález  de  Cellorigo,  abogado  de  la  Real  Chanciller í a  y  del 
Oficio  de  la  ciudad  de  Valladolid. 

(2)  Cartas  de  lo*  jesuíta*,  tomo  III.— 16  Noviembre  1688. 
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destinos  diversos  de  cada  miembro  de  la  familia,  se  anticipa 
la  dispersión  moral  de  los  que  viven  en  continuidad,  más  6 
menos  preocupados  con  las  condiciones  de  la  futura  división 
del  patrimonio.  La  tradición  de  la  familia  se  debilita  desde 
que  se  suprime  la  noción  de  que  alguien  ha  de  ser  el  guarda- 
dor del  hogar  y  de  los  penates.  Un  falso  concepto  democrá- 
tico quiso  establecer  la  igualdad  de  condiciones  en  virtud  de 
la  ley.  No  lo  consiguió,f porque  la  naturaleza  repele  la  igual- 
dad, y  se  encarga  luego  de  destruirla,  tomando  por  factores 
la  diversidad  de  fuerzas,  la  de  aptitudes  y  también  la  de 
suerte,  que  á  unos  pro  teje  y  á  otros  desfavorece.  Lo  que  se 
alcanzó  no  fué  igualar,  sino  rebajar  el  nivel. 

Un  pequeño  propietario  rural,  cuya  hacienda  apenas  lle- 
ga para  sustentar  una  familia,  puede,  si  la  ley  le  autoriza  á 
disponer  de  ella,  reservarla  para  aquel  de  sus  hijos  que  que- 
da siendo  su  auxiliar,  y  en  la  vejez-  sustituido  en  la  faena 
cultural,  en  cuanto  que  de  sus  parcas  economías  destina  á 
los  otros,  quizás  mejor  dotados,  á  carreras  liberales  ó  profe- 
sionales, como  la  milicia,  el  estado  eclesiástico  ó  la  ense- 
ñanza. Si  la  ley  impone  la  división  del  patrimonio,  el  padre 
prescinde  de  esos  esfuerzos  propios  á  elevar  la  condición  de 
sus  descendientes  ó  se  realiza  una  verdadera  injusticia  no 
compensando  á  su  modesto  compañero  de  trabajo  cooperador 
en  la  fortuna  de  los  hermanos. 

Pero  para  algunos  obcecados  más  que  todo,  y  por  encima 
de  todo,  están  los  inmortales  principios  de  1789,  y  creyendo, 
sin  examen,  que  de  ellos  nació  la  prescripción  del  Código  na- 
poleónico, por  eso  la  respetan  con  fanático  culto,  y  más  por 
ser  cosa  francesa,  que  es  también  tipo  que  se  recomienda  á 
la  imitación.  Esos  felizmente  van  siendo  raros.  Los  elemen 
tos  de  las  ciencias  históricas  y  sociales  son  ya  bastante  vul- 
gares para  no  tolerar  equívocos  sobre  los  orígenes  y  bondad 
de  las  leyes  de  sucesión  comunes  en  los  pueblos  de  raza  la- 
tina. 

Decimos  leyes  comunes,  porque  en  algunas  regiones  no 
radicaron,  y  de  eso  son  ejemplo  en  España,  Aragón,  Navarra 


HALES  Y  EL  IDEAL  CRISTI 

lufia,  Valencia  y  Mallor 
ts  la  descripción  minucioi 
iot  ser  Aragón  donde  la  1 
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in  que  en  otras  partes  1 
.mília,  de  la  facultad  d 

9  de  la  muerte.  El  antigí 
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♦Persistiendo  al  mismo  tiempo  la  nobleza  en  el  natural 
empeño  de  conservar  su  patrimonio,  en  el  cual  vela  con  ra- 
zón uno  de  los  más  sólidos  fundamentos  de  su  influencia,  y 
entendiendo  que  contribuían  á  quebrantarlo  las  desmembra- 
ciones á  que  estaba  sujeto,  por  las  herencias  y  sucesiones 
forzosas,  los  barones,  mesnaderos,  caballeros  é  infanzones, 
congregados  en  las  Cortes  de  Aragón  de  1307,  para  conser- 
var en  buen  estado  sus  patrimonios,  los  cuales  se  destruían 
fácilmente  cuando  se  dividían  entre  los  hijos,  pidieran  á  don 
Jaime  II  que  les  facultara  para  instituir  por  herederos  á  un 
solo  hijo,  entre  varios,  con  la  única  condición  de  dar  algo  á 
los  otros,  según  su  voluntad.  D.  Jaime  no  podia  denegar  esta 
pretensión  á  una  nobleza  levantisca  y  tan  poderosa,  con  los 
privilegios  exorbitantes  recién  otorgados,  y  así  vino  á  ser 
ley  general  del  reino,  en  cuanto  á  los  nobles,  la  libertad  de 
testar  entre  los  hijos. 


fr> 


»La  libertad  de  testar  en  Aragón  también  trascendió  muy 
pronto  á  las  clases  populares,  dejando  de  ser  privilegio  de  la 
aristocracia.  En  efecto,  cuatro  años  después  de  otorgada  á 
los  nobles,  los  procuradores  de  las  villas  en  las  Cortes  de  Da- 
roca  de  1311,  acudieron  al  mismo  D.  Jaime  II  en  solicitud  de 
igual  franquicia,  y  el  rey,  tal  vez  con  el  propósito  de  amino- 
rar el  valor  de  la  concedida  á  la  nobleza,  otorgó  la  misma 
libertad  de  testar  á  los  hombres  de  las  villas  y  villares,  con 
excepción  de  las  Universidades  de  Teruel  y  Albarracín,  que 
habían  de  conservar  el  fuero  especial  antes  indicado.  Enton- 
ces quedó  establecido  como  fuero  general  en  la  legislación 
aragonesa  la  facultad  de  los  padres  para  señalar  á  su  arbi- 
trio la  legítima  de  los  hijos,  debiendo  éstos  conformarse  con 
cualquier  cosa  que  se  les  diera  en  tal  concepto.» 

En  otras  regiones,  principalmente  en  Castilla,  y  no  me- 
nos en  Portugal,  sirvió  de  contrabalanza  á  la  ley  común  de 
la  partición,  la  institución  vincular.  Los  mayorazgos  se  pro- 
pagaron más  cuando  en  los  siglos  xvn  y  xvm  ya  correspon- 
dían menos  á  la  importancia  política  y  militar  de  las  clases 
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Portugal  también.  En  este  último  país  ocurrió 
able.  En  la  época  constitucional,  va  por  treinta 
la  Cámara  de  los  Pares  donde  se  inició  la  legis- 
iculadora,  que  brevemente  se  convirtió  en  abo- 
.  El  más  ardiente  iniciador  y  propagandista  de 
íto  fué  el  representante  de  Vasco  de  Gama, 
formas  de  dominio  usadas  en  el  antiguo  régi- 
Dino  los  vínculos,  ó  más  aún,  la  mano  muerta  se 
le  la  critica  más  acerba  y  de  la  más  implacable 
edora  por  parte  de  la  generación  que  antecedió 
Había — no  hay  que  dudarlo — exageración,  abu- 
imponlan  naturalmente  limitaciones  razonables. 
¡tu  revolucionario  no  consintió  reformas;  i  mi  tu - 
3cesos  de  la  revolución  francesa,  empuñó  con 
líete  destructor  y  no  quiso  dejar  en  el  suelo  la 
íz  del  árbol  Becular.  Más  que  las  justas  y  atem- 
nes  económicas  basadas  en  el  estudio  de  los  he- 
ba  el  espíritu  antireligioso,  que,  como  la  expe- 
demostrado,  es  cien  veces  más  fanático  que  el 
ináticos  campeones  de  las  Cruzadas  y  de  la  In- 
e  expropió  todo  sin  medida,  sin  término,  sin 
n,  sin  equidad.  Se  lanzó  al  mercado,  al  des- 
1  precio,  la  masa  enorme  de  los  bienes  ecle- 
vertidos  en  bienes  nacionales,  ó  denominados 
3  sustituye  el  barón,  como  con  gracia  decía  nues- 
pintando  á  largos  trazos  este  nuevo  tipo  de  usu- 
cido.  Sufrió  la  justicia,  sufrió  la  pobreza,  sufrió 
i  popular  largo  tiempo  por  deficiencia,  y  si  ésta 
rada  á  costa  del  Tesoro,  no  se  puedo  decir  que 
tero  en  lo  que  respecta  á  la  dirección  y  cuidado 
ion  del  pueblo.  Sufrió  también,  y  no  poco,  du- 
s  afios  la  agricultura.  Aun  hoy  se  encuentran  Á 
ir  las  provincias  ruinas  de  establecimientos  agri- 
antiguos  monjes  (1),  de  esos  monjes  que,  si  no 

i-   escribió  este  período  acabando  de  presenciar  uno  de 
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en  la  cultura  y  en  el  progreso  natural  de  la  economía  rural . 
No  ampliamos  aquí,  en  defensa  de  esta  proposición,  las  cita- 
ciones de  Balmes,  que  en  otro  lugar  apuntamos,  ni  de  otros 
escritores  de  la  escuela  católica.  Reproducimos  apenas  un 
período  de  un  economista  moderno  de  gran  nombradla,  clá- 
sico en  la  peculiaridad  rural,  que  escribió  después  de  reunir 
en  largos  estudios  é  informes  en  Francia  (1)  sobre  los  resul- 
tados de  la  expropiación  eclesiástica  operada  por  la  revolu- 
ción francesa.  Ese  período  puede  reproducirse  con  aplica- 
ción á  nuestra  Península. 

«Es  error  suponer  que  las  objeciones  contra  la  mano  muer- 
te no  sufren  excepciones.  Al  contrario,  es  de  desear  que  bie- 
nes de  cierta  naturaleza  escapen  á  la  movilidad  de  la  propie- 
dad particular.  Sin  hablar  de  los  monumentos,  de  las  esta- 
tuas, de  los  cuadros,  de  las  bibliotecas  que  no  son,  á  decir 
verdad,  sino  depósitos  entre  las  manos  de  las  generaciones 
vivientes,  pueden  citar  los  bosques.  Aquellos  bosques  del 
clero  que  han  sido  comprados  por  especuladores  ya  no  exis- 
ten. En  los  casos,  por  demás  raros,  en  que  han  sido  reem- 
plazados por  buenas  praderas  ó  tierras  laborables,  debemos 
felicitarnos;  pero  sucede  frecuentemente  que  sólo  han  sem- 
brado  monte  malo  ó  arenal  improductivo  y  se  siente  con 
amargura  la  ausencia.  Aquellos  que  el  Estado  posee  guardan 
más  valor,  pero  están  á  cada  momento  amenazados  de  des* 
aparecer  á  su  vez.» 

«Mismo  por  los  bienes  rurales,  cuando  una  veintena,  por 
ejemplo,  del  suelo  cultivado,  hubiese  quedado  fuera  de  nues- 
tras mutaciones  perpetuas,  la  agricultura  hubiese  ganado 
más  que  perdido.  Se  lamenta  de  que  en  la  Francia  falten 
buenos  arrendadores,  nadie  duda  que  la  ausencia  de  propie- 
dades más  ó  menos  inconmutables  contribuya  á  eso.  La  ma- 
yor parte  de  las  tierras  del  clero  estaban  arrendadas,  los 
arrendadores  tenían  excelentes  contratos  y  se  enriquecían 
tanto  que  cuando  esas  tierras  fueron  vendidas  fueron  ellos 


(1)     Leonce  de  Savergne,  Économie  rurale  de  la  France. 
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distinción  profunda  entre  el  Código  civil  español  reciente- 
mente promulgado  y  el  Código  civil  portugués  vigente  desde 
1868;  y  hay  que  confesar  que  en  esa  distinción,  la  critica  fa- 
vorece singularmente  al  primero,  y  no  puede  conceder  igual 
elogio  á  la  ley  portuguesa. 

Es  claro,  y  no  nos  cansaremos  de  repetirlo,  que,  prefirien- 
do á  las  leyes  restrictivas  del  testamento,  la  máxina  posible 
libertad  en  la  disposición  de  la  herencia,  no  pretendemos 
destruir  de  una  vez  la  tradición  jurídica,  y  menos  restaurar 
en  el  sentido  absoluto  la  vieja  prescripción  de  las  doce  tablas. 
Sabemos  que  la  codificación  no  significa  reforma  radical  en 
las  instituciones  jurídicas  de  un  pueblo;  ni  tal  reforma  radi- 
cal es  compatible  con  la  evolución  natural  del  derecho  posi- 
tivo. Si  la  tradición  es  base  segura,  sin  la  cual  el  espíritu 
innovador  corre  peligro  de  precipitarse  en  transformaciones 
impracticables,  por  repugnantes  á  las  costumbres  arraigadas 
por  los  siglos,  en  lo  que  respecta  al  derecho  civil  ese  princi- 
pio es  por  tal  forma  evidente  que  obtiene  el  asentimiento 
universal,  sin  que  la  contesten  los  más  audaces  progresistas. 

Tampoco  entramos,  por  ser  ajena  á  nuestro  propósito,  en 
la  vieja  cuestión  de  saber  si  es  útil  la  codificación  ó  preferi- 
ble el  sistema  de  leyes  sucesivas  y  especiales  sobre  cada 
ramo  del  derecho  y  sus  subdivisiones.  La  Europa  y  la  Amé- 
rica latina  ya  decidieron  el  pleito  en  favor  de  la  codificación; 
Alemania  se  prepara  para  adoptarla.  Aunque  se  conserve 
recalcitrante  Inglaterra,  admitimos  que  un  cuerpo  de  leyes 
civiles  imprime  á  la  jurisprudencia  una  nitidez  y  unidad  de 
criterio,  que  mal  se  puede  obtener  con  la  comparación  é  in- 
terpretación de  textos  dispersos  y  casos  juzgados.  También 
no  nos  impresiona  la  objeción  deducida  de  la  supuesta  inmo- 
vilidad ó  cristalización  del  derecho  porque  la  codificación, 
refiriéndose  á  una  época  determinada,  y  fijando  un  cierta 
estado  jurídico,  no  prohibe  ni  impide  las  modificaciones  que 
el  tiempo  demuestre  convenientes;  y  cuando  sean  muchas  y 
variadas  vendrán  á  incorporarse  en  un  nuevo  Código  refor- 
mado. 
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robada  de  tierra  en  los  montes  comunes  y  5  sueldos  febles; 
y  en  Cataluña  la  totalidad  de  la  legitima  de  los  hijos  si- 
guió reducida  á  la  cuarta  parte  de  la  herencia  paterna  (1). 
No  hubo  aquí  alteraciones  en  la  legislación  anterior;  las  hubo, 
no  obstante  importantísimas  en  las  provincias  regidas  por  las 
leyes  de  las  partidas  y  fuero  juzgo,  que  constituyen  la  mayor 
parte  de  España.  La  parte  legitimaria  de  la  herencia,  que 
era  antes  de  cuatro  quintos,  fué  reducida  á  dos  tercios;  y  de 
estos  dos  tercios  uno  fué  reservado  para  los  padres  poder  me 
jorar  á  su  albedrio  el  quillón  de  uno  ó  más  de  los  hereden» 
forzosos.  Esta  facultad  es  la  libertad  de  testar  cuanto  á  este 
tercio,  limitada  por  la  obligación  de  escoger  dentro  de  los 
herederos  necesarios  aquél,  ó  aquellos  cuyo  quiñón  es  aumen- 
tado. La  tercera  parte  restante  de  la  herencia  quedó  á  la  li- 
bre disposición  del  testador  (2).  Por  la  antigua  legislación 
esta  parte  completamente  disponible  era  apenas  de  un  quinto: 
y  la  facultad  de  mejorar  el  quiñón  de  uno  ó  más  descendien 
tes  existía  ya,  pero  en  términos  más  limitados. 

Para  que  bien  se  comprenda  el  a'cance  de  la  reforma  in- 
troducida por  el  Código  en  favor  de  la  libertad  de  testar 
figuremos  una  herencia  de  900.000  pesetas  A  dividir  por  tret 
hijos.  La  parte  legitimaria  de  los  dos  tercios,  corresponde  i 
íiuO.000  pesetas;  de  éstas,  no  obstante,  300.000  pueden  cons 


(1)  Sres.  Cárdenas.  Introducción  á  lo»  comentario»  al  Código  civil. 

(2)  Código  civil. — Art.  b06.  —  "Legítima  es  la  porción  de  bienes  de  qui 
«1  testador  no  puede  disponer  por  nabería  reservado  la  ley  a  determi 
nados  herederos,  llamados  por  esto  herederos  forzosos*. 

Art.  807.     «Son  herederos  forzosos: 

1,"  Los  hijos  y  descendientes  legítimos  respecto  de  sus  padres  y  as 
cendientes  legítimos. 

2."  A  falta  de  los  anteriores,  los  padres  y  ascendientes  legítimos  res 
pecto  de  sus  hijos  y  descendientes  legítimos. 

8.*  El  viudo  6  viuda,  los  hijos  naturales  legalmente  reconocidos,  ¡ 
el  padre  ó  madre  de  éstos  en  la  forma  y  medida  que  establecen  los  art! 
culos  834,  835,  836,  837,  810,  841,  842  y  846». 

Art.  808.  «Constituyen  la  legítima  de  los  hijos  y  descendientes  legi 
timos  las  dos  terceras  partes  del  haber  hereditario  del  padre  y  de  1 

Sin  embargo,  podrán  éstos  disponer  de  una  parte  de  las  dos  que  fot 
man  la  legítima,  para  aplicarla  como  mejora  á  sus  hijos  y  descendien 
tes  legítimos. 

La  tercera  parte  restante  será  de  libre  disposición.» 
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bria  indicado  semejante  reforma,  ni  escrito  los  períodos  que 
quedan  transcriptos. 

Otro  comentador  erudito,  el  Sr.  Genovés  y  Benito,  siguien- 
do las  mismas  tendencias  del  Sr.  Pedregal,  escribe  lo  siguien- 
te: «Es  indudable  que  las  tendencias  modernas  aspiran  á  con- 
seguir la  mayor  libertad  de  testar  posible,  y  el  proyecto  de 
1851,  distaba  mucho  de  esta  aspiración.  El  nuevo  Código  ha 
optado  por  la  cuota  fija  en  la  determinación  de  la  legitima  y, 
aunque  tampoco  se  ha  mostrado  muy  pródigo  en  lo  de  conce- 
der libertades  al  testador,  ha  mermado  algún  tanto  los  dere- 
chos de  los  legitimarios,  y  concedido  á  aquéllos  más  amplias 
facultades  para  la  disposición  de  sus  bienes».  Nótese  aún  que 
la  legítima  de  los  padres  ó  ascendientes,  que  heredan  á  falta 
de  descendientes,  fué  reducida  á  la  mitad  de  la  herencia,  por 
el  articulo  809  del  Código,  cuando  por  la  antigua  legislación 
era  de  dos  tercios. 

Veamos  ahora  las  disposiciones  correspondientes  del  Có- 
digo civil  portugués.  La  legitima  de  los  descendientes  fué 
mantenida  en  dos  tercios  de  los  bienes  de  la  herencia  sin  fa- 
cultad de  mejora  y  siempre  con  división  establecida  por  la 
ley.  Lo  mismo  continuó  fijado  para  la  legitima  de  los  padres, 
á  falta  de  descendientes,  y  solamente  para  la  de  los  abuelos, 
bisabuelos,  etc.,  fué  reducida  de  los  dos  tercios  á  la  mitad  (1). 
Este  insignificante  favor  á  la  libertad  de  testar,  favor  de  rara 
aplicación,  y  sin  influencia  sensible  en  la  economía  social, 
fué  el  único  concedido  por  el  legislador  portugués  en  tal  sen- 
tido, modificando  la  antigua  legislación,  que  siempre  é  infle- 
xiblemente, marcaba  la  legitima  de  los  herederos  necesarios, 
cualesquiera  que  fuesen,  en  dos  tercios.  Pero  lo  peor  fué  que 
esa  platónica  concesión  quedó  más  que  compensada  por  las 


(1)  Código  civil  portugués,  art.  1.784. — «Legitima  é  a  porcao  de  bens, 
de  que  o  testador  nSo  pode  dispor,  por  ser  applicada  pela  lei  aos  her- 
deiros  em  linha  recta  ascendente  ou  descendente. 

§  único.  cEsta  porcao  consiste  ñas  duas  tercas  partes  dos  bens  de 
testador,  salva  a  disposicao  do  artigo  1.787.» 

Art.  1.787.  «Se  o  testador  só  ti  ver,  ao  tempo  da  sua  mor  te,  o  u  tros 
ascendentes,  que  nao  sejam  pae  ou  máe,  consistirá  a  legitima  d'elles  em 
metade  dos  bens  da  h eran 9a.» 
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«Si  el  tercio  no  llega  para  formar  á  los  hijos  reconocidos  una 
legítima  igual,  menos  un  tercio,  á  la  que  pertenece  á  los  le- 
gítimos, entonces  el  tercio  es  distribuido  entre  ellos,  cesando 
la  proporción  que  se  tomó,  como  base  de  las  legitimas. 

»En  este  caso  el  padre  queda  privado  de  la  facultad  de 
disponer  del  tercio,  para  atender  á  las  legítimas  de  los  hijos 
reconocidos,  posición  de  la  que  no  puede  quejarse,  porque 
la  creó  á  sí  mismo,  salvo  el  caso  de  reconocimiento  judicial. 

»E1  individuo  que  reconoció  alguien  después  de  casado, 
se  sujeta  á  que  el  acto  de  la  legitimación  represente  la  dis- 
posición irrevocable  de  su  cuota  disponible.» 

Es  exacto,  y  bien  lo  observa  el  Sr.  Días  Ferreira,  que  la 
prescripción  aludida  puede  llegar  á  anular  por  completo  la 
estrechísima  facultad  de  testar  libremente  admitida  como  re- 
gla general.  Lo  que  encontramos  poco  persuasivo  es  la  críti- 
ca del  distinguido  jurisconsulto. 

Aquella  severidad  contra  el  padre  que,  por  haber  recono- 
cido un  hijo,  no  puede  quejarse  de  las  consecuencias,  no  se 
nos  figura  aliciente  para  obedecer  á  los  impulsos  de  la  moral 
y  del  sentimiento  de  la  paternidad;  además  no  es  aplicable, 
como  el  autor  reconoce  en  el  caso  de  haberse  verificado  judi- 
cialmente, y  no  por  acto  espontáneo,  el  reconocimiento.  En 
todo  caso,  de  ninguna  manera  justifica  la  privación  de  dispo- 
ner de  un  átomo  de  la  herencia,  no  sólo  para  beneficio  de 
extraños  ó  legados  de  caridad,  sino  aun  para  mejorar  la  si- 
tuación de  algún  hijo  ó  nieto  más  merecedor  ó  menos  afortu- 
nado. 

En  lo  que  respecta  á  la  herencia  de  los  hijos  ilegítimos, 
también  no  nos  declaramos  admiradores  del  Código  civil  es- 
pañol, puesto  que  la  amplia  facultad  de  la  mejora  atenúa  en 
gran  parte  los  efectos  de  disposiciones  un  tanto  parecidas. 
Establece  este  Código  en  el  art.  840,  que  dejando  el  testador 
hijos  ó  descendientes  legítimos  é  hijos  naturales  legalmente 
reconocidos  «tendrá  cada  uno  de  éstos  derecho  á  la  mitad  de 
la  cuota  que  corresponda  á  cada  uno  de  los  legítimos  no  me- 
jorados, siempre  que  quepa  dentro  del  tercio  de  libre  dispo- 


tfr;. 


DIALES  Y  EL  IDEAL  CRISTIANO  225 
acarse,  deduciendo  antes  los  gastos 
a  ley  1.a,  tit.  6.°,  lib.  3.°  del  Fuero 
incurrencia  con  los  hijos  legítimos, 
quinto  los  hijos  de  barragana.  La 
",  asignaba  en  igual  forma,  una  do- 
.,  á  los  hijos  naturales.  La  ley  11.* 
ir  de  la  madre  lo  mismo  que  los  le- 
o,  5.a,  tit.  20,  lib.  10  de  la  Novísima 
tía  en  dicho  caso  dejar  la  madre  á 
ito  de  sus  bienes*, 
determina  que  «cuando  el  testador 
¡entes,  pero  si  ascendientes  legiti- 
iconocidos  tendrán  derecho  a  la  mi- 
ia  de  libre  disposición*.  Pinalmen- 
que  «cuando  el  testador  no  dejare 
jntes  legítimos,  los  hijos  naturales 
>cho  a  la  tercera  parte  de  la  heren- 
i  en  la  hipótesis  el  quiñón  de  los  bi- 
dé 1.°  de  Mayo  de  1835  se  limitaba 
sncia,  en  cuanto  hubiese  ascendien- 
i  dentro  del  cuarto  grado.  No  tene- 
ncondicional  adhesión,  las  disposi- 
i  artículos;  y  algo  encontramos  de 
:a  variedad  de  reglas  para  cada  hi- 
i  los  hijos  reconocidos.  Todavía  es 
as  de  lo  que  se  prescribe  en  el  Có- 
pueden  anular  la  facultad  de  díspo- 
nsiderable  parte  de  la  herencia.  Y 
i  nos  parece  inicua,  al  contrario  de 
indada  opinión  del  Sr.  Dias  Fevrei- 
aposiciones,  aunque  discutibles,  del 
aribles  á  las  del  Código  portugués 
nos. 

>ducida  por  el  Código  español,  nos 
y  digna  de  aplauso  sin  reserva,  es 
irechos  de  viudedad.  Esta  es  apro- 
15 
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piada  á  fortalecer  los  lazos  de  familia  (1),  é  imitada  dentro 
de  ciertos  limites  de  los  fueros  de  Aragón.  Una  ley  de  las 
partidas  atribuía  la  cuarta  parte  de  los  bienes  del  marido  di- 
funto  á  la  viuda  pobre.  Las  legislaciones  foráles  eran  y  con- 
tinuaron siendo  más  generosas.  En  Aragón  todos  los  bienes 
dejados  por  el  cónyuge  muerto,  pertenecen  al  que  sobrevive, 
en  usufructo,  quedando  á  su  cargo  continuar  y  alimentar  la 
familia  unida.  Los  Sres.  Pedregal  y  Genovés  y  Benito,  están 
acordes  en  apreciar  favorablemente,  por  el  lado  moral,  la 
reforma  introducida  por  el  Código;  ambos,  no  obstante,  po- 
nen algunos  reparos  por  el  lado  económico,  pensando  que  el 
encargo  del  usufructo  puede  ser  funesto  para  el  aprovecha- 
miento de  la  propiedad  inmueble.  No  compartiremos  este  re- 
celo, y  menos  cuando  el  usufructo  del  viudo  se  limita  á  una 
porciói*  de  la  herencia,  y  cuando  los  herederos  pueden  susti- 
tuir el  encargo  por  la  garantía  de  una  renta  vitalicia,  de 
acuerdo  con  el  usufructuario  (2).  Además  el  usufructo  no  es 
siempre,  y  menos  en  el  caso  de  que  se  trata,  origen  de  mala 
administración.  En  el  antagonismo  entre  el  interés  y  la  mo- 
ral, á  ésta  cabe  la  preferencia,  cuando  del  todo  no  se  obten- 
ga la  harmonía  que  la  moderna  economía  social  procura, 
apartándose  de  la  preocupación  excesivamente  individualis- 
ta de  la  vieja  economía  política. 


(1)  Código  civil  español.— Art.  884. — «El  viudo  ó  viuda  que  al  morir 
su  consorte  no  se  hallare  divorciado,  ó  lo  estuviera  por  culpa  del  cón- 
yuge difunto,  tendrá  derecho  á  una  cuota,  en  usufructo,  igual  á  la  que 
por  legítima  corresponda  á  cada  uno  de  sus  hijos  ó  descendientes  legí- 
timos no  mejorados. 

Si  no  quedare  más  que  un  solo  hijo  ó  descendiente,  el  viudo  ó  viuda 
tendrá  el  usufructo  del  tercio  destinado  á  mejora,  conservando  aquél 
la  nuda  propiedad,  hasta  que  por  fallecimiento  del  cónyuge  supérstite 
se  consolide  en  él  el  dominio. 

Si  estuvieran  los  cónyuges  separados  por  demanda  de  divorcio,  se 
esperará  al  resultado  del  pleito. 

Si  entre  los  cónyuges  divorciados  hubiere  mediado  perdón  ó  recon- 
ciliación, el  sobreviviente  conservará  sus  derechos.» 

(2)  Código  civil  español. — Art.  838.— «Los  herederos  podrán  satisfa- 
cer al  cónyuge  su  parte  de  usufructo,  asignándole  una  renta  vitalicia 
ó  los  productos  de  determinados  bienes,  o  un  capital  en  efectivo,  pro- 
cediendo de  mutuo  acuerdo,  y  en  su  defecto,  por  virtud  de  mandato 
judicial.» 
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La  despreocupación  del  Código  cuanto  á  la  suerte  de 
da  ó  viudo,  no  sólo  parte  de  falsas  presunciones  í 
sentimiento  natural,  desde  que  existe  la  sociedad  ni 
nial,  la  cual  puede  ser  y  muchas  veces  es  constituida 
paración  de  bienes;  sino  revela  que  á  los  legislador» 
recio  todo  el  debido  cuidado  la  necesidad  de  fortalece 
y  materialmente  los  lazos  familiares. 

Si  á  esta  especie  se  une  las  que  arriba  apuntamos 
trimento  de  la  autoridad  del  padre  de  familia  y  de  la ; 
de  testar,  no  podemos  dejar  de  lamentar  que  el  Códi 
portugués  no  imprimiese  en  el  derecho  sucesorio  con» 
propias  á  vigorizar  la  institución  familiar.  Y  no  se  líi 
felizmente  esta  critica  á  los  defectos  apuntados  en  la 
generales  de  la  sucesión.  Más  severa  ha  de  ser  cuan 
sideremos  la  extinción  de  la  antigua  de  la  enflteusii 
de  Uvre  nomeciatfo)  en  la  cual  existía,  con  gran  ex 
práctica,  la  libre  disposición  del  dominio  útil.  De  e 
portantfsima  especialidad  nos  ocuparemos  en  el  art) 
guíente,  considerando  también  los  deplorables  efecto 
largas  formalidades  que  impiden  y  enormes  gastos  q 
san  los  inventarios  judiciales,  y  del  exagerado  impu 
la  transmisión  de  bienes  por  venta  ó  cambio. 

Es  triste  la  confesión;  pero  la  exige  la  verdad.  AI 
rio  de  la  legislación  moderna  española,  que  si  no  alca 
grado  supremo  de  perfección,  marcó  progresos  séllala 
la  constitución  de  la  familia,  la  legislación  portugués; 
cedió  y  carece  de  nuevas  y  amplias  reformas  para  qu 
milia  en  Portugal  sea,  como  debe,  célula  de  una  socie 
gorosa  y  robusta. 

La  disciplina  en  los  ejércitos  es  la  continuación  de 
ciplina  en  la  familia  y  en  la  escuela.  Asi  lo  dijo  un  < 
escritor  militar  (1),  prefaciando  con  la  síntesis  de  un  ¡ 
do  pensador  las  minuciosas  descripciones  técnicas  del 


El  CÓDIGO  DE  JUSTICIA  MU 

Y    EL    INSULTO     A     SUF 


Con  insistencia  inusitada  se  ha  ocupado 
artículos  del  nuevo  Código  referentes  al  rat 
superior  y  del  procedimiento  sumarfsimo,  eí 
tión  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho  con¡ 

No  saldremos  nosotros  del  texto  de  la  le 
los  artículos  259  y  siguientes  del  titulo  VI: 
puede  hallarse  fundamento  para  un  curso  c 
plina  y  derecho  penal,  á  la  vez  que  un  sen: 
contradicciones. 

Hemos  sido  los  primeros  en  aplaudir  el 
Justicia  Militar,  en  cuanto  al  procedimien' 
como  también  en  lo  concerniente  al  recto  c 
que  informan  sus  disposiciones;  pero  no  pue 
saraos  contrariedad  la  redacción  de  los  < 
ocupan.  Cierto  que  urgia  el  restablecimi 
principios  de  la  Ordenanza,  debilitados  por 
1884,  pero  no  es  menos  exacto  que  si  de  aq 
cia  que  era  un  paisano  con  gorra  de  cuartel 
tos  que  examinamos,  podremos  añadir  quen 
de  proveer  á  ese  paisano  de  todas  las  prer 
necesarias  al  soldado. 
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insulto  á  superior  y  á  los  demás  de  Índole  militar, 
re  que  la  ley  determinara  para  un  hecho  punible 
i  muerte,  se  entendiera  de  cadena  perpetua  á  muer- 
ue  los  Consejos  de  guerra  encargados  de  dictar  los 
ieran  hacerlo  en  la  extensión  que  estimaran  justa, 
jn.  cuenta  las  circunstancias  atenuantes  ó  agravan - 
i  el  hecho  concurrieran. 

íé  el  primer  retroceso  iniciado  eu  las  leyes  milita- 
én  sabe  si  la  excesiva  benevolencia  en  asuntos  de 
vedad  ha  podido  ser  cauBa  de  la  repetición  más  fre- 
ían desagradables  sucesos. 

as  corrientes  modernas,  los  adelantos  del  siglo  en 
l  penal  no  podían  menos  de  producir  resonancia  en 
gados  de  legislar,  y  por  esta  justificada  razón  quiso 
i  al  Código  de  1884  de  esos  progresos  que  la  filoso- 
moderna  evidenciaba,  sin  tener  presente  que  en 
>enalidad  en  los  delitos  militares  se  hablan  dictado 
y  Carlos  III  las  únicas  disposiciones  viables  en  un 
ayo  fin  era  el  mantenimiento  de  la  disciplina, 
i  que  se  olviden  las  penas  de  azotes,  ser  deseuarti 
),  atravesar  la  lengua  con  hierro  candente,  por  in- 
y  brutales;  pera  tratar  de  mitigar  el  rigorismo  de 
lanzas  eu  lo  relativo  al  insulto  de  obra  al  superior, 
:omo  desconocer  lo  que  en  si  es  el  ejército,  sus  fines 
dios. 

i  propio  censuramos  las  disposiciones  del  Código  de 
un  el  cual  habla  que  distinguir  el  insulto  de  obra 
.labra,  el  momento  en  que  se  perpetraba,  la  calidad 
ior  á  quien  se  dirigía,  los  efectos  que  ocasionaba  y 
s  que  lo  producían. 

¡nados,  aunque  á  la  ligera,  los  precedentes  legales, 
á  estudiar  las  disposiciones  del  vigente  Código  de 
Militar. 

lculo  259  dice  asi: 

[■rirá  en  la  pena  de  muerte  el  militar  que  en  acto 
cío  de  armas  ó  con  ocasión  de  él,  maltrate  á  un  su- 
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sacia  eus  deseos  de  venganza  dando  al  cabo  un  bayonetazo, 
que  no  le  ocasiona  la  muerte,  pero  que  le  retiene  en  cama 
más  de  un  mes. 

¿Podrá  decirse  que  está  probado  en  este  caso,  como  no  lo 
conñese  el  reo,  que  el  maltrato  al  superior  se  ha  efectuado 
con  ocasión  del  servicio  de  armas?  Muy  lejos  de  esto,  lo  que 
aparecerá  será  que  si  bien  el  cabo  le  reprendió,  el  soldado 
dio  al  olvido  la  reprensión,  toda  vez  que  en  lugar  de  mos- 
trarse hostil  á  su  superior,  dio  pruebas  de  sumisión  durante 
la  instrucción  y  mientras  permaneció  en  el  cuartel,  y  única- 
mente cuando  al  convidar  al  cabo  se  vio  desairado  por  éste, 
fué  cuando  esgrimió  la  bayoneta  para  castigar  lo  que  tomó 
por  ofensa,  y  sin  embargo  existía  en  él  el  deseo  de  vengarse 
por  la  reconvención  del  cabo,  todavía  no  habla  desaparecido 
su  rencor,  solo  que  meditando  sobre  las  fatales  consecuen- 
cias que  pudiera  originarle  el  maltrato  al  superior,  el  agre- 
dir á  su  cabo  en  un  acto  del  servicio  de  armas,  escogitó  una 
ocasión  que  le  fuera  más  propicia,  no  sólo  para  asegurar  el 
éxito  de  sus  fatales  instintos,  no  sólo  para  dar  una  satisfac- 
ción á  su  pervertida  voluntad,  sino  para  esquivar  la  más 
grave  pena  consignada  en  el  Código,  cuyos  artículos  le  habla 
hecho  aprender  el  que  después  fué  víctima  del  cumplimiento 
del  deber  reprendiendo  aquello  que  no  estaba  ajustado  á  sus 
órdenes  ó  que  no  fué  ejecutado  con  la  pericia  debida. 

Pero  á  juzgar  por  el  momento  en  que  la  agresión  se  efec- 
tuó y  las  circunstancias  que  en  ella  concurrieron,  aparece 
como  un  delito  de  lesiones  lo  que  en  realidad  es  un  maltrato 
A  superior  con  ocasión  del  servicio  de  armas,  que  debiera 
castigarse  con  la  más  grave  pena,  y  sin  embargo,  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  el  art.  261,  incurrirá  en  la  pena  de  pri- 
sión militar  correccional  á  prisión  mayor,  aunque  la  herida 
sea  grave,  como  de  sus  resultas  no  quede  el  maltratado  im- 
bécil, impotente  ó  ciego,  privado  de  miembro  principal,  im- 
pedido de  él  ó  inutilizado  para  el  trabajo  á  que  hasta  enton- 
ces se  hubiese  dedicado  habitualmente. 

Y  examinado  el  delito  bajo  el  punto  de  vista  filosófico, 
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los  encargados  de  fallar  asuntos  de  tamaña  gravedad  hai 
tener  al  dictar  sentencia  la  tranquilidad  del  juez  que  lo  b 
coa  arreglo  á  justicia,  pues  si  no,  cumpliendo  el  deber  in 
dible  que  á  los  jefes  y  oficiales  del  ejército  impone  el  ma 
ni  mienta  de  la  subordinación  y  la  disciplina,  han  de  pr 
rar  interpretar  los  preceptos  del  Código  en  el  sentido 
favorable  á  la  conservación  del  principio  de  autoridad 
obstante  el  principio  de  derecho  penal  de  que  las  leyes  de 
interpretarse  siempre  de  una  manera  favorable  al  reo, 
que  el  derecho  militar  tiene  su  origen  en  la  equidad  y  n< 
fuentes  filosóficas  que  de  tener  su  entrada  en  las  leyes  p< 
les  militares,  ocasionarían  más  perturbaciones  que  benefic 
pues  se  comenzarla  por  abrir  las  puertas  á  la  escuela  fn 
pática  y  otras  análogas,  y  ejerciendo  de  jurado  pernJc 
echaría  por  tierra  los  inexorables  y  justos  fallos  de  los 
bunales  militares,  cada  vez  que  peligrara  la  vida  de 
hombre,  sin  tener  en  cuenta  que  «la  vida  de  un  hombr 
nada  ante  las  vidas  de  todos»  y  la  conservación  de  la  d: 
plina  en  el  ejército. 

Según  ha  manifestado  en  la  prensa  uno  de  los  digno; 
dividuos  que  forman  parte  de  la  Comisión,  encargada  de 
diictar  el  Código,  el  ilustrado  auditor  de  Querrá  y  dipui 
á  Cortes  D.  Javier  Ugarte,  el  articulado  del  Código,  tal  c< 
ha  sido  promulgado,  no  coincide  con  el  del  proyecto 
aquélla  presentó  á  las  Cámaras. 

La  Comisión  que  se  inspiró  en  el  deseo  de  restablecei 
sanos  principios  de  la  Ordenanza,  único  medio  de  conseí 
la  disciplina,  suprimió  radicalmente  en  los  delitos  de  ins 
á  superior,  toda  diferencia  de  actos  del  servicio  de  arm 
no  de  armas,  de  mero  superior  en  empleo  ó  mando  y  supe 
á  cuyas  órdenes  se  hallase  el  inferior;  de  jefe  ú  oficial 
ejerciese  autoridad  ó  que  no  la  ejerciese,  prescindiendo 
mismo  del  resultado  del  insulto.  Y  esto  es  lógico.  ¿Qué  t 
que  se  debe  pesar  en  el  Código  militar,  el  mal  causado 
el  delito  ó  el  quebrantamiento  de  los  principios  severfsi 
que  son  base  de  la  vida  de  los  ejércitos? 
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atenuado,  según  se  aprobó  por  aquéllas  y  está  en  vigor  ac- 
tualmente. 

»Con  lo  cual  se  ha  hecho  algo  semejante  á  lo  que  censura- 
ba Voltaire  en  los  autores  de  sistemas  filosóficos,  comparán- 
dolos á  los  que  bailan  el  minué:  que  se  mueven  mucho  sin 
avanzar  un  paso.  Entre  el  Código  del  ejército  de  1884  y  el  de 
justicia  militar  de  1890  no  hay,  en  esta  materia,  ventaja  que 
aproveche  á  los  intereses  primordiales  de  la  jurisdición  de 
guerra. 

«Desgracia  ha  sido  que  las  Cortes  no  extendieran  á  punto 
de  tamaña  entidad  las  luminosas  observaciones  contenidas 
en  el  dictamen  de  la  Comisión  del  Congreso,  atribuido  á  la 
pericia  y  al  celo  del  general  Ochando;  pero  desgracia  irre- 
mediable, después  de  votado  en  la  forma  que  lo  fué. 

»Ni  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  marina  pudo  poner 
mano  en  artículos  que  los  Cuerpos  Colegisladores  estimaron 
buenos,  y  sobre  los  cuales,  con  ser  tan  importantes,  nada  di- 
jeron, ni  el  general  Azcárraga,  ministro  de  la  Guerra,  llama- 
do á  última  hora  á  cumplir  una  resolución  legislativa,  debió 
alterarla  con  relación  á  este  capital  extremo. 

•Conste,  pues,  que,  si  hay  culpa,  no  es  imputable  á  quie- 
nes no  la  han  cometido,  y  conste  para  terminar,  que,  como 
diputado  y  como  secretario  de  la  Comisión  á  que  se  alude,  ni 
tengo  ni  he  tenido  ni  he  de  tener  otro  criterio  en  cuestiones 
de  esta  índole  que  el  reflejado  en  el  siguiente  párrafo  de  una 
de  mis  obras,  el  cual  corre  impreso  hace  algunos  años: 

•Podrán  otras  naciones  templar  los  rigores  de  sus  leyes 
en  punto  al  quebrantamiento  de  los  vínculos  especiales  en 
que  deben  vivir  superiores  é  inferiores  dentro  de  la  institu- 
ción armada.  Podrán  los  alemanes  haber  paseado  sus  estan- 
dartes victoriosos  por  el  recinto  mismo  de  la  metrópoli  fran- 
cesa, sin  necesidad  de  prescribir  otras  penas  que  la  priva- 
ción de  la  libertad,  y  por  lapso  relativamente  breve  para  el 
que,  llamado  á  obedecer,  levanta  la  mano  contra  el  que  tie- 
ne derecho  á  mandar.  Podrán  belgas  y  suizos  garantir  en  in- 
dependencia con  ejércitos  en  los  cuales  la  pena  de  muerte 
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incurra  en  la  pena  de  muerte  y  en  el  primero  solo  pueda 
aplicársele  la  de  reclusión  militar  temporal  ó  reclusión  mili- 
tar perpetua? 

Pues  según  los  argumentos  de  El  Correo  si  hubiéramos  de 
atender  al  daño  causado  por  el  delito,  en  el  caso  en  que  el 
oficial  resultó  con  lesiones  sería  más  justa  la  pena  de  muerte 
que  en  el  otro  por  nosotros  citado. 

Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  7.°,  caso  4.°  del  Có- 
digo militar,  se  reputarán,  para  los  efectos  penales  como  ta- 
les servicios  de  armas  aunque  éstas  no  se  empuñen  por  los  mi- 
litares: 

1.°  El  de  trasmitir,  recibir  y  cumplimentar  una  orden 
relativa  al  servicio  de  armas. 

2.°  Toda  acción  preparatoria  de  armarse  ó  municionarse 
individualmente  cuando  se  hallen  reunidos  ó  llamados  los 
soldados  para  formar. 

Y  3.°  Cuantos  actos  preliminares  ó  posteriores  al  mismo 
servicio  de  armas  se  relacionen  con  éste  ó  afecten  á  su  eje- 
cución. 

Hemos  citado  este  artículo  para  que  pueda  apreciarse 
toda  la  fuerza  de  nuestro  argumento. 

En  cuanto  á  los  estrechos  moldes  en  que  radican  los  se- 
veros principios  de  la  disciplina  la  misma  gravedad  encierra, 
en  sentir  nuestro,  el  maltrato  al  superior  en  un  acto  del  ser- 
vicio de  armas  como  en  otro  que  no  sea  de  esta  naturaleza, 
porque  es  indudable  que  dentro  de  la  vida  militar  hay  infini- 
dad de  servicios  que  tienen  tanta  ó  más  importancia  que 
aquéllos  de  que  trata  el  art.  259,  y  el  mismo  quebranto  sufre 
la  subordinación  con  el  maltrato  al  superior,  cualquiera  que 
sea  la  naturaleza  de  las  lesiones  que  se  le  ocasionen  ó  aun- 
que no  resulte  con  dafio  alguno. 

De  suerte  que  al  votar  las  Cámaras  la  nueva  ley  militar 
si  han  aceptado  en  parte  el  rigorismo  del  artículo  de  la  Co- 
misión, queriendo  templar  sus  efectos  han  incurrido  en  con- 
tradicciones y  omisiones  que  han  venido  á  ponerse  de  relieve 
por  hechos  bastante  recientes. 
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Y  ya  que  á  ellos  aludimos,  bueno  será  que  n< 
para  evidenciar  que  si  bien  hoy  las  leyes  no  se  r« 
ejército  de  levas  á  quien  se  destinaron  las  Reales  or 
de  Carlos  III,  es  preciso  sostener  todo  el  rigor  que 
desplegaron  para  mantener  la  disciplina  de  los  ejér 
rigida  dependencia  del  inferior  al  que  le  es  su¡ 
grado . 

Es  pues  digno  de  loa  el  articulo  presentado  por 
sión  que  quiso  vigorizar  ante  todo  y  sobre  todo  e 
del  inferior  al  superior. 

Termina  El  Correo  su  artículo  tratando  de  derao 
ei  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  pudo  pro 
debidas  aclaraciones  para  la  aplicación  de  la  ley. 
lo  mismo  aclarar  un  artículo  dudoso  que  variar  un 
penal  autorizado  por  las  Cámaras? 

En  el  art.  I."  de  la  ley  votada  en  Cortes  se  autc 
Ministro  de  la  Guerra  para  publicar  como  ley  el  pr> 
Código  de  justicia  militar  que  se  le  adjuntaba,  auto 
de  igual  modo  para  introducir  en  el  mismo  las  me 
nes  necesarias  para  separar  en  el  procedimiento  1; 
nes  fiscales  de  las  de  acusación,  y  en  el  segundo  a 
le  autoriza  para  introducir  las  modificaciones  y 
que  se  conceptuaran  convenientes  cerno  resultado  ci- 
sión de  esta  ley,  fijándose  particularmente  en  la  e 
de  motivos  de  los  dictámenes  de  las  Comisiones 
Cámaras,  oyendo  al  Consejo  Supremo  de  Guer 
riña. 

¿Dónde  fueron  discutidos  los  artículos  referent 
trato  á  superior?  ¿En  qué  dictamen  de  las  Comisior 
nado  y  Congreso  puede  bailarse  la  autorización  a 
de  la  Guerra  para  invadir  la  esfera  de  acción  del 
gislativo,  lo  que  habla  sido  objeto  de  especial  estuc 
Comisiones,  aunque  no  se  discutiera,  toda  vez  que 
ción  había  cambiado  de  un  modo  radical  de  com 
sentado  por  la  Comisión  de  Guerra? 

Una  cosa  es  dar  una  aclaración  á  un  articulo 
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istinta  es  variar  la  redacción  y  el  espíritu  de  una 

itar  la  ley  no  es  modificarla,  ni  el  derecho  que  se 
a  el  ya  citado  art.  2.°  se  ocupa  para  nada  del  Có- 
4,  sino  que  se  refiere  á  la  constitución  de  los  Con- 
erra  y  modo  de  funcionar  éstos,  con  arreglo  á  lo 
:o  en  la  ley  orgánica  de  Tribunales  militares  de 
o  de  1884. 

con  distingos  en  delitos  tan  graves  como  los  que 
la  disciplina,  es  desconocer  lo  que  es  la  religión 
as,  pues  como  dijo  el  autor  de  los  Auto»  xaeramen- 


«Aqui,  la  más  singular 
hazaña  es  obedecer, 
y  el  modo  como  ha  de  ser 
ni  pedir,  ni  rehusar.» 


Rafael  de  Piquee. 
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dado  de  la  Francmasonería,  vamos  á  exponer  las  más  prin- 
cipales. 

La  Gran  Logia  de  Inglaterra:  es  un  sistema  moral,  velado 
por  la  alegoría  é  ilustrado  de  símbolos. 

Los  Antiguos  Límites:  la  Institución  orgánica  de  la  mora- 
lidad. 

Los  Estatutos  de  Ñapóles:  una  orden  caballeresca  que 
tiene  por  objeto  la  perfección  de  los  hombres. 

Alberto  Pike:  el  adelanto  hacia  la  luz  en  todas  las  lineas 
del  progreso  moral,  intelectual  y  espiritual. 

Clavel:  una  institución  filantrópica  y  progresiva,  cuyos 
miembros  viven  como  hermanos  bajo  el  nivel  de  la  más  justa 
igualdad. 

Almeida:  la  Asociación  para  el  fin  moral  de  la  vida  hu- 
mana. 

Guerin-Dumart:  la  unión  de  los  pueblos. 

Doctor  Vassal:  la  filosofía  simbólica. 

Un  autor  anónimo  (R.  L.  V.):  la  sociedad  que  conspira  á 
la  realización  del  bien,  en  las  distintas  esferas  de  la  vida  so- 
cial é  individual,  por  el  bien  mismo. 

Ritual  escrito  por  el  anterior:  la  Institución  que  se  pro- 
pone aminorar  los  males  sociales,  promover  la  instrucción  y 
elevar  el  imperio  de  la  virtud. 

Cassard:  una  escuela  filosófica,  donde  por  medio  de  sím- 
bolos, el  hombre  se  convierte  en  buen  padre,  buen  amigo  y 
buen  ciudadano. 

Joaust:  la  sociedad  que  con  la  ayuda  de  símbolos  y  signos 
particulares  reúne  á  los  hombres  librepensadores,  y  les  ase- 
gura las  ventajas  de  la  Asociación  para  el  ejercicio  de  sus 
derechos  y  de  sus  deberes,  ya  en  provecho  de  sus  semejantes, 
ya  de  ellos  mismos. 

Constituciones  de  la  Francmasonería  Simbólica  Española: 
la  sociedad  que  tiene  por  objeto  la  solidaridad  y  el  mejora- 
miento de  la  especie  humana. 

Cuerpo  de  Derecho  masónico  español:  un  sistema  de  filo- 
sofía práctica  que  promueve  la  civilización,  ejerce  la  bene- 
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vituperan  diciendo  que  los  afiliados  á  la  misma,  a 
sus  nombres  en  la  Logia,  hacen  al  propio  tiempo  ■ 
de  su  entendimiento  y;  el  de  su  libertad  (1>.  Otros 
los  propósitos  de  la  Francmasonería  son  rectos, 
que  nunca  los  medios  de  que  se  valen  para  conse 
lícitos  (2),  por  cuya  razón  todo  Gobierno  debe  pe 
todo  Código  castigarla.  Los  pontífices  Clemente 
dicto  XIV,  Pió  VII,  León  XII,  Pío  IX  y  León  XI 
matizaron,  y  la  Real  cédula  expedida  en  Sacedi 
Agosto  de  1824,  consideraba  á  los  Francmasón* 
individuos  pertenecientes  á  sociedades  secretas 
espontaneasen,  como  reos  del  delito  de  lesa  r, 
quienes  debía  aplicárseles  la  pena  de  muerte  (3); 
ble  pena,  para  baldón  de  España,  fué  ejecutada, 
un  moro  de  dieciocho  aflos,  llamado  Gregorio  Iglt 
tarde  en  todos  los  individuos  que  componían  mu 
sónica,  sorprendida  por  la  policía  (4)  y  de  cuyo 
ocuparemos  más  adelante. 

Rockwell  y  Vesdford  defienden  la  Or.\  cont 
ataques  de  sus  adversarios,  fijando  el  primero  de 
res  la  etimología  de  la  palabra  francmasón  tan  c 
nuestros  tiempos.  Según  él  tiene  el  origen  siguie 
•Una  de  las  formas  de  Ammod,  el  gran  Dios 
cios,  era  Ra  ó  Re,  el  Sol,  ó  Dios  de  la  luz,  ci 
lleva  antepuesto  el  artículo  determinado  copto  / 


(11    M.  Focqueville. 

Í2J     Los  citados  Sres.  Oalindo  y  Caravante 

(3)  La  misma  pena  se  aplicaba  á  los  frai 
por  otra  Real  orden  de  9  de  Octubre  de  1824. 

(4)  He  aquí  como  se  espresa  el  notable  historiador  D 
fuente,  al  ocuparse  de  este  hecho:  'Había  descubierto  y  í 
policía  en  Granada  una  Logia  de  Masones,  en  el  acto 
neófito,  revestidos  por  consecuencia  de  los  trajes,  y  ro 
instrumentos  y  emblemas  propios  de  la  sociedad.  Pues  b 
rao  día  y  en  la  misma  Gaceta  en  que  declaraba  traidores 
&  los  suyos  y  se  les  condenaba  á  ser  pasados  por  las  a: 
tiempo  que  el  de  prepararse  é.  morir  como  cristianos,  S< 
la  pena  as  horca,  en  el  término  de  tres  días,  a  los  masón 
dos  en  Granada  y  á  los  que  lo  fueren  en  cualquier  o 
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la  crítica,  origen  d 
nuestros  tiempos,  '. 
car  los  fines  de  1í 
tila,  aunque  todos  c 
e  gozaba  en  Espal 

irado,  entre  tanto 
íes  y  caracteres  de 
mo  nosotros  lo  ente 
trabajo,  empezand< 
uesta  sencillísima 

'  amante  de  la  luz, 
a  y  de  la  humanidí 
amigo  de  los  pobn 
os  que  lloran;  de  lo 
los  que  se  propone 
todos,  su  engrande 
lerer  la  armonía  de 
i  y  la  paz  del  gene: 
Tramar  por  todas  ] 
ucción;  educar  par 
<  más  bellos  idéale 
t,  y  practicarlos, 
var  á  la  práctica  ac 
ngares  y  de  todos  1 
i  todos  los  hombres 
)s  al  mundo:  *¡Amai 
ilia;  sed  todos  hern 
\a  que  se  nos  hacen: 
nemigos;  no  odiar . 
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revolucionario.  Sujetos  algunos  al  espíritu 
Estatutos  de  la  Oiv.  no  encontraban  prudent 
lá  Galíano  en  su  belicosa  empresa.  Éstos,  qi 
impetuosidades  de  los  más  exaltados,  public 
titución  en  la  que  se  definían  los  caractere: 
de  los  iniciados  en  la  Or.1. 

Según  dicha  Constitución,  los  deberes 
eran  éstos: 

»EI  masón  debe  ser  justo,  porque  sin  la  eq> 
ce  la  paz  y  la  armonía;  bueno,  porque  la  bor 
corazones;  indulgente,  porque  es  débil  y  vive 
mente  débiles;  amable,  porque  la  amabilidad 
tos;  agradecido,  porque  la  gratitud  aliment 
bondad;  modesto,  porque  el  orgullo  subleva 
sato  y  racional;  arreglado,  porque  los  excei 
existencia  y  le  acarrearían  el  desprecio  públ 
toridad  legítima,  porque  es  necesaria  á  la  < 
la  sociedad;  sumiso  á  las  leyes,  porque  son 
la  voluntad  nacional.  En  una  palabra,  un  i 
buen  esposo,  padre  tierno,  señor  equitativ< 
ilustrado,  á  fin  de  servir  á  su  patria  con  sus 
tudes. 

■El  masón  debe  someterse  á  las  autorídi 
país  donde  resida;  nunca  ha  de  tomar  part 
conspiraciones  contra  la  paz  y  bienestar  de  li 
conducirse  con  respeto  y  sumisión  ante  los  m; 
preferir  en  todas  circunstancias  el  bien  geni 
con  celo  la  prosperidad  de  la  humanidad.  La  i 
pre  ha  florecido  en  épocas  pacíficas,  y,  ha  si' 
cada  en  los  tiempos  de  guerra,  de  trastorno 
Los  soberanos  de  todas  las  edades  han  dispen 
á  los  masones,  reconociéndoles  lealtad  y  an 
la  paz.  Los  masones  están  especialmente  ot 
zar  la  paz,  á  cultivar  la  armonía  y  á  vivir 
amor  fraternal.» 

Sus  derechos  estos  otros: 
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juramento  y  que  por  cumplir 
3  la  Inquisición,  y  aun  la  más 
ilagos  de  la  mujer. 
sin  temor  á  equivocación,  q 
i  deshonrado  es  expulsado  in 

el  arrepentimiento  no  eBta  ) 
s  eclesiásticas  han  tenido  al 
enios  de  hombres  ó  de  mojen 
entes  y  colectivos.  Jamás  en 
lis,  se  ha  podido  sorprender  € 
lectivos  contra  la  virtud, 
ociación  esparcida  por  toda 
aesta  de  diecinueve  mil  Logif 
>s,  tiene  la  seguridad  de  hact 
e  la  profunda  indiferancia  do 
as  bulas  dirigidas  contra  ellos. 
.11  á  ensalzar  la  excelencia  d< 
i  naturaleza  humana  en  cuan! 

la  hipocresía. 

aciones  los  masones  eucuentr; 
pasados.  Centenares  de  recu 
mblicado  en  respetables  ana 


'■riud,  ha  sido  eternamente  el  lemt 
ra.  Véase  la  reciente  deliberación 
ancia  respecto  a  un  hermano  de 

e  la  Logia  Arme,  de»  Naufraga»,  r 
rquéze,  cuyo  verdadero  apellido  es 
e  la  Comisión  del  Contencioso  j 
fecha  de  hoy. 

ese  hermano  el  26  de  Noviembre  c 
al  Correccional  de  París  á  cinco  a 
ilta  por  quiebra  simple,  estafa  y  al 
los  SS5  y  3S6  del  Reglamento  Gene 

«Delibera: 
ue  Marquéze,  alias  d'Espalungwe, 
Masonería. 

i  sesión  del  13  da  Octubre  de  1890.- 
en,  A.  ThvZif.—'Los  Secretarios,  A 
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de  excluir  á  los  que  no  trabajaban,  ó  si  no  se  adm 
electores  sino  á  la  edad  de  treinta  y  cinco  años. 

Y  es  austero.  Si  Dios  le  hubiera  hecho  clérigo  . 
je.  Durante  el  día  trabaja  por  dos,  por  la  noche 
para  de  sus  hijos,  sino  las  horas  de  Logia.  Con  le 
pesetas  que  gana  vive  con  comodidad.  En  su  admi 
no  ha  pedido  jamás  ni  un  adelanto  ni  una  licencia 

No  comprende  que  se  acepten  las  formas  d¡ 
cuando  no  se  cree  en  él.  Estima  que  el  marido  de 
ser  condenado  como  la  mujer.  Todo  lo  que  tiene  i 
cendiente  con  los  demás  se  lo  debe  á  la  francr 
Siente  por  ella  la  admiración  del  que  ha,  tenido  r¡ 
intransigencia.  Sin  ella  él  hubiera  estado  aislado 
choao. 

Bosquejo  es  este  de  los  que  descienden  de  lo¡ 
francmasones,  pues  sabe  que  una  hora  de  franca  i 
serva  Ins  fuerzas  para  el  trabajo  del  día  siguiente 

Y  este  es  «el  secreto»  que  juran  los  f  rancmasone 
sar  en  la  orden.  Porque  juran  en  el  silencio  regen 
berse  dominar  y  ser  útiles  á  los  demás.  Cuando  na 
se  logra,  no  se  consigue  ser  buen  francmasón  y  poi 
se  posee  el  «secreto»  que  tanto  asusta  á  las  gente 
á  la  orden,  pues  creen  que  por  él  se  asesina  á  los  i 
fraguan  conjuras  contra  la  moral,  como  pretende  < 
francés  Taxil  (1),  que  en  la  actualidad  está  escan 
desde  París,  con  sus  libros  contra  la  francmasonei 

¡Cuan  distinto  es  esto  de  la  verdad! 
(Continuará.)  Nicolás  Díaz  y  Pee 


(1)  Algunos  francmasones  que  sepan  que  Leo  Taxil  I 
cerno  Aprendiz  el  21  de  Febrero  de  1881,  y  expulsado  de  la 
nería  por  indignidad  cometida  el  6  de  Octubre  del  mismo  . 
sar  del  grado  de  Aprendiz,  se  preguntarán  cómo  ha  podide 
poco  tiempo  tantas  cosas  de  la  Institución. 

Nada  mas  sencillo.  Leo  Taxil,  cuya  profesión  de  plagi: 
constar  por  medio  de  sentencia  firme  de  la  Cámara  Corr 
Tribunal  de  apelación,  en  25  de  Julio  de  1881,  continua  ejeri 
lia  honrosa  profesión;  y  para  reunir  una  nueva  sentencia 
traducir  en  mal  latín  las  páginas  206  i  218  del  primer  vo! 
obia  Francmatoneria práctica,  publicada  en  1885  y  1886. 
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tallar  amengua  las  energías  vitales;  el  estudio  no  i 
pido  atrofia  la  inteligencia,  y  la  variedad  de  los  neg 
solicitan  la  atención  de  cuantos  dirigen  los  grupos  n 
concluye  por  desgastar  las  más  potentes  iniciativas 
Con  todo  lo  cual  queremos  decir  que  nos  parece 
nuestros  políticos  abran  un  compás  de  espera,  serec 
zón,  templen  sus  nervios  y  hagan  memoria,  en  la  so 
hotel  ó  en  el  ejercicio  del  sport,  de  los  errores  pasai 
rectificar  su  conducta  los  que  la  llevaren  equivocad 
sagrarse  al  bien  del  pais  los  que  lo  antepongan  á  pe 
y  reprensibles  apetitos. 

¿Se  habrá  conseguido?  Difícil  es  indicarlo.  San  S< 
Biarritz,  Santander,  Bilbao,  San  Juan  de  Luz,  ofrt 
chos  y  variados  atractivos,  pero  dejan  gran  espai 
cuestiones  políticas.  Y  como  los  españoles  no  saben; 
tir  la  seducción  de  todo  lo  que  afecta  á  las  luchas  q 
lias  producen,  de  ahi  que  muchos  que  iban  á  vaga 
más  cansados  que  se  fueron.  A  un  hombre  de  gobierno  yan- 
kee,  ó  hijo  de  Inglaterra,  ó  alemán,  hasta  francés,  se  le  pue- 
de buscar  en  estos  meses  de  calor  en  la  villa  retirada  de  los 
clamoreos,  en  el  pueblecillo  arrinconado  tras  un  monte,  en 
las  thermas  balnearias  de  alguna  aldea  poco  conocida.  Asi 
han  viajado  Mr.  Blaine,  Lord  Salisbury,  el  Canciller  Caprivi 
y  Mr.  Constans. 

Pero  un  español  no  se  resigna  á  semejante  incógnito,  y 
salvo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  tiene  en  medio  de  su 
gran  carácter  meridional  tonos  profundos  de  la  raza  anglo- 
sajona, difícil  es  encontrar  político  de  altura  que  no  cambie 
las  sencillas  comodidades  de  la  vida  campestre  por  las  bulli- 
ciosas manifestaciones  de  la  vida  veraniega.  Ahi  está,  para 
no  desmentirlo,  el  Sr.  Sagasta,  el  ilustre  y  modesto  burgués, 
á  quien  sus  amigos  de  San  Sebastián,  de  Biarritz,  de  Bilbao 
y  de  Santander  preparan  no  sabemos  cuántas  fiestas,  ban- 
quetes, bailes  y  serenatas,  que  al  par  que  le  robarán  el  tiem- 
po distraerán  su  ánimo  de  más  honesta  ocupación  para  su 
pensamiento  de  hombre  de  Estado.  Y  es  que,  como  ha  dicho 
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constituido:  allí  hay  gloria  y  responsabilidad  que  obtener,  y 
allí  hay  que  ir  á  recogerla.  ¿No  sería  anómalo  que  reunidas 
las  Cámaras,  y  cuando  éstas  esperan  ansiosamente  el  fruto  de 
la  campaña  de  verano,  se  encontraran  con  que  resulta- 
ba inútil  porque  los  nuevos  ministros  no  hablan  podido  estu- 
diarlas siquiera?  Sabido  es  que  el  ministro  de  la  Gobernación 
lleva  las  reformas  de  la  ley  provincial  y  municipal;  el  de 
Hacienda  la  cuestión  de  los  Tratados  y  las  modificaciones  que 
han  de  hacerse  en  la  legislación  arancelaria;  el  de  la  Gue- 
rra el  planteamiento  de  los  sistemas  que  exige  un  ejército  de 
la  paz,  preparado  para  todas  las  eventualidades  del  porve- 
nir; el  de  Marina  cuanto  se  refiere  á  nuestro  material  Sotan- 
te y  á  la  defensa  de  las  costas;  el  de  Gracia  y  Justicia,  todo 
lo  que  afecta  al  enjuiciamiento  civil  y  á  la  materia  criminal; 
el  de  Fomento  lo  que  la  opinión  pide  en  obras  públicas,  en 
enseñanza,  en  protección  á  los  intereses  agrícolas;  el  de  Es- 
tado la  fórmula  para  extender  nuestras  representaciones  di- 
plomáticas y  consulares,  dentro  de  lo  que  impone  la  política 
del  statu  quo,  pero  con  las  tendencias  que  debemos  tener,  así 
en  lo  tocante  al  África  como  en  lo  referente  á  la  América  la- 
tina, ya  sea  para  abrir  nuevos  mercados  á  nuestros*  produc- 
tos, ya  para  robustecer  las  corrientes  de  nuestras  simpatías; 
y  el  de  Ultramar  la  solución  á  las  cuestiones  sociales,  y  lo 
que  toca  al  arreglo  de  las  deudas,  á  la  situación,  en  fin,  de 
aquellas  colonias,  provincias  hoy,  que  en  la  Occeania  y  en 
el  seno  del  golfo  mejicano  proclaman  la  grandeza  de  nuestro 
nombre. 

Pues  un  Ministerio  que  esos  trabajos  prepara  no  puede 
en  modo  alguno  derrotarse,  si  no  es  en  la  lucha  serena  y 
honrada  del  Parlamento,  y  esa  lucha  no  sobrevendrá  mien- 
tras el  programa  del  Gobierno  no  sea  discutido. 

Por  eso  entendemos  que  la  crisis  es  pura  novela  de  ve- 
rano. Los  Gobiernos  fuertes  y  largos  se  imponen  como  nece- 
sidad umversalmente  reconocida.  Y  alguna  vez  ha  de  afir- 
marse este  principio  en  nuestro  pafs. 
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)s  que  esterilicen  la  acción  de  los  G-< 
patria,  y  sin  temores  que  llamen  f 
ls  fronteras,  bien  puede  decirse  que 
'es  de  buena  voluntad  para  desenvo 
jueza  pública  y  colocar  nuevos  jalón 
'enir. 

id  que  se  apasiona  fácilmente  de 
ara  tocar  después  las  impurezas  de  '. 
le  entre  los  elementos  conservadores 
n  progreso  legitimo  aunque  buyen  c 
e  un  puesto  para  el  combate  y  un  p 
rao  las  clases  media  y  popular,  que  < 
los  partidos  avanzados,  no  deben  ■ 
ruta  de  más  orden,  ni  se  respetan  m 
,  ni  en  tiempos  normales  se  desarroll 
itereses  materiales  del  país,  ni  encu 
i  industria,  el  comercio  y  la  agri 
nservadoreB  gobiernan.  El  primer  p 
aquel  en  que  hubo  que  reanudar  1. 
ae  felicísima  dijo  el  Sr.  Cánovas — hf 
ína,  administración,  en  medio  de  d 
ion  de  unos  partidos  y  de  la  espectatí 
1  periodo  más  fecundo  de  nuestra  p< 

)lo  debe  servir  de  estimulo  á  Iob  que 
l,  sobre  todo,  que  de  ella  han  de  sali 
sladores  que  España  necesita  para 
ira  regeneración  política,  economice 


U.  Tello  Ahondas 
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canciller  ruso  Giers  es  una  personalidad  saliente  eu  la 
uacia  del  continente,  y  no  obstante  dirigir  la  política 

imperio  como  Rusia  no  tiene  los  afanes  de  la  exhibí 
)ue  caracterizan  á  Crispí,  que  á  falta  de  la  cancillería 
na  ha  elegido  como  tribuna,  desde  la  que  quiere  hacer 
.  voz  á  Europa  entera,  el  periódico  inglés  la  Contempo- 
Recieu. 
.  último  articulo  publicado  en  el  citado  periódico,  y  con 

anticipación  anunciado,  trata  un  asunto  que  se  presta 
nodo  admirable  á  la  burla  y  al  desprecio  con  que  ha 
¡omentado  por  la  prensa  francesa,  pues  no  es  posible 
,r  de  otra  manera  un  trabajo  encaminado  á  demostrar 
a  cuestión  romana  es  la  única  que  divide  á  Francia  é 
i,  como  si  los  sucesos  ocurridos  desde  1870  no  fueran  de 
nte  importancia  para  absorber  la  atención  de  la  nación 
ia,  sin  necesidad  de  acudir  á  los  de  fecha  anterior, 
a  cuestión  romana  es  la  eterna  pesadilla  de  Crispí,  como 
a  cuando  desempeñaba  la  Presidencia  del  Consejo  de 
stros  del  rey  Humberto,  y  por  esto  su  política  durante  el 
do  que  ocupó  el  poder,  fué  encaminada  á  agriarla  y  á 
ría  cada  día  más  difícil. 

on  la  misma  razón  que  Francia  niega  que  en  1889,  en 
;ras  de  las  últimas  elecciones  tratase  el  gobierno  de  la 
iblica  de  hacer  que  el  Papa  saliese  de  Italia  y  fijase  su 
encía  en  Francia,  Be  burla  de  la  afirmación  de  Crispi  de 
;n  1887  se  negociase  una  aproximación  entre  el  Papa  ó 
i,  puesto  que  precisamente  en  esa  época  y  tal  vez  con 
opósito  de  disimular  y  ocultar  las  negociaciones,  prepa- 

«el  hombre  de  Estado»  italiano,  como  se  llama  asi  pro- 
Jrispi,  la  glorificación  de  Giordano  Bruno  que  tan  cruel 
la  produjo  en  el  corazón  de  León  XIII;  es  decir,  que  si 
íz  de  intentar  una  inteligencia  con  el  Romano  Pontífice, 
sre  pretendido  romper  con  el  Vaticano,  no  habría  se- 
3  ciertamente  otra  conducta. 

caso  Crispi  quería  que  la  República  francesa  se  pusiera 
¡uerdo  con  él  para  hacer  la  guerra  al  Pontificado,  y  que 


i 
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Crispí  propone  al  terminar  su  articulo  una  aproximación 
entre  Italia  y  Francia,  empresa  difícil  por  no  decir  imposi- 
ble, en  tanto  que  del  otro  lado  de  los  Alpes  no  se  establezca 
con  la  República  esa  cordialidad  de  relaciones  en  que  no  se 
puede  pensar  por  ahora,  y  si  es  cierto  que  la  accesión  de 
Italia  á  la  alianza  de  los  dos  imperios  centrales  ha  reconoci- 
do por  causa  el  temor  de  que  la  República  francesa  preten- 
diese la  restauración  del  poder  temporal  del  Papa,  un  poco 
de  buen  sentido  con  algo  de  buena  fe  bastarían  para  desva- 
necer esta  mala  inteligencia,  pero  Francia  está  bien  segura 
de  que  aun  desapareciendo  el  pretexto,  el  efecto  subsistiría. 


La  prensa  alemana  y  austríaca  no  pueden  ocultar  el  dis- 
gusto con  que  se  ven  en  Berlín  y  en  Viena  los  obsequios  de 
que  está  siendo  objeto  en  Rusia  la  escuadra  francesa  que 
manda  el  almirante  Gervais.  Aquellos  periódicos  han  hecho 
comentarios  sobre  la  recepción  que  se  la  había  hecho  en  Co- 
penhague y  Stockolmo,  sin  hablar  de  Cronstadt,  prueba  evi- 
dente del  mal  humor  que  les  produce  el  que  los  acordes  de  la 
Marsellesa  alternen  con  el  himno  Dios  preserve  al  Czar,  que 
los  coros  de  Slavianski  vestidos  con  el  traje  ruso  antiguo  han 
cantado  al  aparecer  la  escuadra  francesa  en  aquella  gran 
rada.  - 

No  se  puede  determinar  aún  y  menos  afirmar  el  alcance 
político  de  este  cambio  de  saludos  y  de  cordiales  manifesta- 
ciones, pero  dadas  las  explícitas  declaraciones  de  los  repre- 
sentantes oficiales  de  la  triple  alianza  y  el  alarde  conque  se 
ha  anunciado  la  renovación  del  pacto  entre  las  tres  potencias 
centrales  de  Europa  existente,  no  puede  calificarse  de  supér- 
fiuo  esta  contrademostración,  y  menos  alarmar  á  los  que  ea 
dicho  pacto  no  ven  otra  cosa  que  el  medio  de  afianzar  más  y 
más  la  paz  pública. 

Esa  serie  de  testimonios  de  simpatía  que  está  recibiendo 
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El  éxito  alcanzado  por  la  última  exposición  de  Praga,  ha 
de  haber  lisonjeado  grandemente  á  los  campeones  del  nacio- 
nalismo tcheco,  pues  han  afirmado  con  ella  sus  pretensiones, 
además  de  hacerlo  con  los  discursos  parlamentarios.  Se  trata 
nada  menos  que  de  demostrar  que  el  desenvolvimiento  inte- 
lectual, industrial  y  artístico  del  pueblo  tcheco,  justifica  las 
tendencias  autonomistas  que  escandalizan  á  los  alemanes  y 
á  los  húngaros,  y  todo  el  mundo  está  de  acuerdo  en  recono- 
cer que  este  esfuerzo  ha  sido  concluyente  y  que  el  reino  de 
San  Wescenlao  ha  dejado  de  ser  moralmente  una  quimera. 

Por  grandes  que  sean  los  disentimientos  parlamentarios 
de  los  partidos  tchecos  de  Bohemia,  Jiay  entre  los  viejos  y  los 
jóvenes  una  comunidad  de  sentimientos  y  de  aspiraciones 
que  los  eleva  sobre  el  nivel  de  las  demás  colectividades  po- 
líticas que  luchan  en  el  Reichsraht  por  sus  propios  intereses 
y  los  slavos  de  aquel  antiguo  reinado  con  conciencia  de  su 
individualidad,  están  decididos  á  no  contentarse  con  la  mo- 
desta situación  provincial  que  les  ofrece  el  sistema  dualista. 

La  aristocracia  feudal  de  origen  alemán  lucha  y  se  defien- 
de para  no  ser  absorbida  por  el  elemento  slavo:  pero  á  pesar 
de  sus  esfuerzos  no  ha  podido  menos  de  sufrir  las  influencias 
que  hacen  poco  menos  que  imposible  la  vuelta  de  un  germa- 
nismo parecido  al  del  siglo  xvii. 

Como  la  Exposición  de  Praga  ha  dado  una  forma  tangi- 
ble á  la  unidad  ideal  hasta  ahora  del  reino  de  Bohemia,  fácil 
es  prever  que  los  tchecos  han  de  estar  cada  dia  menos  dis- 
puestos á  admitir  el  principio  de  igualdad  de  razas  como  base 
de  las  relaciones  entre  las  dos  nacionalidades,  y  querrán  ser 
duefios  de  si  mismos  en  virtud  del  principio  de  las  mayorías, 
pues  el  elemento  germánico  derrotado  en  las  últimas  eleccio- 
nes y  ante  el  triunfo  de  los  jóvenes  tchecos  no  puede  menos 
de  deponer  en  gran  parte  sus  aspiraciones.  Por  esto  la  pro- 
paganda ultranacionalista  está  produciendo  una  agitación 
en  Bohemia,  independiente  de  todas  las  combinaciones  par- 
lamentarias del  gabinete  Zaafe. 

Porque  los  tchecos  no  es  en  el  Reichsrath  donde  buscan 
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sus  aliados,  sino  en  el  mundo  slavo  en  general,  y  por  esto  la 
Exposición  de  Praga  ha  sido  tanto  una  prueba  de  fraternidad 
de  raza  como  una  manifestación  nacional  del  poder  indus-, 
trial  de  Bohemia.  Servios  y  croatas,  slovacos  y  ruthedios  y 
aun  polacos,  han  venido  á  asociarse  á  las  reivindicaciones 
de  los  tchecos,  y  á  prestar  homenaje  á  la  perseverancia  y 
energía  desplegadas  por  éstos  como  al  estandarte  del  sla- 
vismo,  y  ppr  esto  en  los  discursos  se  han  evocado  los  recuer- 
dos comunes  y  las  grandes  ñguras  del  pasado  para  fortifi- 
carse así  con  el  ejemplo  en  la  resolución  de  oponer  al  ger- 
manismo y  al  magyanismo  el  muro  de  la  solidaridad  slava. 
El  movimiento  nacionalista  del  Reichsrath  tiene  sólo  una 
importancia  secundaria  al  lado  del  que  ha  provocado  la  pe- 
regrinación slava  á  la  Exposición  de  Praga. 


La  situación  de  China  tiende  á  agravarse  y  todo  parece 
indicar  que  las  perturbaciones  producidas  allí  no  son  un  sim- 
ple tumulto  local. 

La  manera  como  se  han  iniciado  los  ataques  á  las  misio- 
nes católicas,  la  frecuencia  con  que  se  han  repetido  no  obs- 
tante las  reclamaciones  de  los  representantes  de  Inglaterra 
y  Francia  y  el  temor  y  las  vacilaciones  del  poder  central 
para  proceder  con  energía  contra  los  instigadores  de  los  ase- 
sinatos y  del  pillaje  son  datos  más  que  suficientes  para  supo- 
ner que  se  trata  de  algo  más  que  de  una  guerra  contra  los 
extranjeros,  pues  de  ser  así  el  gobierno  del  imperio  no  teme- 
ría que  el  severo  castigo  de  los  culpables  excitase  las  pasio- 
nes populares  en  un  grado  inconveniente  y  perjudicial. 

Los  sucesos  del  vireinato  de  Nankin  promovidos  por  las 
sociedades  secretas  son  algo  más  de  lo  que  en  un  principio 
se  creyó,  y  se  extienden  á  otras  personas  é  instituciones  que 
á  las  misiones  católicas;  es  un  movimiento  en  cuyo  último 
término  se  ve  el  propósito  de  destronar  la  dinastía  actual, 
que  por  ser  tártara  se  le  considera  como  extranjera  y  sus- 
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tituirla  por  otra  de  raza  china.  Como  estas  sociedades  es- 
tán diseminadas  por  todo  el  celeste  imperio,  contando  con 
numerosos  adeptos,  estando  afiliados  á  ellas  muchos  milita- 
res y  gran  parte  de  los  mandarines  ó  autoridades,  es  de  te- 
mer que  la  insurrección  se  generalice  y  por  lo  tanto  que  las 
desconfianzas  del  poder  central  tomen  una  forma  de  realiza- 
ción que  comprometa  seriamente  la  existencia  del  empe- 
rador. 

La  situación  del  gobierno  central  es  por  esta  razón  suma- 
mente crítica.  Los  representantes  diplomáticos  en  vista  de 
la  falta  de  eficacia  de  las  medidas  de  rigor  tomadas  por  aquél, 
pues  no  han  podido  evitar  la  reproducción  de  hechos  tan  la- 
mentables, insiste  cerca  del  Ministerio  para  que  no  cese  en 
el  castigo  de  los  culpables,  y  él  á  su  vez  teme  que  extreman- 
do el  rigor  el  movimiento  se  haga  general  y  adquiera  mayo- 
res y  más  trascendentales  proporciones.  Por  eso  se  limita  á 
conllevar  la  situación  y  sólo  cuando  las  reclamaciones  toman 
carácter  de  amenazas  y  éstas  revelen  que  en  breve  se  van 
á  convertir  en  hechos,  es  cuando  hará  algo  que  aquiete 
aquellas  exigencias. 

Abandonado  el  sistema  de  aislamiento  en  que  durante 
muchos  siglos  ha  vivido  aquel  imperio  y  en  relaciones  di- 
plomáticas con  el  resto  del  mundo,  es  forzoso  que  dé  ga- 
rantías de  seguridad  á  los  extranjeros  que  residen  en  aquél 
territorio,  y  en  este  orden  de  consideraciones  la  diplomacia 
china  no  tiene  más  remedio  que  proceder  con  decisión  y  con 
energía.  El  sistema  de  contemporalización  que  viene  siguien- 
do acaso  por  la  necesidad  de  las  circunstancias,  no  puede 
constituirse  en  línea  de.  conducta  estable  y  definitiva,  si, 
como  todo  hace  presumir,  los  kalaos  no  cejan  en  sus  propó- 
sitos de  atacar  á  las  misiones  católicas,  pues  cansadas  las 
naciones  representadas  allí  de  ser  juguete  de  las  vacilaciones 
del  yamen  central  tendrán  al  fin  y  al  cabo  que  intervenir  y 
defender  directamente  á  sus  subditos,  ya  que  el  gobierno  del 
emperador  no  quiere  hacerlo  como  era  su  deber. 

L.  Calzado. 
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plazo  no  lejano,  el  ansiado  fruto  que  persiguen,  saliendo  de 
la  situación  lastimosa  en  que  hoy  se  encuentran. 

El  libro  del  Sr.  Fornoví  es  un  estudio  concienzudo  sobre 
el  problema  social,  y  merece  ser  leído  por  cuantos  se  intere- 
san de  estas  trascendentales  cuestiones. 


*  * 


Las  Locuras  Volitivas,  por  D.  José  Rodrigo  González  y  Gon- 
zález, Director  Facultativo  de  los  Manicomios  de  Ciempo- 
zuelos. — Madrid,  1891. 

Importantísima  es  lá  materia  sobre  que  versa  la  Memoria 
escrita  por  el  Sr.  Rodrigo,  hoy  que  la  ciencia  Frenopática 
está  sufriendo  una  evolución  que  constituye  uno  de  los  pro- 
gresos más  grandes  de  la  ciencia. 

Los  Letrados  y  los  Módicos,  estudian  con  afán  incesante 
el  grupo  de  las  locuras  llamadas  volitivas  por  el  interés  que 
encierran,  tanto  para  la  Ley  como  para  la  Medicina.  En  esta 
Memoria  el  Sr.  Rodrigo,  separándose  de  las  clasificaciones 
de  la  locura,  trazadas  por  Griesinger,  Besfrine,  Heüroth,  y 
Kraff-Ebing,  acepta  la  propuesta  por  el  distinguido  doctor 
Norte- Americano  A.  Hammond,  fijándose  especialmente  en 
las  que  proceden  del  trastorno  de  la  voluntad  y  las  define, 
examina  sus  causas  predisponentes,  y  presenta  un  cuadro 
completo  de  sus  diversas  especies,  señalando  con  precisión 
los  síntomas  y  curso  que  llevan,  y  el  diagnóstico  correspon- 
diente. Presenta  multitud  de  casos  curiosos  y  raros  que  con- 
firman  la  teoría  que  expone  en  su  trabajo,  comprobando  en 
él  sus  vastos  conocimientos  en  la  ciencia  Frenopática,  y  los 
especiales  estudios  que  ha  hecho  sobre  esta  forma  de  la  lo- 
cura que  tanto  desarrollo  ha  tenido  en  nuestros  días. 

Es  digno  de  estudio  el  trabajo  del  Sr.  Rodrigo  González, 
y  esperamos  pronto  la  publicación  por  su  parte  de  otras  im- 
portantes obras  que  han  de  enriquecer  la  Literatura  de  las 
ciencias  Médicas. 
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SERVICIOS  DE  LA  COMPASlA  TRASATLÁNTICA  DE  BARCELONA 

LÍNEA  DE  LAS  ANTILLAS,  NEW-YORK  Y  VERACRUZ.— Combi- 
nación á  puertos  americanos  del  Atlántico  y  puertos  N.  y  S.  del 
Pacifico.  • 

Tres  salidas  mensuales,  el  10  y  30  de  Cádiz  y  el  20  de  San- 
tander. 

LÍNEA  DE  COLÓN.— Combinación  para  el  Pacífico,  al  N.  y  S.  de 
Panamá  y  servicio  á  Cuba  y  Méjico  con  trasbordo  en  Puerto  Rico. 
Un  viaje  mensual  saliendo  de  Vigo  el  16,  para  Puerto  Rico, 
Costa  Firme  y  Colón. 

LÍNEA  DE  FILIPINAS.— Extensión  á  Ilo-Ilo  y  Cebú,  y  combina- 
ciones al' Golfo  Pérsico,  costa  oriental  de  África,  India,  China, 
Cochinchina  y  Japón. 

Trece  viajes  anuales  saliendo  de  Barcelona  cada  cuatro  vier- 
nes á  partir  del  10  de  Enero  de  1890,  y  de  Manila  cada  cuatro 
martes,  á  partir  del  7  de  Enero  de  1890. 

LÍNEA  DE  BUENOS  AIRES.— Un  viaje  cada  mes  para  Montevideo 
y  Buenos  Aires,  saliendo  de  Cádiz  A  partir* del  1.°  de  Enero 
de  1890. 

LÍNEA  DE  FERNANDO  PÓO.— Con  escalas  en  las  Palmas,  Río  de 
Oro,  Dakar  y  Monrovia. 
Un  viaje  cada  tres  meses,  saliendo  de  Cádiz. 

SERVICIO  DE  ÁFRICA.— Línea  de  Marruecos.— Un  viaje  men- 
sual de  Barcelona  á  Mogador,  con  escalas  en  Málaga,  Ceuta,  Cá- 
diz, Tánger,  Larache,  Rabat,  Casablancay  Mazagán. 

Servicio  de  Tánger. — Tres  salidas  á  la  semana:  de  Cádiz 
para  Tánger  los  domingos,  miércoles  y  viernes;  y  de  Tánger 
para  Cádiz  los  lunes,  jueves  y  sábados. 

Estos  vapores  admiten  carga  con  las  condiciones  más  favorables, 
y  pasajeros,  á  quienes  la  Compañía  da  alojamiento  muy  cómodo  y 
trato  muy  esmerado,  como  ha  acreditado  en  su  dilatado  servicio.  Re- 
bajas á  familias.  Precios  convencionales  por  camarotes  de  lujo.  Re- 
bajas por  pasajes  de  ida  y  vuelta.  Hay  pasajes  para  Manila  á  precios 
especiales  para  emigrantes  de  clase  artesana  ó  jornalera  con  facul- 
tad de  regresar  gratis  dentro  de  un  año  si  no  encuentran  trabajo. 

La  Empresa  puede  asegurar  las  mercancías  en  sus  buques. 

Aviso  importante. — La  Compañía  previene  á  los  señores  comer- 
ciantes, agricultores  é  industriales,  que  recibirá  y  encaminará  á  los 
destinos  que  los  mismos  designen  las  muestras  y  notas  de  precios  que 
con  este  objeto  se  le  entreguen. 

Esta  Compañía  admite  carga  y  expide  pasajes  para  todos  los  puer- 
tos del  mundo  servidos  por  líneas  regulares. 

Para  más  informes. — En  Barcelona:  La  Compañía  Trasatlántica  y 
los  Sres.  Ripoll  y  Compañía,  Plaza  de  Palacio. — Cádiz:  la  Delegación 
de  la  Compañía  Trasatlántica. — Madrid:  Agencia  de  la  Compañía 
Trasatlántica,  Puerta  del  Sol,  10.— Santander:  Sres.  Ángel  B.  Pérez 
y  Compañía. — Coruña:  D.  E.  da  Guarda. — Vigo:  D.  Antonio  López  de 
Neira. — Cartagena:  Sres.  Bosch  Hermanos. — Valencia:  Sres.  Dart  y 
Compañía. — Málaga:  D.  Luis  Duarte. 


CRITICISMO  Y  DEL  ESCEPTICISMO 

PRECURSORES  ESPAÑOLES  DE  KANT  « 


NTINUAC1ÓN) 

z)  so  trabaja  por  reparar  el  ruinoso 
in  silogística;  su  materia  es  frágil 
truído;  cada  dia  hay  que  añadirle 
edlr  su  completa  ruina.  El  que  quie- 
is  camino  que  contemplar  las  cosas 
esta  contemplación  directa  no  es 
en  que  se  mueve  el  conocimiento 
s  subsidiarios  que  no  suministran 
i,  en  suma,  algo  perciben  y  algo  en- 
el  juicio,  pero  no  separados  nunca 
inión,  como  mostraré  en  otro  libro, 
ichas  veces  falaces  y  siempre  difici 
n  á  la  perfección,  nunca  nos  mués 
tes  extrínsecos,  jamás  la  naturale 
¡cae  sobre  los  resultados  del  experi 
te  no  traspasa  el  limite  de  lo  exte 


la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
lica  del  Di-.  D.  Marcelino  Merienden  y  Pe- 
1.  (Véanse  los  núms.  584,  635  y  5Sfi  de  esta 
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rior,  y  aun  esto  lo  discierno  de  una  manera  incompleta,  sin 
que  sobre  las  causas  pueda  pasar  de  una  probable  conjetura. 
Se  dirá  que  nada  de  esto  es  ciencia.  Pues  no  hay  otra  (1).» 

La  filosofía  de  Sánchez  es,  mucho  más  que  la  de  Luis  Vi- 
ves, un  verdadero  ars  nesciendi.  Niega  demasiado  para  ser  un 
verdadero  escéptico;  hoy  más  bien  le  llamaríamos  agnóstico. 
Su  libro  termina,  sin  embargo,  con  una  interrogación,  con  un 
quid?  análogo  al  Que-sais-je?  de  Montaigne.  Esta  analogía  y 
otras  muy  fortuitas,  como  la  de  llevar  el  Quod  nihil  scitur  la 
fecha  de  1B76,  y  ser  la  primera  edición  de  los  Ensayos  de  1680, 
habiéndose  escrito  además  una  y  otra  obra  en  países  no  muy 
distantes,  ha  hecho  suponer  entre  el  pensamiento  de  ambos 
autores  cierta  analogía  que,  á  nuestro  entender,  no  existe.  El 
escepticismo  mitigado  de  Montaigne,  aquella  manera  de  filo- 
sofar tan  personal  suya,  ejercicio  fácil  y  suave  de  una  curio- 
sidad siempre  activa;  aquella  tan  simpática  y  continua  ob- 
servación  de  sí  propio,  es  una  manera  de  sibaritismo  intelec- 
tual,  más  que  de  filósofo,  de  hombre  de  mundo,  que  gusta  de 
dormir  sosegadamente  sobro  la  almohada  de  la  duda;  por  el 
contrario,  el  escepticismo  de  Sánchez,  dado  que  así  queramos 
llamarle,  es  una  doctrina  esencialmente  batalladora,  que  apa- 
rentando suspender  el  juicio,  trae  realmente  juicio  definitivo 
y  formado  sobre  los  más  capitales  problemas  filosóficos.  Mon- 
taigne es  un  aficionado,  que  filosofa  á  sus  anchas  en  lengua 
vulgar,  y  sin  cuidarse  del  método,  antes  bien,  haciendo  gala 
de  traducir  fielmente  en  su  estilo  todos  los  caprichosos  giros 
de  su  humor  libre  y  errabundo.  Sánchez  es  un  profesor,  preo- 
cupado de  una  doctrina,  secuaz  fanático  de  un  método  que 


(1)  Dúo  sunt  inveniendae  veritatis  media  miéeris  humanis:  quandoqui- 
dem  res  per  se  scirx  non  possunt,  quas  si  inteliigere,  ut  deberent,  possent, 
nullo  alio  indigerent  medio:  sed  cuín  hoc  nequeant,  ad jumenta  ignorantiae 
suae  adinvenere:  quibus  propterea  nil  magis  scient,  perfecte  saltem,  sed  ali- 
quod  percipiunt,  discutiuntque.  Ea  viro  sunt  experimentum  judiciumque. 
Eorum  neutrum  sirte  alio  stare  recte  potest...  Experimentum  fallax  ubique, 
cUfflcileque  est,  quod etsi perfecte  habeafur,  solum  quid  extrinsece  fiat ,  osten- 
dit:  naturas  autem  rerum  nullo  modo.  Iudicium  autem  super  ea  quae  expe- 
rimento comperta  sunt,  fit:  quod  proinde  et  de  externis  solum  utcumque  fie- 
ri  potest,  et  id  adhuc  mole;  naturas  autem  rerum  ex  covjectura  tantnm... 
TJnde  erg  o  scientia?  Ex  his  nulla.  At  non  sunt  alia,  (pág.  125). 
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tiene  por  exclusivo.  Los  dos  son  extraordinariamente 
ros,  pero  en  Montaigne,  el  candor  parece  nn  reflnamie 
terario;  en  Sánchez  es  la  expresión  brusca,  interapers 
feroz  de  una  convicción  arraigada,  de  un  amor  sin  Ha 
las  realidades  concretas,  experimentadas  por  él  con  el 
lio  anatómico  de  Vesalio  y  de  Valverde.  No  son  chis 
de  escepticismo  ni  discreteos  de  moralista  los  que  nos  d¡ 
un  sistema  agnóstico  completo,  una  critica  clarísima  é  i 
cable  de  nuestra  facultad  de  conocer,  una  determinac 
su  límite  y  de  su  objeto.  Puede  tener,  y  tiene  en  efectí 
tradicciones  de  detalle  de  que  ningún  escéptico  se  li 
que  son  la  parte  endeble  y  mal  guarnecida  por  donde  1 
dogmática  penetrará  siempre  en  su  campo,  pero  el  si 
en  sus  líneas  generales  es  claro,  sencillo  y  consecuent 
El  programa  de  Sánchez,  tan  mal  entendido  hasta  i 
se  reduce  á  dos  palabras:  «guerra  al  silogismo;  paso  á 
ducción».  Es  un  degüello  de  todas  las  entidades  metaf 
un  93  de  la  ciencia  antigua,  como  decía  Enrique  Heine  h 
do  de  la  Crítica  de  la  Razón  Pura.  El  escepticismo  di 
chez  no  es  ni  un  alarde  de  retórico,  ni  la  consecuencia 
dilettantismo  enervado  por  la  variedad  y  copia  de  le 
filosóficas,  ni  la  explosión  de  un  ánimo  misantrópico  y 
gafiado;  no  es  tampoco  un  estado  provisional  ni  una  : 
dialética  como  lo  es  la  duda  cartesiana,  de  la  cual  par) 
chez  pero  en  la  cual  no  se  detiene:  es  pura  y  sencilla 
la  expresión  meditada  de  aquel  aforismo  capital  entre 
Bitivistas:  la  relatividad  del  conocimiento.  No  sabemos 
porque  creemos  saberlo  todo:  renunciemos  á  la  riquez 
cía  que  nos  proporciona  el  crédito  metafisico,  y  ernpi 
á  vivir  de  los  productos  modestos  pero  seguros  de  i 
propia  hacienda  hasta  ahora  tan  descuidada. 

No  necesito  deciros,  señores  académicos,  que  esta 
la  dista,  y  no  poco,  de  la  que  yo  profeso,  porque  yo 
■ositivista  ni  enemigo  de  la  Metafísica,  pero  basta  ] 
;aso  que  fuera  la  de  Francisco  Sánchez,  y  en  el  fond 
lie  ha  de  pesarle  que  tales  voces  salieran  de  nuestra 
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precisamente  cuando  debían  salir,  es  decir,  en  el  momento 
solemne  de  la  renovación  de  los  métodos  experimentales.  No 
es  preciso  identificarse  con  las  ideas  de  un  filósofo  para  com- 
prender su  genio  ni  la  razón  de  su  influjo.  Los  paralogismos 
de  que  la  argumentación  de  Sánchez  abunda  son  hoy  inofen- 
sivos: uno  síntesis  científica  superior  nos  ha  enseñado  que  la 
demostración  es  un  procedimiento  ciehtífico  tan  legítimo 
como  la  inducción,  tan  natural  al  espíritu  humano  como  ella, 
y  que  es  una  insensatez  querer  mutilar  nuestra  inteligencia, 
así  como  es  una  pretensión  temeraria  aspirar  al  conocimien- 
to de  un  objeto  cuando  éste  no  es  comprendido  bajo  razón  de 
integridad.  La  ciencia  hoy,  hasta  sin  darse  cuenta  de  ello, 
aspira  á  este  conocimiento  íntegro  y  cabal  así  por  razón  del 
objeto  como  por  razón  de  la  inteligencia  conocedora,  y  for- 
zosamente  ha  de  parecemos  incompleta  lo  mismo  una  lógica 
puramente  deductiva,  como  vino  á  serlo  en  manos  de  sus  dis- 
cípulos de  decadencia  la  lógica  de  Aristóteles,  que  una  lógi- 
ca puramente  inductiva,  de  las  que  en  lengua  inglesa  abun- 
dan tanto.  Ambos  procedimientos  del  espíritu,  excelentes 
cuando  recta  y  adecuadamente  se  aplican  á  sus  respectivos 
objetos,  resultan  estrechos  y  peligrosos  en  cuanto  pretenden 
ser  únicos  y  emanciparse  de  aquella  primitiva  intuición  sin- 
tética dentro  de  la  cual  se  razonan.  Pero  es  condición  casi 
ineludible  de  la  mente  humana  el  proceder  por  exageracio- 
nes contrarias;  y  á  los  espíritus,  violentos,  á  los  amotinados 
filosóficos  como  Sánchez,  no  hay  que  pedirles  cuenta  de  la 
doctrina  tanto  como  del  impulso,  que  en  su  tiempo  fué  gene- 
roso y  acompañó  dignamente  aquel  heroico  despertar  de  la 
ciencia  física  desde  Telesio  y  Cesalpino  hasta  Galileo,  y  des- 
de Galileo  hasta  Newton.  Sin  un  poco  de  fanatismo  no  se  ha- 
cen milagros  en  filosofía  ni  en  otra  ninguna  ciencia  humana. 
Hay  que  representarse  al  médico  bracarense  ejerciendo  la 
anatomía  entre  las  sombras  de  la  noche,  ó  teniendo  que  es- 
cribir seriamente  tratados  filosóficos  para  combatir  la  creen- 
cia en  la  adivinación  y  en  los  presagios,  ó  en  la  virtud  supers- 
ticiosa de  los  caracteres  mágicos,  de  los  espejos  y  de  las  ra- 
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suyos  que  han  logrado  los  honores  de  la  estampa,  y  sin  duda 
el  más  importante  de  todos,  es  el  tratado  De  judicio  erya  ve- 
rum,  impreso  en  la  oficina  plantiniana  de  Amberes  en  1596. 
No  conozco  ningún  ensayo  de  monografía  histérico-filosófica 
anterior  á  la  gran  compilación  de  Brucker  que  pueda  entrar 
ni  en  remota  competencia  con  el  ensayo  de  Pedro  de  Valen- 
cia, limitado  es  verdad  á  una  escuela  sola  (la  Academia  Nue- 
va); ó  más  bien  á  la  posición  de  un  solo  problema,  el  del  co- 
nocimiento, tal  como  en  dicha  escuela  fué  formulado.  Pero, 
¡qué  riqueza  y  qué  sobriedad  al  mismo  tiempo  en  los  detalles 
de  erudición!  ¡Qué  critica  tan  firme  y  tan  segura!  ¡Qué  há- 
bil manejo  del  tecnicismo  de  la  filosofía  griega  en  sus  monu- 
mentos más  oscuros.  ¡Qué  estilo  tan  preciso  y  tan  severo! 
¡Qué  manera  de  exponer  tan  enteramente  moderna!  Cuanda 
leemos  á  Pedro  de  Valencia,  nos  parece  leer  á  Ritter  y  aun  á 
Zeller.  Semejante  manera  de  escribir  la  historia  de  la  filoso- 
fía, con  espíritu  desinteresado  y  sereno,  con  verdadero  espí- 
ritu crítico,  con  aquella  intuición  retrospectiva  que  ayuda  á 
reconstruir  el  pensamiento  ajeno  sin  mezclarle  torpemente 
con  el  pensamiento  propio,  era  novísima  en  el  siglo  xvi.  No 
hay  más  que  comparar  la  Academia  de  Pedro  de  Valencia 
con  los  trabajos,  por  otra  parte  tan  meritorios,  de  Justo  Lip- 
sio  sobre  la  física  y  la  moral  de  los  Estoicos,  y  aun  con  los 
de  Gassendo  sobre  Epicuro,  para  advertir  la  ventaja  que 
nuestro  crítico  les  lleva.  Hoy  mismo  no  es  posible  exponer 
mejor  la  disputa  entre  Zenón  y  Arcesilao,  la  sutil  dialéctica 
del  Pórtico,  los  argumentos  escépticos  ó  probabilistas  de  An- 
tioco,  de  Carneades,  de  Philon,  ó  la  verdadera  doctrina  de 
Epicuro  sobre  el  testimonio  de  los  sentidos,  vindicada  con 
tanta  habilidad  de  los  reparos  de  Marco  Tulio. 

El  modesto  carácter  de  libro  de  erudición  y  de  filología 
.  que  quiso  dar  Pedro  de  Valencia  al  suyo  (1),  no  impide  que  se 


(1)  Nos  autem  nunc  nec  quaestionem  ipsam  examinamu8s  nec  decretwm 
interponimus  noetrum,  sed  xem  gestam  narrarmus,  gramm  ático  operi,  ut  Qa- 
lenuB  ait,  id  est,  veterum  dictis  repetendis  et  ¿n  médium  adferendis  operam 
impendentes  nostram  (pág.  170  de  la  edición  de  Cerda). 
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0  propio,  bastante  inclinado 
•biltsmo  de  la  nueva  Acade 
raban  hacia  aquel  modo  de 
ito  habla  renovado  Luía  V: 
nte  destinado  á  vindicar,  de 
sismo  antiguo,  dando  iuterpí 
liones,  á  primera  vista  insó 
3u  manos  de  retóricos  come 
uno  Laercio,  Plutarco  y  Se 
■  en  manifiestos  absurdos, 
ndo.oigo  atribuir  á  hombres 
es  de  todo  punto  ridiculas,  i 
buen  sentido,  en  vea  de  bur 
i,  lo  que  hago  es  resistirrr 
d  tiestas  é  interpretadas  tales 

¿cómo  es  posible  que  un  ab 
cortísimo  entendimiento,  h 

de  larga  meditación,  por  h 
lo  por  este  criterio  tan  san 
borró  de  la  historia  de  la  f¡l< 
das  no  sólo  á  los  académi< 

tóicos.  Para  él,  antes  de  juz 
que  remontarse  á  las  fuen 
:n  otra  lengua  que  en  la  si 
luctores  latinos,  especíalme 
astra  muy  poco  satisfecho. 


10  tint  qtiíim  non  mnt  antiquorum 

11  dictie  aeitimanda  Atque  ego  gui 
absurda  quaedam  decreta,  et  pra 

<t  exeibilari  audio,  adduei  non  Ha 
itiebantur  et  docebantur,  relata  et 
nü  homo  illorum  abeurditatem  e  v 
¿tal ii  rtdictila  tándem  protulerin?  fi 
ex  ipsit  primié  foníibus,  opera  F 
hca.  Antuerpia,  ex  o/ficina  Planti 
m.  M.  D.  XOVI,  8." 
panorum  Oputcula  Selecta  et  Rari 
ambiéa  en  varías  ediciones  de  C 
Olivet  y  en  la  nuestru  de  la  Impí 
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No  sería  imposible  encontrar  otros  vestigios  de  criticismo 
ó  de  escepticismo  si  penetráramos  en  nuestra  filosofía  del 
siglo  xvn,  poco  ó  nada  estudiada  hasta  hoy,  decadente  sin 
duda  alguna  respecto  de  la  del  siglo  anterior,  pero  no  ente- 
ramente infecunda  ni  falta  de  originalidad,  especialmente  en 
sus  moralistas.  Que  no  faltaron  en  aquella  centuria  quienes 
discutiesen  de  un  modo  ó  de  otro  las  bases  de  la  certeza,  nos 
lo  prueba  el  hecho  de  haber  escrito  contra  ellos  el  franciscano 
Castillo  Calderón  su  libro  De  certitudine  invariabili  discursus 
scientifici.  Y  que  tales  dudas  no  se  encerraban  en  el  recinto 
de  las  escuelas,  lo  indican  libros  populares  como  la  Repúbli- 
ca Literaria  de  Saavedra  Fajardo,  cuyo  autor,  que  no  era 
filósofo,  sino  hombre  de  mundo,  político  y  diplomático,  ma- 
nifiesta, aunque  no  de  un  modo  gigantesco,  sino  risueño, 
ameno  y  fácil,  aquel  mismo  espíritu  escéptico,  ó  más  bien 
sofístico,  de  detracción  de  las  ciencias,  que  en  Cornelio  Agri- 
pa  hemos  encontrado.  Esta  semejanza  no  se  ocultó  álos  con- 
temporáneos, y  así  vemos  que  el  Dr.  Porres,  catedrático  de 
griego  en  Alcalá,  autor  de  un  docto  y  soporífero  prólogo  que 
acompaña  á  la  República  en  la  edición  de  1670,  habla  del 
libro  que  comenta  como  de  una  declamación  paradoxal  con- 
tra la  ciencia  semejante  á  la  deCarneades  contraía  justicia. 
El  fárrago  de  Sexto  Empírico  no  dejaba  de  tener  aficionados 
y  lectores,  siéndolo  muy  asiduo  el  célebre  Deán  de  Alicante, 
Manuel  Martí,  de  quien  nos  refiere  su  biógrafo  Mayans  que 
«en  su  juventud  fué  muy  partidario  de  la  secta  de  los  escép- 
ticos,  y  se  empapó  en  las  Hipotyposes  Pirrónicas  de  Sexto 
Empírico,  haciendo  de  ellas  sus  delicias,  á  tal  punto  que  el 
Cardenal  Aguirre,  su  patrono,  tuvo  que  apartarle  de  aquella 
lectura  tan  asidua,  temeroso  de  que  enfermase  de  gravedad 
>con  estudio  tan  indigesto.»  Pero  este  escepticismo  del  Deán 
era  una  pura  recreación  erudita,  uno  de  aquellos  alardes  de 
gimnasia  intelectual  que  tanto  le  gustaba  practicar,  como  lo 
fué  el  empeño  que  simultáneamente  había  tomado  de  apren- 
derse de  memoria  el  texto  griego  de  Homero. 

Tampoco  tienen  que  ver  nada  con  nuestro  asunto  los  nu- 
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i  de  si  misma,  sin  conside 
punto  capital  de  la  según 
.e  la  existencia  de  Dios  c 
23  uno  de  los  argumentos 
lógica  desarrolla  el  cátala 
t  Natural  (1). 
s  extraordinaria  semejan: 
ncipios  estéticos,  que  son 
la  Critica  de  la  facultad 

y  los  que  sobre  idéntica 
ro  de  teólogos  españoles  ( 

xvr  y  xvii,  por  mucho 
rtifiquen  á  ciertos  escoláí 
m  to  sentimental  y  asustat 
senderos. 

ile  ni  conveniente  detene 
nte  tratada  en  otros  escri 
'dar  que  la  hermosa  fórm 
íida  en  germen  en  la  filos 
n  la  de  nuestros  español 
mdaron  y  tanto  insistiere 

lo  bueno  y  lo  bello.  ¿Quí 
a  Fr.  Juan  de  Santo  Tom 
ica  kantiana,  cuando  con 
forma  del  arte  no  es  m&¡ 
:on  la  idea  del  artífice'  qut 
■o  independiente  de  la  rectit 
;  ley  del  recto  vivir* ,  no  p 
;1  arte,  en  cuanto  arte,  no 
verdad  en  el  arte  no  se 

en  la  realidad,  sino  por  < 
ue  ha  de  hacerse*,  y  final 


ejanza  ha  sido  advertida  ya 

izález  y  por  otros.  Para  con  ve 
del  Liber  Creatwarwn  con  el  j 
la  Critica  de  la  Rasan  Práctica. 
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a,  es  infalible,  aunque  por  razt 
contingente*  (1).  Y  si  Kant  no 
depende  de  conceptos  propia» 
1  y  arrojadísimo  Jesuíta  Rodrig 
o,  casi  en  iguales  términos,  qu 
principios  discutidos  eientificanií 
te  tiene  el  principal  lugar  ciert 
procede  sin  discurso  ni  ciencií 
3ras  de  Rodrigo  de  Arríaga,  au 
le  Kant)  para  que  las  artes  te: 
rales  que  parecen  razones  á  p; 
Carmelitas  Salmanticenses,  en  s 
tacen  consistir  la  bondad  ó  bello; 
la  finalidad  objetiva  ó  ideológica, 
obra  con  la  idea  é  intención  de 
del  arte  mismo.  Bueno  fuera  qu 
-escolásticos  (de  quienes  bien  pi 
ídolos  con  los  antiguos,  achola 
lanzar  atropellados  anatemas  f 
iva  el  signum  bestiae  del  espíritu 
de  vez  en  cuando  á  las  obras  de  i 
onde  ciertamente  no  temerán  er 


ion  vereantur  eiroa  veritatem  r, 
nrout  menturatur  per  iptum  ette  vel  no 
ibilem  •practicei,  idett  teeundum  con/o. 
■a  practica  dirigitur...  Alia  ett  autem  me 
reiut  artificióte  et  factibili»...  Ex  pan 
,ia)  quia  forma  prudenti/B...  ett  regulati 
em...  At  vero  forma  artit  eet  regulalio  e 
Sed  tametí  -Uta  regulatio  artit  differt  a 
\»t  tecundum  legem,  impotitam  aciibui  • 
a  ogendum:  artificiosa  vero  ditpontio  i 
itudine  et  intentione  voluntatit,  aut  a  le¡ 
m  intelligendam  vei  cognoscendam  vel  oj 
em  artii,  non  ut  rectificetur  arbitfium  Oj 
■  ette  rectam  rationem  agibüium,  non  < 
•eddunt  operantem,  sed  quatenut  oput  ■■ 
...  Undc non  retpicit  bonitatem  operttnti 
mitatem  tan  reetitudinem  opería  in  te  [ 
Koma,  Ord.  Praed...  Citrtut  Theologici  i 
ut  Primut,  pág.  194,  edición  de  Lyóu, 
jantes  pueden  leerse  en  el  segundo  Un 
Estéticas. 
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trar  dicho  signó.  Pero  es  cosa  tristísima  para  que  los  que 
creemos,  respetamos  y  amamos  de  todas  veras  lo  que  creyó, 
respetó  y  amó  la  España  antigua,  ver  que  hasta  el  catolicis- 
mo polémico  que  hoy  se  gasta  parece  género  de  importación 
extranjera,  resultando  muchos  de  sus  brillantes  adalides,  ca- 
tólicos traducidos  del  francés,  ó  católicos  traducidos  del  ita- 
liano. 

Pero  esto  no  es  del  caso,  ni  parece  adecuada  la  ocasión 
presente  para  estériles  lamentaciones.  Hoy  sólo  trato  de  ar- 
queología filosófica,  materia  desinteresada  de  toda  controver- 
sia, y  único  refugio  del  espíritu  que  compara  el  esplendor  y 
la  grandeza  de  la  especulación  española  de  otros  días  con  el 
abatinrento  presente.  Creo  haber  demostrado  que  en  ningu- 
na de  sus  partes  integrantes,  era  el  criticismo  novedad  ente- 
ramente peregrina  en  España,  cuando  muy  lenta,  oscura  y 
tímidamente  comenzó  á  insinuarse  la  doctrina  kantiana  en 
nuestras  aulas,  en  fecha  más  remota  de  lo  que  generalmen- 
te se  cree,  si  bien  posterior  á  la  época  de  su  introducción  en 
Inglaterra  y  en  Francia,  como  no  podía  menos  de  suceder, 
dada  la  inferioridad  en  que  habíamos  caído  y  la  casi  comple- 
ta suspensión  de  nuestros  estudios  durante  la  guerra  de  la 
Independencia  y  los  disturbios  civiles  que  casi  inmediata- 
mente la  siguieron  (1).  Así  y  todo,  ya  en  1820,  un  profesor 
de  la  Universidad  de  Salamanca,  D.  Toribio  Núfiez,  daba  á 
la  estampa  con  el  título  de  Sistema  de  la  ciencia  social,  un  li- 
bro hoy  olvidado  pero  no  enteramente  digno  de  serlo,  á  lo 


'1)  Prescindiendo  de  algunos  escritores  de  fines  del  siglo  pasado 
(como  el  P.  Ceballos)  que  hablan  mucho  de  un  tal  Cando,  que  á  mi  en- 
tender no  es  el  filósofo  de  Koenisberg,  sino  el  teólogo  y  filósofo  wolfia- 
no  Israel  Canz,  la  primera  mención  de  Kant  que  encuentro  en  España 
está  en  una  oda  publicada  en  1807  por  el  entonces  conde  de  Haro  y  lue- 

fo  duque  de  Frías,  D.  Bernardino  Fernández  de  Velasco,  en  alabanza 
el  método  pedagógico  de  Pestalozzi.  Allí,  después  de  un  pomposo  elo- 
gio de  Lord  Bacon,  se  lee: 

Newton,  Lock,  Condillac,  el  ardua  senda 
También  hollaron  con  gloriosa  planta; 
Y  Vives,  Herder,  Kant,  y  aquel  que  sabio 
Cual  ninguno,  en  la  Helvecia  se  levanta, 
Al  mortal  ignorante 
Le  enseñan  á  pensar... 
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curiosidad,  puesto  que  el  autor,  secuaz 
los  liberales  de  su  tiempo,  de  la  teoría 
en  ciencias  morales  y  políticas,  recha- 
eneientc  y  anticuada,  la  idenlogia  sen- 
Utarismo  se  apoyaba,  y  proclama  las 
ica  de  Kaut  como  base  de  toda  metafl- 

i  se  perdió  por  entonces  entre  el  tumul- 
iticas  ferozmente  exaltadas,  pero  an- 
"establecida  en  algún  modo  la  discipli- 
á  sonar  el  nombre  de  Kant,  y  si  no  pue- 
lencia  en  el  pensamiento  español  con- 
,o  tan  grande  como  la  que  ejerció  por 
¡cismo  francés,  y  más  adelante  el  idea- 
formas  hegeliaua  y  krausista;  como 
resuponen  en  mayor  ó  menor  grado  el 
e  la  analítica  kantiana,  algo  y  aun  mu- 
i  y  anda  revoloteando  por  el  recinto  de 
contar  con  que  pensadores  aislados,  y 
entidad,  si  bien  de  corta  duración,  han 
imo  tradicional  y  puro,  ya  el  kantismo 
os  escoceses,  ya  el  neokantismo  de  al- 
us alemanes.  En  medio  de  la  inmensa 
iza  nuestra  producción  filosófica  de  este 
arse  en  ella  ciertas  direcciones,  en  las 
lo  tibio  é  indeciso,  parece  como  que  to- 


\  de  Loke  cuanto  dice  relación  con 
iel  lenguaje,  es  menester  abandonar  su  sen- 
a  Condülac,  y  Destutt-Tracy.  Por  el  sistema 
agarse,  como  se  han  indagado  aceleí  adámen- 
las leyes  de  los  cuerpos  físicos,  y  aun  de  la 
itria  popular,  en  una  palabra,  todo  el  saber 
(uel  sistema  a  la  ciencia  del  hombre,  es  decir 
piído  menos  de  retrasar,  como  ha  retrasado, 
n  de  nuestras  ideas  morales,  de  los  fundamen- 
.n  y  de  que  todas  se  deducen,  de  la  piedra  de 
'  que  las  califica,  y  del  grado  de  exactitud  y 
tsceptibles.  £1  sistema  de  Kaut  conduce  más 
istigación.i— ($ül«ma  de  la  Ciencia  fiocioij. — 
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davía  percibimos  rasgos  y  matices  de  los  que  caracterizaron 
al  triunfante  y  glorioso  pensamiento  español  de  otras  edades. 
Y  no  me  refiero  en  esto  sólo  á  la  restauración  escolástica, 
que  ya  empieza  á  tomar  color  español  en  algunos  de  sus 
maestros,  especialmente  en  los  que  pertenecen  á  las  órdenes 
religiosas,  donde  el  amor  á  la  tradición  ha  sido  siempre  más 
vivo;  sino  en  la  misma  filosofía  cristiana  independiente,  y 
aun  en  la  filosofía  heterodoxa.  Y  así  como  el  innegable  aun- 
que no  muy  merecido  favor  que  por  muchos  afios  obtuvo  el 
armonismo  krausista,  con  detrimento  de  otros  sistemas  ale- 
manes de  muy  superior  potencia  metafísica,  quizá  pueda  ex- 
plicarse por  aquella  tendencia  armónica  del  genio  español 
que  ya  apunta  en  lo  poco  que  de  metafísica  escribió  Séneca, 
y  luego  se  dilata  vigorosa  en  Ben  Gabirol,  Raimundo  Lulio, 
Sabunde,  León  Hebreo,  Fox  Morcillo  y  todos  los  platónicos 
del  Renacimiento;  así  la  tendencia  crítica  y  psicológica,  no 
menos  esencial  en  la  historia  de  nuestra  filosofía,  la  de  Luis 
Vives,  Gómez  Pereira  y  Francisco  Sánchez,  parece  que  en 
nuestro  siglo  ha  favorecido  las  diversas,  aunque  particulares 
y  fugaces,  apariciones  de  la  doctrina  kantiana,  ya  en  la  for- 
ma escocesa  de  Hamilton  y  Mansel  (1),  ya  concretada  á  cien- 


(1)  Esta  escuela  está  principalmente  representada  por  pensadores 
catalanes,  como  Martí  de  Eixalá  y  Llorens.  De  las  ideas  del  primero 
que  apenas  alcanzó  los  trabajos  de  Hamilton,  pero  que  puede  decirse 
que  los  adivinó  en  gran  parte,  es  fácil  adquirir  conocimiento  por  sus 
publicaciones,  aunque  desgraciadamente  no  son  muchas  ni  muy  exten- 
sas. Llovens  nada  publicó  tuera  de  su  discurso  inaugural  de  1864,  y  no 
ha  dejado  más  que  apuntes  y  extractos  de  sus  lecciones,  pero  fué  un 
poderoso  educador  de  inteligencia,  cuya  influencia  como  la  de  Sócrates 
no  quedó  a1  chivada  en  libros  sino  en  espíritus  humanos.  Con  más  celo 
que  discreción,  algunos  discípulos  suyos  han  querido  concederle  el  ho- 
nor postumo  de  haberse  inclinado  en  sus  últimos  tiempos  al  neo  esco- 
lasticismo. Ni  mis  recuerdos  personales,  ni  lo  que  he  aprendido  de  quie- 
nes más  intimamente  le  trataron,  me  permiten  afirmar  tal  cosa,  ni 
Llorens  lo  necesita  para  que  nadie  dude  hoy  (como  nadie  dudó  en  vida 
suya)  de  su  perfecta  ortodoxia.  Es  cierto  que  en  sus  últimos  años  pa- 
reció conceder  más  atención  á  la  metafísica  escolástica  y  leyó  con  agra- 
do y  aun  recomendó  algunos  expositores  de  ella,  principalmente  á  San 
severino,  pero  no  sé  que  de  aquí  pasara  nunca.  Es  cierto  que  la  lógica 
de  Aristóteles  le  mereció  siempre  extraordinario  aprecio  y  formaba 
parte  integrante  de  su  enseñanza,  pero  no  aconsejaba  que  se  estudiase 
en  los  intérpretes  escolásticos,  sino  en  Trendelemburg  principalmente. 
No  creo  que  de  este  género  de  aristotelismo  pasase  nunca.  El  formalis- 
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y  en  este  punto,  queriéndolo  ó  sin  quererlo,  todos  somos  más 
ó  menos  escépticos,  por  supuesto  en  el  buen  sentido  de  la 
palabra.  ¿Qué  ha  de  enseñar  la  Filosofía,  si  no  enseña  á  ig- 
norar á  tiempo  y  á  confesar  razonadamente  esta  docta  ig- 
norancia? Por  eso  el  gran  filósofo  de  Valencia  la  definía  ars 
ne8ciendi. 

f^  Pero  también  este  arte  es  sobremanera  resbaladizo,  y 

I,  hay  modos  de  ignorar  que  no  son  profesiones  de  modestia 

sino  disimulaciones  de  la  soberbia.  El  agnosticismo  más  radi- 
cal, condensado  en  la  célebre  fórmula  *Ignorabimus* ,  en- 
vuelve una  afirmación  categórica,  tan  temeraria  como  las 
más  temerarias  afirmaciones  dogmáticas.  Las  fronteras  del 
extremo  idealismo  de  Berkeley  y  del  extremo  nominalismo 
de  Hume,  se  tocan  por  muchos  lados.  El  primer  producto  de 
la  crítica  kantiana  fué  el  sistema  de  la  universal  identidad. 
En  el  mismo  período  critico  que  actualmente  atravesamos 
no  es  el  elemento  materialista  el  que  domina,  como  vulgar- 
mente se  cree:  no  es  siquiera  el  elemento  positivista;  es  el 
nihilismo  ideológico,  que  Ravaison  llama  enérgicamente  «la 
doctrina  de  la  disolución  universal».  La  materia  y  la  fuerza 
han  ido  á  acompañar  en  su  panteón  á  las  demás  entidades 
metafísicas.  ¿Ni  por  qué  habían  de  tener  mejor  suerte?  El 
mundo  de  los  agnósticos  es  el  de  los  fenómenos  múltiples  y 
difusos,  sin  unidad  ni  enlace,  el  mundo  fantasmagórico  de  . 
las  apariencias  sensibles.  Por  rara  fatalidad,  parecen  conde- 
nados á  vagar  en  el  país  de  las  sombras  de  aquellos  filósofos 
que  cifran  su  mayor  arrogancia  en  llamarse  hijos  de  la  tie- 
rra, y  en  no  reconocer  como  existente  sino  lo  que  ven  con 
sus  ojos  y  palpan  con  sus  manos,  envolviendo  en  la  desde- 
ñosa calificación  de  misticismo  toda  teología  y  toda  filoso- 
fía, desde  los  Vedas  hasta  Plotino,  y  desde  Plotino  hasta 
Hegel. 

Pero  en  vano  se  intenta  extirpar  del  entendimiento  hu- 
mano la  raíz  de  la  aspiración  transcendental.  Sin  Metafísica 
no  se  piensa,  ni  siquiera  para  negar  la  Metafísica.  Las  abs- 
tracciones tienen  vida  más  dura  y  resistente  que  las  más 
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)  Stuart-Mill,  después  de  haber 
necesidad  absoluta  y  relativa, 
ie  haber  sustituido  las  relaciones 
oncomitancia,  y  de  haber  quita- 
j  fundamento  racional,  dejándola 
■o  instinto  que  enlaza  mecánica- 
semejantes;  después  de  haber 
;1  sistema  de  las  causas  teológi- 
lisma  noción  de  ley,  y  todos  los 
certidumbre  científica,  tuvo  que 
iodo  vergonzante,  el  principio  de 
nombre  de  antecedente  incondicio- 
idicional  de  un  hecho,  antecedente 
gúa  hecho  intermedio,  qué  otra 
ja  necesaria  con  necesidad  lógica 
a  sucesión  ó  juxta-posición  de  los 
:ar  la  previsión  científica.  Aun  el 
sne  que  admitir  como  implícito  el 
i»y  quienes  (y  Stuart-Mill  es  de 
e,  á  lo  menos,  y  no  reñido  con  el 
si  antecedente  universal,  aunque  se 
tualista,  como  inteligencia  pura, 
mundo. 

isible  desconocer  el  carácter  me- 
nas elevadas  manifestaciones  del 
rano  se  clama  sin  cesar:  •pensar 
mos  nada  que  no  sea  relativo.»  Y 
iert  Spencer  reconoce  que  sólo  po- 
sición á  la  idea  de  lo  absoluto  y  de 
rá  ser  todo  lo  oscura,  misteriosa  é 
a,  pero  que  no  deja  de  ser  el  fondo 
icia,  y  la  única  medida  que  teñe- 
r  y  clasificar  las  relaciones  y  lo 

•ion  que  Taine  reconoce  y  ensalza, 
álfica,  intérprete  de  la  naturaleza, 
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madre  de  las  religiones  y  de  la  filosofía,  única  distinción  ver- 
dadera que  separa  al  hombre  del  bruto  y  á  los  grandes  hom- 
bres de  los  pequeños»,  ¿qué  otra  cosa  puede  ser  en  último 
término  sino  la  razón  misma,  funcionando  conforme  al  prin- 
cipio de  causalidad,  ó  si  se  quiere,  conforme  al  axioma  de  las 
camas?  Llámese  ley  suprema  y  generadora  de  la  ciencia,  como 
la  llama  Taine:  llámese  hipótesis  necesaria,  como  la  llama  Re- 
nán, la  tesis  metafísica  entrará  siempre  por  algún  resquicio 
hasta  en  los  catecismos  de  la  ciencia  experimental,  donde  no 
se  hablará  de  causas  finales,  pero  se  hablará,  como  el  mismo 
Claudio  Bernard  habla,  de  una  cierta  idea  orgánica  y  creado- 
ra, de  un  tipo  armónico,  de  una  finalidad,  en  suma,  sin  la 
cual,  á  despecho  de  todos  los  determinismos  del  mundo,  no  se 
explica  el  fenómeno  de  la  vida. 

Si  es  verdad,  según  la  profunda  sentencia  de  Leibnitz 
que  «los  principios  generales  entran  en  todos  nuestros  pen- 
samientos, aunque  los  poseamos  sin  saberlo»,  firmemente  he- 
mos de  creer  que  el  actual  angustioso  momento  de  crisis  y 
desgarramiento  filosófico  ha  de  terminar,  como  terminaron 
sus  similares  en  la  historia,  por  una  nueva  y  más  completa 
síntesis  especulativa,  que  levantándose  sobre  las  combina- 
ciones geométricas  y  mecánicas  y  sobre  el  determinismo 
puro;  en  vez  de  intentar  la  explicación  de  lo  superior  por  lo 
inferior  (tentativa  que  el  mismo  Augusto  Comte  declaró  vana 
é  infructuosa),  convierta  los  ojos  al  ideal  eterno,  sin  cuya  luz 
refleja  y  dispersa  no  es  inteligible  siquiera  el  mundo  de  la 
realidad.  Sólo  entonces  podremos  arrancar  de  nuestras  car- 
nes esta  ardiente  túnica  de  Nesso  que  Kant  imprimió  sobre 
ellas.  Sólo  entonces,  y  no  ciertamente  por  el  camino  de  la 
Metafísica  experimental  (invención  no  menos  donosa  que  la 
del  Dios  ateo  de  cierto  poeta),  sino  por  el  ancho  y  triunfal 
camino  del  idealismo  realista,  idéntico  en  sustancia  al  que  re- 
corrió el  genio  semi-divino  de  Aristóteles,  podremos  llegar 
á  aquella  libre  síntesis  del  espíritu,  presentida  é  invocada  has- 
ta por  el  neo-kantiano  Lange  en  su  Historia  del  Materialismo. 
Entonces  y  sólo  entonces  cesará  el  triste  divorcio  en  que 


r 


DISCURSO   DEL   SK.    MENÉNOEZ   PELAYO 

hoy  viven  la  especulación  y  la  experiencia,  y  podi 
netrar  inoffenso  pede  en  los  templos  serenos  de  la  ai 
bidaría,  sin  aquella  triste  y  abrumadora  preocup. 
hoy  embarga  el  ánimo  menos  pesimista.  Y  entre 
acaban  de  disiparse  las  nieblas  que  todavía  nos  en 
sol  de  la  Metafísica  futura,  seamos  prudentes,  y  no  ; 
ni  por  exceso  de  timidez  ni  por  exceso  de  confianza 
monos  mucho  de  añadir  al  testimonio  de  conciencia 
en  él  no' esté  virtualmente  contenido.  G-uardómono; 
de  cercenar  cosa  alguna  de  lo  que  él  contenga,  ni 
uno  cualquiera  de  sus  elementos  y  considerarle  cot 
acuerdo  y  hostilidad  con  los  restantes.  Practiquen* 
aquel  programa  tan  modesto  pero  tan  sabio  de  hig 
lectual  que  compendió  William  Haraüton  en  tres  pf 
inmenso  sentido,  nunca  más  dignas  de  recordara 
épocas  de  dura  transición  como  la  presente:  parsñ 
tegridad,  armonía. 

He  dicho. 


CONTESTACIÓN  DEL  EXCMO.  SR.  0.  ALEJANDRO  PIC 


Señores  Académicos:  He  presentado  ya  tanta 
público  al  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo  que 
tarme  hoy,  en  nombre  de  esta  ilustre  Corporación, 
bienvenida  á  su  seno,  me  parece  como  que  obedt 
costumbre  más  que  á  un  deber,  y  que  más  que  un  h 
desempeñando  un  oficio. 

No  temáis,  sin  embargo,  que  dando  al  olvido  < 
de  tiempos  y  de  lugares,  caiga  en  la  tentación  de 
hoy  aquí  ante  vosotros,  páginas  y  discursos,  que  : 
su  razón  de  ser  cuando  era  necesario  fijar  la  atenc 
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da  de  las  gentes  pregonando  con  toques  agudo 
prolongado  redoble  sobre  el  parche,  el  adven 
arena  del  gran  mantenedor  del  genio  y  de  la  c 
nal,  ignorado  casi  de  todos  por  su  vida  estudie 
penas  sospechado  de  nadie  bajo  el  mal  sacudí  de 
aulas,  serian  hoy  que  tan  notorios  son  su  saber  ; 
mientos,  ociosa  y  cansada  repetición,  con  hono 
siones  de  noticia,  de  lo  que,  reconocido  por  todo 
ciedad,  es  ya  un  verdadero  lugar  común  de  lot 
el  patrimonio  del  vulgo. 

Pasaron  ya,  y  no  hace  poco  tiempo  por  des( 
líos  inolvidables  dias  en  que  en  nombre  de  uní 
que  entonces  no  habla  franqueando  todavía  las 
teras  de  la  juventud  y  de  la  cual  no  hablan  aba 
muchos  ¡los  más  valiosos  quizás!  los  alegres  li 
vida,  me  levanté  á  darle  el  fraternal  abrazo  en 
de  la  vida  social,  saludando  en  él  con  admirac 
gloriosas  grandezas  de  nuestro  pasado  y  todas  1 
per.anzas  de  nuestro  porvenir,  personificadas,  á 
sorprendidos,  en  tan  inverosímil  presente;  y  pas 
algo  después,  aquellos  otros  en  que  tuve  la  su< 
la  bienvenida  de  nuevo,  en  el  vestíbulo  de  la  v 
ca  y  universitaria,  cuando  forzando  á  su  admira 
y  al  asombro  á  su  tribunal,  saltó  desde  el  banc< 
á  la  Cátedra  del  Maestro,  imponiendo  silencio  á 
de  la  murmuración  y  aniquilando  las  conjuracio 
vidia  con  el  aplauso  unánime  que  consagró  el 
memorables  oposiciones;  y  pasaron,  por  último, 
días  en  que  alcancé  á  dársela  por  última  vez,  ei 
de  la  vida  pública,  en  el  seno  de  la  representaci 
cuando  con  ocasión  de  una  discusión  inverosímil 
asombro  de  la  Historia,  para  demostrar  práctica 
extremos  de  oscurantismo  y  de  ignorancia  puede 
entendimiento  humano,  el  racional  acatamiento  á 
de  la  fe,  hice  que  tomase  la  palabra  el  Sr.  Menéi 
Y  habiéndole  presentado  ya  tantas  veces,  ho 
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sus  genios  más  aventureros,  proclama  en  voz  alta  el  valor 
del  nativo  ingenio  español,  cómo  mentís  arrojado  al  rostro 
de  la  impiedad  extranjera,  que  prefirió  hasta  repudiar  el 
glorioso  abolengo  de  sus  errores  (sin  perjuicio  de  saquearlo 
secretamente,)  á  reconocer  fuerza  intelectual  y  vida  de  pen- 
samiento á  la  Nación  católica  por  excelencia,  en  que  hasta 
los  más  radicales  errores  salían  al  mundo  bautizados. 

No  es  esta  ciertamente,  señores,  ocasión  para  que  yo  os 
trace  aquí  el  cuadro  por  demás  grandioso  que  todos  conocéis 
de  nuestros  gloriosos  destinos.  Hubo  un  día,  bien  lo  sabéis, 
critico  y  solemne  por  demás,  en  que  la  civilización  europea, 
hija  de  la  Cruz,  se  vio  amagada  y  próxima  á  perecer  al  gol- 
pe combinado  de  la  barbarie  occidental  y  de  los  fatalismos 
orientales.  Én  aquel  supremo  momento  en  que  todo  parecía 
conjurarse  en  la  Historia  para  la  consumación  de  la  catás- 
trofe definitiva,  en  medio  del  abandono  general,  de  la  deser- 
ción de  los  buenos  y  de  la  postración  de  los  mejores,  el  genio 
español,  obediente  á  la  voz  imperiosa  del  destino,  saltó  ga- 
llardo á  la  palestra  y  esgrimiendo  el  acero  templado,  en  ocho 
siglos  de  guerra  religiosa  y  nacional,  se  puso  resueltamente 
al  lado  de  la  Cruz,  recogió  el  guante  arrojado  al  rostro  de  la 
Cristiandad,  y  tomó  sobre  sus  heroicos  hombros  la  empresa 
de  sacar  á  salvo,  con  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  la  Reli- 
gión, el  porvenir  y  el  honor  del  linaje  humano. 

Todos  recordáis  los  cantos  sublimes  de  aquella  inmortal 
epopeya,  todos  recordáis  que  en  aquella  lucha  memorable,, 
en  aquel  duelo  mortal,  sin  tregua  ni  respiro,  no  sólo  derra- 
mó con  espléndida  prodigalidad  su  sangre  nuestra  patria, 
sino  que  hizo  más,  iluminó  con  los  resplandores  de  su  inteli- 
gencia los  ámbitos  del  mundo,  hasta  el  punto  de  desvanecer 
y  disipar  las  densas  tinieblas  del  error,  que  se  cernían  sobre 
todos  los  horizontes  de  la  Europa  cristiana. 

¡Entonces  fué  cuando  emulando  las  glorias  de  Grecia  en 
el  clásico  siglo  de  Pericles,  España  ofreció  al  Universo  el  es- 
pectáculo inenarrable  del  siglo  de  oro  de  su  civilización!  ¡En- 
tonces fué  cuando  entre  navegantes  que  descubrían  y  dome- 
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para  lo  que  importa  á  la  ocasión  presente,  proclamar,  lo  que 
ya  sabéis,  que  nadie  dentro  ni  fuera  de  España  puede  dispu- 
tar la  palma  de  la  victoria  entre  los  paladines  de  esta  empre- 
sa al  Sr.  Menéndez  Pelayo.  Si  Cánovas  y  Valera,  si  Campoa- 
mor  y  Laverde,  si  Cuevas  y  Fray  Zeferino  González  levan- 
taron al  poderoso  vuelo  de  sus  alas  el  polvo  que  obscurecía 
el  brillo  de  algunos  nombres  ó  deslustraba  la  fama  general  de 
nuestros  pensadores  en  este  ó  en  el  otro  ramo  de  la  cultura 
nacional,  cúpole  al  Sr.  Menéndez  Pelayo,  consagrado  casi  ex- 
clusivamente á  esta  tarea,  ordenar  en  batalla  campal  y  de- 
cisiva las  incursiones  y  algaradas  que,  en  medio  de  más  gra- 
ves ocupaciones,  realizaban  hasta  entonces  los  esclarecidos 
ingenios  que  le  precedieron  en  la  arena  (1).  Él  historió  las 
audacias  del  pensamiento  heterodoxo  español,  él  puso  en  su 
punto  la  influencia  del  Santo  Oficio  en  la  ciencia,  él  dio  en 
tierra  con  las  declamaciones  de  los  sucesores  del  enciclope- 
dismo rrancés  y  de  la  barbarie  protestante,  él  levantó  sobre 
el  pedestal  de  su  critica  las  soterradas  efigies  de  los  gloriosos 
maestros  españoles,  él,  en  suma,  edificó  el  Monumento  en  que 
hoy  se  ostenta  exuberante  y  gallarda:  La  Ciencia  Española. 
Acabáis  de  ver  en  toda  su  ciclóplea  magnitud  uno  de  los 
macizos  sillales  de  ese  monumento.  Por  él  habéis  podido  co- 
legir, los  que  no  conozcáis  los  demás,  la  grandeza  de  su  con- 
junto. Ella  es  tal,  que  poniendo  término  definitivo  á  la  era  de 
las  atenuaciones  tímidas  y  de  las  insinuaciones  vergonzantes, 
abre  ya  de  una  vez  la  era  de  los  cánticos  triunfales  y  de  los 
himnos  de  victoria,  y  desde  su  cúspide,  elevada  la  voz  del 
patriotismo  vindicado,  puede  proclamar  con  razón,  que  ni  en 
aptitud  científica,  ni  en  libertad  para  investigar,  ni  en  éxito, 
ni  en  gloria,  tenemos  nada  que  envidiar  á  las  demás  naciones 
del  continente,  pudiendo  envanecernos  de  que  en  la  esfera 


(1)  Aunque  no  es  nuestro  propósito  enumerar  aquí  toáoslos  traba- 
jos sobre  Ciencia  Española  escritos  en  nuestros  días,  no  podemos  pasar 
en  silencio  los  de  D.  Luis  Vidart  sobre  Filosofía  Española,  los  de  don 
Francisco  de  P.  Canalejas  sobre  Raimundo  Lulio  y  los  de  Fray  Maree 
lino  Gutiérrez,  de  la  orden  de  San  Agustín  sobre  Fray  Luis  de  León  y 
la  Filosofía  Española  del  siglo  xvi. 
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en  la  de  la  naturaleza,  a  travos  de 
como  á  través  de  los  climas  y  los  ma- 
ue  el  genio  español,  ni  nadie  rayó 
i  la  civilización  del  mundo  conocido, 
a  nadie  menos  que  para  mi  es  verda- 
.  y  excepcional  manifestación  de  uno 
ícendentales  que  pueden  asolar  los 
ero  siempre  resultará  con  innegable 
>r  no  arraigó  en  las  escuelas  de  núes- 
ta  de  audacia  y  de  vigor  en  el  pen- 
de porque  le  sofocara  la  presión  de 
a,  sino  porque  la  alta  ciencia  y  el 
>garon  en  su  cuna,  á  fuerza  de  genio 
i  que  al  fin  y  al  cabe  habían  informa- 
asofia  en  la  antigüedad,  y  que  brota- 
a  Alemania,  faltos  de  victoriosa  opo- 
3e  tal  modo  que,  cerrando  la  era  de 
liaron  una  nueva  era  en  la  Ciencia: 
cendented  que,  con  tan  general  aplau- 
al  mundo  bus  frutos  de  maldición  y 

rte  y  de  maldición  son  ya  hoy  para 
ínado  las  consecuencias  científicas  y 
Kant  que,  como  si  considerase  su- 
a  acarreada  á  la  ciencia  oficial  de  la 
na  cartesiana,  puso  la  segur  altron- 
ito  y  cortó  de  raíz  las  fuerzas  natu- 
Bvantar  sobre  los  escombros  del  dog- 
ma y  sombría  negación  del  criticis- 
mponzona  el  triple  desarrollo  de  la 
concentra  y  condensa  en  el  seno  le- 
lporánea  que  define  á  Dios  El  Oran 
i  como  una  enfermedad  cerebral  y  per- 
ital  del  Cosmos  como  la  suprema  aspi- 
3  por  su  propia  naturaleza  al  suplicio 
vimiento  sin  esperanza  de  reposo. 
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Conocéis  las  peripecias  de  este  drama  transcendei 
la  magnífica  unidad  de  la  Ciencia  Cristiana  que  pon] 
el  Bér  de  todos  los  seres  y  la  luz  de  todas  las  intelij 
pretexto  de  que  amenguaba  la  dignidad  de  la  razón 
gresos  del  conocimiento,  surgieron  por  ley  consta: 
filosofía  de  la  historia,  los  dos  sistemas  paralelos  qi 
á  raíz  de  toda  descomposición,  en  los  fastos  de  toda 
el  eclecticismo  que  busca  ansioso  la  unidad  en  la  afir 
todos  los  errores  contradictorios  y  el  escepticismo  q 
cuentra  en  la  negación  de  todas  las  verdades  conoció 

Como  en  Grecia  en  el  periodo  ante- socrático,  y  n 
en  la  época  de  la  decadencia  de  la  filosofía  helena; 
la  Europa  cristiana  en  el  período  crítico  delrenacir 
escepticismo  surgió  al  lado  del  eclecticismo  en  la 
derna  apenas  la  reforma  cartesiana  dio  á  luz  los  coi 
rios  sistemas  que  llevaba  en  su  seno,  y  el  escepticie 
antiguos  sofistas,  el  de  los  Pirrónicos  y  Académico 
sólo  en  algún  árabe  supersticioso  y  en  algún  excém 
tiano  había  alegrado  los  anales  de  la  Cristiandad,  r< 
sus  gérmenes  en  Descartes  y  llegando  á  sus  úitinii 
cuencias  en  Hume,  renació  con  mayor  gravedad  y 
por  el  organismo  científico  que  lo  envolvía,  en  el  pi 
moderna  filosofía  alemana,  extendiendo  desde  allí  i 
á  todas  las  derivaciones  científicas  y  sociales  de  su 
Por  lo  que,  terminado  el  reinado  de  la  razón  en  la  < 
sucedió  necesariamente,  lo  que  en  términos  de  pun 
llamaremos  el  imperio  de  la  animalidad. 

No  creo  yo  señores  académicos  que  á  la  hora 
haya  ya  ningún  pensador  con  alientos  ó  desenfado 
para  negar  que  el  materialismo  positivista  comer  e) 
mo  idealista,  esto  es,  los  dos  Monismos,  que  se  com[ 
dominios  de  la  negación,  y  que  se  compenetran  y  i 
en  el  seno  de  la  Ciencia  novísima,  sean  hijos  legíti 
tales  del  criticismo  transcendental,  contenido  en  . 
de  la  razón  pura;  tampoco  abrigo  ningún  género  de 
que  se  indigne  ningún  racionalista  que  tenga  el  va 
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o  que  está  unido  en  el  Bér  simplicfsirao 

il  es  la  sencilla  y  simbólica  representación  de  tan  alta 
profunda  doctrina. 

íes  bien;  todo  sistema  que  niegue  ó  desconozca  el  valor 
ncial  de  uno  de  los  tres  ángulos,  ó  de  uno  de  los  tres 
de  este  triángulo  simbólico,  irremediablemente  tiene 
aer,  por  ley  inexorable  de  la  lógica  bajo  el  dictador  co- 
de  escepticismo,  porque  escepticismo  es  negar  la  posi- 
id  del  conocimiento,  y  esta  posibilidad  lo  mismo  se  nie- 
tstruyendo  la  razón  que  debe  conocer,  que  la  realidad 
ebe  ser  conocida,  y  ni  la  razón  es  razón  sino  es  luz  in- 
tual  que  construye  con  lo  universal  la  ciencia,  ni  la  rea- 
es  realidad  cuando  es  modo  de  conocimiento  apriori, 
Tea  en  nosotros  la  experiencia. 

o;  ni  el  idealismo  ni  el  panteísmo  idealista  y  transcen- 
il  que  niegan  la  realidad  de  la  experiencia  sensible,  ni 
isitivismo  y  el,  materialismo  que  niegan  el  poder  de  la 
i  para  demostrar  toda  realidad  inteligible,  toda  substan- 
toda  causa,  asignan  á  la  propia  razón  un  origen  y  una 
■aleza.  material  y  reducen  toda  ciencia  á  lo  singular, 
n  derecho  para  no  ir  como  forzados  en  la  misma  cadena 
il  escepticismo  vulgar  y  con  el  escepticismo  transcen- 
dí, como  reos  del  mismo  delito. 

a  vano,  en  vano  ostentarán  sus  cánones  dogmáticos  y 
.ativos.  Claro  es  que  aunque  sea  para  negar,  es  indis- 
ible  afirmar  constantemente,  y  éste  es  el  punto  vulne- 
i  por  donde  le  viene  la  muerte  á  todo  escepticismo  en  la 
ria;  pero  sean  las  que  fueren  sus  pretendidas  afirmacio- 
siempre  resultará  que  al  lado  del  Pirrónico,  que  excla- 
,:  *No  sé  nada*;  al  lado  del  Místico,  que  dirá:  'Sólo  silo 
ie  enseñó  la  tradición*;  al  lado  del  transcendental,  que 
tara:  *Nada  de  lo  que  sé,  puedo  estar  cierto  de  que  es  real- 
i»;  el  idealismo  y  panteísmo  idealista  tendrán  que  decir 
iTodo  lo  que  saben,  son  posiciones  sucesivas  del  yo  ó  evolu- 
s  rítmicas  de  la  idea*,  y  el  materialismo-positivista  acá- 
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tuedo  saber  nada  de  lo  sensible,  más 
t  sé,  nt  puedo  saber,  de  lo  inteligible 
de  mi  razón.»  Aun  por  esto  se  ¡ibs- 
*ar  formalmente  á  Dios,  por  aque- 
iálogo  á  su  manera. 
es,  las  más  absolutas  afirmaciones 
atrevidas  de  Jos  modernos  sistemas 
paratosa  ostentación  de  telones  y 
triste  realidad  de  un  escenario  va- 
va,  todo  son  hipótesis  imaginarias, 
,1,  modos  y  evoluciones  de  la  con- 
ameute  sensibles,  sin  que  pruebe 
volvemos  á  repetir  que  mientras  el 

formúlala  mudez,  siempre  tendrá 
■rica  afirmación  como  presa  á  la  ló- 
jn  la  célebre  fórmula  del  premos- 
ayra,  en  su  typbo  generis  humani, 
uniente:  siempre  tendrá  que  afirmar 
ón,  todo  el  que  afirme  con  él,  que 
irto  de  nada,  no  puede  estarlo  ni  aun 
.»  No,  para  escapar  á  este  perpetuo 

acogerse  al  método  dialéctico  de 
io  toda  palabra  deficiente  para  ex- 
iical  escepticismo,  se  concretaba  á 

sistema  meneando  el  dedo  ante  sus 
■  único  modo  de  no  contradecirse 

o  de  una  vez,  por  aparatosas  y  tec- 
es filosofías,  por  pompa  científica 
de  barbarísmos  de  que  hagan  gala, 
con  razón  que  todas  ellas  son  rc- 
lontradictorio  y  vulgar,  con  preten- 
i  corre  por  ahí,  como  chanza  trans- 
tes  maleantes.  *Nadie  sabe  nada,  y 
guridad,  porque  de  saberse  de  cierto, 
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Ved  si  no  de  qué  le  sirvió  al  mismo  Kant  todo  el  aparato 
científico  de  su  propia  filosofía.  Tras  las  fórmulas  sibilíticas 
del  criticismo  transcendental,  en  sus  intuiciones  puras  del 
tiempo  y  del  espacio,  en  sus  juicios  sintéticos  á  priori,  en  sus 
mundos  nouménico  y  fenomenal,  en  las  categorías  subjetivas 
de  su  entendimiento  y  en  la  célebre  trilogia  de  su  razón,  pal- 
pita y  se  revela  el  más  menguado  escepticismo,  que  sentan- 
do el  principio  de  que  el  entendimiento  construye  el  mundo 
que  conoce,  niega  la  certeza  de  la  existencia  real,  no  sólo  al 
mundo  físico  sino  al  alma  y  al  mismo  Dios  que  luego,  trata 
"■  vanamente  de  sacar  4  salvo  por  la  puerta  falsa  de  la  razón 

práctica  y  del  imperativo  categórico,  sin  conseguir  otra  cosa 
que  demostrar  la  santa  simplicidad  de  su  intención  piadosa, 
pues  si  á  la  critica  de  la  razón  pura  se  le  puede  argüir  negan- 
do valor  á  los  razonamientos  con  que  niega  el  valor  de  la  ra- 
zón, en  virtud  de  su  propia  doctrina,  en  virtud  de  su  propia 
doctrina  también  se  puede  argüir  á  su  critica  de  la  razón  prác- 
tica, negando  á  su  imperativo  categórico  todo  otro  valor  que 
el  puramente  fenomenal,  con  lo  que. vuelve  á  desaparecer  la 
llovida  realidad  de  su  famoso  postalado. 
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diríamos:  «Perdonadles,  Señor,  que  no  saben  lo  que  dicen, 
porque  no  piensan  razonablemente.» 

Pero  á  los  que  nos  motejan  así,  miembros  de  la  moderna 
sociedad,  nacidos  en  este  siglo,  en  medio  del  desarrollo  y  pro- 
greso de  la  ciencia  y  de  las  ideas;  que  además  de  esto  cursa- 
ron una  carrera,  debiendo  por  ello  conocer  algo  de  la  filoso- 
fía, que  deben  estar  un  poco  al  tanto  de  las  ciencias  naturales, 
de  la  historia,  costumbres  y  creencias  de  las  diversas  razas 
que  nos  dieron  ^1  ser,  que  deben  estar  enterados  de  las  diver- 
sas transformaciones  materiales  y  morales  de  esas  mismas 
razas,  á  esos  les  diremos:  «Para  los  pobres  de  espíritu,  se 
hizo  el  reino  de  los  cielos.» 

En  efecto:  echemos  una  mirada  retrospectiva  á  las  dife- 
rentes fases  porque  pasaron  nuestras  creencias  y  costumbres, 
y  veamos  si  nos  conviene  adoptarlas  en  la  época  en  que  vi- 
vimos. ¡España,  la  católica  España,  la  eminentemente  cris- 
tiana España  ha  principiado  siendo  un  país  hereje! 

Después  de  la  caída  del  imperio  Romano,  y  habiéndose  los 
Visigodos  establecido  en  toda  la  Península,  el  arrianismo  fué 
nuestra  religión,  ó  mejor  dicho,  la  religión  de  nuestros  ante- 
pasados. El  arrianismo  nos  dominó  por  espacio  de  150  años, 
y  por  esta  religión  hemos  sustentado  con  la  entonces  católi- 
ca Francia  un  sin  número  de  guerras  que  comprometieron 
seriamente  el  imperio  de  los  Visigodos,  hasta  la  conversión 
del  rey  Recaredo  y  de  toda  la  nación  gótica  al  catolicismo. 
Esta  conversión  no  fué  motivada  porque  Recaredo  reconocie- 
se su  error,  sino  por  interés  personal  suyo,  y  de  la  monar- 
quía que,  ya  decadente,  estaba  próxima  á  su  fin. 

Después  de  la  conversión  de  la  nación  gótica  al  catolicis- 
mo el  clero  se  apoderó  tanto  de  las  conciencias,  que  las  leyes 
contra  los  herejes  fueron  más  duras  en  España  que  en  nin- 
gún país  del  mundo.  El  pueblo  estaba  ya  fanatizado,  y  creía 
en  la  sobrenaturalidad  de  las  cosas;  á  los  reyes  y  nobleza  les 
convenía  el  embrutecimiento  del  pueblo  por  la  religión,  por- 
que sólo  así  tenía  fuerza  y  podía  vivir  su  absolutismo.  A  la 
iglesia  le  convenia  ese  mismo  enbrutecimiento,  que  hacía  de 
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los  tronos  sus  servidores,  adquiriendo  al  mismo  tiempo  ma- 
yor fuerza,  esplendor  y  riquezas.  ¡Ah!  si  Cristo  en  esa  oca- 
sión hubiese  vuelto  al  mundo  y  viese  que  sus  hermosas  doc- 
trinas, por  las  cuales  habla  muerto,  eran  asi  interpretadas  por 
sus  discípulos,  hubiera  vuelto  á  coger  el  látigo  y  a  arrojar 
del  templo  por  segunda  vez  á  aquellos  que  hacían  de  Él  hin- 
capié para  satisfacer  sus  ambiciosas  y  malas  pasiones. 

Cuando  los  árabes  conducidos  por  Tarif  y  Muza  invadie- 
ron la  Península,  quisieron  establecer  entre  nosotros  sus 
creencias  y  costumbres.  No  lo  consiguieron  porque  aunque  lo 
intentaron  no  adoptaron  por  sistema  imponerlas  á  la  fuerza; 
si  asi  hubiese  sido,  ¿quién  sabe  si  nuestros  antepasados  ha- 
brían cambiado  otra  vez  de  opinión?... 

Nosotros  que  hemos  usado  del  terror  y  de  todas  las  veja- 
ciones, no  hemos  conseguido  que  los  judíos  renegasen  de  su  fe 
á  pesar  de  las  persecuciones  de  que  fueron  objeto,  y  á  causa 
de  esas  persecuciones  nos  empobrecimos  y  nos  quedamos  sin 
industria,  sin  comercio;  y  asi  como  cuando  profesábamos  el 
arrianismo  combatimos  contra  Francia  cristiana,  asi  comba- 
timos después  contra  los  árabes,  para  defender  no  solamente 
nuestro  territorio  invadido,  sino  también  y  principalmente 
nuestras  creencias  que  velamos  holladas  por  los  invasores: 
luchamos  ocho  centurias,  siendo  durante  este  tiempo  explo- 
tada nuestra  patria  por  la  iglesia  y  el  feudalismo  á  favor  de 
la  ambición  de  la  una  y  de  las  vanidades  de  los  otros. 

;No  eran  el  amor  nacional  y  la  fe  los  alicientes  de  aque- 
lla guerra  santa!...  Eran  las  pasiones,  el  deseo  de  brillar,  la 
sed  de  riquezas  y  de  honores  que  animaba  á  los  que  invo- 
cando el  sacrosanto  nombre  de  la  patria  llevaban  las  hues- 
tes vencedoras  hasta  los  mismos  muros  de  Granada. 

Sólo  entonces  y  en  la  católica  España  se  han  visto  traba- 
jar, protegidos  por  el  Estado  y  sancionados  por  el  represen- 
tante de  Cristo  en  la  tierra,  los  tenebrosos  y  horribles  tribuna- 
es  de  la  Santa  Inquisición.  Sólo  entonces  por  la  fe,  é  invo- 
cando el  nombre  de  Jesucristo,  llegó  Espafia  al  cúmulo  del 
barbarismo,  quemando  para  mayor  gloria  de  Dios  infinitos 
tomo  oxxxv  20 
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españoles  que  no  querían  ser  juguetea  de  Roma,  dando  al 
mundo,  que  tenia  entonces  en  nosotros  fijas  sus  miradas,  ese 
horrible  espectáculo  de  fanatismo  nacional. 

La  ignorancia  es  madre  de  la  intolerancia  y  de  la  intran- 
sigencia. 

Intolerantes  é  intransigentes  eran  nuestros  antepasados, 
porque  eran  ignorantes,  porque  para  ellos,  fuera  del  peque- 
ño circulo  donde  su  inteligencia  giraba,  no  existía  el  más 
allá. 

Todo  aquel  que  más  arrojado  se  atrevía  á  pensar,  tenia 
como  adversaria  la  Inquisición  con  sus  tormentos  y  hogue- 
ras, la  cual  con  terrorífica  mano  ahogaba  las  voces  de  liber- 
tad que  á  veces  intentaban  hacerse  oir. 

¡Desgraciado  de  aquel  que  pretendiese  demostrar  que  el 
mundo  no  se  regia  más  que  por  las  leyes  de  la  naturaleza! 

¡Desgraciado  del  que  pretendiese  demostrar  que  las  pes- 
tes, terremotos,  inundaciones  y  hambres  no  eran  enviadas  por 
Dios  para  castigar  la  maldad  y  falta  de  fe  en  los  hombres! 

Al  ver  el  estado  de  atraso  y  embrutecimiento  de  nuestros 
antepasados  que  primero  fueron  herejes  y  combatieron  en 
defensa  de  aquella  creencia,  que  después  fueron  católicos 
combatiendo  también  á  favor  de  la  nueva  religión,  que  adop- 
taron la  inquisición  como  medida  salvadora  y  buena  para 
convertir  herejes  y  dar  fin  de  los  hechiceros;  al  ver,  repeti- 
mos, la  intransigencia  de  la  iglesia  contra  todo  lo  que  era  un 
pequeño  destello  de  luz  é  inclinación  hacia  las  ciencias  físi- 
cas, al  comprender  todo  esto,  ¿habrá  aún  quien  nos  llame 
herejes  y  ateos  por  no  tener  las  creencias  y  costumbres  de 
nuestros  antepasados?  . 

Si  alguien  á  eso  se  atreve,  es  que  á  ese  alguien  le  convie- 
ne que  el  embrutecimiento  del  pueblo  continúe  porque  con 
esto  aumenta  sus  intereses. 

Quien  nos  llame  ateos  y  herejes,  por  ser  librepensadores, 
no  nos  lo  llama  por  convicción  sino  por  sistema. 

A  la  francmasonería  le  tocó  de  antiguo  el  combatir  á  to- 
dos los  que  se  enriquecen  á  costa  de  la  estupidez  del  pueblo: 
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y  á  la  francmasonería  le  tocó  también,  esparciendo  por  el 
mundo  moralidad,  ciencia  y  progreso,  y  sirviéndose  de  la  jus- 
ticia como  escalpelo,  cortar  las  partes  de  la  sociedad  que 
están  contaminadas  por  las  raíces  de  ese  enorme  cáncer  lla- 
mado ultramontismo ,  cicatrizando  después  la  herida  con 
mano  fuerte  y  despiadada. 

T  la  francmasonería  conseguirá  el  fin  que  se  ha  propuesto, 
porque  todos  sus  miembros  caminan  con  seriedad  y  energía, 
en  pos  de  ese  ideal  sublime. 

Feliz  el  momento  en  que  llegando  el  día  del  descanso 
puedan  decir  todos  los  francmasones  cruzando  los  brazos:  he- 
mos conseguido  nuestros  fines  iluminando  al  mundo  y  hacien- 
do que  todos  los  hombres  sean  iguales;  hemos  hecho  pedazos 
las  trabas  que  se  oponían  á  la  libertad  del  pensamiento;  he- 
mos hecho  de  todos  los  hombres  ciudadanos  útiles  á  la  socie- 
dad y  á  la  patria;  hemos  cumplido  con  el  «secreto  de  nuestro 
juramento»  sin  que  por  esto  el  obispo  de  Orleans  pueda  decir 
que  la  francmasonería  es  atea. 


V 


Pero,  ¿puede  el  francmasón,  puede  la  Or.\  llegar  á  la  rea- 
lización de  estos  ideales  por  si  misma?  Es  evidente  que  si. 
¿Cómo?  Con  inteligencia  y  virtud. 

La  humanidad,  esa  nave  que  marcha  fatigosamente  en 
inquirimiento  de  la  verdad,  surcando  oscuros  horizontes,  ne- 
gros y  borrascosos  mares,  necesita  una  luz,  una  brújula  que 
la  señale  el  rumbo  que  debe  seguir  para  llegar  al  puerto 
feliz  de  su  destino.  El  Hacedor  Supremo  le  dijo:  ahí  tienes 
una  luz,  que  debe  ser  la  estrella  polar  de  tu  vida :  la  inteli- 
gencia y  la  virtud. 

El  hombre  tuvo,  pues,  una  norma  para  su  conducta;  pero 
para  cumplir  su  destino,  para  alcanzar  ese  ideal  de  perfec- 
cionamiento, hacia  el  cual  le  impulsaba  su  conciencia,  tenía 
aún  que  luchar  con  enemigos  formidables:  sus  mismas  pasio- 
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nes,  fa  ignorancia  é  irascibilidad  que  les  impone  á  los  hom- 
bres su  propio  fanatismo. 

De  aquí  la  francmasonería,  que  enseña  al  hombre  esa  vir- 
tud de  conocerse  á  si  mismo  y  a  saber  de  un  modo  filosófi- 
co lo  que  el  hombre  debe  á  su  Creador,  y  á  si  propio  y  á  sus 
semejantes.  De  aquí  esa  Institución  grandiosa,  cuyo  origen 
se  remonta  á  la  cuna  de  la  civilización  primitiva.  Su  moral 
es  una  antorcha  que  dirige  al  hombre  con  seguro  paso,  ense  ■ 
ñandole  los  escollos  que  en  el  camino  de  la  vida  le  presentan 
las  pasiones  y  los  errores  que  aquejan  á  la  pobre  humanidad. 
Ella,  uniendo  á  todos  sus  hijos  con  los  lazos  más  fraternales, 
nos  ensefia  que  los  hombres  deben  amarse  como  hermanos. 
Sus  armas  principales  son:  la  razón  y  la  verdad.  Jamás  reco- 
noce distinciones,  y  á  sus  ojos  nada  valen  las  riquezas  y  tí- 
tulos que  seducen  al  mundo  en  que  habitamos.  El  rico  y  el 
pobre,  el  sabio  y  el  ignorante,  el  débil  y  el  poderoso,  todos 
se  confunden  y  marchan  tan  sólo  en  pos  de  esa  civilización 
divina  á  quién  está  reservado  llevar  adelante  el  perfeccio- 
namiento humano. 

La  francmasonería  encierra  en  si  todo  el  espíritu  del 
hombre,  y  sabia  y  previsora  busca  el  mayor  bien  posible 
para  la  humanidad,  al  procurar  transformarla  en  una  sola 
familia,  por  medio  de  la  fraternidad  que  proclamamos;  sus 
leyes  basadas  en  la  moral  universal,  le  han  conquistado  un 
poder  inmenso,  y  hoy,  esparcida  por  casi  toda  la  superficie 
terrestre,  ha  llegado  á  ser  acreedora  al  respeto  de  todos. 

Increíble  parece  que  una  institución  nutrida  con  tan  sa- 
bias y  elevadas  doctrinas,  teniendo  por  pedestal  los  senti- 
mientos más  nobles  que  pueda  abrigar  el  corazón  humano, 
haya  sido  objeto  de  calumnias  infamantes  y  de  las  persecu- 
ciones á  que  le  han  sujetado  sus  muchos  detractores.  Sombrío 
hasta  aquí  el  prisma  á  través  del  cual  la  generalidad  de  los 
hombres  han  visto  y  siguen  considerando  á  nuestra  noble 
institución;  aterrador  es  el  cuadro  que  representa  ante  la 
vulgaridad.  Sociedad  clandestina  en  los  primeros  días  de  la 
epopeya;  nutrida  con  el  manjar  hermoso  de  la  abnegación; 
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sombra  de  Dios  sobre  la  tierra,  quisierais  conducirles  con  se- 
guro paso,  en  medio  del  inquieto  é  incesante  oleaje  de  la  vi- 
da humana,  haciendo  arder  eternamente  en  sus  corazones 
el  fuego  santo  de  la  virtud,  busca  vuestra  ayuda  en  la  franc- 
masonería: ella  es  también  solícita  y  amorosa  madre  que 
busca  para  sus  hijos  la  felicidad,  predicándoles  el  amor,  la 
abnegación,  la  caridad;  ella  quiere  unir  y  abrigar  bajo  su 
manto  protector,  no  sólo  á  sus  hijos  sino  á  todos  los  habitan- 
tes de  la  tierra. 

Por  esa  virtualidad  que  le  presta  la  inteligencia  y  la  vir- 
tud, se  regenera  la  humanidad,  y  todos  realizamos  ese  bien 
sofiado  que  vemos  en  nuestros  ensueños  y  no  tocamos  jamás. 


Nicolás  Díaz  y  Pérez. 


(Continuará.) 
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á  las  veces  con  todos  los  requisitos  indicados.  Era  conocida 
en  las  diversas  formas  del  censo  perpetuo  y  de  la  enflteusis. 
Se  hizo  antipática,  como  fué  antipático  todo  lo  tradicional  al 
espíritu  demoledor  de  la  revolución  francesa,  y  desde  enton- 
ces la  escuela  jurídica  inspirada  en  semejante  espíritu,  tiene 
ó  disminuida  ó  anulada  casi  en  los  modernos  Códigos  su  be- 
néfica influencia. 

Es  ejemplo  notable  de  la  lucha  entre  el  preconcepto  arro- 
gante de  los  niveladores  y  la  defensa  limitada  de  los  espíri- 
tus positivos  y  prácticos  la  discusión  en  el  Consejo  de  Estado 
del  art.  530  del  Código  civil  francés.  Todos  los  que  profesan 
las  ciencias  jurídicas  conocen  esas  discusiones,  muchas  ve- 
ces luminosas,  pero  algunas,  como  en  el  presente  caso,  do- 
minadas por  la  inmoderada  reacción  contra  el  antiguo  régi- 
men. Tratábase  del  censo  perpetuo — rente  fonciere  —  y  de  la 
enflteusis.  El  cónsul  Cambaceres  insinuaba  que  semejante 
contrato  podía  convenir  á  muchas  personas,  las  cuales  mal 
podían  explotar  directamente  las  tierras;  que  no  era  esen- 
cialmente feudal;  que  tal  vez  habría  ventaja  en  restablecerlo. 
Más  terminante  Malleville  ponía  la  cuestión  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  intereses  del  proletariado  rural,  y  demostraba 
que  es  el  pobre  habitante  de  los  campos,  aquel  que  no  tieue 
dinero  para  comprar,  que  no  posee  más  capital  que  los  pro- 
pios brazos,  quien  procura  el  censo  perpetuo,  que  le  asegura 
el  dominio,  la  posesión  permanente,  y  quien  prefiere  seme- 
jante combinación  á  un  arrendamiento,  cuyo  término  es  pre- 
visto  y  dejará  á  la  familia  sin  asilo  seguro.  «Fué  ese  contrato 
de  censo  perpetuo — rente  fonciére — el  que  repobló  las  (ialias 
devastadas  por  los  bárbaros  y  por  las  guerras  intestinas  y 
no  menos  funestas  de  la  primera  y  de  la  segunda  raza;  por 
ese  medio,  la  gran  mayoría  del  pueblo  se  hizo  propieta- 
rio, pudo  rescatar  la  libertad,  desbravar  las  florestas  y  dese- 
car los  pantanos  que  cubrían  la  superficie  del  imperio.» 
Añadía  Pelet  que  los  departamentos  meridionales  reclama- 
ban el  restablecimiento  del  censo  perpetuo  contra  el  decre- 
tado por  la  asamblea  constituyente;  que  el  territorio  de  esas 
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peridad  cierta  de  la  agricultura,  han  encontrado  en  el  campo 
experimental  frecuente  contradicción  de  los  hechos.  Se  pro- 
.  duce  insensiblemente  en  los  espíritus  una  reacción  que  uo 
puede  dejar  de  traducirse  más  pronto  ó  más  tarde  en  el  régi- 
men legal  de  la  propiedad.  No  son  ya  solamente  Iob  tradicio- 
nalistas  los  aferrados  á  las  instituciones  históricas,  quienes 
lastiman  los  golpes  de  la  llamada  filosofía  jurídica  moderna, 
contra  la  enfiteusis  y  el  censo  perpetuo;  son  también  muchos 
y  de  los  más  esclarecidos  campeones  de  la  moderna  demo- 
cracia. Viene  aqui  á  propósito  citar  uno  de  los  más  esclare- 
cidos profesores  de  la  Universidad  de  Madrid,  cuyas  opinio- 
nes tienen  además  en  la  materia  que  nos  ocupa,  la  sanción 
de  una  competencia  reconocida  é  incontestable.  Es  del  señor 
Azcárate  (1)  el  siguiente  elocuente  párrafo: 

«Pero  no  solo  estimamos  que  ha  prestado  un  gran  servicio 
esta  concepción  de  la  propiedad  dividida,  sino  que,  separán- 
donos de  Ahrens,  creemos  que,  aun  cuando  la  tendencia  ma- 
nifiesta de  las  legislaciones  modernas  es  á  hacerla  desapare- 
cer, no  por  eso  ha  perdido  ya  su  razón  de  ser,  ni  deja  de 
presentar  en  bus  modos  antiguos  utilidad  alguna  para  una 
aplicación  futura.  En  su  lugar  veremos  como  principia  á  ce- 
der la  antipatía  manifiesta  que  se  revela  en  los  comienzos 
de  la  revolución  contra  toda  institución  censual;  y  como  es 
por  lo  menos  posible  que  asi  como  prestó  grandes  servicios  en 
la  Edad  Media  favoreciendo  la  conversión  de  los  siervos  en  Aom- 
bres  libres,  esté  llamada  d  facilitar  en  los  tiempos  futuros  la 
lenta,  justa  y  pacifica  transformación  de  la  propiedad,  coneir- 
tiendo  á  los  colonos  ó  arrendatarios  en  propietarios.* 

Esta  juiciosa  previsión,  en  la  que  el  sabio  profesor  espa- 
ñol es  acompañado  por  gran  número  de  pensadores  y  so- 
ciólogos modernos,  parece  que  deberla  mejor  que  á' nadie 
antojarse  á  los  autores  del  Código  civil  portugués,  á  fln  de 
poner  el  mayor  cuidado  en  la  adopción  de  invenciones  en  el 


(1)     Ensayo  gobre  la  historia  del  derecho  de  propiedad  y  s 
actual  en  Europa.  Cap.  XIII,  párrafo  10, ° 
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hijos  cultivaran  la  honra,  el  coto,  el  propio  aioaio  no  1100113 
y  el  territorio  realengo.  La  tradición  romana  de  laenfitóusis 
ejerció  en  aquella  época,  y  aun  más  en  los  siglos  inmediatos, 
vasta  influencia,  pero  fué  en  transferir  una  parte  del  derecho 
de  propiedad,  eso  á  que  llamamos  dominio  úfil,  para  eí  in- 
dustrial agrícola.  Sé  hizo  alguna  cosa  en  el  sentido  econó- 
mico, fué  volver  menos  fácil  el  abuso  y  la  estorsión,  definien- 
do por  un  contrato  los  mutuos  derechos  y  obligaciones  del 
señorío  y  del  cultivador.  El  propio  que  cultivaba  tierras  del 
Estado  solo  porque  sus  padres  y  abuelos  las  hablan  cultivado 
pasaba  á  tener  condominio  en  esa  finca  por  el  aforamiento, 
al  paso  que  aldeas  enteras  mudaban  igualmente  de  situación 
jurídica  por  los  aforamientos  colectivos,  que  variaban  de 
condiciones  hasta  el  punto  de  volverse  alguno  en  rudimentos 
de  concejos.  Las  raciones  ó  cuotas  de  frutos,  fluctuantes  é 
inciertas,  se  convertían  en  cuotas  fijas  que  podían  no  ser 
menos  onerosas,  pero  que  al  menos  eran  ciertas  y  sabidas. 
Al  mismo  tiempo  en  los  dilatados  terrenos  de  los  grandes 
concejos  que  se  constituían,  sobre  todo,  en- el  Sur  del  reino, 
lii  distribución  de  las  tierras,  por  el  sesmo  multiplicaba  lar- 
gamente la  propiedad  alodial  aunque  tributaria,  como  en  los 
siglos  anteriores  la  difundió  la  presaría  villana.  El  ejemplo 
de  los  aforamientos  en  los  territorios  realengos  y  el  temor 
de  que  los  propios  colonos  fuesen  á  buscar  la  fruición  de  lu 
propiedad  plena,  aunque  tributaria,  en  el  seno  de  los  gran- 
des municipios,  inducían  naturalmente  los  señores  do  honras 
y  cotos  á  transferir  del  mismo  modo  para  los  agricultores  un 
quiñón  en  el  dominio  de  las  tierras  inmunes.  La  eufitéusis 
ni  agregaba,  ni  aliviaba  encargos.  Hacia  más  que  eso:  sus- 
citaba en  el  corazón  del  hombre  del  campo  dos  altos  senti- 
mientos, el  de  la  propiedad,  á  pesar  de  incompleta,  y  el  de 
cierto  gcado  de  independencia.  Para  nosotros  serla  bien  poco, 
para  hombres  apenas  emancipados  era  una  revolución;  una 
de  estas  revoluciones  lentas  y  serenas,  que  de  ordinario  son  . 
las  buenas  y  duraderas.* 
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libertad  individual  y  la  naturaleza  de  puro  contrato,  simple, 
comprensible,  como  son  por  vía  de  regla  todas  las  concep- 
ciones fecundas.  Es  una  cosa  vieja,  aplaudida  por  unos,  con- 
denada por  otros,  pero  que  el  pueblo  rural  cada  vez  solicita 
con  más  ardor.  En  política  las  revoluciones  radicales  pueden 
ser  á  las  veces  necesarias;  en  lo  que  todavía  respecta  á  los 
usos  tradicionales  y  á  las  costumbres  jurídicas  de  las  socie- 
dades, solo  de  ordinario  dan  buenos  resultados  las  modifica- 
ciones ó  las  transformaciones  graduales  de  lo  que  existía 
antes.» 

Más  próximo  de  la  época  actual,  en  1887,  el  más  aprove- 
chado de  Iob  discípulos  de  Berculano,  el  Sr.  Oliveira  Mar 
tins,  presentaba  en  la  Cámara  de  diputados,  un  largo  pro- 
yecto que  denominó  «del  fomento  rural >.  En  el  luminoso 
preámbulo  escribía  lo  siguiente: 

«Es  umversalmente  reconocido  que,  si  los  latifundios  son 
nefastos  para  la  economía  rural  de  un  país,  la  excesiva  divi- 
sión y  más  aun  tal  vez  el  fraccionamiento  de  las  limitadas 
tierras  de  un  mismo  dueño  son  un  mal  igualmente  grave. 
Nuestros  emprazamentos  antiguos  eran  un  medio  de  corregir 
el  fraccionamiento  de  la  propiedad,  pero  la  jurisprudencia 
actual,  y  las  evoluciones  tendencionales  de  las  costumbre» 
anularon  casi  ese  beneficio.  Serla  un  error  pretender  restau- 
rar el  pasado,  pero  es  urgente  poner  diques  á  un  movimien- 
to, que,  en  nuestras  regiones  de  pequeña  propiedad,  deter- 
mina, por  la  fuerza  brutal  de  las  cosas,  la  transferencia  pro- 
gresiva de  la  tierra  de  las  manos  de  quien  la  labra  para  las 
manos  de  capitalistas  que  sobre  ella  constituyen  rentas.  De 
tal  forma  se  anula  la  obra  social  de  tantos  siglos;  y  evitar 
esa  destrucción  y  prevenir  de  futuro  lo  que  vendría  á  suce- 
der en  los  terrenos  incultos,  que  ahora  vengan  á  ser  empra- 
zados,  fué  el  pensamiento  generador  del  titulo  VIII  de  esta 
ley.» 

Ahora  bien,  las  prescripciones  propuestas  por  el  ilustre 
diputado,  equivalían  en  grande  parte,  como  la  permisión  de 
los  laúdennos,  á  esa  restauración  del  pasado,  que  el  espíritu 
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se  dividían  en  dos  grandes  categorías  caracterizadas  por  la 
duración.  Eran  perpetuos — fateusins — aquellos  en  que  no  se 
estipulaba  limitación  de  tiempo.  Eran  temporarios  los  llama- 
dos de  vidas  cuando  el  dominio  útil  era  concedido  á  cierto 
número  de  personas,  ordinariamente  tres.  Éstos  por  la  anti- 
gua jurisprudencia  se  devolvían,  acabadas  las  vidas  estipu- 
ladas, al  sefiorío;  que  podía  negar  ó  conceder  la  renovación 
con  las  mismas  ú  otras  condiciones. 

No  era,  no  obstante,  ya,  y  desde  mucho  tiempo  no  era  el 
carácter  de  perpetuidad  ó  la  falta  de  él,  que  distinguía  las 
dos  órdenes  de  prazos.  La  perpetuidad  sin  facultad  de  alte- 
rarse las  condiciones  por  parte  del  señorío  directo,  se  había 
extendido  por  la  jurisprudencia  á  todos.  Asi  lo  reconoce 
Coelho  da  Rocha  (1),  atribuyendo  esa  evolución  favorable  á 
los  foreros  á  los  trabajos  de  Velasco,  Caldas  Pereira  y  otros 
comentaristas.  Desde  el  siglo  xvi,  perfeccionada  la  cultura 
del  Derecho  romano  é  invocada  la  equidad  á  cada  paso  re- 
comendada en  los  fragmentos  del  digesto,  la  jurisprudencia 
introdujo  en  la  práctica  forense  la  obligación  de  renovarse 
por  los  señoríos  el  aforamiento  eü  vidas  al  heredero  de  la  úl- 
tima, aun  mismo  cuando  en  la  investidura  se  hallase  expresa 
la  cláusula  contraria.  De  esta  manera  es  cierto  que  todos  los 
prazos  quedaron  perpetuos,  pues  que  la  renovación  importa- 
ba apenas  la  reforma  del  título  sin  alteración  de  su  esencia. 

A  tal  punto  había  llegado  la  evolución  jurídica  cuanto  á 
la  perpetuidad  de  las  enfitéusis  de  toda  especie;  y  así  juzga- 
ban constantemente  los  tribunales.  Ni  eran  ya  admitidas 
algunas  distinciones  que  con  grande  copia  de  erudición 
aconsejaba  un  notable  jurisconsulto  especialista  de  principio, 
de  este  siglo  (2),  y  según  las  cuales  habría  lugar  á  exami- 
nar, en  la  primera  renovación,  si  la  pensión  primordial  era 
por  tal  forma  mínima  que  se  debiesen  juzgar  compensados 


(1)  Instituciones  de  Derecho  civil  portugués,  tomo  II,  nota  10. 

(2)  Almeida  Lobao:  Tratado  práctico  y  critico  de  todo  el  derecho 
enfitéutico,  párrafo  1.065  y  siguientes. 
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mentó  en  el  reinado  de  D.  Juan  I,  ya  en  la  forma  romana 
del  Código  de  Justiniano  y  de  la  Constitución  del  emperador 
Zenón.  Y  fué  en  esa  forma  romana  que  prevaleció  y  se  per- 
petuó, siendo  absoletas  mucho  antes  de  nuestros  días  y  de  la 
legislación  contemporánea  todas  las  cláusulas  de  obligacio- 
nes personales  de  sujeción  ó  vasallaje.  Así  es  que  bajo  este 
punto  de  vista  es  perfectamente  fiel  la  descripción  de  Hercu- 
lano  arriba  citada. 

En  la  segunda  mitad  de  este  siglo  antes  de  la  promulga- 
ción del  Código  portugués,  hecha  obligatoria  la  renovación 
de  vidas,  extinguidos  cualesquier  antiguos  servicios  perso- 
nales por  las  leyes  y  por  la  interpretación  de  los  tribunales, 
todos  los  contratos  enfltéuticos  de  cualquier  especie  se  hicie- 
ron perpetuos,  todos  los  bienes  enfltéuticos  continuaron  indi- 
visibles, salvo  consentimiento  del  señorío  directo.  La  dife- 


«Et  quando  monachus  noster  illu  iverit  faciatis  ei  servicium. 
(ídem,  1833). 

Et  detis  nobis  pelitam  (finta,  imposición  personal)  et  carneirum  et 
faciatis  nobis  servicium,  secundum  quod  alii  vestri  vicini  faúwnt. 
(ídem,  1821).  * 

Em  cada  hum  anno  á  granja  do  dito  Moesteiro  oito  homens  de  cava 
e  dous  de  poda  e  dous  de  vendima  con  suas  noites  e  hum  carro  dester»- 
co  e  meia  dusia  de  colmoe  (ráselo.  (Archivo  del  Monasterio  de  Boste- 
11o,  1471). 

Servico  ao  dom  abbade  oadano  quando  for  por  essa  comarca  con- 
vem  a  saber  un  carneiro  V  sóidos  de  pam  e  huma  cabaca  de  vinho  e 
huma  teiga  de  cevada  e  quando  alo  non  fardes  dardes  nove  sóidos, 
(ídem,  1428). 

E  que  sempre  nos  seja  obediente  e  reverente  como  vasallo  deve  a  seu 
8enhor.  (ídem,  1497). 

E  agasalhareis  em  vossas  casas  nosos  criados  e  monges.  (Archivo 
de  Santo  Tirso,  1585). 

Nem  seréis  rendeiro  d'El  Rey,  nem  fiador  de  renda...  nao  possaes 
fazer  feco  (feudo)  a  nenenhum  fidalgo  nem  pessoa  poderosa.  (ídem, 
1497). 

E  que  sirvan  ao  Mosteiro  e  prior  com  seus  corpos  e  armas  quando 
for  en  chamados.  (Archivo  del  Monasterio  de  Roriz,  1542). 

E  servir  ho  Mosteiro  quando  ho  mandar  em  com  vara  e  telha  e  pe- 
dra  e  qual,  e  atodosos  outros  bons  usos,  e  costumes,  como  bom  servi- 
dor, (ídem.  1538). 

E  non  devem  fazer  servico  a  cavalleiro  nem  a  dona  nem  a  crerigo 
nem  a  outro  homem  neñum  nem  se  chamar  em  por  homem,  nem  a  mu- 
Iher  por  matada  (sierva,  manceba,  criada  ó  moza  deservir,  que  por 
condición  ó  salario  tenía  obligación  de  emplearse  en  obsequio  y  servi- 
cio de  sus  amos  ó  señores)  d'outro  homem  nem  d'outra  dona,  ergo  do 
abbade  e  do  convento...  e  devem  sempre  guardar  senhorio  do  Moes- 
teiro». (Archivo  del  Monasterio  de  Pedroso,  1317). 
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reccia  subsistente  entre  unas  y  otras  en  fiteusis,  era  únican 
te  cuanto  á  la  forma  de  sucesión  de  los  enñteutas.  Esta 
obstante,  era  importantísima. 

Los  prazos  fateogins  seguían  el  orden  de  sucesión  ord 
rio,  podían  ser  dejados  en  legado,  solamente  dentro  dt 
fuerzas  del  tercio  de  libre  disposición;  eran  partidos  poi 
timación  entre  los  herederos,  encabezándose  en  uno  de 
de  la  legitima  y  dando  tornas  cuando  la  excediese.  E 
prazo  de  Iwre  nomeiaqao  tenia  el  enfiteuta  derecho  de  esc( 
la  persona  que  debía  suceder. 

No  podía,  sin  embargo,  preterir  el  orden  de  los  des 
dientes  ó  ascendientes  en  favor  de  tercero,  salvo  en  el 
de  derecho  común  de  caber  en  el  tercio  el  valor  de  su  d 
nio  útil.  En  los  llamados  familiares  mixtos  para  hijos  y 
cendientes,  debía  siempre  escoger  un  hijo  ó  hija,  sin  p 
nombrar  nietos  habiendo  hijos.  En  los  simplemente  famü. 
podia  el  nombramiento  recaer  en  un  pariente,  respetan 
la  linea  de  generación  solamente  en  los  casos  de  ser 
cláusula  expresa  en  la  institución.  El  nombramiento  p 
ser  hecho  en  vida  para  realizarse  después  de  la  muert 
como  generalmente  ocurría,  por  acto  testamentario;  el 
mero  podia  ó  no  ser  revocado  durante  la  vida,  seguí 
cláusulas  de  la  institución  (1). 

Si  el  sucesor  no  era  nombrado  ni  durante  la  vida  n 
acto  testamentario,  ó  si  el  nombramiento  por  vicio  de  i 
lidad  quedaba  nulo  ó  caducado,  ó  en  la  falta  de  hert 
universal,  deferíase  en  el  orden  natural  de  la  sucesión, 
á  uno  solo  de  los  herederos,  prevaleciendo,  como  en  loi 
yorazgos,  las  reglas  de  preferir  el  más  próximo  en  gra 
más  remoto,  el  varón  á  la  hembra,  dentro  del  mismo  ¡ 
y  asi  mismo  el  más  viejo  al  más  joven.  Así  entre  los 
legítimos  prefería  el  primogénito  varón;  á  falta  de  los 
la  misma  regla  para  los  nietos,  biznietos,  etc.,  despu 


(1)    Coelho  da  Bocha,  Instituciones  de  Derecho  civil  portuai 

mo  H,  párrafos  662  á  565. 
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iiíes  y  colaterales  por  el  mismo  orden;  no  teniendo 
tales  casos  el  derecho  de  representación  (1). 
>ues,  el  principio  de  la  libertad  de  testar  que  predo- 
n  la  sucesión  de  los  prazos  en  vidas,  limitada  gene- 

dentro  de  la  familia,  y  en  la  mayor  parte  de  los 
igada  la  opción  dentro  de  los  herederos  necesarios, 
)ia.  Era  una  excepción  al  derecho  común,  en  favor 
trina  que  amplia  las  facultades  del  testador;  excep- 
m portan cia  suma  en  la  práctica,  porque  en  enfiteu- 
turaleza  semejante  estaba  constituida  grande  can  ti- 
ienes  en  las  diversas  provincias  del  reino  y  la  ma- 
:  de  los  de  la  provincia  del  Miño,  la  más  floreciente, 
ada  y  la  más  cuidadosamente  cultivada  entre  todas, 
ar  de  esto,  á  pesar  de  la  experiencia  de  los  siglos, 
le  tantas  y  valiosas  razones  que  están  aconsejando 
erna  ciencia  jurídica  una  saludable  reacción  en  fa- 
libertad  del  testamento,  era  vulgar  entre  los  juris- 

portugueses,  que  se  consideraban  representantes 
uela  avanzada,  la  prevención  contra  los  prazos  de 
Haqao,  exactamente  por  aquello  que  en  si  contenían 
'ecundo  y  benéfico.  Imbuidos  por  un  lado  por  los 
de  Francia,  y  por  otro  lado,  por  las  tradiciones 
as  consideraban  la  división  forzada  de  la  herencia 


Í6,  párrafo  2.°, 

por  eí  uso,  determinando  en  estos  términos:  «Y  falleciendo 
b  intestato  no  nombrando  persona  alguna  en  el  foro,  y  sin 
scendiente  ó  descendiente,  quede  el  foro  devuelto  al  señorío. 

0  por  su  muerte  algún  hijo  legitimo,  nieto  6  biznieto  varón, 
ro  quedar  en  él,  y  asimismo  a  la  hija  ó  nieta,  no  habiendo 

puesto  que  sea  más  mozo  que  la  hija  ó  nieta.  Y  donde  hu- 
j  hija  no  habrá  el  foro-nieto,  ni  nieta,  puesto  que  el  nieto 

1  hijo  máa  viejo,  y  donde  haya  muchos  hijos  ó  hijas  siempre 
e  los  hijos,  ó  la  mayor  de  las  hijas  á  falta  de  los  hijos,  haya 
irraí'o  4.°  Y  todo  esto  que  decimos  de  los  hijos  y  nietos  por 
□diente,  tendrá  lugar  y  se  guardará  en  los  de  la  linea  as- 
;onviene  saber,  padre  y  madre  y  abuelos  cuando  no  hubie- 
de  la  linea  descendiente,  etc.* 

Ordenación  (dice  Lobaó,  Tratado  práctico  y  critico  de  todo 
mfitéutico,  tomo  I,  párrafo  177)  deducen  los  doctores  la  con- 
¡eral  que  no  hay  derecho  de  representación  eu  los  bienes, 
ion  se  difiere  por  concesión  doi 
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3  y  ascendientes,  una  aplicación  ine- 
¡  igualdad,  del  cual  tanto  se  ha  abu- 
imano,  promoviéndose  inconsciente- 
y  la  miseria,  en  vez  de  alcanzarse  la 
elevación  aei  mvei  moral  y  material  de  la  humanidad.  Es- 
píritus rectos  y  esclarecidos  no  sabian  desprenderse  del  pre- 
concepto  y  preferir  la  observación  de  los  hechos  que  tenían 
patentes.  A  este  influjo  fatal  do  escapó  el  propio  Coelho  da 
Rocha,  uno  de  los  más  eruditos  maestros  de  la  ciencia  del 
Derecho  en  Portugal;  y  bien  asi  lo  deja  ver  en  la  vacilación 
con  que  después  de  sumariar  los  buenos  argumentos  de  los 
defensores  de  los  prazoa  de  nomeiaqao,  se  dejó  arrastrar  por 
otros  de  orden  secundaria,  y  por  la  vaga  descripción  de  in- 
convenientes parciales,  además  facilísimos  de  remediar,  sin 
tocar  en  lo  esencial  de  la  institución  (1). 


(1)  Damos  aquí  la  parte  final  de  la  nota  10.*  de  las  Instituciones  del 
Derecho  civil  portugués,  obra  por  demás  recomendable  por  la  claridad 
y  método  de  la  exposición  y  que  sirvió  de  testo  hasta  la  promulgación 
del  Código  en  la  enseñanza  del  Derecho  civil  en  la  Universidad  de 
Coimbra,  Bespetamos  la  memoria  y  acatamos  el  saber  del  venerando 
maestro;  pero  vémonos  obligados  por  la  convicción  á  desviarnos,  en  este 
como  en  otros  varios  puntos,  de  su  doctrina.  Asi  el  lector  apreciará 
por  sf  mismo  fácilmente  cómo  el  espíritu  de  escuela  inquina  en  las  pro- 

Sias  elevadas  inteligencias  la  nitidez  y  vigor  del  raciocinio.  Discurrien- 
o  sobre  las  ventajas  é  inconvenientes  de  la  enfitensis,  Coelho  da  Ro- 
cha escribía  lo  siguiente: 

■Se  ha  disputado  si  el  actual  sistema  de  los  aforamientos  entre  nos- 
otros es  útil  ó  perjudicial,  considerado  bajo  el  punto  de  vista  económi- 
co. Sus  apologistas:  1."  Hallan  los  prazos  un  obstáculo  al  demasiado 
fraccionamiento  de  la  propiedad  territorial,  y  por  tanto  un  elemento 
de  la  conservación  de  las  familias  en  su  estado  regular  sin  alteracio- 
nes violentas,  lo  que  de  cierto  es  una  ventaja  para  la  sociedad.  2.°  Los 
respetan  como  origen  indirecto  de  la  sobriedad  y  economía  familiar,  y 
por  tanto  de  la  moral  que  se  nota  en  la  clase  de  los  labradores  foreros, 
entre  los  cuales  se  encuentra  grande  repugnancia  á  ver  sus  bienes  re- 
partidos por  los  hijos,  ó  vendidos,  que  por  eso  emplean  todos  los  es- 
fuerzos del  trabajo  y  economía  para  adquirir  medios  pecuniarios  con 
que  puedan  casar  ó  remediar  á  los  otros  hijos.  8."  Argumentan  oon  la 
riqueza  y  prosperidad  de  la  provincia  del  Mino,  donde  principalmente 
se  estableció  este  sistema.» 

■Los  antagonistas  solamente  notan  los  inconvenientes  de  estos  ma 

¡•orazgos  rústicos  (?)  1."  Muere  un  padre  sin  disponer;  el  hijo  más  viejo 
evanta  precipuos  todos  los  bienes,  y  los  otros  hijos  heredan  la  pobre- 
ta y  la  miseria  (?).  Entra  una  mujer  tal  vez  rica  en  una  casa  de  praeos, 
el  marido  consume  los  bienes  de  la  mujer,  y  á  su  muerte  el  hijo  más 
viejo  pone  d  la  Taadre  en  la  calle  (?!)■■■  La  acción  de  alimentos  que  podría 
moderar  la  dureza  de  estos  acontecimientos  sólo  puede  ser  efectiva  en 
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Esta  educación  jurídica  explica  hasta  cierto  punto,  pero 
no  justifica  el  procedimiento  de  los  autores  del  Código  civil. 
Se  estableció  en  éste  (y  no  hay  en  eso  sino  motivo  de  ala- 
banza por  lo  que  respecta  al  método)  distinción  entre  las  en- 
fiteusis  constituidas  y  las  que  de  futuro  vengan  á  constituir- 
se. Cuanto  á  las  primeras,  generalmente  se  respetó  el  dere- 
cho adquirido  por  los  contratos,  y  se  adoptaron  reglas  equi- 
tativas de  interpretación  y  suplemento  á  las  omisiones  de  los 
pactos  existentes.  Pero  ante  las  reglas  sucesorias  del  prazo 
en  vidas,  el  legislador  aberró  completamente  de  la  norma 
establecida,  se  convirtió  de  compilador  en  reformista  radi- 
cal; reformó  aboliendo,  proscribiendo,  golpeando  de  muerte 
el  libre  nombramiento  del  enfiteuta,  más  ó  menos  restricto, 
como  arriba  explicamps.  Triste  es  decirlo,  pero  es  verdad. 
La  libertad  de  testar  en  su  forma  limitada,  tradicional,  ex- 
perimentada, consagrada  por  la  práctica,  reconocida  por 
sus  beneficios,  aceptada  por  los  pueblos  que  nunca  se  acor- 
daron de    reclamar  en    contrario,  y  al  revés   la    disfru- 
taban tranquilamente  sin  curar  de  disquisiciones  de  juris- 
prudencia intransigente;  esa  libertad  de  testar  que  habla 
perpetuado  en  las  familias  muchos  bienes,  el  apego  á  la  tie- 


los  casos  de  notable  riqueza,  que  son  raros.  2.°  Insisten  en  el  inmenso 
y  lamentable  cuanto  délos  litigios,  que  nacen  de  la  incoherencia  é  irre- 
gularidad de  este  sistema,  así  entre  los  señoríos  y  los  foreros  como 
entre  los  miembros  de  las  familias  de  éstos.» 

»  Aunque  estemos  convencidos  de  que  no  es  el  sistema  de  los  prazo* 
la  causa  de  la  prosperidad  de  la  provincia  del  Miño,  con  todo,  no  nos 
atrevemos  á  proponer  que  se  extinga:  la  conservación  individual  de 
este  patrimonio  de  las  generaciones,  además  de  ser  un  elemento  de  or- 
den, está  impresa  en  los  hábitos  de  los  pueblos  que  no  se  pueden  alte- 
rar sin  peligro.  Desearíamos,  no  obstante,  que  las  cuestiones  sobre 
este  objeto  fuesen  decididas  por  una  ley  cierta  y  coherente  y  no  estu- 
viesen dependientes  de  las  cláusulas  establecidas  hace  siete  siglos,  en 
razón  á  las  costumbres  del  tiempo  y  del  interés  de  los  señoríos,  perpe- 
tuados hasta  aquí  por  la  rutina  y  hoy  enteramente  condenadas  por  las 
'  ideas  de  la  época.  Nos  parece  que  tai  vez  bastaría  abolir  las  clausulas 
de  los  prazos  de  vidas  convirtiéndolos  todos  en  fateosins;  los  señoríos 


necesario  aún  conceder  alguna  ventaja  al  sucesor  legítimo,  bastaba  di- 
ferirle precipua  la  tercia  de  la  estimación  en  armonía  con  los  princi- 
pios generales  sobre  sucesiones.» 


LAS  CUESTIONES  SOCIALES  Y  EL  IDEAL  CRISTIANO       327 

rra,  el  respeto  al  jefe  y  á  la  tradición  familiar,  esa  libertad 
de  testar  fue  banida,  condenada  y  extinguida. 

El  art.  1.697  ordenó  lo  siguiente:  «Todos  los  prazos  de 
vidas  ou  de  nomeiaqao  ya  ésta  sea  libre,  ya  restricta,  ó  de 
pacto  y  providencia,  revestirán  la  naturaleza  de  fateosins 
heridatarios  puros  en  poder  de  los  enfiteutas,  que  lo  fueren 
al  tiempo  de  la  promulgación  del  presente  Código,  salvas  las 
disposiciones  de  los  artículos  subsiguientes». 

Los  tres  siguientes  artículos  se  limitan  á  regular  la  tran- 
sición. 

El  ilustre  comentador  del  Código  civil,  un  jurisconsulto 
cuya  pujanza  intelectual  nadie  desconoce  en  Portugal,  el 
Sr.  Dias  Ferreira  (¡qué  ejemplo  de  la  imagen  que  transforma 
en  axiomas  vanos  preconceptos!)  halló  la  reforma  de  tal  sim- 
plicidad, que  apenas  en  la  nota  al  art.  1.109  la  mencionó 
para  desdeñar  la  blandura  de  los  preceptos  relativos  á  la 
transición.   «El  legislador,  dice,  llevó  tan  lejos  sus  respetos 
por  nuestras  costumbres  de  siglos  y  por  los  hábitos  invetera- 
dos de  respetarse,  como  institución  civil,  los  prazos  de  vidas, 
que  dejó  en  pie  los  nombramientos  aun  revocables,  hechos 
antes  de  la  promulgación  del  Código,  siempre  que  no  fuesen 
revocados  y  se  hallasen  hechos  por  documento  auténtico. 
Para  el  único  y  exclusivo  fin  de  prolongar  por  más  una  vida 
ó  generación  la  existencia  de  los  prazos  de  vidas,  ó  antes 
para  transigir  con  los  preconceptos  de  los  pueblos,  reconoció  el 
Código  efecto  á  la  disposición  testamentaria  aun  antes  de  la 
muerte  del  testador»...  Fué  esta  mínima  benignidad  apenas 
que  pareció  mal  al  comentador;  fué  esta  insignificante  con- 
cesión á  los  llamados  preconceptos  de  los  pueblos  que  irritó 
los  preconceptos  radicales  del  jurisconsulto. 

Cuanto  á  la  regla  en  sí,  á  lo  substancial,  á  lo  permanente, 
á  lo  definitivo,  el  Sr.  Dias  Ferreira  halló  bastantes,  para  la 
justificación,  los  siguientes  teoremas:  «Los  prazos  de  Iwre 
nomeiagao  eran  una  especie  de  mayorazgos  irregulares  que 
pasaban  precipuos  al  sucesor,  llamado  ó  por  nombramiento 
del  enfiteuta,  ó  por  vocación  de  la  ley,  al  contrario  de  lo  que 
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sucedía  con  los  prazos  fateosins...   Acabó  el  Código  con  los 
aforamientos  de  vidas  reduciendo  todos  á  fateosins». 

Es  esto  dogmático,  enfático;  consigna  un  hecho  pero  no 
produce  sombra  de  argumento  en  abono  de  la  reforma.  Lla- 
mar á  los  prazos  de  vidas,  especie  de  mayorazgos,  puede  ser 
retórico,  pero  se  extralimita  de  la  buena  dialéctica,  en  cuan- 
to no  prueba  que  el  mayorazgo  y  el  prazo  de  nomeiaqao  ca- 
ben por  legítima  afinidad  y  clasificación  científica  dentro  de 
la  misma  especie,  ó  sea  bajo  el  punto  de  vista  jurídico  ó  del 
económico. 

Pero  la  razón  y  la  práctica  claman  contra  semejante 
equiparación.  Donde  se  proclamó  analogía  hay  apenas  anti- 
nomia. En  el  mayorazgo  la  institución  prescribe  indefinida- 
mente el  orden  de  suceder;  cada  poseedor  es  simple  admi- 
nistrador; no  vende,  no  enajena,  no  lega;  los  bienes  vincula- 
res constituyen  permanente  mano  muerta;  la  nimia  facultad 
que  se  atribuyó  el  instituidor  anuló  la  de  todos  los  sucesores 
por  todas  las  generaciones.  En  el  prazo  de  vidas  al  contrario, 
cada  propietario,  que  tal  es  el  enfiteuta,  goza  en  vida  de  to- 
dos los  derechos  inherentes  al  dominio,  pagando  el  foro  y  los 
derechos  dominicales  al  señorío  directo;  aprovecha  como  le 
conviene;  puede  vender,  enajenar,  hipotecar;  salva  la  indi- 
visibilidad común  á  todas  las  enfiteusis,  ésta  es  transmisible 
por  todas  las  formas  admitidas  en  derecho;  y  además,  aun 
mejor  que  en  los  bienes  alodiales,  el  enfiteuta  transmite  á 
quien  le  place,  dentro  de  la  familia,  y  conforme  la  institu- 
ción, derechos  tan  amplios  como  los  que  él  propio  disfruta. 
En  el  mayorazgo,  la  primogenitura  es  regla  inflexible  de  la 
sucesión;  en  el  prazo,  la  primogenitura  prevalece  solamente 
en  la  sucesión  ab  intestato,  esto  es,  cuando  el  padre  pudieodo 
nombrar  otro  hijo  no  lo  hace,  lo  que  equivale  á  nombrar  in- 
directamente al  de  más  edad.  En  la  sucesión  del  mayorazgo, 
por  tanto,  predomina  la  preferencia  del  acaso;  en  la  del 
prazo  la  previdencia  paterna. 

Siendo  así  es  forzoso  reconocer  que  la  previsión  del  jefe 
de  familia,  que  naturalmente  conoce  los  hijos  y  vela  por  su 
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ma  garantía,  al  paso  que  la  ceguera  del 
izgo,  que  no  puede  adivinar  las  cuali- 
.iis  necesidades  de  los  sucesores,  que 
aculo  en  las  generaciones  futuras,  es 
i  garantía  de  acierto  sacrificada  al 
á  la  vanidad  de  hacer  atravesar  el 
íitudes  de    los  tiempos  futuros.    Pero 

iamente  absoluta  del  instituidor  del 
10  la  experiencia  demuestra,  situacio- 
1  la  buena  economía  pública,  é  inefica- 

patrimonio  de  las  familias,  la  ley  de  la 
a  herencia,  absorbiendo  en  sus  lineas 
l  de  regular  la  suerte  de  las  familias, 
atendida  igualdad,  que  esta  lejos  de  ser 
la  conveniencia  del  hogar,  sustituyen- 
i  benéfica  del  jefe  de  familia,  desvasta, 
los  bienes,  fuerza  las  ventas  para  par- 
agiota  campestre  al  antiguo  colabo- 

en  la  cultura  de  la  tierra,  disminuye 
paterna  y  afloja  los  lazos  internos  de  la 
asi  siempre  por  muerte  del  progenitor, 
>ersa  y  desliga  á  cada  generación  del 

se  guardaba  respetuoso  culto  á  los  pe- 

íte  obra  de  demolición,  prescribir  con 
os  prazon  de  vidas,  ir  de  encuentro  á  la 
rtuguesa,  desdecir  de  cuanto  ensena  la 
al,  convertida  por  la  experiencia,  fué 

en  esta  parte  la  triste  obra  del  Código  civil  promovida  por 

maestros  y  aplaudida  por  comentadores. 

Conde  de  Casal  Ribeiro. 
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LA  PROSTITUCIÓN  EN  LA  CORTE 

(Continuación) 

bien  se  corre  la  voz,  dice  Pellicer,  de  que  han  des- 
á  loa  ares,  duques  del  Infantado  y  conde  de  Medellin 
mderse  profanaron  las  tapias  del  Buen  Retiro  sal- 
ín tro  á  tiempo  que  la  Reina  nuestra  señora  y  las  da- 
saban  en  corto  por  el  pasadizo  de  los  jardines  á 
Señora  de  Atocha,  donde  tiene  tribuna  á  la  capilla 
santa  y  devotísima  imagen-  (1). 
ansa  de  la  salida  del  Sr.  duque  del  Infantado,  dicen, 
ríe  hallado  con  llaves  falsas  en  Palacio,  para  entrar 
nto  de  una  dama  á  quien  servía;  y  aun  añaden  que  le 
ó  el  Rey;  que  por  no  ser  ocasión  para  el  castigo,  se 
i  y  va  en  son  de  libre  á  Mérida,  pero  en  realidad 
Ll  cerrajero,  que  dicen  se  llamaba  Sierra,  y  vivía  á 
la  de  las  casas  del  duque  de  Lerma,  que  era  el  que 
,s  cerraduras  de  Palacio,  y  dicen  tenia  la  futura  su- 
lel  cerrajero  del  Rey,  se  habla  de  que  lo  llevó  con 
;ema  á  su  casa  D.  Juan  de  Quiñones,  presidente  de 
i,  y  allí  confesó  haber  hecho  la  llave  doble,  y  le 
rarrote  secretamente  y  enterraron  en  San  Luis.»  Pe- 

icer,  Aviios,—  24  de  Mayo  de  1639. 
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lulo,  y  da  por  razón  que  *el  jueves  iba 
la  misma  dama  al  estribo*,  y  refiere 
fué  objeto  al  despedirse  del  Rey  (1). 
o  el  hecho,  ó  exagerado  en  sus  deta- 
er  demuestra  ser  conocidos  del  públi- 
te cimientos,  estos  asaltos  nocturnos 
;e,  auténtico,  es  casi  el  mismo  refe- 
i  de  Palacios,  de  quien  se  referirán 
oezas,  y  de  lo  más  perdido  de  la  corte, 
Sandoval,  conde  Saldafia,  trataron  de 
i  del  Rey,  cuando  éste  se  habla  jicos- 
cerrado,  que  se  encontraba  en  el  lado 
mas  damas.  No  lo  hicieron  con  tanto 
entidos  por  el  ayuda  de  cámara  del 
lo  voces  llamando  á  la  guardia.  Los 
iir  por  la  escalerilla  secreta  de  las  da- 
iballos  con  los  lacayos  á  las  ancas, 
ción  de  la  guardia,  que  no  se  dio  gran 
tando  el  buscar  luz  para  reconocerlos. 
?alacios,  haciéndose  de  nuevas,  estu- 
os  perseguidores.  Desterrados  á  Bada- 
ilguaciles  que  los  escoltaban,  los  lle- 
icia  donde  cafan  las  ventanas  de  las 
iteaban,  para  despedirse  de  ellas  por 
alabras  (2). 

acios  y  á  Diego  de  Sandoval»— (cuen- 
iblioteca  nacional) — «hermano  del  du- 
in  desterrado  al  ejército  de  Badajoz 
;1  retrete  de  Su  Majestad  estando  acos- 
de  incógnito,  y  sabido,  lo  llevaron  á 
imbos  señores  regresaron  á  la  corte 
(3). 


de  Marzo  de  1641. 
,  tomo  VI,  pígs.  22,  26  y  27.-6  y  20  de  Fe- 

1.  7  vuelto.— 7  de  Febrero  de  1645. 
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De  esta  manera  el  amor  del  gran  señor  se  repartía  entre 
la  mujer  legitima,  la  dama,  y  la  manceba,  siendo  ésta,  de  or- 
dinario, quien  llevaba  en  el  reparto  la  mayor  y  la  mejor  par- 
te, mostrándose,  á  veces,  más  celosos  de  ella  que  de  su  pro- 
pia esposa.  Cuéntase  del  Almirante  de  Castilla,  que  al  te- 
ner noticia  de  estar  el  Rey  Felipe  IV  en  compañía  de  su 
manceba,  fué  á  golpear  á  la  puerta  de  la  alcoba  en  donde  se 
hallaban  encerrados,  tratando  de  alcahueta  á  la  madre  de  su 
ninfa.  Las  esposas  legitimas  procuraban  desquitarse,  por  su 
parte,  de  la  falta  de  marido,  y  les  pagaban  su  desvío  en  la 
misma  moneda,  mostrándose,  según  Madama  d'Aulnoy,  tan 
indiferentes  con  sus  rivales,  que,  con  frecuencia,  los  hijos  ha- 
bidos en  la  manceba  alternaban  y  se  educaban  con  los  legíti- 
mos. Sin  embargo,  á  veces  se  agotaba  la  paciencia,  vengán- 
dose cuando  podían  hacerlo.  Letti,  en  la  vida  del  gran  duque 
de  Osuna,  D.  Pedro  Girón,  refiere  el  envenenamiento  de  una 
esclava  por  celos  de  la  duquesa.  De  otro  virey  de  Ñapóles, 
el  duque  de  Medina  de  las  Torres,  cuenta  Pellicer  «quehuvo 
•nueva  de  un  disgusto  entre  él  y  su  esposa  la  princesa,  sobre 
■unos  celos  que  tuvo  de  su  marido.  Bien  sangriento  es  el  lan- 
»ce,  si  es  como  lo  cuentan*  (1). 

«Ha  declarado  el  duque  del  Infantado  un  hijo  legitimo 
■de  2<j  aüos  que  antes  de  casarse  tuvo  en  una  señora  cria* 
¡■da  de  su  casa,  que  despachó  la  duquesa  madre  á  la  otra 
■vida,  y  que  se  casó  con  ella  en  articulo  de  la  muerte.  Que 
■se  llama  D.  Francisco  de  Mendoza;  que  le  ha  tenido  en  su 
■casa  muchos  anos  á  titulo  de  paje,  y  está  al  presente  en  Va- 
•  lladolid»  (2). 

«Dfcese  le  tiraron  al  marqués  de  Caracena  un  carabinazo 
■sobre  unos  amores  antiguos  que  tuvo  en  Flandes  con  una 
■hija  de  un  presidente,  en  quien  tuvo  hijos  siendo  general  de 
■  la  eaballeria:  y  como  después  fué  á  gobernar  á  Milán,  y  es 
•Flandes  tierra  tan  fría,  la  dama  buscó  un  francés  con  quien 


(1)  Pellicer,  Aviiot.-U  de  Marzo  de  1642. 

(2)  Bibl.  N»c,  H.  99,  28  de  Agosto  de  1656. 
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,  y  abrigarse  en  la  cama,  si  n- 
dormir  sola.  T  como  ahora 
han  hecho  al  francés  á  qi 
cen  que  muerto,  otros  herid 
ó.  Crea  vuesa  merced  lo  qu 
•servicio,  que  asi  nago  yo»  (1). 

Ni  podía  suceder  otra  cosa  en  una  corte  corromp 
donde  el  Rey  daba  el  ejemplo  de  la  desmoralización. 

.     .     .     .     Componitur  orbis 

Regís  ad  exemplum. 

Rey  cuyos  hijos  bastardos  se  contaban,  como  los  i 
turco,  por  docenas.  Circulaban  numerosas  anécdota: 
vas  á  las  empresas  amorosas  de  Felipe  IV,  verdader. 
desfiguradas  otras,  pero  todas  ciertas  en  el  fondo.  L< 
ros  refieren  la  aventura  con  la  duquesa  de  Veragüe 
miirido  hirió  al  Bey,  equivocándolo  ó  fingiendo  equi 
con  el  Conde-Duque  (2).  La  tan  conocida  carta  del  ai 
de  Granada  al  Conde-Duque  sobre  las  salidas  noctu 
Su  Majestad,  recién  subido  al  trono,  por  más  que  el  i 
hubiese  rechazado  la  acusación,  da  á  conocer  la  f 
que  el  Rey  gozaba  entre  sus  vasallos.  Estas  transgi 
del  quinto  mandamiento,  fueron  origen  de  frecuer 
gustos  conyugales,  agriados  por  el  carácter  celoso  de 
na  dona  Isabel,  y  hacían  temer  no  viviesen  los  fruto 
Rey  debilitado  por  los  excesos  (3).  Felipe  IV,  según  i 
ro  Holandés,  se  entregaba  lo  mismo  á  la  prostituta  ■ 
recatada,  adquiriendo  las  enfermedades  que  consif 
este  género  de  vida,  al  cual  atribula  todas  las  dolem 
acabaron  con  aquel  Rey.  Por  desgracia  para  España, 
sagios  délos  extranjeros  se  realizaron  alpiedela  letrf 


(1)  Bar  rio  nuevo,  Aviioi. — 20  de  Septiembre  de  1656. 

(2)  Bertaud,  Viaje  por  España.-  -Madama  d'Aiilnoy  atribuyi 
tura  á  la  duquesa  de  Alburquerque,  el  Holandés,  más  pru 
nombra  la  dama. 

(S)    Bertaud,  Viaje  par  Eipaña. 


^t 
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traba  espléndido  con  sus  queridas,  ya  por  taca- 
no  aseguran  el  Holandés  y  Madama  d'Aulnoy, 
on  la  etiqueta,  que  sujetaba  á  la  tasa  hasta  los 
59,  ya,  por  último,  considerando  ser  honra  so- 
r  á  un  Rey  en  sus  esparcimientos.  Tpdos  refieren 
cortesana  mal  pagada,  ó  pagada  con  arreglo  ala 
.cío,  que  era  de  cuatro  doblones,  según  madama 
na  cortesana,  á  quien  el  Rey  dio  cuatro  doblo- 
de  servirse  de  ella,  se  atrevió  á  visitarle  en  tra- 
e,  diciéndole  que  si  él  había  disfrutado  de  sus 
á  su  vez  quería  gozar  de  los  del  Rey.  Y  después 
iricias  y  de  alegrarle  el  ánimo,  pidió  al  Rey  ocu- 
o,  y  al  despedirse  le  arrojé  una  bolsa  con  200 
ciendo:  «Asi  pago  yo  mis  p...»  T  jamás  quiso 
er»  (1). 

e  encontraba  Felipe  IV  tan  llano  el  "camino  de 
q  de  sus  caprichos  amorosos.  Una  joven,  cuyos 
taba  el  Rey,  le  contestó:  «No  tengo  vocación  de 
iiendo,  sin  duda,  á  la  Calderona,  á  quien  el  Rey 
j  el  hábito  después  de  reconocido  su  hijo  don 
ria  (2).  Otra,  en  lenguaje  más  crudo,  le  dijo  «no 
>...  histórica». 

t  género  de  vida  no  era  el  más  á  propósito,  según 
para  tranquilizar  el  carácter  celoso  de  la  reina 
viviendo  el  matrimonio  en  perpetua  guerra  in- 
lijos  y  hermanos  seguían  el  ejemplo  del  padre,  y 
:  el  origen  de  la  enfermedad  que  llevó  al  sepul- 
>e  Baltasar  Carlos,  heredero  del  trono,  fueron 
rematuros  en  una  naturaleza  poco  fuerte. 
i  D.  Fernando,  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo 
prana  edad  de  diez  anos,  muerto  en  la  flor  de 
,  á  pesar  de  su  carácter  eclesiástico  y  de  ser  un 
i  Iglesia,  varios  hijos  bastardos.  «Dtcese» — cuen- 
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infante  D.  Fernando,  que  esté  en 
los  hijas  en  dama  de  gran  sangre,  y 
.fia  y  meterán  las  hijas  en  la  Encar- 
efiora  doña.  ...  de  Austria,  hija 
(1).  Y  Pinelo,  en  sus  Anales,  da  cuen- 
id,  para  meterla  monja,  de  doña  Ma- 
el  infante  D.  Fernando  (2).  En  un  si- 
gobierno  en  que  el  rey  lo  era  todo;  en 

^ „  j , 1,  las  costumbres  domésticas,  y  hasta 

la  moda,  dependían  de  su  voluntad,  necesitaba  la  monarquía 
de  gran  prestigio  moral  para  tener  á  raya  á  los  grandes  se- 
Corea,  cuyos  escándalos  exigían,  con  sobrada  frecuencia,  la 
intervención  del  rey  ó  del  Presidente  del  Consejo  de  Castilla, 
su  delegado  en  el  ejercicio  de  la  autoridad. 

«No  obstante  la  enfermedad  del  presidente,  pasa  adelan- 
te la  reformación  de  las  cosas  de  la  corte,  desterrando  va- 
gabundos, fulleros  y  gente  escandalosa,  y  mujeres  perdidas 
>y  que  estaban  amancebadas  con  mucha  nota  y  escándalo  de  la 
*corte,  con  señores  y  caballeros*  (3). 

Un  afio  más  tarde  el  mal  continuaba,  á  pesar  de  las  me- 
didas del  Presidente,  pues  se  insiste  en  aplicar  la  medida: 
trabajo  inútil,  porque  saliendo  por  la  puerta  volvían  por  la 
ventana,  merced  á  las  poderosas  influencias  que  las  apoya- 
ban y  las  mantenían. 

«Trátase  muy  de  veras  de  reformar  de  vicios  esta  corte, 
■y  principalmente  de  mujeres  que  la  tienen  escandalizada  con 
*su  mal  vivir,  debajo  de  ser  casadas;  y  asi  han  echado  de  ella 
■algunas  con  sus  maridos  y  padres;  y  estos  días  á  tres  algua- 
ciles de  corte,  con  sus  mujeres,  señalándoles  tres  ciudades 
■donde  estén,  y  que  los  corregidores  no  los  dejen  salir  de 

(1)  Pellicer,  Avisos,— 17  Diciembre  de  1641. 

(2)  Anal»*  de  Madrid,  1646.  Las  Carica  de  lo*  jetiutat,  tratan  de  lo 
mismo,  en  una  que  lleva  la  fecha  de  10  de  Diciembre  de  1640  (1641);  y 
en  otra  de  10  de  Octubre  de  1645,  dice:  «  El  Arzobispo  de  Burgos  ba 
•  hecho  un  gran  presente  6  la  hija  del  infante  D.  Fernando,  que  está 
■en  las  Huelgas.*  Esta  debe  ser  otra  diferente,  pues  doña  María  pro- 
fesó, según  Gayangos,  en  las  Descalzas  Reales. 

(3)  Cabrera,  Bciacionct.—b  de  Julio  de  1606. 
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«ellas  sin  orden  de  Su  Majestad;  para  que  con  este  ejemplo 
«se  recojan  las  demás;  y  también  se  hace  lo  mesmo  con  los 
«vagabundos  y  tablajeros  debajo  de  título  de  honrados»  (1). 

«Quejándose  el  marqués  de  Villanueva  del  Fresno  á  don 
«Baltasar  de  Zúñiga  de  no  ver  premiados  sus  servicios,  éste 
«le  contestó  que  Su  Majestad  hacia  merced  á  quien  las  mere- 
«cía,  y  que  si  él  quería  se  la  hiciese,  mudase  estilo  y  costum- 
«bres. — ¿Cómo  mudar?  respondió  el  marqués.  Pues  si  las  mer- 
« cedes  se  han  de  dar  á  los  más  virtuosos,  ¿cómo  quitaron  el 
«oficio  de  sumiller  de  cortina  á  D.  Antonio  Portocarrero,  que 
«es  tan  virtuoso,  para  dárselo  á  quien  há  tantos  años  está 
«amancebado  con  fulana?  Y  al  conde  de  Monterrey,  que  há 
«otros  tantos  lo  está  con  zutana,  también  le  han  mandado 
«cubrir?  Dígame  vuesa  señoría  que  esto  se  gobierna  con  pa- 
«siones  particulares  y  con  causas  justificadas»  (2). 

«Ha  dicho  el  Rey  que  los  señores  y  caballeros  que  no  hi- 
»ciesen  vida  con  sus  mujeres  que  los  ha  de  desterrar  del  rei- 
«rio,  y  que  cada  uno  mire  cómo  vive  y  lo  que  hace,  porque 
»á  ninguno  piensa  perdonar  y  que  todos  vivan  como  cristia- 
«nos.» 

«A  D.  Bernabé  de  Vivando  le  dijo  Su  Majestad: — D.  Ber- 
«nabé,  diez  años  há  que  andáis  amancebado;  por  vida  vues- 
«tra  que  os  vais  á  la  mano,  y  os  enmendéis,  de  suerte  que  yo 
«lo  entienda;  no  sea  esto  causa  que  desdoréis  vuestros  bue- 
«nos  servicios  y  me  obliguéis  á  que  os  envíe  á  decir  lo  que 
«tengo  determinado  si  no  os  enmendáis.  Con  lo  cual,  echó  de 
«la  corte  la  ocasión  de  su  tropiezo  y  anda  más  justo  que  una 
«bota  blanca. 

•Envió  á  llamar  al  Almirante  de  Castilla,  á  quien  dijo: — 
«Por  vida  vuestra,  que  lo  pasado  sea  pasado;  que  os  enmen- 
«déis  y  no  me  digan  de  vos  lo  que  se  dice  en  la  corte,  ni  an- 
«déis  en  compañías  que  os  estorben  entrar  en  Palacio.»  Con 
lo  cual  se  enmendó  de  manera  que  luego  echó  de  su  casa  á 


(1)  Cabrera,  Relaciones. — 29  de  Agosto  de  1608. 

(2)  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Colombina,  Aa. — 10  de  Agosto  de 
1621. 
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aupaban; 
ue  habia 
donaire, 

e  todavía 
as  escan- 
dí MiüuiouiH.  íjovo  poiBvu»j«  iu »u  una  famosa 
manceba,  llamada  por  eso  «la  Almirantilla* ,  que  le  pagaba 
su  carino  como  éstas  mujeres  pagan  á  quien  las  mantiene. 
Habiendo,  ésta,  dado  una  cita  á  Villamediana,  y  encontran- 
do éste  ocupada  la  plaza  por  el  el  legitimo  dueño  de  la  joya, 
compuso,  despecbado,  el  siguiente  soneto: 

De  media  noche  pasa,  y  no  te  aguardo, 
Señor,  porque  poniendo  centinelas, 
At  Almirante  ven  alzando  reías 

Y  verga  en  alto  su  bajel  gallardo. 
Contra  las  lluvias  tiene  por  resguardo 

A  dos  piernas,  tus  bien  breadas  telas, 

Cuando  tú,  cual  piloto  te  desvelas, 

T  echas  mano  al  timón,  en  nada  tardo. 

Amaina,  amigo,  amaina  por  tu  vida, 
Que  si  engolfarte  en  esos  mares  fraguas, 
Estarás  con  peligro  y  yo  con  miedo. 

Que  esa  negra  Almiranta  está  rompida, 

Y  hace  por  tantas  partes  tantas  aguas, 
Que  há  menester  la  bomba  á  cada  credo  (*2). 

Tradición  era  en  la  familia  de  los  Almirantes  de  Castilla 
la  mala  conducta  de  bus  representantes;  el  hijo  no  fué  mejor 
que  el  padre.  «A  la  mujer  del  Almirante* — dice  Barrionuevo 
-«se  le  ha  vuelto  el  juicio  de  los  despegos,  desaires  y  mala 
•  pida  que  su  marido  le  da,  que  es  cosa  rematada;  como  todos 
'lo  hacen,  siendo  en  esta  parte  el  más  desordenado  de  cuantos 
•hay;  buscando  siempre  modos  exquisitos  de  darle  pesadum- 
bre» (3). 


Colección  de  libro»  raro»,  tomo  XVII,  pég.  644.— Cartas  de  Men- 
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Si  la  conducta  de  los  Almirantes  de  Castilla  nada  tenia  de 
ejemplar,  la  mala  vida  de  los  de  Aragón  ha  sido  proverbial 
de  padres  en  hijos,  sin  que  esto  sea  dar  un  certificado  de  hou 
radez  á  los  condestables  de  Castilla.  Uno  de  ellos,  en  1654, 
tenia  una  querida  llamada  la  Orifvna,  á  quien,  por  hallarse 
complicada  en  la  muerte  dada  por  el  Condestable  á  un  cria- 
do suyo,  la  condenaron  al  emparedamiento  de  Baeza.  Ha- 
biéndose escapado  de  su  prisión  en  Toledo,  fué  presa  de  nue- 
vo en  Madrid,  y  de  alli  se  la  envió  al  emparedamiento  de 
Ubeda;  pero  á  mitad  del  camino  se  la  mandó  volver  á  Tole 
do,  á  instancias  de  la  Reina.  «Todo  es  comedia  en  Madrid 
«sin  haber  más  firmeza  en  las  cosas  que  en  el  aire  que  co- 
»rre.  En  la  primera  fiesta  que  haya  en  Palacio  enviarán  por 
•ella»  (1). 

•Algunos  señores  fueron  desterrados  de  la  corte  para  que 
'hicieran  vida  con  sus  mujeres,  obligando  á  otros  que  las  te- 

•  nian  fuera  á  traerlas  á  su  lado  (2). 

•Las  costumbres  de  esta  corte  están  tan  estragadas,  que 
•justamente  ha  sido  Su  Majestad  movido  de  mandar  formar 

•  una  junta  con  particular  cuidado  á  su  reformación;  y  han 
•salido  desterrados  de  Madrid  el  marqués  de  Palacios  y  el 
■marqués  de  Mirallo,  del  apellido  Valdés,  como  personas  en- 
'caudalosas  y  de  mal  vivir*  (3). 

•  El  Presidente  de  Castilla»— dice  Pellicer — «va,  poco  á 
•poco,  echando  de  la  corte  mujeres  de  mal  vivir,  que  dan 
•escándalo  con  amancebamientos  largos  y  públicos*.  Y  más 
•abajo:  «Persigúese  la  pesquisa  contra  las  damas  públicas  y 
'amancebamientos  escandalosos*  (4). 

•Por  orden  del  Consejo  Real  se  van  llamando  de  todo  el 
•reino  algunos  personajes,  por  estar  amancebados,  con  nota 
•de  los  pueblos  en  que  viven  y  el  escándalo.  Hoy  hay  aquf 


(1)  Barrionuevo.— 29  de  Agosto,  6  de  Octubre,  5,  9  y  28  de  Diciem- 
bre de  1653. 

(2)  Gaceta  del  16  de  Mayo  de  1621. 

(3)  Noticia*  de  Madrid.— 16  de  Enero  de  1648. 

(4)  Pellicer,  Avitot.— 1.»  y  15  de  Septiembre  de  1643. 


•once  mujeres  desterradas,  porque  traían  inquietos  á  algunos 
*señoresy  y  &  otros  que  no  lo  son;  algunas  de  ellas  gente  de 
^obligaciones por  su  calidad,  mas  su  vida  no  decía  con  ellas » (2). 

•El  Consejo  Real  de  Castilla  puso  en  conocimiento  del  Rey 
■la  necesidad  de  castigar  pecados  públicos,  en  gente  grave 
'contra  quien  no  se  puede  proceder  comunmente.  Su  Majestad 
»dió  orden  para  desterrar  gran  numero  de  personas,  títulos 
•caballeros  y  criados  de  la  Casa  real,  entre  ellos  á  los  mar- 
queses de  Mirado  y  Palacios,  D.  Juan  de  Castilla,  don  Bal- 
tasar de  Zúfiiga,  hijo  del  conde  de  Mirabel»  (3). 

■Un  memorial  han  dado  al  rey  de  143  señoras  casadas  de 
'malvivir;  378  caballeros  tahúres  perdidos  por  el  juego;  y 
■de  infinidad  de  mal  entretenidos  que  se  podrían  entresacar 
■de  los  demás  para  la  quietud  de  la  corte.  Remitiólo  al  Pre- 
sidente y  él  á  D.  Vicente  Bañuelos,  quien,  llegando  á  una 
•señora,  le  envió  enhoramala,  y  quiso  darle  muchos  chapina- 
»zos  y  mesarle  las  barbas»  (4). 

En  suma,  como  decía  el  romance  hablando  de  los  se- 
ñores: 

Una  nobleza  rendida 
Sólo  á  la  sensualidad, 
Que  pasa  toda  su  vida 
Coche  aquí,  coche  acullá. 

Y  de  ellas  decía  una  de  las  infinitas  sátiras  qué  corrían 
en  los  tiempos  de  la  regente  doña  Maria  de  Austria: 

(1J  Carta*  de  lo*  jeiuítaa,  tomo  VI,  pág.  88.— 7  de  Marzo  de  1645. 

(2)  ídem,  tomo  VII,  pág.  120.— 3  de  Diciembre  de  1647. 

(8)  BibL  Nac,  S.  140  y  H.  38,-6  de  Enero  de  1638. 

(4)  Barrionuevo.— 20  de  Febrero  de  1658, 
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Mujeres  de  mala  vida 
Tan  sin  excepción,  que  hay 
Del  gremio  de  la  nobleza 
Muchísimas  que  notar. 

Donde  amor  todo  lo  vence 
Si  se  resuelve  á  tirar 
Flechas  de  oro,  aunque  las  tire 
Contra  el  dosel  más  ducal  (1). 

syro  refiere  un  hecho  curioso,  que  corrió  como  veridi- 
11  tiempo,  el  cual,  aun  siendo  falso  como  es  muy  pro- 
)  fuese,  y  él  mismo  no  le  da  asenso,  muestra  cuál  era 
i  de  que  gozaban  nuestras  damas,  y  de  lo  que  se  las 
i  capaces. 

D.  Juan  de  Fersia,  que  formaba  parte  de  la  embajada 
i  por  el  Sultán  al  Rey  de  España,  fué  muerto  á  manos 
uyos,  y  á  pesar  de  haberse  convertido  á  la  religión 
i»,  no  se  consideró,  sin  duda,  su  conversión  como  muy 
;;a,  siendo  profanado  su  cadáver  por  una  chusma  in- 
i,  y  arrojado  á  un  barranco  á  ser  pasto  de  los  perros 
de  rapiña. 

jués  de  describir  su  muerte,  añade  Piñeyro: 
dijeron,  más  tarde,  que  el  perro  merecía  esto,  porque 
aron  un  registro  con  las  mujeres  que  poseyó,  que  pa- 
de  ciento,  y  con  notas  que  decían:  «A  tantos  de  Ene- 
;i  á  doña  Fulana,  mujer  de  Fulano,  por  tantos  escu- 
por  tal  medio.  Tiene  buenas  pantorrillas,  tal  señal, 
a  vestida  de  tal  suerte.  Traía  tales  medias,  etc.»  Lle- 
eí  libro  al  Rey,  quien  lo  mandó  quemar  por  figurar  en 
mas  damas  de  calidad.  Se  creia  que  por  jactarse  en 
ra  ponia  en  el  libro  cuantas  señoras  le  agasajaban; 
fué,  bien  mereció  lo  que  le  hicieron;  pero  no  lo  creo 
ngo  por  mentira*  (2). 
acta  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  resumió  en 


ude  al  escandaloso  trauco  de  empleos  y  negocios  de  que 
i  la  mujer  y  á  las  "        '  '       '      ' 
ieyro,  Faxtiginia, 


uier  y  a  las  bijas  del  privado,  el  duque  de  Medinaoeli. 
.  Fot"  ■■'■■■ 


(1)  Sabido  es  lo  que  en  retórica  significa  wlecirmo.  Marcial  lo  < 
pleó  en  sentido  figurado,  pero  no  muy  decente,  y  á  Villa  medí  a  ni 
aonsaban  en  una  sátira  contra  él  de  someter  solecismos  en  el  sent 
de  Marcial.  No  parece  ser  éste  el  que  aquí  corresponde.  Quizás  si{ 
fique  que  no  ha  cambiado  los  papeles,  equivocando  los  enredos  de  u 
con  los  de  otras. 

(2)  Parece  aludir  á  los  casos  ya  citados  en  que  les  quitaban 
amantes,  lo  que  les  hablan  dado. 

(31    El  vellón. 
(i)    Seío. 
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Reciben  al  principio  unas  bujías, 
Mas  luego  anhelan  al  metal  más  grato 
F  en  figura  de  ninfas  son  arpías. 

El  mayorazgo  es  corto,  el  aparato 
Abundante  de  joyas  y  de  telas 
Para  servir  al  Ídolo  de  ornato. 

¿Quién  nos  dirá,  (dejando  sus  cautelas 
Mayores),  lo  que  cuestan  sus  encajes, 
Sus  cadenetas,  randas  y  arandelas? 

¿Quién  las  ciegas  mudanzas  de  los  trajes? 

Otro,  gastada  ya  la  hacienda  toda 
Con  Lesbia,  hace  el  postrero  desconcierto 
Y  la  conduce  en  clandestina  boda. 

Al  panal  de  sus  labios,  inexperto 
Corrió  para  lograr  la  miel  primera, 
Con  risa  del  que  sabe  lo  más  cierto. 

Y  el  padre,  como  Cremes,  por  la  nuera 
que  tañe  y  canta,  contra  el  hijo  brama, 
Aunque  al  fin  se  conforma  y  se  modera  (1). 


Pedro  Pérez  de  la  Sala, 


(Continuará.) 


(1)     Bartolomé  de  Aigensola,  Epístola  contra  lo»  vieioi  de  la  corte. 


«luiCOS  Y  JUECES 


La  opinión  pública,  ese  monstruo  de  cien  mil  cabezas  como 
muy  atinadamente,  lena  llamado  uno  de  nuestros  más  emi- 
nentes dramaturgos,  se  encuentra  en  los  actuales  momentos 
hondamente  preocupada,  por  la  perpetración  de  un  delito 
que  reviste  caracteres  excepcionales  y  cuyas  nebulosidades 
son  inñnitas. 

El  publico  de  Madrid  que  es  el  que  compone  esa  opinión 
cuya  curiosidad  no  se  satisface  nunca,  ni  aun  con  los  su- 
cesos de  más  importancia,  tiene  la  fatalísima  condición  de 
guiarse  siempre  por  las  primeras  impresiones,  encariñándo- 
se con  ellas  dé  tal  manera,  que  cuesta  luego  improbos  é  infi- 
nitos trabajos  destruirlas,  mostrándole  la  verdad  escueta, 
fria,  axiomática,  ante  la  cual  ceden  todos  los  apasionamien- 
tos y  son  inútiles  todas  la  negativas. 

Hoy  con  motivo  del  ruidoso  proceso  que  se  ha  instruido 
á  la  duquesa  de  Castro  Enrfquez,  por  lesiones  á  la  nina  Ju- 
liana San  Sebastián,  se  ha  engendrado  ya  esa  impresión  de 
que  he  hablado  antes  y  es  muy  difícil,  si  no  imposible,  en- 
contrar una  persona  que  no  se  sienta  poseída  de  legitima  in- 
dignación, por  tan  monstruoso  delito. 


■-rjr1 
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Y  razones  no  faltan  ciertamente  para  justificar  en  este 
desbordamiento  de  antipatía,  rencores  y  odios,  que  la  prensa 
estampa  en  sus  columnas,  que  las  personas  sensatas  dejan 
asomar  á  sus  labios,  que  se  escuchan  por  todas  partes,  con- 
vertidas en  frases  amargas  de  acre  censura  que  nacen  en  el 
alma,  dirigidas  todas  á  la  alta  dama  de  noble  alcurnia  que 
convierte  los  elegantes  y  suntuosos  salones  de  su  palacio  en 
fria  mazmorra,  en  antro  tenebroso,  adonde  se  practican  los 
más  atroces  procedimientos  inquisitoriales. 

Y  en  cambio  como  contraste  que  alhaga,  que  conforta  el 
espíritu  y  que  sirve  de  algo  asi  como  compensación  á  todas 
aquellas  atroces  torturas  sufridas  por  la  inocente  criaturita, 
se  escuchan  palabras  de  cariño  y  consuelo  hacia  la  misma  y 
todas  las  manos  se  tienden  movidas  por  un  generoso  impulso 
de  compasión  para  restañar  la  sangre  que  manan  las  heridas 
de  la  infeliz  mártir. 

Pero  ¡ah!  que  despojándonos  en  absoluto  de  estos  senti- 
mientos que  nunca  razonan,  y  sometiendo  los  hechos  al  más 
minucioso  examen;  manejando  el  escalpelo  del  anatómico 
que  separa  con  mano  firme  y  pulso  sereno,  fibra  por  fibra, 
músculo  por  músculo,  nervio  por  nervio,  quizá  encontremos 
explicación  lógica  y  racional  á  este  suceso  que  nos  conmue- 
ve y  atenuantes  á  un  delitp  que  se  discute  y  se  comenta  en 
todos  los  circuios. 

Es  muy  posible — y  conste  ante  todo  que  ni  niego  ni  afir- 
mo— que  aquí  en  este  hecho  concreto  en  el  cual  vemos  á  pri- 
mera vista  un  delito  vulgarísimo  que  cae  bajo  la  férula  del 
Código  penal,  nos  encontremos  de  repente  con  un  caso  pato- 
lógico perfectamente  definido,  ante  el  cual  no  tiene  más  re- 
medio que  inclinarse  la  alta  personalidad  del  magistrado, 
dejando  el  paso  franco  al  médico-legista. 

No  se  concibe,  repugna  á  la  razón  y  á  los  sentimientos, 
que  se  ejecute  un  mal  tan  grave,  tan  horrible,  de  tan  fatales 
consecuencias  sólo  por  la  satisfacción  de  ejecutarlo,  sin  cau- 
sa que  lo  explique. 

Si  se  tratara  de  una  mujer  nacida  en  las  últimas  capas 
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ra  de  este  género,  es  decir,  individuos  que  gozando  al  pare- 
cer de  todas  sus  facultades  intelectuales,  se  sienten  arrastra- 
dos por  fuerza  irresistible  á  cometer  actos  vituperables. 

«Los  desequilibrados  lúcidos — dice  Cullerre— ceden  al 
impulso  irresistible  de  sus  ideas  fijas  y  ejecutan  actos  daño- 
sos, después  de  haber  luchado  con  todas  sus  fuerzas  contra  la 
fatalidad  que  les  persigue,  dando  en  casi  todos  los  momentos 
pruebas  de  pesar  y  desesperación.* 

Todos  ellos,  son  «llevados,  arrastrados,  impelidos  por  una 
idea,  por  alguna  cosa,  por  una  voz  interior*.  Muchos  luchan 
victoriosamente  ya  porque  su  voluntad  triunfa,  ya  porque 
van  tomando  la  precaución  de  alejarse  de  los  objetos  cuya 
presencia  despertaba  la  impulsión  enfermiza  (1). 

Hablando  Esquirol  de  estos  enfermos  dice: 

«Todos  ó  casi  todos  los  monómanos  homicidas,  eran  de 
■constitución  nerviosa,  de  gran  susceptibilidad,  muchos  te- 
mían algo  de  singular  en  el  carácter,  de  extravagante  en  el 
■espíritu.  Todos,  antes  de  manifestarse  en  ellos  el  deseo  de 
■  matar,  eran  incapaces  de  hacer  daño,  eran  afables,  buenos, 
■honrados  y  hasta  religiosos.» 

Y  he  aqui  un  cuadro  sintomatológico  que  puede  aplicarse 
perfectamente  a  la  duquesa  de  Castro  Enrfquez. 

Dicha  señora,  es  de  constitución  nerviosa,  de  una  suscep- 
tibilidad tan  extraordinaria,  que  éste,  viene  á  ser  el  princi- 
pal motivo  de  los  graves  disturbios  habidos  entre  ella  y  sus 
criados;  sus  extravagancias  de  carácter  llegan  hasta  el  pun- 
to de  vivir  con  modestia,  casi  de  una  manera  miserable  dada 
su  elevada  posición,  vistiendo  ropas  de  un  precio  escasísimo 
y  habitando  las  más  modestas  habitaciones  de  su  palacio. 

Aseguran  muchos,  que  hace  ya  algún  tiempo,  se  ha  visto 
sometida  dicha  señora  á  ciertos  trastornos  de  carácter  ner- 
vioso que  la  producían  frecuentes  y  violentos  ataques  cuya 
duración  no  podia  precisarse  á  punto  fijo  y  de  una  manera 
exacta,  por  las  variaciones  que  en  ellos  se  notaban,  y  esto 

(1)     Cullerre,  Les  Frontiéres  de  la  Folie. 
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Este  joven  después  de  una  crisis  de  melancolía  acompaña- 
da de  alucinaciones  y  de  delirio  de  persecución,  se  cura  de  sus 
diversas  perturbaciones  psíquicas  y  once  años  más  tarde  go- 
zaba todavía  de  una  inteligencia  normal. 

Este  caso  práctico  y  otros  muchos  que  puedo  citar  de 
idéntica  naturaleza,  vienen  á  demostrar  suficientemente,  que 
ahí  existe  la  perturbación  del  cerebro  manifestándose  nun- 
ca y  exclusivamente  por  la  impulsión  irresistible  al  homici- 
dio, sin  que  se  noten  en  el  individuo  otros  síntomas  de  aliena- 
ción mental. 

Claro  es  que  se  necesita  la  larga  práctica  de  un  especia- 
lista, versado  en  los  estudios  frenopáticos  para  distinguir  de 
una  manera  exacta  y  precisa  al  degenerado  6  desequilibrado 
lúcido,  cuyos  síntomas  patológicos,  apenas  son  perceptibles 
á  primera  vista. 

A  todas  horas  y  en  todos  sitios  nos  codeamos  con  infinitos 
individuos  cuyas  facultades  están  notablemente  alteradas, 
sin  que  en  sus  actos  ni  en  sus  frases  se  revele  el  más  ligero 
sin  toma. 

Yo  he  tenido  ocasión  de  tratar  á  muchos  de  estos  desgra- 
ciados, que  pasaban  por  seres  extravagantes  gracias  á  sus 
actos  sospechosos  é  incorrectos,  y  más  tarde,  conforme  se 
ha  ido  desarrollando  su  locura  los  he  visto  ingresar  en  un 
manicomio,  curándose  algunos  de  ellos  después  de  un  larguí- 
simo tratamiento. 

La  impulsión  al  homicidio,  que  va  casi  siempre  acompa- 
ñada de  perversión  afectiva  es  tan  frecuente,  que  de  dfa  en 
día  adquiere  mayores  proporciones,  hasta  el  punto  de  que 
de  cada  cien  alienados,  sean  histéricos,  hístero  epilépticos, 
epilépticos,  vesánicos,  [paralíticos,  degenerados,  locos  lúci- 
dos ó  morales  y  desequilibrados,  los  60  padecen  una  monoma- 
nía homicida  que  suele  revestir  infinitas  formas,  sobre  todo 
en  estos  últimos. 

En  las  mujeres,  aparecen  generalmente  estos  fenómenos 
morbosos  en  la  época  de  la  pubertad  y  durante  la  aparición 
del  flujo  menstrual,  aunque  no  puede  afirmarse  esto  de  una 
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s  ae  citan  multitud  de  casos  en  que  las 
■ecido,  y  sin  embargo  la  enferma  esta- 


ión  el  caso  de  uua  tal  Enriqueta  Cor ■■ 
niña  Becon  á  pesar  de  sentir  por  ella 
tando  este  horrible  hecho  cuando  se  im- 
ite en  estos  enfermos  la  circunstancia 
de  que  nunca  existe  motivo  suficiente 
.en,  y  aal  es  que  vemos  á  la  mujer  Lom- 
úcida  al  parecer,  dar  muerte  á  sus  cua- 
pretexto  de  enviarlos  al  cielo  librándo- 
la sufrimientos  y  torturas  de  la  tierra, 
idos  tienen  sus  síntomas  especiales, 
su  embotamiento  más  ó  menos  comple- 
de  sentido  moral,  coincidiendo  con  la 
itegridad  de  la  inteligencia,  que  aparte 
cierto  desarrollo  mayor  ó  menor  (1). 
aipo — dice  dicho  autor — se  cometen  cri- 
ircunstancias  extrañas  y  monstruosas 
n  nos  dejan  estupefactos.  El  motivo  en 
:iste  ó  es  tan  poco  importante  que  no 
r  en  él  una  explicación  satisfactoria;  el 
¡cubre;  se  comete  el  crimen  por  el  cri- 
:to,  por  necesidad,  por  una  especie  de 
poder  no  se  halla  contrarrestado  por 
ta.» 

lógico  de  esta  clase  de  criminales  de- 
una  verdadera  imbecilidad  moral.  Si 
pasamos  al  de  los  antecedentes  heredi- 
>n  estos  individuos  vicios  psicopáticos 
ue  pertenecen  á  familias  en  las  cuales 
as  la  locura,  la  epilepsia,  la  inmorali- 
idiotismo.» 

tiert  de  la  focie. 
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Yo  he  procurado  estudiar  con  el  mayor  detenimien 
sible  toda  la  historia  conocida  de  la  duquesa  de  Castro 
quea,  he  examinado  una  por  una  todaB  estas  infinitas  < 
vagancias  que  la  prensa  ha  consignado  en  sus  columnas,  co- 
metidas por  dicha  señora,  sus  gustos  mezquinos,  más  que 
modestos  en  medio  de  su  opulencia,  estas  habitaciones  des- 
manteladas en  las  cuales  habita,  todos  esos  detalles  privados, 
en  una  palabra,  que  se  han  lanzado  á  la  publicidad  desde  los 
primeros  momentos  en  que  se  descubrió  el  supuesto  delito,  y 
he  deducido  que  éste  puede  ser  la  consecuencia  de  una  lesión 
cerebral  más  ó  menos  caracterizada. 

Hemos  visto,  y  no  hace  mucho  tiempo  cometerse  un  cri- 
men con  todas  las  circunstancias  agravantes  que  marca  el 
Código,  siendo  la  victima  un  prelado  respetable  de  la  Iglesia 
Católica. 

El  desgraciado  Galeote,  aguarda  con  intenciones  sinies- 
tras al  Obispo  de  Madrid,  en  el  pórtico  de  la  iglesia  de  San 
Isidro;  oculto  entre  la  gente,  y  disimulando  sus  designios, 
empuña  el  arma  que  ha  de  cortar  la  existencia  del  prelado, 
aparece  éste,  y  entonces  Galeote  avanza  y  á  boca  de  jarro 
dispara  todos  los  tiros  de  su  revólver  sobre  aquel  por  quien 
cree  verse  perseguido  y  maltratado;  se  instruye  el  proceso, 
se  aportan  datos  y  más  datos  al  sumario,  llega  éste  al  juicio 
oral  y  publico  y  el  Tribunal  en  vista  de  las  pruebas  practi- 
cadas, de  las  cuales  forman  parte  esenciallsima  los  informes 
facultativos  declara  la  irresponsabilidad  del  reo,  ordenando 
su  reclusión  en  un  manicomio. 

Nadie,  absolutamente  nadie  sospechaba  la  existencia  del 
desequilibrio  mental  de  Galeote  hasta  el  momento  de  come- 
terse el  delito,  razonada,  con  perfecta  lucidez,  y  hasta  se  ci- 
taron hechos  que  venian  á  probar  la  existencia  en  él  de  los 
más  notables  sentimientos  caritativos  y  humanitarios,  y  sin 
embargo,  se  probó  la  locura,  asi  lo  declararon  en  conciencia 
los  médicos  encargados  de  emitir  dictamen,  y  asi  lo  acepta- 
ron los  magistrados  que  dictaron  sentencia. 

Recuerdo  yo,  que  á  raíz  de  perpetrarse  este  delito,  se  ha- 
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trallas  y  absurdas  suposiciones  sobre  los  mo- 
rí impulsado  á  aquél  sacerdote  á  cometerlo; 
ue  era  miembro  de  una  sociedad  secreta— pu- 
íaría  por  cierto— cuyo  fin  y  objeto  era  la  des- 
elígióu  y  del  trono,  valiéndose  de  sus  afllia- 
á  las  personalidades  que  representan  estas 
uién  atribuyó  el  hecho  á  una  venganza  per- 
sa á  graves  resentimientos  que  desde  muy  an- 
uiré el  Obispo  y  Galeote,  y  hasta  hubo  alguno 
conste  que  esto  no  me  lo  ha  referido  nadie 
10  lo  he  escuchado — que  las  faldas  habían  sido 
terminaron  aquel  efecto,  mezclando  el  nom- 
ima,  a  la  historia  del  crimen. 
:hó  la  locura  de  Galeote,  hasta  que  fué  cono- 
declaración  de  un  médico  encargado  de  exa- 
mental  del  reo,  y  entonces  muchos  rechaza- 
ne  facultativo,  atribuyéndolo  á  manejos  del 
i  costa  quería  evitar  el  deplorable  espectácu- 
e  sus  individuos  muriera  en  el  patíbulo. 
i,  la  verdad,  que  siempre  se  abre  paso,  pese 
isplandeció  también  en  aquel  entonces  y  los 
en  negar  la  locura  del  sacerdote,  tuvieron 
jeza  ante  los  incontestables  hechos  que  vinie- 
áurante  la  instrucción  del  sumario  y  en  el  pe- 
oral  y  público. 

udo  arrancar  aquella  víctima  á  la  ley  ineso- 
y  el  que  tenia  grabado  en  la  frente  el  horro- 
1  asesino  se  convirtió  en  un  desdichado  enfer- 
)  era  la  cárcel  si  no  el  manicomio. 
:uentes  estos  errores  judiciales  que  á  cada 
paso  tropezamos  con  alguno  de  ellos;  la  falta  de  datos  mu- 
chas veces  para  la  instrucción  del  proceso,  las  falsas  apa- 
riencias que  suelen  despistar  á  los  jueces  haciéndoles  seguir 
torcidos  derroteros,  las  obstinadas  negativas  de  los  presun- 
tos reos,  las  declaraciones  mixtificadas  de  varios  testigos 
que  suelen  prestarse  en  determinados  casos  á  favorecer  ó 
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perjudicar  por  un  interés  más  ó  menos  directo  á  los  que  la 
opinión  señala  como  culpables,  todo  en  una  palabra  contri- 
buye á  envolver  en  las  tinieblas  el  delito,  extraviando  las 
pesquisas  de  los  encargados  de  exclarecerlo. 

Tan  sólo  existe  un  caso  en  que  son  completamente  estéri- 
les todos  los  esfuerzos  para  condenar  ó  absolver  al  delin- 
cuente, cuando  el  médico  registra  después  de  un  detenido  es- 
tudio, declara  con  la  autoridad  que  le  da  su  ciencia  que  el  in- 
dividuo es  irresponsable  ó  viceversa,  ya  pueden  aducirse 
pruebas  en  contrario,  que  todas  se  estrellarán  seguramente 
ante  las  investigaciones  del  sabio. 

A  muchos,  completamente  profanos  en  la  medicina,  les 
parecerá  extraño,  inverosímil  y  hasta  absurdo,  que  el  peri- 
to facultativo  emita  algunos  dictámenes,  considerando  locos 
s  en  mayor  ó  menor  grado  á  individuos  que  gozan  en  aparien- 

cias de  la  plenitud  de  sus  facultades  mentales,  y  sin  embar- 
go no  hay  nada  más  exacto,  que  estos  dictámenes  que  vienen 
á  influir  poderosamente,  salvo  excepciones  en  las  sentencias 
que  luego  dictan  los  tribunales  de  justicia. 

Y  volviendo  nuevamente  al  caso  concreto  y  práctico  de 
la  duquesa  de  Castro  Enriquez,  que  hoy  preocupa  poderosa- 
mente la  atención  lo  mismo  del  médico  que  del  jurisconsulto, 
muy  pocas  razones  he  de  añadir  á  las  aducidas  anteriormen- 
te, creo,  y  esta  es  una  opinión  particularísima,  que  debemos 
suspender  juicios  hasta  que  no  tengamos  la  solución  á  este 
problema  médico-jurídico  que  se  nos  presenta. 

Yo  entiendo  que  existen  infinitas  probabilidades  de  que 
dicha  señora  sea  una  desequilibrada  lúcida  con  perversión* 
afectiva  é  impulso  irresistible  á  cometer  estos  hechos  que 
han  dado  origen  al  sumario. 

La  mayor  parte  de  los  desequilibrados  no  cometen  sus 
crímenes  de  un  solo  golpe  si  no  que  los  van  ejecutando  poco 
á  poco  para  escapar  sin  duda  á  la  acción  de  la  justicia,  lo 
cual  indica  un  grado  de  lucidez  extraordinario  para  todo 
aquello  que  sea  ajeno  en  absoluto  á  la  afección  morbosa  que 
padecen. 
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Asi  por  ejemplo  vemos  á  la  célebre  María  Teaumeret,  c 
por  espacio  de  macho  tiempo  fué  objeto  de  las  más  ruido 
controversias  en  Francia,  (1)  cometió  una  serie  in termina 
de  envenenamientos  con  las  más  extrañas  circunstancias 

Después  de  haber  asistido  por  largo  tiempo  á  una  escu 
de  enfermeros,  ingresa  en  un  hospital,  notando  los  médi 
al  cabo  de  muy  poco  tiempo  síntomas  raros  en  los  enferi 
sometidos  á  la  custodia  de  aquella  mujer. 

En  el  intervalo  de  muy  pocos  dias  sucumben  nueve 
ferinos,  en  los  cuales  aparecen  idénticos  fenómenos  que 
man  la  atención  de  los  facultativos. 

Es  sometida  la  Teaumeret  á  la  más  escrupulosa  obser 
ción,  y  se  descubre  por  último  después  de  infinitas  prueba: 
motivo  de  aquellos  incomprensibles  fallecimientos. 

En  poder  de  la  enfermera  encontraron  botellitas  que  c 
tenían  los  venenos  más  activos,  entre  ellos  atropina,  me 
na,  tártaro  estiliado,  y  otros  con  los  cuales  pueden  produci 
la  intoxicación  lenta. 

Ella  misma,  interrogada  hábilmente  por  el  juez  instr 
tor,  confesó  haber  administrado  estos  medicamentos,  que 
procuraba  en  la  farmacia  del  hospital  con  mil  diferentes  p 
textos,  valiéndose  de  recetas  usadas  ó  de  frascos  en  cu; 
etiquetas  se  leía  el  nombre  de  la  sustancia  que  quería  ad 
uistrav. 

Se  nombran  por  el  tribunal  de  justicia  varios  médicos  p 
que  dictaminen  sobre  el  estado  de  las  facultades  de  Ma 
Teauneret,  y  éstos  declaran  «que  padece  histerismos,  pero 
no  habían  podido  descubrir  en  ella  ninguna  anomalía 
estado  mental*.  Sin  embargo  existen  en  ella  antecedet 
patológicos  que  predisponen  á  la  locura,  en  su  juventud 
victima  de  crisis  nerviosas,  experimenta  deseos  irresistil 
de  cometer  actos  extravagantes,  como  por  ejemplo,  vertí 
escondidas  su  orinal  lleno  de  materias  fecales  en  la  so 


yl)  Chatelain.  Ctmaiderationt,  medico-légalet  sur  l'etat  menta 
.\farie  Teaumeret  convainene  de're'coir  commúx  neiif  emfoisonnem 
¡"Anales  nied-pseych,  i8f¡.9.) 


TOMO  OXXJtT 


354  REVISTA  DE  ESPAÑA 

después  abusa  de  la  morfina  sin  causa  justificada,  producién- 
dose graves  perturbaciones  en  todo  el  organismo  y  especial- 
mente en  la  vista. 

Una  de  sus  bisabuelas  era  completamente  loca,  su  madre 
muy  nerviosa;  una  de  sus  tías  estuvo  hipocondriaca  y  se  sui- 
cidó; la  hija  de  ésta  padecía  la  misma  enfermedad  y  era  pre- 
ciso someterla  constantemente  á  una  vigilancia  rigorosísima, 
su  abuelo  materno  que  es  también  hipocondriaco  se  suicidó 
y  otro  individuo  de  su  familia  padece  también  hipocondría. 
El  Jurado  teniendo  en  cuenta  todos  estos  antecedentes 
admite  circunstancias  atenuantes  y  la  condena  á  veinte  afios 
de  reclusión,  pena  que  no  correspondía  en  manera  alguna  á 
sus  muchos  crímenes,  si  no  hubieren  sido  cometidos  bajo 
el  influjo  dé  una  lesión  cerebral  más  órnenos  caracterizada. 
También  Cullerre,  nos  refiere  otro  hecho  que  tiene  algu- 
nos puntos  de  semejanza  con  el  que  se  supone  verificado  por 
la  duquesa  de  Castro  Enríquez, 

<En  la  noche  del  21  al  22  de  Enero,  Alejandro  Velmon 
de  cuatro  afios  y  medio,  sucumbía  á  consecuencia  de  los  ma- 
los tratamientos  que  le  hizo  sufrir  su  madre  por  espacio  de  seis 
meses.  Hasta  la  edad  de  cuatro  afios,  habla  sido  educado 
por  su  abuela  materna.  Todos  los  días  su  madre  le  golpeaba 
con  un  baBtón,  con  unas  disciplinas,  ó  con  el  tirapié  de  su 
padre. 

El  niño  cuando  su  madre  le  preguntaba  si  tenia  bastante, 
llegó  á  responder:  «Sí  mamá»,  y  a  darle  las  gracias.  Estaba 
casi  siempre  encerrado  y  le  dejaban  solo  sus  padres  cuando 
salían  de  casa  aunque  fuera  para  muchas  horas;  y  si  durante 
este  tiempo  el  niño  se  salía,  la  madre  aun  en  el  rigor  del  in- 
vierno lo  sumergía  en  agua  fría  y  lo  limpiaba  con  un  cepillo 
de  grama.  Un  dia  le  introdujo  excrementos  en  la  boca  y  le 
preguntaba  si  le  sabían  bien. 

El  cadáver  del  niño  estaba  cubierto  de  contusiones.  El 
doctor  Danner,  practicó  el  reconocimiento  y  le  contó  más  de 
cien  llagas,  tenía  rota  una  costilla,  en  un  dedo  de  uno  de  los 
pies  una  úlcera,  en  la  que  se  vela  descubierto  el  hueso,  y  á 
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a  todoa  los  domingos  la  madre  le 

marcha.  En  fin,  la  muerte,  que 

producir  en  un  plazo  corto,  sobre- 
>roducida  por  un  bastonazo  en  la 

i  examinaron  con  gran  escrúpulo- 
sata  mujer,  resultando  que  siendo 
Botaba  brutalmente  a  su  abuela, 
adoptó  la  prudente  resolución  de 
arde  á  los  veintisiete  años  asesinó 

on  de  una  manera  absoluta  diag- 

madre  más  enferma  que  culpable,  £ 

Forzados  á  perpetuidad. 

ites  todos  los  casos  prácticos,  que 

desto  trabajo,  para  que  los  jueces, 

n  general,  fijen  un  punto  su  aten- 

imo  problema  médico-legal,  y  no 

íe  sea  perfectamente  conocida  la 


haberlo  asi  demostrado  suficiente- 
iuos  con  todas  las  apariencias  de 
i,  la  ciencia  no  los  considera  como 
i  la  categoría  de  desequilibrados 

sa  de  Castro  Enrfquez,  forma  parte 
puede  afirmar  de  una  manera  abso- 
rece  ser  considerada  como  una  dc- 

su  día  la  respuesta  á  eBtaspregun- 
JoaquIn  E.  Romero. 
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CONTEXTO  Y  REGOCIJO  DE  FELIPE  II 

1  LA  MATANZA  DE  LOS  HUGONOTES 


oque  es  el  principe  que  en  el  mundo  sabe  más  disi- 
odas  las  cosas,  no  ha  podido  ocultar  el  placer  que  ha 
>  de  ello*.  Asi  escribía  el  embajador  francés,  Saiut- 

4  la  reina  madre  Catalina  de  Médicis.  Ningún  acón- 
ito  podía  llenar  de  tanta  satisfacción  al  rey  de  Espa- 
lo aquel  en  que  se  ejecutaba  el  plau  de  su  política 
*.  El  exterminio  de  los  herejes  era  el  pensamiento 
>rbía  todo  su  espiritu;  para  alcanzarlo  sacrificaba  con 

fuentes  de  vida  de  sus  reinos;  los  campos  de  batalla 
an  á  sus  subditos  en  guerras  sin  término  previsto;  la 
iióu  y  el  castigo  arrojaba,  de  su  suelo,  por  millares, 
i  habían  sido  siempre  el  nervio  del  trabajo;  la  intran- 

cerraba  las  puertas  á  la  ciencia  vedando  toda  clase 
;ad  al  espíritu;  las  artes  eran  toleradas  en  cuanto 
graban  á  realizar  las  obras  del  fanatismo;  los  cau- 

América,  estimada  tan  sólo  como  el  tesoro  de  Espa- 
seminaban  en  el  extranjero  para  pagar  el  soborno  y 
■  el  espionaje;  y  sobre  todas  estas  cosas  se  entroniza, 
iplomacia  pérfida,  cuajada  de  ruines  intrigas,  atenta 
nseguir  el  exclusivismo  religioso,  con  olvido  de  toda 
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tre  sus  medios  legítimos,  el 

íestoa  en  juego  para  producir 
le  júbilo  el  alma  de  Felipe  II. 
das  todas  sus  fuerzas,  y  todos 
i  se  extendiera  la  herejía  en 
jel  reino,  hacia  mayor  el  pe- 
3  parecía  más  horrible  al  rey, 
uea  imuiü  uiuho  que  perderla  sus  reinos  y 
su  corona  antes  que  mandar  sobre  subditos  herejes.  Con  todo 
el  peso  de  su  poder  y  de  su  influencia  habla  procurado  intro- 
ducir á  la  reina  Catalina  á  que  con  el  mayor  rigor  los  exter- 
minara. Repetidas  reces  habla  ofrecido  el  auxilio  de  sus  tro- 
pas y  de  su  dinero,  valiéndose  de  la  intervención  de  su 
esposa  Isabel  de  Valois  y  del  duque  de  Alba,  en  la  célebre 
entrevista  de  Bayona;  á  aquellas  negociaciones  ostensibles 
acompañaba,  al  mismo  tiempo,  los  manejos  secretos  y  la  in- 
triga encubierta,  desarrolladas  por  un  perfecto  espionaje,  y 
los  principales  personajes  de  la  liga  católica,  recibían  perió- 
dicamente un  salario  cuantioso.  El  oro  español  mantenía  una 
guerra  intestina  fomentada  al  calor  de  las  ideas  religiosas, 
donde  cada  conciencia  tenia  su  precio  que  se  cotizaba  en  los 
gabinetes  de  despacho  de  Felipe  II,  por  el  rey  y  sus  secreta- 
rios. Nada  era  tan  satisfactorio  para  aquel  monarca  como  las 
delaciones:  cruzábanse  éstas  entre  los  personajes  pagados 
para  llenar  este  servicio,  y  los  secretarios  de  Estado  se  mos- 
traban siempre  propicios  á  recibirlas.  Jamás  cerraba  el  rey 
sus  oídos  á  comunicaciones  de  este  género,  y  todos  sus  servi- 
dores se  complacían  en  halagar  su  afición,  seguros  de  la 
buena  acogida  del  monarca.  La  delación  puesta  al  servicio 
de  la  intriga  y  de  la  ambición,  arrastró  á  la  desgracia  á  los 
—  ^s  poderosos,  que  desde  el  instante  mismo  de  su  encumbra- 
ento  sentían  minársele  el  terreno  hasta  precipitarlo  en 
a  calda  inevitable. 

Toda  esta  serie  de  maquinaciones  y  de  ocultas  intrigas, 
e  agitaban  el  espíritu  de  Felipe  II,  se  extendían  á  todos 
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los  pueblos  donde  alcanzaba  su  acción;  y  con  el  propósito  de 
establecer  una  sola  religión  dominante,  latía  en  su  fondo  la 
aspiración  á  la  monarquía  universal,  sugerida  por  el  desva- 
ía necimiento  desde  las  alturas  de  su  poder  absoluto.  Aquella 

aspiración  no  había  quedado  sepultada,  como  una  idea,  en 
>  los  oscuros  senos  de  su  alma,  sino  que  era  conocida  de  sus 

íntimos.  El  obispo  de  Aquila  le  escribía  al  cardenal  Grauve- 
!"  la,  cuando  se  trataba  del  matrimonio  del  príncipe  D.  Carlos 

con  María  Estuardo,  que  éste  serla  un  paso  hacia  la  monar- 
quía universal.  El  duque  de  Alba  decía  á  D.  Felipe  cuando 
trataba  de  ocupar  algunas  plazas  fuertes  del  Norte  de  Fran- 
cia, que  aquellas  serían  conservadas,  porque  si  el  rey  murie- 
ra, fuera  más  fácil  tomar  el  resto  de  Francia  como  herencia 
de  la  infanta  Isabel,  pues  la  ley  sálica  no  se  podía  tener 
como  cosa  seria.  La  conquista,  más  tarde,  de  Portugal,  y  los 
desesperados  esfuerzos  para  tomar  la  corona  de  Francia,  va- 
cante á  la  muerte  de  Enrique  III,  prueban  de  consuno  la  exis- 
tencia de  aquella  aspiración,  frustrada  por  invencibles  obs- 
táculos, pero  no  por  eso  menos  real  y  más  en  armonía  con 
su  tenaz  empeño  en  mantener  la  exclusividad  religiosa. 

No  se  sabe  que  acusar  más  en  este  triste  periodo,  si  la 
perfidia  puesta  en  juego  por  Felipe  II,  ó  la  bajeza  de  los  ca- 
racteres de  los  reyes  de  Francia,  desde  la  reina  madre  y 
Carlos  IX  á  Enrique  III,  y  de  los  principales  personajes  del 
bando  católico,  el  cardenal  de  Lorena,  y  el  duque  de  Guisa. 
La  naturaleza  de  estos  personajes,  sus  mismas  pasiones  y 
continuas  intrigas,  observadas  cuidadosamente  por  nuestros 
embajadores  y  nuestros  espías,  eran  comunicadas  minuciosa- 
mente á  Felipe,  que  desde  Madrid  podía  apreciarlas  como  si 
las  conociera  en  toda  su  intensidad.  Aquellas  observaciones 
eran  además  fielmente  transmitidas  á  sus  sucesores.  Una 
instrucción  de  este  género,  que  bien  podía  estimarse  coir 
un  cuadro  de  la  corte  de  Francia  con  los  retratos  de  sus  pri] 
cipales  personajes,  dejó  D.  Francio  de  Álava,  al  abandom 
París  á  fines  de  1571,  á  su  sucesor  D.  Diego  de  Zúfiiga.  E 
aquel  curiosísimo  é  importante  documento  le  decía: 
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)  melancólico,  cetrino,  incli- 
orpes,  como  es  saltar,  hacer 
o  á  las  armas  a  pie  y  á  caba- 
i  y  desatino,  y  huelga  de  que 
.vamente.  Es  desamorado  no- 
2,-alan  con  la  suya,  aunque  di- 
,  sin  preguntárselo  me  lo  ha 
)  ite  los  de  su  cámara  diz  que 
ion  grande  que  tiene  en  la  ca- 
i tiene  pocas  cosas  de  las  que 
>or  la  caza  es  increyble;  acier- 
<in  zapatos  ni  bonete  cinco  ó 
uedar  dos  ó  tres  noches,  con 
rmir  fuera  de  su  casa,  de  lo 
Cristianísima  ha  comenzado  A 

líente  de  Nuestro  Señor  por 
bravo,  y  va  olvidando  harto 
;enía  en  la  boca.  Hay  pocas 
la  corte,  si  puede  decirse  ca- 
3  opiniones  del  país.  La  con- 
;a,  de  espíritu  terrible,  discl- 
'ué  por  embaxador  al  turco,  . 
Hablando  por  el  respeto  de- 
i  en  posesión  de  muy  liberal, 
y  fiestas.  Quiere  hacer  de  su 
ie  manera  que  ha  estado  en 
r  tal  huguenote  y  él  andaba 
huguenote,  pero  ya  lo  seré 

,  Morvillier  y  Linoges.  El  Li- 
los  demonios  y  de  muy  bajo 
■etenido,  frió,  frígidísimo  en 
anque  tiene  nombre  de  cató- 
je  como  al  otro.  Cuanto  á  los 
se  llama  Villeroy  es  el  que  se 
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•lleva  al  agua  á  los  otros;  al  Fize,  que  es  tenido  por  católico 
•le  excluyeron. 

•A  la  dicha  rey  na  madre  se  le  conoce  el  mucho  odio  que 
» tiene  á  S.  M.:  es  la  más  sospechosa  criatura  que  Dios  crió; 
•por  maravilla  cumple  cosa  que  promete;  no  sabe  guardar 
•secreto  ninguno,  y  cuando  quiere  saber  alguna  cosa,  impor- 
tuna por  ella  mucho  prometiendo  el  dicho  secreto;  es  teme- 
rosísima y  amiga  de  que  la- hablen  blandamente.  En  hablán- 
•dole  en  materia  de  la  religión  acierta  á  arrasársele  luego 
•los  ojos  de  agua  y  decir  que  sería  la  más  ingrata  mujer  que 
•nació,  á  Dios,  si  particularmente  ella  no  mirase  por  las  cosas 
•de  su  servicio,  y  suele  salirse  dellas  con  risas  y  con  adema- 
nes de  mucha  promesa  y  diciendo:  Vos  veréis  qué  bien  irán 
•las  cosas  poco  á  poco.  No  hay  cosa  que  á  ella  tanto  la  con- 
tente que  hablarle  flojamente  en  las  cosas  de  nuestra  Santa 
•fe  catholica. 

•El  duque  Anjou  es  bueno,  muy  blando,  muy  suave,  muy 
•ninfa,  dado  todo  á  las  damas;  la  una  le  mira  la  mano,  la 
•otra  le  tira  las  orejas:  desta  manera  pasa  una  buena  parte 
•de  su  vida. 

•El  cardenal  de  Borbon  es  hombre  de  muy  poco  entendi- 
•miento;  ni  propone  ni  responde.  El  de  Lorena  es  la  ambi- 
ción y- la  codicia  del  mundo;  hombre  que  en  teniendo  lugar 
•se  pierde  de  soberbio  y  no  teniéndole  de  flaco.  El  de  Guisa 
»no  es  nada. 

•Los  mariscales  son  seis,  y  si  fueran  siete  se  pudieran 
•comparar  á  los  pecados  mortales.  Cossé  es  atheista;  Vieille- 
•ville  es  tenido  en  la  misma  opinión  de  atheista,  aunque  se 
•  confesó  agora  ha  un  año.» 

Hasta  aquí  el  documento:  los  personajes  retratados  perte- 
necían al  llamado  bando  católico,  y  cuida  mucho  el  embajador 
de  señalar  los  clamores,  á  su  juicio  más  interesantes,  sobre 
la  tibieza  de  su  fe.  Por  esta  manera  cumplía  su  principal  en- 
cargo dirigiendo  su  observación  al  asunto  más  importante  á 
los  ojos  del  rey  su  amo.  Entre  las  funciones  diplomáticas  se 
daba  el  primer  lugar  á  lo  que  se  llamaba  las  cosas  de  la  re- 
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stimaba  Felipe  II,  era  conocer  la 

cuanto  á  la  fe,  de  aquellos  con  q 
68.  D.  Francés  de  Álava,  tenía  mu 
juicio,  y  sobre  todo  en  prevenir  al 
;ra,  exponiéndole  la  antigüedad  d< 
i  era  un  peligro  constante  en  la  d 
t  intereses  de  Espada.  Explotar  ac 

ser  el  principal  propósito  de  Felipt 
contrarrestar  la  política  de  verdac 
representada  por  el  almirante  Colig 

su  tiempo,  y  con  razón  temida,  s: 
iligencia  con  el  príncipe  de  Oranj 

38 

a  de  Catalina  de  Médicis,  y  sus  ei 
■on  por  suerte  á  favorecer  los  inter< 
en  un  momento  de  reacción  sangri 
ue  llenaron  de  júbilo  á  Felipe  II. 
i  con  frecuencia  tuerce  el  curso  de 
ina  no  pudo  lograr  sus  planes  de  al 
¡  principios  alemanes,  herejes,  y  He 
[os  Países-Bajos.  No  quedó,  sin  eml 
>r  ofrecer  A  su  hijo  en  matrimonio 
iperando  atraerla  a  una  alianza  for 
ido  pudo  convencerse  de  laimposil 
la  mujer,  siempre  versátil  é  inconsí 
ió  á  los  principes  luteranos  de  Ale 
a  hijo  Carlos  IX,  se  dirigió  un  emb 
ianza;  y  hasta  cerca  de  Venecia  tai 
le  la  liga  contra  el  turco  y  rompeí 
la,  pretextando  que  los  que  con  ell 
esclavos:  así  lo  refería  el  embaís 
a  carta  al  rey  desde  Blois,  diciénd 
íido  aquí  sólo  para  tentar  si  podrán 
f  yo  oí  con  mis  orejas  decir  al  de 
■arazan  con  el  rey  Felipe  quiere 
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El  espíritu  inquieto  y  agitado  de  Catalina,  habituado  á 
incesantes  maquinaciones,  se  dirigía  por  último  á  buscar  el 
apoyo  de  los  mismos  herejes  de  Francia,  prescindiendo  de 
toda  ortodoxia,  para  concitarlos  contra  España,  y  á  este  fin, 
proponía  su  hijo  á  Margarita  en  casamiento  al  principe  En- 
rique de  Navarra.  En  estas  negociaciones  se  descubre  siem- 
pre hasta  qué  punto  estaba  admitido  el  engaño  y  la  mala  fe 
en  las  artes  de  lo  política.  En  tanto  consentía  y  hacia  creer 
á  Felipe  II  que  destinaba  su  hija  al  rey  de  Portugal,  empe- 
zaba sus  trabajos  para  casarla  con  Enrique  de  Navarra.  Su- 

lí  ceso  alguno  podía  desagradarle  tanto  como  este  enlace  del 

&  príncipe  hereje:  él  significaba  reconocimiento  de  su  impor- 

tancia y  una  transacción  con  la  herejía.  La  idea  sólo  de  que 

|;  pudiera  efectuarse  colmaba  de  indignación  al  rey  de  España, 

y  sin  embargo  era  uno  de  esos  proyectos  que  á  diferencia  de 
otros  de  su  índole  imaginados  por  la  reina  Catalina,  debia 

|  llegar  á  la  realidad.  El  mismo  Coligny,  abrigando  en  su  alma 

pensamientos  más  vastos,  acariciaba  el  proyecto  de  casar  al 
principe  con  la  Reina  de  Inglaterra;  pero  Catalina  tuvo  en 
su  favor  para  el  logro  de  su  intento  á  la  misma  madre  del 
príncipe,  la  reina  viuda  de  Navarra,  Juana  de  Albret,  que  le 
acogió  con  entusiasmo,  esperando  conseguir  la  conversión  de 
Margarita  de  Valois  á  la  reforma. 

Las  creencias  reformadas  tenían  en  Juana  de  Albret  un 
sectario  apasionado:  la  persecución  de  que  había  sido  victima 
por  parte  de  España,  las  asechanzas  contra  su  persona  lleva- 
das al  extremo  de  intentar  apoderarse  de  ella  para  someterla 
al  tribunal  de  la  inquisición,  habían  desarrollado  en  su  alma 
un  odio  inmenso  al  catolicismo,  y  solo  fuera  de  su  influencia 
juzgaba  posible  la  dicha.  Con  la  ingenuidad  de  su  arraigada 
creencia  decía.  «Si  Margarita  abraza  la  religión,  puedo  decir 
que  somos  los  más  felices  del  mundo;  y  no  solo  nuestra  casa, 
sino  todo  el  reino  de  Francia  tendrá  parte  en  esta  dicha. »  La 
experiencia  adquirida  en  sus  infortunios  le  había  hecho  co- 
nocer todas  las  intrigas  y  manejos  de  Catalina  á  quien  tenia 
que  adular  y  temer:  por  esto  quería  á  todo  trance  evitar  que 
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su  hijo  se  convirtiese  en  un  instrumento  de  aquella,  y  á  este 
fin,  le  escribía  en  25  de  Febrero  del  B72:  «Preciso  es  que  ten- 
gáis una  invencible  constancia  contra  todos  los  halagos  que  os 
puedan  hacer  para  corromperos,  porque  ya  sé  que  este  es  el 
fin  que  se  proponen.»  Era  su  deseo  mantenerlo,  alejando  de 
aquellas  influencias,  en  su  juicio  tan  peligrosas,  y  todo  su 
pensamiento  se  revelaba  en  una  carta  dirigida  á  Beauvois  en 
11  de  Marzo,  diciéndole.  «La  reina  se  agita  ya  por  el  temor 
de  los  alemanes,  ya  por  el  del  Papa  y  los  católicos,  querien- 
do engañarlos  á  todos.  Tengo  la  mayor  paciencia  que  oísteis 
jamás  decir.  En  cuanto  á  mi  hijo,  no  hay  necesidad  de  que 
venga  hasta  que  todo  esté  bien  resuelto.  Y  todavía  si  se  ha  de 
casar  por  procurador  no  se  moverá  hasta  que  venga  á  hacer 
el  oficio  que  no  se  hace  por  procurador.  Es  una  mortificación 
esta  corte:  me  aburro  en  ella  extremadamente.  Compadecer- 
me por  ser  la  persona  más  trabajada  del  mundo:  estoy  asedia- 
da de  amigos  y  de  enemigos...» 

El  principe  Enrique  de  Navarra  no  se  prestaba  fácilmen- 
te á  la  seducción:  mostraba  la  mayor  indiferencia  ante  aque- 
llas negociaciones,  siguiendo  los  impulsos  de  su  tempera- 
mento, y  dejaba  hacer  sin  procurarse  y  con  la  risa  en  los 
labios.  Las  memorias  de  su  tiempo  pintaban  asi  su  carácter. 
«Parece  de  una  naturaleza  que  se  burla  de  todo  y  aun  de  sí 
mismo  y  comienza  ya  á  burlarse  de  su  matrimonio.»  Todo 
parecía  conjurarse  en  contra  de  los  designios  del  rey  de  Es- 
paña, y  nadie  hubiera  previsto,  á  la  vista  de  aquellos  acon- 
tecimientos, que  en  aquel  mismo  año  habría  de  ocurrir  la 
encarnizada  matanza  de  los  hugonotes.  El  proyectado  matri- 
monio, fué  al  fin  un  contrato  el  11  de  Marzo  y  el  4  de  Abril 
publicóse  su  acuerdo.  Con  éste  coincidía  una  expedición  pro- 
yectada contra  los  Países-Bajos.  El  alma  de  aquélla  era 
el  almirante  Coligny:  aceptada  ya  la  unión  del  jefe  de  su 
partido  con  la  hermana  del  rey  de  Francia,  y  de  acuerdo  con 
éste,  cuya  voluntad  dominaba,  preparó  una  memoria  sobre 
la  expedición  fnilitar  á  Flandes.  La  noticia  no  podía  ser  más 
desagradable  para  Felipe  II.  La  inteligencia  establecida  en 
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esta  forma  con  los  herejes,  le  llenó  de  indignación,  que  no 
pudo  reprimir,  enviando  á  su  secretario  Zayas  para  expresar 
sus  quejas  al  embajador  francés  Saint  Gouard  y  que  le  dijera 
«de  como  extrañaba  grandemente  que  tan  prudente  princesa 
no  hubiera  antes  elegido  para  el  matrimonio  un  rey  tal  como 
era  el  rey  de  Portugal,  hablando  del  asunto  con  mucho  enar- 
decimiento». Todavía  era  á  sus  ojos  más  funesto  que  la  expe- 
dición á  Flandes,  el  pacto  con  los  herejes  que  había  venido 
á  sellar  aquella  concordia  coronada  por  un  matrimonio.  El 
rey  Carlos  IX  aceptaba  en  su  familia  al  principe  hugonote, 
y  la  reina  Catalina  le  daba  su  propia  hija:  semejante  enlace 
que  causaba  la  estupefacción  y  el  asombro  de  Felipe  II  hu- 
biera sido  de  una  gran  transcendencia  y  justificado  su  recelo, 
á  no  ser  por  la  veleidad  de  Catalina  demostrada  en  los  acon- 
tecimientos que  habían  de  seguirse. 

Ni  por  un  momento  cesaron  entonces  las  intrigas  de  los 
asalariados  de  España,  y  por  instantes  eran  comunicados  á 
Felipe  II  todos  los  pasos  que  se  intentaban  en  Francia.  El 
mismo  cardenal  de  Lorena  avisaba  al  duque  de  Alba  que  es- 
tuviera ojo  alerta,  porque  la  escuadra  de  la  Rochela  y  de 
Burdeos  estaba  dispuesta  para  una  expedición  contra  los 
Países-Bajos.  La  clientela  de  la  embajada  de  España  era  muy 
numerosa  y  había  quedada  organizada  por  D.  Francisco  de 
-Álava  antes  de  su  salida  de  París:  figuraban  en  ella  algunos 
extranjeros,  que  por  esta  circunstancia,  no  eran  sospechosos, 
y  á  los  cuales  se  confiaban  con  demasiada  ligereza  la  reina 
madre.  Los  informes  acerca  de  su  adhesión  al  rey  de  España 
habían  sido  ofrecidos  por  el  mismo  embajador  en  estos  térmi- 
nos: «Digo  las  cualidades  del  conde  de  Cocounor,  como  desea- 
ba servir  á  vuestra  majestad  y  por  qué  medio  se  había  de  tra- 
tar y  practicar  con  él  y  con  Scipión  Lardini  que  yo  aseguro  á 
V.  M.  que  entrambos  son  subjectos  que  se  tratan  pocas  cosas 
en  Francia  que  ellos  no  las  entiendan  antes  que  se  ex  e  cu  ten.* 
El  primero  era  p ¡amontes  y  el  segundo  lombardo:  á  éstos  su- 
peraba por  su  celo  y  fidelidad  y  por  ser  más  exactos  sus  in- 
formes Jerónimo  Gondi,  sobrino  del  mariscal  de  Retz,  que 
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ixtra  muros  de  París,  donde  se  verificaban 
18  entrevistas  con  diversos  agentes  politi- 
abién  á  la  embajada  el  navarro  Francisco 
ienal  de  Arrnaguae,  el  ingeniero  Bartolo- 
l  servicio  más  inmediato  de  Catalina  de 

D.  Hernando  de  Ayala.  La  vigilancia  y 
■roco  entre  todos  estos  servidores,  y  por  lo 

era  de  confianza  había  que  desconfiar  más 
enfila  Felipe  II  que  cuidaba  mucho  de  que 
cretamente  vigilados,  y  cuando  encargó 
D.  Diego  de  Zúfliga  lo  hizo  espiar  por  el 
e  ella,  D.  Pedro  de  Aguilar,  que  escribía 
i  diariamente  una  larga  carta,  anotada  al 
iel  rey:  en  una  de  ellas  le  decía.  'Pues 
3  vaya  avisándole  de  lo  que  ocurriera,  se 
ro  no  quisiera  que  por  ninguna  vía  pudiese 
D.  Diego  que  yo  me  meto  en  estas  cosas.* 
do  mecanismo  de  delaciones  originaba  un 

el  despacho  de  los  asuntos,  y  á  veces  eran 
las  las  relaciones  que  no  podía  formarse 
los  mismos  secretarios,  al  dar  cuenta  al 
i  confusión  en  estos  términos.  «Las  indi- 
armamentos  franceses  llegan  con  tal  va- 
otro,  que  no  se  puede  decir  con  afirmación 
egura.>  De  todas  partes  se  cruzaban  car- 
políticos.  El  ingeniero  Pezaro  enviaba  al 

planos  y  disellos  de  la  mayor  parte  de  las 
as.  El  navarro  Esparzo  acudía  por  encargo 
r  el  movimiento  de  los  navios  que  estaban 
den  de  enviar  por  medio  de  cifras,  noticias 
jpasiano  Gronzaga  y  al  secretario  Zayas, 
rochaba  las  revelaciones  de  Catalina  á  al- 
i  los  comunicaba  al  rey,  instruyéndole  de 
idado  «crescer  el  número  de  soldados  en 

y  que  estos  días  pasados  vinieron  aquí 
anes  gascones,  para  hacer  levas  de  tropas 
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en  el  Delfinado,  el  Languedoc,  la  Provenza  y  la  Picardía.* 
Esto  duba  origen  á  mutuas  recriminaciones  sin  resultado  ai- 
gano.  Felipe  II  se  quejaba  á  Saint  Gouard  de  que  el  rey  fa- 
vorecía á  los  rebeldes  de  Iob  Países  Bajos,  afirmando  que  te- 
nia la  certeza  de  que  habla  dispuestos  seis  mil  soldados 
franceses.  A  su  vez  exclamaba  riendo  la  reina  Catalina:  «La 
escuadra  de  Burdeos,  no  tocara  vuestros  intereses,  podéis 
estar  tan  tranquilos  como  si  vuestro  rey  fuara  6  bordo.»  El 
embajador  Zúfliga  escuchaba  estas  burlas,  pero  tenia  orden 
de  no  chocar  con  Carlos  IX  para  evitar  un  pretexto  de  rom- 
pimiento. En  medio  de  tantas  falsías,  Felipe  II  quería  seguir 
la  corriente  de  los  sucesos  sin  precipitarlos  y  encargaba  el 
mayor  disimulo,  diciendo:  «Entre  tanto  que  no  se  quitan  la 
máscara,  conviene  que  no  se  la  quitemos,  sino  darles  á  en- 
tender que  lo  creemos  y  caminar  con  la  disimulación  que 
caminan,  mientras  no  se  nos  diese  mayor  y  más  descubierta 
causa  para  hacer  otra  cosa.» 

Estas  palabras  dan  la  clave  de  toda  su  política;  el  disi- 
mulo y  la  falsía  eran  explotados  reciprocamente;  y  en  ver- 
dad, que  los  medios  empleados  no  podían  nunca  llevar  á  la 
confianza,  el  espionaje  asalariado  y  la  delación  premiada 
no  debían  engendrar  más  que  el  recelo  y  la  sospecha  de  ser 
engañados.  El  juicio  que  merecían  los  personajes  de  aquel 
tiempo,  prueban  cuanta  mala  fe  revestían  sus  acciones.  Del 
cardenal  de  Lorena,  decia  el  duque  de  Alba:  «Es  insolente 
en  el  favor  é  inútil  en  la  desgracia.»  El  mismo  menosprecio 
alcanzaban  el  duque  de  Arschott  y  Enrique  de  Quisa,  y 
sobraban  motivos  para  formar  estos  juicios,  pues  su  conducta 
acreditaba  una  falta  completa  de  honor  y  hasta  de  vergüen- 
za. Los  reyes  daban  el  ejemplo,  el  mismo  Carlos  IX  al  tiem- 
po que  reclutaba  tropas  le  decia  al  duque  de  Alba:  «No  pue- 
do por  falta  de  dinero,  ni  reclutar  raitres,  ni  alistar  católicos 
por  no  alarmar  á  los  protestantes,  ni  impedir  que  los  refor- 
mados armen  una  escuadra  en  la  Rochela.  Esta  escuadra  está 
destinada  á  castigar  á  algunos  subditos  del  rey  de  España 
que  han  echado  á  pique  barcas  de  la  religión  y  entregado 
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Inquisición'.  Las  represalia»  tomaban 
España  y  á  sus  instituciones;  el  comí- 
lisición  de  Cataluña,  habla  sido  encar- 
tó la  imprudencia  de  continuar  una  In- 
io  francés,  sin  duda,  ninguna  cosa  po- 
avio  á  Felipe  II,  su  indignación  rebo- 
llones dirigidas  á  la  corte  de  Francia; 
■eia  y  contestaba  a  D.  Pedro  Aguilar: 
rtad  tan  luego  como  se  me  entreguen 
aquisición  tiene  presos  en  España.  > 
acercaba  y  parecía  inevitable;  pronto 
ñas  debían  señalar  el  momento  de  las 
compafiaria  la  traición  y  el  sacrificio, 
solubilidad  de  aquella  taimada  política, 
á  combatir  serian  inmoladas  en  un  día 
ito  favorable  á  los  intereses  religiosos 
su  servicio  tenia  éste  un  espionaje  muy 
¡ales  de  su  embajada:  era  un  espionaje 
jil  y  más  interesado,  era  el  de  los  jesul- 
in  formidablemente  organizada,  anbe- 
I,  comprendiendo  que  sus  propios  inte- 
á  la  preponderancia  del  monarca,  el 
la  causa  del  catolicismo.  Ella  estaba 
n  sus  servicios  en  Francia,  la  proteo 
ados  los  demás  países;  su  celo  debía  ser 
iteres  para  el  aumento  y  la  prosperidad 
intervención  confiada  á  su  mismo  ge- 
sazón  el  padre  Francisco  de  Borja,  el 
a  corte  del  Emperador,  aficionadísimo, 
como  ueuuo  a  ía  casa  Real  de  España  y  que  ya  habla  inter- 
venido en  delicadas  misiones  diplomáticas  en  tiempos  del 
Emperador  con  la  corte  de  Portugal,  y  ahora  como  fidelísimo 
á  Felipe  II  cerca  de  la  reina  Catalina. 

La  influencia  del  general  de  los  jesuítas  debía  ser  muy 
estimada  á  los  ojos  de  Felipe  II,  cuanto  temido  por  la  misma 
Catalina,  á  pesar  de  su  despreocupación  y  ligereza  de  carác- 
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ter.  En  su  presencia  ella  no  se  atrevía  á  manifestar  el  fondo 
de  su  pensamiento  y  se  deshacía  en  promesas.  El  padre 
Francisco  de  Borja  dirigió  su  acción  á  lo  más  interesante 
para  la  causa  de  la  religión,  á  estorbar  el  matrimonio  de  una 
princesa  católica  de  la  familia  real  de  Francia  con  un  prín- 
cipe hereje  como  Enrique  de  Navarra:  á  los  ojos  del  jesuíta 
aquella  unión  era  abominable  y  lícito  emplear  todos  los 
medios  humanos  para  impedirla.  Fué  su  primer  paso  una 
entrevista  personal  con  la  reina  Catalina,  en  la  que  todos 
sus  dotes  de  persuasión  fueron  empleados  con  habilidad 
suma;  mas  por  humilde  que  se  presentara  el  Padre,  fué 
aun  mayor  la  bondad  desplegada  por  la  reina.  Ella  le  es- 
cuchó atentamente  y  le  paseó  por  espacio  de  tres  horas 
por  sus  jardines.  En  tan  larga  conversación  la  reina  pro- 
curaba distraerle  con  una  locuacidad  extraña,  para  que 
aturdido  con  sus  palabras,  y  fatigada  su  imaginación,  no  pu- 
diese retener  y  guardar  en  su  memoria  ninguna  de  las  pro- 
mesas que  le  hacía.  Ella  obedeciendo  á  su  carácter  trataba 
de  engañarle,  sin  negarle  nada  directamente,  y  sin  duda  por 
el  medió  empleado  con  su  abundancia  de  palabras,  hubiera 
sido  fácil  aturdir  á  otro  que  no  fuera  tan  hábil  y  penetrante 
como  el  padre  jesuíta,  que  con  suma  destreza,  supo  conser- 
var impresos  los  más  ligeros  conceptos  para  repetirlos  des- 
pués con  extraordinaria  fidelidad  á  Felipe  II.  El  resultado  de 
aquella  entrevista  fué  de  gran  utilidad  en  Madrid,  donde  se 
conservaba  el  testimonio  enviado  por  el  padre  general  para 
aducirlo  como  una  prueba  irrebatible.  Con  las  promesas  he- 
chas  en  aquella  ocasión  por  la  reina  Catalina,  argumentaba 
el  secretario  Zayas  al  embajador  francés,  apelando  siempre 
al  testimonio  irrecusable  del  mismo  general  de  los  jesuítas 
que  los  había  escuchado  de  sus  labios,  y  así  lo  expresaba  en 
su  carta  el  embajador  Saint  Gouard  á  la  reina  en  15  de  Abril 
de  1572. 

En  último  extremo,  aquella  conversación  tan  fielmente 
revelada,  venía  á  poner  de  manifiesto  la  falsedad  de  la  reina, 
cosa  por  cierto  bastante  conocida:  ni  por  un  momento  le  ataron 
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sus  promesas  para  llevar  adelante  sus  proyectos,  ni  le  ataja- 
ron las  fundadas  reconvenciones  de  la  corte  de  España.  Más 
no  por  esto  era  menos  importante  el  servicio  prestado  por  el 
jesuíta,  cuya  acción  era  secundada  por  la  compañía  en  toda 
Francia,  no  siendo  poca  parte  ai  éxito  que  obtuviéronlas  co- 
sas en  adelante.  Los  buenos  oficios  de  la  compañía  eran  rea- 
lizados á  los  ojos  del  rey  por  despachos  de  sus  mismos  repre- 
sentantes, que  se  expresaban  en  estos  términos.  «Los  P.  P.  de 
la  Compañía  de  Jesús  sepa  V.  M.  que  hazen  grande  probe- 
cho  en  Francia  y  tienen  reduzido  á  León  y  agora  á  Burdeos, 
y  no  hazen  poco  en  inclinar  la  gente  á  V.  M.  como  á  coluna 
dé  la  Christiandad,  porque  en  S.  M.  está  toda  la  esperanza 
de  todos  los  católicos  de  Francia;  y  assi  ruegan  á  Dios  por  su 
prosperidad  y  se  alegran  con  sus  victorias  y  mercedes  que 
Dios  le  haze,  como  lo  pueden  hazer  sus  buenos  vassallos.» 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas,  cuando  ocurrió  el  primer 
hecho  de  armas,  lanzados  al  campo  de  batalla  los  reforma- 
dos, bajo  la  protección  del  mismo  rey  Carlos  IX,  para  venir 
á  ser  después  inmolados.  Todo  el  espionaje  de  la  embajada 
española,  á  pesar  de  sus  intrigas,  no  había  logrado  descubrir 
el  alcance  de  los  compromisos  del  rey  que  fué  mucho  más 
adelante  de  lo  que  hubieran  podido  imaginar.  La  inteligen- 
cia con  el  príncipe  de  Orange  estaba  establecida  y  hecha  de 
formal  promesa  de  protegerle  con  sus  ejércitos:  para  empe- 
zar fué  escogido  el  momento  de  la  sublevación  de  las  ciuda- 
des de  Holanda:  aquella  era  sin  duda  la  mejor  oportunidad 
que  debía  aprovecharse,  y  el  conde  de  Geulis,  el  hugonote 
más  emprendedor  y  el  más  á  propósito  para  romper  la  gue- 
rra. Con  la  protección  de  Carlos  IX  no  encontró  obstáculo 
para  concertarse  con  el  conde  Ludovico  de  Nassau  y  presen- 
tarse delante  de  Mons.  Este  primer  paso  fué  un  golpe  de 
mano  sobre  seguro:  el  24  de  Mayo  á  la  madrugada  entraba  en 
Mons,  el  conde  Ludovico,  sin  resistencia:  las  puertas  estaban 
abiertas  y  el  pueblo  sorprendido  acudía  á  la  plaza  delante  de 
la  casa  de  la  ciudad  para  enterarse  de  lo  ocurrido:  el  conde 
les  anunció  que  venía  á  librarlos  de  I\  tiranía  del  duque  de 
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Alba.  La  aglomeración  de  gentes  iba  en  aumento,  y  como 
eran  tan  pocas  las  fuerzas  que  habían  entrado,  fácilmente 
hubieran  podido  dominarlas.  Ante  este  peligro  determinó\ 
aquel  retirarse,  pidiendo  tan  sólo  vino  para  la  gente  y  avena 
para  los  caballos.  Ya  había  comenzado  su  marcha  y  queda- 
ban pocos  para  que  el  puente  levadizo  se  alzase  tras  ellos, 
cuando  recibió  aviso  de  la  llegada  de  Geulis:  entonces  entra- 
ron de  nuevo  en  la  ciudad  y  esta  quedó  ocupada. 

La  noticia  de  la  toma  de  Mons  á  tan  poca  costa,  acabó  de 
decidir  á  Carlos  IX  que  dio  sus  órdenes  á  las  tropas  que  te- 
nía alistadas  en  Picardía:  una  de  estas  órdenes  encontrada  á 
un  oficial  francés  muerto,  vino  á  manos  del  duque  de  Alba 
que  traducida  la  envió  á  Felipe  II:  en  ella  se  decía.  «Doy  or- 
den al  Sr.  de  Briquemaut,  gentil-hombre  ordinario  de  mi  cá- 
mara, que  os  diga  algunas  cosas  concernientes  á  mi  servicio, 
en  las  cuales  os  ruego  y  mando  le  deis  entero  crédito  como 
á  mi  mismo  y  le  satisfagáis  y  asistáis  con  mucha  diligencia 
por  cuanto  deseáis  el  bien  del  dicho  mío  servicio.»  A  la  vis- 
ta de  este  documento  ya  no  era  posible  dudas  sobre  las  inten- 
ciones del  rey  de  Francia,  tan  disimuladamente  encubiertas, 
cerca  de  nuestros  representantes;  pero  todavía  venía  á  con- 
firmarlas otro  documento  dirigido  al  vizconde  de  Orte,  gober- 
nador de  Bayona,  concebido  en  estos  términos.  «Tengo  por 
cierto  que  los  españoles  caerán  por  esa  parte,  tanto  porque 
saben  el  mal  estado  de  las  plazas  de  por  ahí,  sin  excluir  á 
Bayona,  como  por  las  inteligencias  que  puedan  tener  dentro, 
especialmente  con  un  español  que  habita  en  el  castillo  viejo 
de  esa  dicha  plaza.  Por  tanto,  he  venido  en  enviaros  este 
despacho  para  deciros  que  mi  intención  es  que  luego  de  reci- 
bir el  presente,  cambiéis  todos  y  cada  uno  de  los  guardias  de 
ese  dicho  castillo,  haciendo  salir  de  él  á  todos  los  españoles 
y  extranjeros  que  en  él  haya,  sin  alejaros  vos. » 

Cuando  habían  circulado  estas  comunicaciones  y  todo  es- 
taba dispuesto,  todavía  ignoraban  en  París  que  la  guerra  es- 
tuviera abiertamente  declarada,  y  el  embajador  Zúñiga  escri- 
bía á  D.  Felipe  «Antier,  tuvieron  aquí  un  gran  consejo  sobre 
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ra  en  el  bosque  de  Autrage,  cerca  de  Quievraio 

diéndolo  le  mató  la  mitad  de  su  gente  haciéndole 

con  el  resto  de  su  ejército.  En  aquella  matanza  se 

ron  á  los  oficiales  las  cartas  del  rey  y  sus  instruc 

disimulo  no  era  ya  posible,  al  mismo  Geulis  se  le 

entre  sus  papeles  las  órdenes  de  Carlos  IX  para  II 
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15  de  Agosto  de  1891. 


Tranquilamente  reposaba  el  país  de  pasajeras  agitacio- 
nes, y  entregados  á  los  goces  veraniegos  se  hallaban  los  par- 
tidos, cuando  un  hecho  doloroso,  de  esos  que  ni  en  el  momen- 
to de  su  ejecución,  ni  aun  después  de  bien  depurados  se 
conciben,  vino  á  turbar  la  apacible  calma  que  por  dicha  dis- 
frutamos. El  ataque  al  cuartel  del  Buen  Suceso,  de  Barcelona, 
por  una  banda  de  foragidos,  en  medio  de  una  tarde,  en  el 
punto  más  céntrico  de  la  ciudad,  y  en  pleno  día  de  feria, 
constituye  un  hecho  tan  singular,  que  para  encontrar  otro 
análogo  habría  que  recurrir  á  la  leyenda  de  nuestros  más 
famosos  criminales. 

¿Cómo  se  comprende,  en  efecto,  que  doce  hombres  arma- 
dos pretendan  sorprender  una  guardia  bien  defendida,  entrar 
en  un  Cuartel  no  desprovisto  de  fuerzas,  siquiera  sean  pocas, 
sin  ver  además,  que  el  momento  elegido,  el  lugar  que  aquél 
ocupa,  la  facilidad  de  una  rápida  comunicación  con  todos  los 
"  omentos  armados  de  la  ciudad  de  los  Condes,  había  de  ha- 
>r  imposible  la  consumación  del  hecho  y  aun  no  haciéndola 
l  el  primer  instante,  había  de  producir  una  explosión  de  ira 
paz  por  si  sola  de  ahogar  en  su  origen  á  los  furibundos  sal- 
adores? 
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Realmente,  buscar  una  explicación  á  hecho  semejante, 
es  casi  imposible.  Dicen  unos  que  tras  aquellos  desalmados 
escondíase  el  principio  de  un  motin  que  habla  de  abrir  las 
puertas  al  saqueo  y  á  la  rapiña.  Dicen  otros  que  el  ataque  al 
cuartel  del  Buen  Suceso  debía  repercutir  en  loa  demás  de 
Barcelona,  provocando  una  conflagración  revolucionaria  de 
consecuencias  incalculables.  Dicen  otros  que  aquel  plan  obe- 
decía a  una  jugada  de  Bolsa  urdida  en  el  extranjero  y  que 
debia  sostenerse  en  España. 

No  ha  terminado  aún  el  proceso  que  se  comenzó  á  instruir 
por  la  jurisdicción  de  guerra  y  no  será  discreto  afirmar  lo 
que  está  todavía  por  conocer.  Pero  de  lo  que  la  prensa  ha 
publicado,  de  las  investigaciones  que  se  conocen,  de  las  enér- 
gicas protestas  que  han  dirigido  ante  la  opinión  indignada 
zorrillistas  y  federales,  dedúcese  que  se  trataba  tan  sólo  de 
un  negocio  bursátil,  sin  ramificaciones  con  la  revolución  en 
que  aún  creen  algunos  espíritus  inocentes.  Confirma  esta 
creencia  el  hecho  probado  ya  de  que  los  miserables  autores 
de  aquel  crimen  se  entendían  con  banqueros  conocidos  en 
Cataluña  y  que  se  hallan  sometidos  á  la  acción  de  la  jus- 
ticia. 

La  circunstancia  de  haberse  cometido  este  delito  tres  días 
después  del  asesinato  frustrado  del  Capitán  General  interino 
de  Cataluña,  y  cuando  acababa  de  recibir  el  indulto  el  cabo 
Girones,  da  una  triste  idea  del  rebajamiento  moral  en  que  vi- 
ven ciertas  gentes  y  de  la  corrupción  a  que  se  hallan  some- 
tidos los  que  ni  se  espantan  ante  la  siniestra  figura  de  un  ca- 
dalso, ni  sienten  palpitar  de  gratitud  su  alma  ante  el  perdón 
de  una  Reina. 

Crímenes  como  esos  de  Barcelona  debieran  servir  de  ejem- 
plo, á  unos,  para  comprender  con  cuanta  energía  se  levanta- 
la  opinión  siempre  que  se  atenta  á  la  verdadera  libertad  y 
al  orden  cuando  están  como  ahora,  tan  bien  garantidos  en 
nuestras  leyes  y  en  los  procedimientos  del  partido  conser- 
vador. Y  á  otros  debe  servirles  de  aviso  para  que  mediten  que 
mientras  los  explotadores  de  la  Bolsa  juegan  la  cabeza  de  los 
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tros  con  celo  verdaderamente  loable.  ¿Qué  resultado  ofrecerá 
esa  labor  asidua  é  inteligente,  cuyos  frutos  espera  con  tanta 
ansiedad  el  pais?  No  es  fácil  decirlo,  pero  no  sería  absurdo 
afirmarlo. 

La  misión  de  los  conservadores  en  los  actuales  momentos, 
cuando  la  política  no  ofrece  grandes  asperezas  ni  la  actitud 
de  los  partidos  militantes  resistencias  invencibles,  está  admi- 
rablemente explicada  en  uno  de  los  últimos  discursos  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo.  Todo  lo  que  sea  concentrar  las 
fuerzas  y  las  energías  del  país,  abaratar  la  vida,  proteger  la 
industria,  la  agricultura  y  el  comercio  y  fomentar  los  intere- 
ses personales  de  la  patria  es,  y  debe  de  ser,  ocupación  prin- 
cipalísima de  los  Gobiernos  previsores  y  verdaderamente  na- 
cionales. Con  esos  títulos  se  adorna  el  gabinete  que  el  Sr.  Cá- 
novas preside.  Y  bien  será  que  procediendo  en  justicia  se 
esperen  sus  actos  para  juzgarlos  con  recto  juicio. 

Los  que  sienten  impaciencias  injustificadas;  los  que  supo- 
nen que  la  campaña  de  verano  ha  de  ser  infecunda;  los  que 
mirando  al  través  de  los  pesimismos  de  escuela  imaginan  que 
el  partido  conservador  olvida  sus  compromisos  ó  reniega  de 
sus  ofrecimientos,  se  convencerán  pronto  del  error  en  que 
viven  y  tendrán  que  confesar  su  inocencia  ó  su  mala  vo- 
luntad. 

La  publicación  de  la  ley  de  amnistía  á  los  emigrados  y 
la  de  indulto  á  los  prófugos  y  desertores,  constituye,  sin  duda 
alguna,  el  acto  político  más  importante  que  ha  realizado  el 
partido  conservador  en  esta  etapa  de  su  mando.  Lo  mismo 
desde  el  punto  de  vista  de  la  humanidad,  que  desde  el  que 
interesa  á  los  organismos  nacionales,  esas  dos  medidas  de  go- 
bierno significaban  una  esperanza  que  no  ha  tardado  en  con- 
vertirse  en  hecho  real  y  positivo.  Cansados  estábamos  de  oir 
durante  la  discusión  del  proyecto  de  amnistía,  que  serían  ine- 
ficaces siuo  nulos  sus  efectos  y  que  nadie  se  acogería  á  sus 
beneficios.  Ya  hicimos  notar  que  los  primeros  en  empequeñe- 
cer aquella  gracia  eran  los  republicanos  que  tienen  asiento 
en  las  Cámaras,  los  cuales,  hora  es  ya  de  decirlo,  compren- 
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ice  de  la  soberana  merced  y  pusieron  el 
partido  por  encima  de  los  generosos  sen- 
il. La  amnistía  ha  sido  aceptada  por  to- 
¡xcepto  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  á  quien  con- 
srmanecer  en  el  extranjero,  y  algunos 
le  por  tener  constituido  hogar  y  familia 
idiido  aún  á  la  madre  patria.  Pero  el  ner- 
i,  aquellos  jefes,  oficiales,  clases  y  solda- 
Badajoz,  Cartagena,  Santo  Domingo  de 
Jrgel,  Madrid,  comprometidos  en  las  re- 
uiz  Zorrilla  provocara,  todos  ellos  están 
que  ese  magnánimo  perdón  acompañado 
del  reconocimiento  del  retiro  y  de  los  derechos  que  éste  crea, 
modifica  profundamente  la  situación  de  esos  infelices  en  quie- 
nes, aunque  otra  cosa  digan  los  detractores  que  de  su  campo 
salen,  deben  pesar  no  poco  las  amarguras  del  destierro  y  la 
gratitud  que  forzosamente  han  de  tener  hacia  la  Reina. 

Hay  quien  cree  que  esta  amnistía  no  desarma  la  revolu- 
ción ni  quebranta  la  unidad  del  partido  zorrillista.  Pensamos 
de  modo  muy  distinto.  Tenemos  por  hombres  de  honor  á 
cuantos  se  han  acogido  á  la  gracia,  y  creemos  que  sin  faltar 
á  sus  principios  políticos  no  volverán  sus  armas  contra  el  po- 
der que  acaba  de  ofrecerles  generosa  hospitalidad.  Los  que 
otra  cosa  se  imaginan,  los  que  todavia  esperan  que  la  expe- 
riencia y  el  recuerdo  de  pasadas  amarguras  no  ha  de  pesar 
en  la  conciencia  de  los  emigrados,  parécenos  que  se  equivo- 
can grandemente.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  seguirá  en  París  lan- 
zando manifiestos,  escribiendo  cartas  á  los  comités  y  avi- 
vando de  tarde  en  tarde  la  ya  apagada  hoguera  de  las 
conspiraciones;  pero  no  contará  |ya  con  los  fanáticos,  con 
los  despechados,  con  los  vencidos  que  buscaban  ansiosamen- 
te la  revancha.  Ni  tampoco  tendrá  á  su  lado  á  los  cinco  ó 
seis  mil  prófugos  y  desertores  que  sólo  esperaban  un  cambio 
radical  de  gobierno  en  nuestro  país,  para  recobrar  su  perso- 
nalidad casi  perdida. 

¿Qué  sucederá  después'?  No  pretendemos  pasar  por  profe- 
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tas,  pero  sospechamos  que  ha  de  operarse  una  hondísima 
transformación  en  los  partidos  radicales  y  que  éstos  se  con- 
vencerán, al  fin,  de  que  cuando  se  disfruta  de  una  libertad 
amplísima,  cuando  se  ejercitan  todos  los  derechos  sin  limita- 
ciones arbitrarias,  cuando  se  vive  holgadamente  dentro  de 
una  legalidad  que  no  siente  agravios  ni  rencores  hacia  nadie 
ni  hacia  nada;  cuando  se  echa  sobre  pasadas  culpas  el  man- 
to generoso  del  olvido,  sería  criminal  promover  disturbios, 
contrariar  las  corrientes  de  la  opinión  y  producir  nuevos  y 
lamentables  sucesos  que  turbasen  más  ó  menos  pasajera- 
mente la  paz  pública.  Sobre  esto  nos  parece  que  es  tan  firme 
y  tan  potente  la  aspiración  de  los  pueblos,  que  de  fijo,  si 
algún  conspirador  se  atreviese  á  atentar  contra  el  orden,  no 
hallaría  quien  le  secundase  entre  los  que  se  tienen  por  hon- 
rados y  caballeros. 

Por  eso  decimos  antes  y  repetimos  aquí,  que  la  medida  de 
gobierno  más  fecunda  y  más  política  que  ha  dictado  el  parti- 
do conservador  en  esta  etapa,  es  la  que  se  refiere  á  la  amnis- 
tía de  los  emigrados  y  al  indulto  de  prófugos  y  desertores. 


Los  asuntos  de  la  gran  Antilla  marchan,  aunque  perezo- 
samente, hacia  un  desenlace  feliz.  El  bandolerismo,  verdade- 
ra plaga  que  venía  asolando  los  campos  y  las  ciudades,  ha 
recibido  golpes  certeros  y  está  á  punto  de  desaparecer.  La 
administración,  que  andaba  desorganizada  y  revuelta,  ha  en- 
trado también  por  buen  camino.  Y  en  cuanto  á  los  trabajos 
del  comité  de  propaganda  económica,  siguen  su  curso,  sin  in- 
transigencias que  serían  deplorables  por  lo  mismo  que  el  go- 
bierno va  otorgando  poco  á  poco  algo,  si  no  todo,  de  lo  que 
aquél  pide.  Puede  pues  asegurarse  que  el  digno  Capitán  Ge- 
neral Sr.  Polavieja,  llena  una  misión  pacificadora  y  morali- 
zadora  en  alto  extremo,  y  lo  único  que  hace  falta  es  que  los 
hombres  de  buena  voluntad  se  pongan  á  su  lado,  le  asesoren 
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M.  Tello  Amonda 
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La  escuadra  francesa  ha  abandonado  las  aguas  de  Fin- 
landia y  es  esperada  en  Inglaterra.  En  el  concierto  de  efusio- 
nes recíprocas  que  se  extienden  del  litoral  ruso  al  litoral  fran- 
cés y  de  que  está  llena  la  prensa  de  las  dos  naciones,  hay 
algunas  notas  discordantes.  Es  verdad  que  no  alteran  ni  des- 
virtúan la  armonía,  y  acaso  por  el  contrario  sirvan  para  tes- 
tificar más  y  más  la  importancia  y  majestad  de  las  mismas, 
siendo  como  la  excepción  á  la  regla  general;  pero  conviene 
mucho  tenerlas  presentes  por  lo  que  pudieran  contribuir  á 
formar  el  juicio  exacto  y  verdadero  de  la  visita  de  la  escua- 
dra francesa  á  las  márgenes  del  Neva. 

Ha  dado  ocasión  á  esta  disidencia  el  escepticismo  del  di- 
rector del  periódico  ruso  Grajdanine  sobre  la  inteligencia 
franco-rusa ;  pues  La  Estafeta  de  París ,  órgano  de  Jules 
Ferry,  inspirado  en  el  artículo  de  aquel  diario,  ha  dicho  que 
no  cree  en  la  posibilidad  de  esta  inteligencia  «entre  la  na- 
ción francesa  que  marcha  á  la  cabeza  del  progreso  intelec- 
tual y  moral  y  Kusia  que  más  que  europea  es  asiática  y  lleva 
la  marca  de  origen  en  su  vida  social  y  política.  Lo  que  une 
á  estas  dos  naciones  situadas  en  los  dos  polos  de  la  cultura 
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social,  es  únicamente  el  odio  común  á  Alemania.  Rusia  no 
se  interesa  en  el  equilibrio  europeo  más  que  porque  sueña 
con  romperle  en  beneficio  propio,  y  si  la  recepción  hecha  á 
la  escuadra  del  almirante  Gervais  halaga  el  amor  propio  de 
Francia,  este  acontecimiento  haría  mucha  más  impresión  en 
las  demás  naciones  si  Europa  estuviese  convencida  de  que 
estas  pruebas  de  simpatía  que  tanto  entusiasman  á  los  fran- 
ceses, no  oscurecieran  su  perspicacia  política.» 

Semejante  artículo  estarla  muy  en  su  lugar  en  las  colum- 
nas de  la  Kolnische  Zeitung,  pues  sólo  un  periódico  alemán 
tendría  interés  en  decir  que  la  aproximación  de  Rusia  y  Fran- 
cia se  opera  únicamente  sobre  la  base  del  odio  común  A  Ale- 
mania. Rusia,  cuya  sinceridad  política  y  diplomática  jamás 
ha  sido  desmentida,  lo  mismo  que  la  nobleza  con  que  viene 
procediendo  desde  que  la  formación  de  la  triple  alianza  le  ha 
obligado  á  estar  con  el  arma  al  brazo,  no  alimenta  segura- 
mente estos  odios  á  que  se  refiere  La  Estafeta  de  París,  y  los 
sentimientos  que  la  aproximan  á  Francia  su  colaborador  na- 
tural, dado  el  estado  actual  de  Europa,  en  la  obra  bienhecho- 
ra de  la  paz,  tienen  algo  más  que  un  valor  negativo. 

El  primer  efecto  producido  por  las  manifestaciones  rusas 
y  francesas  ha  sido  el  cambio  completo  de  opinión  operado 
en  Inglaterra  respecto  á  Francia.  No  hace  meses,  aún  se  dis- 
cutía en  Londres  el  aislamiento  de  la  república  vecina,  sin 
pensar  que  no  es  manera  de  asegurar  la  paz  de  Europa,  el 
entregar  á  Francia  á  las  sugestiones  del  aislamiento,  y  á  la 
irritación  causada  por  un  bloqueo  de  desconfianzas  y  de  hos- 
tilidades. 

Hoy  se  vé  la  cuestión  por  el  lado  diametral  mente  opuesto, 
y  se  cree  que  la  acogida  hecha  en  Rusia  á  la  escuadra  fran- 
cesa, constituye  una  garantía  de  paz  y  que  importa  mucho 
no  contrariar  la  evolución  moral  y  política  que  se  está  ope- 
rando. Antes  Francia  podia  repugnar,  en  su  legitimo  orgullo 
de  gran  nación,  una  paz  impuesta  y  hasta  coercitiva  como 
dice  Le  Nord,  de  Bruselas,  pero  hoy  puede  suscribir  libre- 
mente y  con  alegre  espontaneidad  el  mantenimiento  de  la 
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estabilidad  general  que  va  á  permitirla,  puesto  que  no  está 
sola  en  Europa,  consagrarse  al  desenvolvimiento  de  su  pros- 
peridad sin  alarmas  y  sin  amarguras. 

Esta  inteligencia  entre  Francia  y  Rusia,  que  no  necesita 
consignarse  en  tratados  para  ser  leal  y  sincera  quita  á  la  coa- 
lición de  las  tres  potencias  centrales  de  Europa  todo  carác- 
ter conminatorio  quedando  reducida  á  una  combinación  ex- 
clusivamente pacífica,  no  sólo  por  las  declaraciones  de  sus 
jefes  más  caracterizados,  sino  que  también  por  la  necesidad 
de  las  circunstancias. 

La  prensa  rusa  cree  que  esta  inteligencia  más  que  la  con- 
trapartida de  la  triple  alianza,  es  el  complemento  de  las  en- 
trevistas y  de  los  viajes  de  los  soberanos  que  le  han  precedi- 
do, y  valiéndose  de  una  comparación  vulgar,  dice  que  la  paz 
cimentada  sobre  la  base  única  de  la  triple  alianza,  claudica- 
ba por  no  tener  más  que  un  pie,  y  hoy  con  la  aproximación 
de  Francia  y  Rusia  puede  mantenerse  en  equilibrio  estable  y 
adherirse  fuertemente  al  suelo  sobre  que  descansa. 

Las  manifestaciones  que  se  preparan  en  Inglaterra  á  la 
escuadra  del  almirante  G-ervais,  que  dentro  de  ocho  días  lle- 
gará á  las  aguas  de  Portsmouth,  pertenecen  á  un  orden  dis- 
tinto de  las  de  Cronstadt.  La  prensa  rusa,  dando  pruebas  de 
un  gran  espíritu  político  y  de  un  amplio  sentimiento  de  con- 
fianza, se  ha  apresurado  á  tranquilizar  á  la  Gran  Bretaña  di- 
ciendo que  Rusia  no  tiene  la  pretensión  de  comprometer  á 
Francia  en  una  amistad  exclusiva,  convencida  de  que  la 
aproximación  á  ésta  de  uno  de  los  grandes  estados  europeos 
debe  ser  beneficiosa  á  la  paz  general  que  es  el  fin  común  que 
una  y  otra  prosiguen. 

Sabe  Rusia  que  por  entusiasta  que  sea  el  recibimiento 
que  se  haga  á  la  escuadra  francesa  en  Portsmouth,  no  podrá 
confundirse  con  el  hecho  en  el  Neva,  pues  sin  dudar  de  !a 
sinceridad  de  las  demostraciones  británicas,  sabe  muy  bien 
por  la  prensa  de  Londres  que  en  un  principio  se  trataba 
nada  más  que  de  neutralizar  el  efecto  producido  en  el  Norte,  . 
si  bien  después  á  medida  que  se  ha  dibujado  más  claramente 
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>araba  y  la  llevaba  á  efecto,  y  las 
de  ex  canciller  para  con  Rusia  ani- 
*  Guillermo  que  dirije  personalmente 
perio  alemán;  lo  que  hay  es,  que  esta 
i  del  tratado  de  comercio  celebrado 
ia,  son  dos  puntos  muy  bien  elegidos 
ürck  para  presentarse  en  el  Reichs- 
de  oposición  que  pudiera  en  su  dfa 
irección  de  los  negocios  públicos  que 
aspira,  si  es  que  Guillermo  II  se  cru- 
1  monopolio  de  un  programa  tan  pa- 
ste. Los  precedentes  que  hay  hasta 
*lo  asi,  pues  el  soberano  del  gran  im- 
rado  y  esta  demostrando  diariamente 
rtancia  al  mantenimiento  de  las  bue- 
i  y  que  no  olvida  ni  por  un  momento 
ees  le  dio  en  vida  su  augusto  abuelo, 
,  Guillermo  I,  respecto  á  la  política 
i  el  Czar. 

3  la  campaña  parlamentaria  del  pria- 
do circunscribirse,  en  tanto  que  nue 
asión  para  ello,  á  la  política  comer- 
■n  alguna  con  las  preocupaciones  ma- 
rsos  dirigidos  á  la  diputación  de  los 
iburgo. 


;ido  popular  que  acaba  de  coustituir- 
'actor  nuevo  é  importantísimo  en  la 
Estados  Unidos.  Esta  especie  de  su- 
tra  los  antiguos  partidos  que  marca 
Mitra  la  organización  política  y  elec- 
;rupaciones,  amenaza  principalmente 
[ue  por  esto  los  demócratas  dejen  de 
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Profesor  de  la  oíase  preparatoria  del  Centro  del  Ejército  y  la  Armada. 

Trujillos,  9,  3° 

Honorarios  por  toda  la  preparación:  50  pesetas  mensuales. 
El  tillo  alcanzado  en  las  contocatorias  le  los  dos  fflttfflos  afios.  excede  alie  totas  las  Academias  preparatorias. 

IfO  BE  PREPARA  PARA  OTRAS  CARRERAS 


RESULTADOS  OBTENIDOS  POR  ESTA  ACADEMIA  EN  IOS  CUATRO  AfiOS  QUE  CDENTA 

DESDE   SU  FUNDICIÓN 

Alumnos  presentados  á  la  convocatoria  de  1887. 

D.  Antonio  Butigier. 
»¿  Ángel  León. 


D.  Carlos  Paz. 
»  Severo  Pérez  Cossio. 


Todos  fueron  aprobados!  obtuvieron  plasa  los  dos  primeros. 


ídem  ídem  á  la  de  1888. 


D.  Eduardo  Yelasco. 
«  Manuel  Alfar  áz. 
»  Manuel  Paadin. 


D.  Pío  Ar ancón. 
»  José  Urruela. 
»  Pablo  Damián. 


Todos  fueron  aprobados  con  plasa. 


ídem  ídem  á  la  de  1889. 


D.  Salvador  Pujol. 

»  Juan  G-oncer. 

»  Luis  Ugarte. 

»  Manuel  So  moza. 

»  Ildefonso  de  la  Fuente. 

»  Recaredo  Martínez. 

»  Sebastián  Molí  de  Alba. 

»  Justo  Olive. 

Todos  fueron 


D.  Juan  de  Olmedo. 

»  Eduardo  Artigas. 

»  Antonio  Navarro. 

»  Miguel  Montero. 

»  Manuel  Tejero. 

»  Francisco  Pujol. 

»  Nicolás  Moler  o. 


aprobados  con  plasa. 


ídem 

D.  José  G-iraldo. 
»  José  de  Nestosa. 
»  Federico  Valenciano. 
^  Inocente  Vázquez. 
»  D.  Mariano  Musiera. 
»  Julio  Ruidavets. 
»  Federico  Caballero. 
»  Francisco  Ciutat. 
»  Manuel  Ojeda. 
»  Ramiro  Román. 
»  Basilio  Rubio. 

Todos 


ídem  á  la  de  1890. 

D.  Emilio  Prada. 
»  Fausto  Villar ej o. 
»  Joaquín  Rodríguez. 
»  Tomás  Corral. 
»  Feliciano  Arguelles. 
»  José  Vázquez. 
»  Lorenzo  de  la  Madrid. 
»  Francisco  Lujan. 
»  Arturo  Briones. 
»  Eduardo  Fajardo. 


fueron  aprobados  con  plasa* 
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SERVICIOS  DE  LA  COMPAÑÍA  TRASATLÁNTICA  DE  BARCELONA 

LÍNEA  DE  LAS  ANTILLAS,  NEW- YORK  Y  VER ACRUZ.— Combi- 
nación á  puertos  americanos  del  Atlántico  y  puertos  N.  y  S.  del 
Pacífico. 

Tres  salidas  mensuales,  el  10  y  30  de  Cádiz  y  el  20  de  San- 
tander. 

LÍNEA  DE  COLÓN.— Combinación  para  el  Pacífico,  al  N.  y  S.  de 
Panamá  y  servicio  á  Cuba  y  Méjico  con  trasbordo  en  Puerto  Rico. 
Un  viaje  mensual  saliendo  de  Vigo  el  15,  para  Puerto  Rico/ 
Costa  Firme  y  Colón. 

LÍNEA  DE  FILIPINAS.— Extensión  á  Ilo-Ilo  y  Cebú,  y  combina- 
ciones al  Golfo  Pérsico,  costa  oriental  de  África,  India,  China, 
Cochinchina  y  Japón. 

Trece  viajes  anuales  saliendo  de  Barcelona  cada  cuatro  vier- 
nes á  partir  del  10  de  Enero  de  1890,  y  de  Manila  cada  cuatro 
martes,  á  partir  del  7  de  Enero  de  1890. 

LÍNEA  DE  BUENOS  AIRES.— Un  viaje  cada  mes  para  Montevideo 
y  Buenos  Aires,  saliendo  de  Cádiz  á  partir  del  1.°  de  Enero 
de  1890. 

LÍNEA  DE  FERNANDO  POO.— Con  escalas  en  las  Palmas,  Río  de 
Oro,  Dakar  y  Monrovia. 
Un  viaje  cada  tres  meses,  saliendo  de  Cádiz. 

SERVICIO  DE  ÁFRICA.— Línea  de  Marruecos.— Un  viaje  men- 
sual de  Barcelona  á  Mogador,  con  escalas  en  Málaga,  Ceuta,  Cá- 
diz, Tánger,  Larache,  Rabat,  Casablancay  Mazagán. 

Servicio  de  Tánger. — Tres  salidas  á  la  semana:  de  Cádiz 
para  Tánger  los  domingos,  miércoles  y  viernes;  y  de  Tánger 
para  Cádiz  los  lunes,  jueves  y  sábados. 

Estos  vapores  admiten  carga  con  las  condiciones  más  favorables, 
y  pasajeros,  á  quienes  la  Compañía  da  alojamiento  muy  cómodo  y 
trato  muy  esmerado,  como  ha  acreditado  en  su  dilatado  servicio.  Re- 
bajas á  familias.  Precios  convencionales  por  camarotes  de  lujo.  Re- 
bajas por  pasajes  do  ida  y  vuelta.  Hay  pasajes  para  Manila  á  precios 
especiales  para  emigrantes  de  clase  artesana  ó  jornalera  con  facul- 
tad de  regresar  gratis  dentro  de  un  año  si  no  encuentran  trabajo. 

La  Empresa  puede  asegurar  las  mercancías  en  sus  buques. 

Aviso  importante. — La  Compañía  previene  á  los  señores  comer- 
ciantes, agricultores  é  industriales,  que  recibirá  y  encaminará  á  los 
destinos  que  los  mismos  designen  las  muestras  y  notas  de  precios  qUe 
con  este  objeto  'se  le  entreguen.   *     ' 

Esta  Compañía  admite  carga  y  expide  pasajes  para  todos  los  puer- 
tos del  mundo  servidos  por  líneas  regulares. 

Para  más  informes. — En  Barcelona:  La  Compañía  Trasatlántica  y 
los  Sres.  Ripoll  y  Compañía,  Plaza  de  Palacio. — Cádiz:  la  Delegación 
de  la  Compañía  Trasatlántica.: — Madrid:  Agencia  de  la  Compañía 
Trasatlántica,  Puerta  del  Sol,  10. — Santander:  Sres.  Ángel  B.  Pérez 
y  Compañía. — Coruña:  D.  E.  da  Guarda.— Vigo:  D.  Antonio  López  de 
Neira. — Cartagena:  Sres.  Bosch  Hermanos. — Valencia:  Sres.  Dart  y 
Compañía. — Málaga:  D.  Luis  Duarte. 


DE  LOS  ORÍGENES  DEL  CRITICISMO  ¥  DEL  ESCEP! 

Y  ESPECIALMENTE  DE  LOS  PRECURSORES  ESPADÓLES  DE  KJ 


(CONTINUACIÓN) 


Y  si  pues  todo  el  movimiento  filosófico  contení 
procede  de  Kant  y  viene  inficionado  por  tanto,  como 
de  ver,  por  el  pecado  original  del  escepticismo,  y  el 
cismo  es  nada  meaos  que  la  muerte  de  la  razón  á  m 
razonamiento,  como  quien  dice:  el  suicidio  de  la  raz 
razón  es  la  facultad  especifica  del  espíritu  humano  3 
ma  diferencia  del  bruto,  nadie  podrá  tachar  de  exa; 
el  que  afirme  que  la  animalidad  impera  hoy  con  s< 
universal  en  la  Ciencia,  no  sólo  eá  cuanto  al  mate 
triunfante  proclama  en  alta  voz  los  cánones  más  ci 
esta  doctrina,  sino  en  cuanto  el  criticismo  la  consagí 
autoridad;  pues  la  humanidad  á  que  rinde  culto  hoy 
da,  es  el  hombre  despojado  de  su  razón,  y  el  hombr 
jado  de  su  razón  es  la  bestia  que  no  tiene  ni  puede  te 
ley  que  la  ley  de  sus  bestiales  iustintos.  Por  eso  el 
cismo  vulgar  asignó  como  regla  práctica  de  conduct 


(1)  Discursas  leídos  ante  ¡u  Real  Academia  de  Ciencias 
Políticas  en  la  recepción  pública  del  Dr.  D.  Marcelino  Menéi 
lavo,  el  dia  15  de  Mayo  de  1801 .  (Véanse  los  nums.  584,  535,  6! 
esta  Revista). 
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á  la  razón  como  una  propiedad  exclusiva  de  la  m 
mún  a  toda  vida  animal,  destruye  toda  posibili 
ciencia  reducida  á  la  observación  de  los  singulares 
y  sustituyendo  el  cómo  al  por  qué  del  eterno  coi 
científico,  niega  todo  método  racional  y  reduce  tod 
ante  las  antinomias  insolubles  de  la  realidad  con 
enigmas  de  la  razón  y  los  misterios  de  la  ciencia, 
petuo  encogimiento  de  hombros  acompañado  del  etei 
bimus  de  su  doctrina.  Viéndose  y  tocándose  la  cor 
este  escepticismo  fundamental  en  la  fusión  escépt 
y  transcendentalmente  si  cabe  decirlo  así,  de  estas 
ciones  del  pensamiento  kantiano,  aparentemente 
torias  pero  idénticas  en  realidad,  en  la  última  ev 
su  desarrollo,  en  aquella  suprema  intimación  de  1¡ 
frenética  de  Straus,  imponiendo  paces  definitiva) 
polos  del  error  idealista  y  materialista,  paramare 
ficados  y  unidos  como  una  sola  negación,  al  exterr 
verdad  religiosa.  Negación  cuya  fórmula  sublime 
tética  nos  había  trazado  proféticamente  Schope 
aquellas  preciosas  palabras,  última  y  solemne  ex 
escepticismo  kantiano:  «Tan  cierto  es  que  el  conc 
un  simple  producto  de  la  materia,  como  que  la  mal 
simple  idea  del  conocimiento.» 

No  cabe  nada  más  allá.  Á  nuestro  juicio  esta 
definitiva  del  escepticismo  transcendental  en  la  1 
Porque  no  acabamos  de  decidirnos  á  tomar  en 
afirmaciones  científicas  y  sistemáticas,  los  canon» 
de  erigir  en  dogmas  de  la  razón  el  misticismo,  esc 
famosa  Escuela  Critica  contemporánea. 

Recordáis  las  soluciones  verdaderamente  oí 
esta  escuela,  sobre  todo  las  del  ingenioso  y  brill 
que  la  representa  con  mayor  autoridad  y  renoml 
nes  que  siempre  dejan  en  el  ánimo  la  duda  de  si 
al  ofrecérselas  al  lector,  las  ofrece  con  la  seriec 
malidad  aparentes  ó  si  las  ofrece  más  bien  para  1 
ironía  refinada  de  la  credulidad  del  lector  y  de  1* 
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nos  de  la  escuela.  Para  este  singular 
secuaces  de  esta  filosofía,  la  verdad  t 
ni  en  la  negación  de  ur  v  doctrina  sin< 
para  y  que  las  une,  la  ciencia  en  la  to 
cia  de  toda  conclusión  y  el  supremo  ( 
equilibrio  inestable  entre  toda  clase  c 
mas,  en  una  indecisión  vaga  y  flota 

doctrina  en  doctrina  sin  detenerse  en  ninguna  jamas,  a  modo- 
de  mariposa  científica,  que  protesta  contra  la  eterna  preten- 
sión de  las  tesis  contradictorias  empelladas  en  excluirse  recí- 
procamente por  no  sé  qué  supersticioso  respeto  á  las  viejas 
manías  de  la  razón  terca  en  su  tema  de  que  no  se  puede  ser 
y  no  ser  al  mismo  tiempo. 

Conocéis  la  ultima  fórmula  de  Renán  sobre  el  origen  y  la 
naturaleza  de  la  razón  humana.  Para  Renán  la  inteligencia 
en  el  hombre  es  como  la  perla  en  la  ostra,  una  joya  de  ines- 
timable valor  cuyo  purísimo  oriente  sólo  merece  fulgurar  so- 
bre la  diadema  del  poder  ó  entre  los  adornos  de  la  belleza, 
pero  fruto  morboso  de  una  secreción  viciosa  y  enferma,  de 
un  constipado  del  cerebro  que  acaba  por  matar  al  molusco. 

Para  una  razón  que  se  encontraba  humillada  con  la  su- 
premacía de  la  fe,  que  le  reconocía  su  abolengo  divino,  no 
deja  de  ser  cruel  el  desengaño.  Si  la  razón  es  para  Renán 
uoa  brillante  enfermedad,  qué  mucho  que  Dios,  el  alma  y  la 
vida  futura  sean  también  para  él,  delirios  de  la  razón  calen- 
turienta. 

Con  razón  pudo  exclamar  Max-Stirner,  como  si  presintie- 
se el  simii  de  Renán,  la  fórmula  transcendental  de  su  filoso- 
fía: que  en  todo  el  universo  no  conocía  más  que  dos  gran- 
des realidades  yo  y  lo  que  como,  suponiendo  que  se  creyera 
dotado  de  razón  y  que  le  gustaran  las  ostras. 

Por  eso,  señores,  fuerza  es  confesar  que  entre  todos  los 
temerosos  problemas  que  se  atraviesan  como  devoradoras 
esfinges  en  el  camino  del  linaje  humano,  ninguno  tan  formi- 
dable como  el  problema  del  conocimiento  tal  como  lo  plantea 
la  moderna  filosofía. 
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'  vigorosa  la  Europa  cristiana  en  los  g 

1  Media,  á  aquella  memorable  contiei 

escarnecida  después  por  las  filosofías 
idas  que  se  sucedieron  más  tarde,  sin  c 
i  allí  se  debatía  principalmente,  que  lo 
alias  aparentes  futilidades,  era  el  probl 

filosofía  moderna,  planteado  como  el 
%  razón  y  de  la  ciencia:  el  problema  cri 
leí  conocimiento  en  toda  su  transcende 

cuestión  de  los  universales. 
onsabido  fárrago  de  sutilezas  y  cavilacü 

estiércol  que  encubría  el  oro  purisími 
lia  famosa  cuestión  que  ocupa  el  prefer 
madas  cuestiones  inútiles,  se  encuentrj 

esencial,  no  sólo  la  solución  propia  y 
na  lógico  y  ontológico  que  contiene, 
ción  de  las  modernas  escuelas,  que  n 
elo  de  las  escuelas  cristianas  el  insult 
harón  de  ver  que  sus  sarcasmos  calai 
ra  de  sus  propias  doctrinas,  que  ba 
a  han  tenido  que  irse  ordenando  ves 
la  de  los  antiguos  sistemas,  inscribiend 
,  de  Hegel  y  de  Kant,  como  meros  re 
ismo  de  Roscelino,  del  realismo  de  Gu: 
:  y  del  conceptualismo  de  Abelardo.  1 
manera,  porque  de  la  determinación 
ceptos  depende  el  fundamento  de  toda 
1  principio  generador  de  toda  filosofía. 

el  poderoso  genio  de  Leibnitz  con  su  i 
idad,  cuando  dijo:  *si  las  nociones  shigu 
-.niversales,  las  ciencias  quedan  destruía 
nfante.  > 

¿ro,  sefiores  académicos,  que  toméis  á 
ción  y  saludo,  que  repito  hoy  aqui  ante 
luiente  dejaré  de  reproducir  en  una 
tas  veces  me  otorguéis  la  honra  de  11 
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n 

¡.minante  de  esta  narración  va  ya  acercan- 
te Geulis  influirá  para  dar  nueva  forma  á 
olitica  real,  y  las  maquinaciones  de  la  rei- 
¡rtirá  en  sangrienta  persecución  el  apoyo 
iados,  para  dar  paso  á  un  acontecimiento 
evisto,  tendrá  todas  las  apariencias  de  un 
'  un  fin  eminentemente  católico.  El  Papa  y 
ndolo  con  regocijo,  serán  engañados  por  el 
tiendo  más  tarde  los  mismos  hechos  la  ver- 
acuita  en  su  fondo.  Aun  después  de  aquel 
ntiuuará  la  inteligencia  con  los  herejes  por 
iempo,  y  vendrá  á  demostrar  la  historia 
ecutada  en  las  calles  en  nombre  de  lareli- 
de  una  lucha  de  bandería  política, 
descalabro  sufrido  en  Quievrain  causó  en 
presión.  Un  testigo  presencial,  el  español 
io  podia  recelarse  Catalina,  creyéndole  en- 
voción,  refería  al  embajador  Zúfiiga  la  es- 
sto  en  casa  de  Coligny  en  los  siguientes 
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:raspasó  la  noticia  el  corazón  coi 

en  su  salón  grandes  exclamado 

ís  de  aquellos  herejes,  y  todos  i. 

aravillas...  El  Almirante  dice* 

■  debiera  socorrer  á  Mons.  Digo  e: 

hallé  presente  á  todo  en  la  sala 

»rante.  Cada  uno  clamaba:  ¡oh  desdichado  Geulis!. 

Nada  más  natural  que  aquellos  desahogos  en  pre 

un  descalabro  tan  grande  por  parte  de  la  facción, 

tereses  más  directo»  representaba.  Al  rey  Carlos 

hacer  distinto  papel,  más  en  consonancia  con  sus 

nes,  y  no  considerándose  por  el  momento  en  aptiti 

parar  el  desastre,  se  propuso  el  disimulo,  ai  extreí 

gar  su  participación  en  aquella  empresa.  Al  efecto 

bió  á  Mondoucet,  que  era  su  enviado  cerca  del 

Alba: 

«Me  anunciáis  que  por  muchas  cartas  y  papeles 
■en  los  que  fueron  deshechos  con  Geulis,  sábese  po 
»lo  que  se  hizo  por  Geulis  se  hizo  por  mi  consentim 
■béis  desaprobar  la  empresa  y  aun  decir  al  duque  c 
»que  sabéis  de  las  cosas  de  sus  enemigos  para  hact 
•  más  en  nuestra  integridad;  pues  bien  que  uo  lo  en 

■  no  embargante  á  mi  intención,  como  lo  hagáis  há 
•Conviene  que  no  se  descubra  que  estáis  en  intelig 
■el  principe  de  Orauge,  y  que  cuidéis  de  que  si  í\ 
■prendidos  los  que  despachéis  no  se  les  encuenti 

■  nada  que  haga  fe.» 

Mondoucet  cumplió  con  exactitud  aquella  ordei 
nicó  al  duque  la  desaprobación  real  de  cuanto  hab 
do,  el  18  de  Agosto,  á  las  ocho  de  la  noche.  No  n 
más  el  de  Alba  para  tratar  á  sus  prisioneros  como  v 
desalmados;  Carlos  IX  los  abandonaba  miserable) 
clarando  que  no  eran  sus  soldados,  pues  habían  c 
su  consentimiento.  Negaba  su  participación  en  aq 
chos  cuando  estaban  encima  de  los  desgraciados  le 
evidentes  de  haber  cumplido  sus  órdenes.  La  dobb 
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ion,  si  bi< 
erarse  ce 
"Incipe  de 
¡si  a  de  Ni 
la  misa  s¡ 

ite  Colign,,  j „ 

a  y  avisados  por  el  mariscal  de  Danvi- 
glesia  y  el  desposorio  fué  consumado. 
vantes  de  Enrique  de  Navarra,  la  gran- 
>eralidad  de  sus  sentimientos  le  hicieron 
;las  que  libraron  su  vida  en  momentos 
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ie  iban  á  sucederse.  Aquellas  pre: 

n  asegurar  por  modo  estable  la  i 

y  católicos,  sellada  con  su  matri 

Joligny  sobre  el  rey  Carlos  sé  a( 

ia  vez  admitido  en  la  familia  rea 

no  jefe  de  los  hugonotes,  la  rece 

'isos  de  un  asunto  serio  que  debií 

ecuencias.  Los  temores  de  ellas  s 

r  sus  servidores,  y  sólo  se  espere 

bando  las  fuerzas  todas  sobre  los 

a  muerte  de  los  compañeros  de  G 

s  vinieron,  sin  embargo,  á  demo 

lia  y  la  intriga  se  barajan  en  la  i 

oderan  de  quien  ejerce  un  poder 

i  no  había  entrado  sinceramente 

todo  desde  que  esto  daba  toda  I: 

mengua  de  su  hijo  predilecto  E 

a  á  mandar  el  ejército  de  Flande; 

en  el  Louvre,  estando  á  su  devo 

llegada  de  Enrique  de  Navarra  < 

podía  tolerar  tanto  ascendient 

!,  la  envidia  y  los  celos  expiabaí 

e  perderlo.  Además,  los  hugonot 

a  rigidez  de  costumbres  opuestas 

orte.  Prestaba  oído  al  español  Aj 

que  le  declan  se  trataba  de  relegarla  á  Floren 

mo  hijo  Enrique  se  quejaba  de  la  influencia 

con  el  rey  diciendo:  «Siempre  y  cuando  el  rej 

tido  con  el  Almirante,  la  reina  madre  y  yo  lo  < 

maravillosamente  fogoso  y  enfurruñado,  y  aú 

puestas.»  Suprimiendo  al  Almirante  dispondrí 

cito  hugonote  y  conseguirla  bu  mando  para  1 

lois,  que  llevarla  la  guerra  á  Flandes;  adema 

te  de  Coligny   engañarla  á  Felipe  II,  ofre 

castigo  del  gran  hereje.  Todas  estas  maquint 

tas  en  su  espíritu  resolvieron  la  muerte  del  Al 
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Sarniento,  buscó  para  encubrirlo  hi- 
.d  de  Iob  Guisas. 

il  de  Catalina  sacrificando  a  Coligny 
le  acontecimiento,  cuyas  consecuen- 
te más  tarde,  siquiera  hubieran  ido 
propósito,  ofreciéndosele  ocasión  de 
acto  religioso  que  nunca  había  figu- 
linos. La  narración  de  estos  sucesos 
e  II,  referida  por  su  propio  embaja- 
de  Agosto  de  1572  le  daba  cuenta  de 
ntra  el  Almiranteen  estos  términos: 
lacio  para  su  casa,  leyendo  como  iba 
entana  le  tiraron  un  arcabuzazo  con 
e  llevaron  un  dedo  de  la  mano  dere- 
■c  los  de  la  izquierda,  rompiéndole 
sta  pasar  el  codo.  De  la  casa  que  le 
la  puerta  principal  y  abierta  la  tra- 
in  caballo  español,  en  el  cual  vino 
it  Antonio,  y  allí  tomó  un  turco  y  se 
ite  entiende  que  el  duque  de  Guisa 
lazo.  Lo  que  yo  puedo  alcanzar  es 
a  que  lo  ordenó  y  lo  hizo  hacer.  El 
.  pelota  con  el  duque  de  Guisa  cuan- 
r;  quedó  muerto  sin  color  ninguna, 
idi  que  el  primero  que  llegó  á  decir 
habían  dado  el  arcabuzazo  al  Alrai- 
era  sin  hacer  semblante  ninguno.  Y 
e  Anjou,  y  encerráronse  madre  é 

a,  ya  no  era  posible  detenerse,  ni 
Jafecha  la  venganza  de  Catalina,  ni 
propósito.  Nada  más  fácil  á  sus  as- 
aerse  al  rey,  basta  entonces  extra- 
ose  autora  del  atentado  contra  Co- 
propio  con  decirle  si  tendrla.miedo 
ies  vencidos  por  Enrique  de  Valois. 
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El  7  de  Septiembre  había  sabido  la  matanza  d 
notes;  el  12  recibió  la  carta  de  Catalina  y  dejaba 
todos  la  explosión  de  su  entusiasmo,  y  el  17  felk 
reina  demostrando  una  espontaneidad  desusada 
mas  circunspectas.  Sus  elogios  eran  la  expresiór 
grla  que  rebosaba  en  su  corazón,  y  que  no  era  du 
tener,  en  su  carta  ensalzaba  el  hecho  consumadc 
del  más  glorioso,  y  le  decía: 

«Por  un  hecho  de  tanto  valor  y  prudencia,  y  d 
•vicio,  gloria  y  honra  de  Dios,  y  universal  ber 
'Cristiandad.  Fué  para  mí  la  mejor  y  más  alegre 
»al  presente  me  pudiera  venir,  y  por  me  las  ha 
•  V.  M.  la  beso  muchas  veces  la  mano.» 

La  embriaguez  de  su  delirio  no  quedaba  satisf 
carta  anterior;  su  entusiasmo  se  desbordaba  haci 
comunicativo  que  nunca:  enterado  del  fondo  pollt 
líos  acontecimientos,  no  quería  pintárselos  á  sí 
como  un  gran  triunfo  religioso;  el  hecho  materia 
á  sus  ojos  que  los  móviles  que  le  habían  producid 
empezado  aquél,  anhelaba  verlo  extenderse  porte 
Al  día  siguiente  de  su  carta  á  Catalina  le  es 
fliga  una  de  las  cartas  más  expresivas  que  saliei 
sus  manos;  parecía  en  ella  haber  depuesto  el  h 
lleresco  de  sus  correspondencias  para  abandona-] 
de  declarar  ingenuamente  todo  el  júbilo  que  ate; 
ma;  quería  expresar  la  intensidad  de  su  satisfaz 
en  igual  grado  que  si  por  sí  mismo  hubiera  diri¡ 
tanza,  agregando  á  su  corona  aquella  gloria  mi 
monio  de  consagrar  sus  esfuerzos  al  triunfode  la 
tólica,  y  que  tan  memorable  hazaña  se  contara  < 
venideros  acaecida  en  su  reinado. é  inspirada  p 
tantes  trabajos  y  diplomática  influencia.  Obede 
impulsos  decía  á  Zúfiiga: 

«Tuve  Hno  de  los  mayores  contentamientos  ■ 
»bido  en  mi  vida,  y  el  mismo  recibiré  de  que  va 
»do  lo  que  más  sucediere,  y  señaladamente  lo  i 
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va,  el  Papa,  acompañado  de  todos  loa 
la  iglesia  de  Sao  .Marcos  para  dar  gra- 
mil bien  como  había  hecho  á  la  Santa 
tiandad;  y  que  el  lunes  siguiente  ae  ce- 
rne en  la  iglesia  de  la  Minerva  con  asis- 
todos  los  cardenales,  y  después  quedó 
jara  toda  la  cristiandad.  Aquel  mismo 
lefial  de  gran  regocijo,  hizo  frecuentes 
Castillo  Santo  Angelo.  Y  para  perpetuar 
jrlosa  jornada  se  acufiÓ  una  medalla  que 
)1  busto  del  Papa  Gregorio  XIII  y  por  el 
mador  con  la  espada  desnuda  matando 
»  inscripción:  Ugonotorum  atrages  1572. 
fueron  bien  guardadas,  y  á  la  faz  del 
que!  dia  como  un  señalado  triunfo  para 
ina  Catalina  supo  aprovechar  con  ru  hi- 
cunstancias  y  darse  un  aire  de  satisfac- 
iones  de  Felipe  II.  Pero  el  fondo  de  ver- 
m  aquella  conjuración  fué  descubierto 
consignado  en  documentos  de  las  canci- 
a  como  el  rey  de  España  sabian  bien  á 

0  á  las  intenciones  de  los  reyes  llamados 
íocian  los  móviles  políticos  que  bajo  la 
lian  determinado  aquellos  acontecimien- 
jmbre  escribía  Zúñiga  al  rey  dándole 
del  nuncio  en  estos  términos: 

1  nuncio  de  París,  avia  mandado  hacer 
caecido  aquí  del  Almirante  y  sequaces, 
dello,  aunque  él  avia  tenido  culpa  de 
e,  porque  no  entendió  cuando  mataron  á 
lo  avian  hecho  sino  por  la  religión,  y 
ió  que  se  había  executado  en  ellos  por 
nemigos  y  quedar  á  cavallo  sin  tener 
n  su  reyno,  y  que  este  aviso  llegarla 

o  se  desprende  por  qué  manera  el  nun- 
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•astucia  vuestra  inteligencia  con  el  príncipe  de  Orange  á  fin 
»de  no  darle  ocasión  de  abandonar  las  empresas  que  intente 
«por  hoy,  y  venga  á  intentar  otras  á  mi  reino  en  ayuda  de 
-los  de  la  nueva  religión.  Es  preciso  que  obréis  con  mucha 
•prudencia  para  no  soltar  prenda  que  os  obligue  y  haga  co- 
nocer al  duque  de  Alba  que  continuáis  las  relaciones  con  el 
•príncipe  de  Orange.  He  escrito  á  todos  los  gobiernos  de  mi 
•reino  para  que  junten  fuerzas  y  vayan  contra  los  que  quie- 
bran levantarse  contra  mi  voluntad.» 

Esta  declaración  del  rey  de  Francia  pintando  el  martirio 
de  la  matanza  de  los  hugonotes,  sin  atribuirla  A  móvil  reli- 
gioso, sino  tan  sólo  á  conjuración  política,  pero  aprovechan- 
do la  ocasión  que  se  le  ofrece  para  aparecer  prestando  un 
gran  servicio  á  la  cristiandad,  es  por  sí  sola  bastante  para 
conocer  cuánta  perfidia  y  cuánta  hipocresía  se  mezclaba  en 
aquellos  sucesos;  y  por  si  pudiera  quedar  alguna  duda  acer- 
ca de  sus  intenciones,  la  recomendación  de  mantener  su  inte- 
ligencia con  el  principe  de  Orange  viene  á  desvanecerlas  por 
completo,  agravando  más  su  propósito,  desprovisto  de  fin  re- 
ligioso, sus  instancias  para  que  fueran  sacrificados  los  pri- 
sioneros pertenecientes  al  partido  vencido.  En  todo  esto  re- 
salta la  bajeza  del  rey,  con  sus  órdenes  para  continuar  la 
matanza  en  el  reino  y  exterminar  á  los  de  Mons,  conservan- 
do en  cambio  las  relaciones  con  ios  protestantes,  halagando 
al  príncipe  de  Orange,  y  enviando  emisarios  a  los  príncipes 
alemanes. 

De  estos  manejos  estaba  perfectamente  enterado  Feli- 
pe II;  de  su  propio  embajador  Zúfiiga  se  sirve  el  rey  de  Fran- 
cia pata  que  en  31  de  Agosto  le  escriba  al  duque  de  Alba  que 
de  ninguna  manera  debe  dejar  que  vuelvan  á  Francia  los 
que  retiene  prisioneros,  pues  sería  causarle  un  grave  perjui- 
cio. Y  tomando  la  máscara  religiosa  como  de  más  efecto  para 
inclinar  al  duque  á  realizar  sus  designios,  le  escribe  de  nue- 
vo á  Moudoucet: 

«Tendría  el  mayor  pesar  si  el  duque  no  se  hiciera  dueño 
•de  Mons  y  mucho  más  si  fuera  para  enviármelos  y  que  vol- 
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¡  representaba  el  bra 
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i  recomendado,  con 
e  al  filo  de  su  espada 
ito,  el  duque  se  habí 
Bartolomé  no  fué  la 
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3e  San  Migue),  en  su  can 
ai  nos: 

ido  fué  el  de  Bearne,  estt 
ráñdole  con  atención,  y  q 
is  y  metido  buen  ayre  en 
:omo  á  las  damas,  volviós 
;s  con  muy  gran  risa.» 
iescripción  retrataba  la 
me  no  debían  ocultarse  á 
de  su  falsía  las  prodigab 
ion  de  Mons,  le  felicitaba 
por  el  duque  de  Alba  en 

>  que  tenemos  el  mismo  contento  que  si  fuera  cosa 
y  todavía  hubiéramos  querido  que  fuera  más  victo* 

litica  francesa  lo  mismo  aceptaba  la  alianza  con  los 
tes  que  con  el  turco;  por  el  contrario,  la  severa  or- 
e  Felipe  II,  se  sublevaba  ante  la  idea  de  una  alian- 
lemigos  de  la  Iglesia,  y  cuando  con  ocasión  de  la 
de  los  hugonotes,  Zúfliga  intentaba  enemistar  á  In- 
;on  los  reyes  cristianísimos  y  atraer  por  esta  vía  á 
iina  á  nuestra  amistad,  Felipe  II  escribió  al  margen: 
dignarlos  á  ingleses  y  franceses  no  es  malo,  y  está 
[ue  lo  haga  y  lo  debe  adelante  como  agora.  El  que 
ene  es  pretender  de  juntarme  á  mi  y  á  ingleses.» 
ito  queda  demostrada  la  Índole  de  su  política  conde- 
i  profundo  aislamiento.  Para  Felipe  II,  á  pesar  de 
odas  las  interioridades  que  entrañaban  en  su  fondo 
sucesos,  fué  siempre  la  matanza  de  los  hugonotes 
¡cimiento  fausto  para  el  triunfo  de  la  religión,  que 
i  el  júbilo  y  regocijo  con  que  le  había  acogido  y  le 
culto  en  su  memoria.  Su  pasión  religiosa  fué  cada 
mentó,  y  con  razón  podían  decir  los  embajadores 
te  de  España:  «La  vida  se  pasa  en  el  Escorial  en 
las  procesiones  y  rogativas,  y  las  fórmulas  de  de- 
emplean  en  el  estilo  administrativo,  exigiéndose 


IEXí    CTESTTIT^. 


EL  ESTUDIANTE 

Ya  he  dicho  que  desde  el  segundo  año  de  novicia 
za  el  jesuíta  á  estudiar. 

Las  enseñanzas  que  se  dan  son:  de  latín,  hum 
retórica,  filosofía  y  teología. 

LATÍN 

Eu  el  repaso  del  latín  se  usa  como  texto  la  grar 
Nebrija,  arreglada  por  el  P.  La  Cerda.  También  sí 
cipio  al  estudio  del  griego,  en  la  gramática  del  P 
modificada  por  el  P.  Torre.  Los  autores  de  traduce 
latinoB  como  griegos,  se  encuentran  en  coleccione! 
de  la  Compañía  ó  en  ediciones  especiales  de  los  clás 
tadas  por  padres  jesuítas. 

Duran  las  clases  dos  horas,  mañana  y  tarde,  y 
del  siguiente  modo:  primero  se  dan  las  lecciones;  de 
señaladas  otras  nuevas  se  corrigen  los  temas  que  d 
llano  se  han  vertido  al  latin;  á  continuación  desen\ 
profesor  las  materias  de  la  lección  para  el  día  sigui 
tarde  suele  destinarse  al  griego  y  a  los  poetas  latino 
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SEGUNDO  AÑO 

diario  pasa  al  segundo  de  Filoso 
sn  a  fin  de  curso  y  de  la  misma  í 
íeu  es  de  media  hora  y  los  liltini 
á  las  materias  de  ciencias. 
Ha  es  algo  más  alta:  hay  que  su 
(.  De  lo  contrario,  cayó  el  exam 
ndo;  va  á  un  colegio  de  niños,  h; 
iral,  etc. 

TERCER  A  SO 


n  es  de  toda  la  Filosofía  y  de  a 
ites  del  examen  se  le  dan  las  te 
ugnar.  El  examen  ya  es  de  una 
cuatro  examinadores  durante  un 
dedica  á  las  materias  científica 
con  un  superávit  mediocritatem, 
lemas,  que  no  estudian  la  carrt 
>  de  Filosofía  se  examina,  no  si 
elve  á  estudiar;  los  demás  si,  y 
)v  los  efectos. 

/ertir  que  el  profesor  de  cada 
jxarainar  á  SUS  discípulos, 
i:  cada  cátedra  de  Filosofía  ti 
nte  lo  que  se  llama  Mensuales  y 
s  círculos  públicos.  A  veces  la; 
i  los  defensores  y  argumentante 
le  discuten  entre  si  hasta  que  el 
lémica. 

siones  son  amplias  y  llenas  de 
bertad  y  en  las  cuestiones  prob 
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io  los  que  han  de  hacerlo,  h 
>s  colegios  de  la  Compañía, 
•mados  y  de  peso  y  experira 
es  duran  una  hora.  Hay  tan 
temas  los  viernes  se  ventila 
ndo  todos  los  sacerdotes  d< 

nenes  de  dogma  duran  med 
i  queda  mal,  ó  ha  caído  y  es 
ndo  á  la  carrera  corta;  si 
Moral,  no  estudia  más  y  se  le 
el  examen  es  de  media  non 
rcero  es  de  una  hora  y  si  sa 
studíando.  Al  tercer  año  de 
dos  son  ordenados  y  pasar 

íen  de  cuarto  año  dura  dos  h 
inutos,  y  es  examen  de  toda 
¡xaminadores  especiales  no: 
s  tienen  la  obligación  de  p 
las  de  anticipación,  y  para 
ue  son  examinadores  ad  gra 
o),  han  de  jurar  puestas  las  i 
bar  á  ninguno  que  no  sirva  ; 
,s  Universidades  del  mundo. 
amen  es  verdaderamente  tre 
>rcionan  seis  meses  antes,  en  ] 
que  han  de  ser  objeto  del  es 
an  sido  muy  eminentes  se  hi 
Sspafla,  sobre  todo,  los  exí 
m  temibles.  Los  jueces  aprit 
>  el  que  lo  ha  pasado  sabe  1 
irre.  Hay  que  deshacer  suce; 
líñcultades  que  mas  y  más 
sabe  la  materia  qué  importa 
veces  he  oído  decir  que  sien 
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utico  que  la  compusier 

re,  después  de  repree 

aparada. 

ofesor: — Padre  ¿y  á  1< 

ace  aprender  los  respi 

iue  yo  rae  encargo  de 

:ho  de  la  noche  adela 
edicarse  á  nada  que  n 
aplazar  el  comienzo 
ro,  y  eran  ya  las  sic 
apuesto  á  meterse  en 
iviso  para  que  bajara 
desayunarse, 
-den,  presentóse  al  r< 
i  olvidado,  lo  que  ten 
ütado  por  la  noche, 
fué: — No  me  he  olvid 
iS,  cuidar  de  los  íiiñi 

);  con  una  calma  esto 
los  niños  que  destina! 
rar  unos  troncos  de  á 
vieran  de  asiento,  y 
indo  el  papel  que  leB  i 
)S  niños  en  dos  filas  y 
cuidando  además  de 
r  los  arbolea  ó  disput 
j  en  versos  endecaalla 
i  mañana  y  concluido 
lé  y  recogidos  los  pap 
ra  remitidos  al  rector 
r  que  en  unas  horas  a 
crito  y  pudieran  ser  ei 
aplazar  la  función  pa 
as  invitados  de  la  Coru 
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ADMONITOREí 

,1,  como  los  provine 
nlre  encargado  de  1 
■ee  en  conciencia  c 
constituciones  y  i 
imente  aunque  no 
nedíos  de  hacerse 
exige. 

PROCURADORE 

entau:  una  la  de  pi 
ón  financiera  gene 
>  de  las  casas.  No  i 
s  á  Roma,  han  de  ; 
os  en  congregado 
su  suplente,  y  qut 
ubre  para  celebrai 
lar  cuenta  del  esta< 
ü  ó  quien  él  desigí 
cario  general  quie: 

ESTROS  DE  NOV 

ir  y  educar  á  los  q 
go  es  muy  transe' 
lucha  virtud  y  mu 
i  que  el  cargo  de  ( 
íi  de  cuatro  ni  de  t 
*un  P.  Ayudante,  s 
iás  otros  oficios,  co: 
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sacerdotes  se  ligan  con  tales  votos  después  de 
en  la  Compañía  diez  anos,  descontados  los  que 
>  estudiando  en  ella;  y  sólo  en  circunstancias 
dispensa  de  tal  requisito. 

mes  deslindadas  todas  las  clases  de  la  Compa- 
rición religiosa  y  científica  por  la  que  pasa  el 

no  es  un  místico,  no  es  un  hipócrita,  no  es  una 
in  hombre  que  lleva  su  libre  albedrlo  dentro  de 
la  verdad  y  de  la  obediencia.  Ha  conocido  que 
nare  e.st  y  es  un  rey  de  si  mismo,  después  que 
ha  conocido  y  se  pone  en  macos  del  superior  lo 
puesto  en  la  mano  de  un  viejo  un  acomodado 

bre  que  huye  de  la  gente;  al  contrario  tiene 
hacerse  todo  á  todos  para  á  todos  ganarlos, 
inía,  como  sociedad  compuesta  de  elementos 
es  perfecta  por  razón  de  sus  individuos,  lo  es 
ra  fin  y  de  sus  medioB  que  se  hallan  en  las  cons- 
obadas por  los  pontífices. 

thora  tan  solo  dedicar  un  articulo  al  análisis  de 
ir  y  obrar  en  nuestros  tiempos, 
escrito  levante  alguna  tormenta.  Luego  que 
,  se  podrá  juzgar  lo  que  exponga. 


Bernaedino  Martín  Mínguez. 


3HATO 


MADRILEÑO) 


.  cuando  estalló  la  guerra  es 
aante  del  tradicionalismo  ■ 
3l  trabuco,  y  santiguándose 
spafia  se  convierta  en  lo  qu< 
bien  desde  ia  torre  de  la  i 

oción  había  tomado  por  forl 
las  distinguía  un  puñalero  1: 
z,  «Allá  te  vá,  morral,"  y 
orno,  que  ¡ya! 
radicionalistas,  á  pesar  de 
iterla,  porque  dicho  sea  sin 
ds  pobres  tenían  más  mie( 
cierto,  que  si  así  como  mié 
a,  á  estas  horas  calzamos  la 
latnos  fusilados  «En  el  nom' 
itu  Santo»,  porque  eso  sí,  e^ 
rístianos...  ¡puñales!  si  lo  e 
íto  ni  viene  á  él,  y  si  el  de< 
co,  que  por  cierto  se  llamat 

su  entusiasmo,  que  toda  si 
á  tomar  las  armas. 


IV 

algunos  mese 
er  un  digno  si 
i  su  agosto,  a 
n  portados  y  ¡ 
ispués  de  tira 
i  una  magnffic 
de  la  ancha 
r  do  estaban 
re?»  á  uno,  j 
e  la  torre,  pe 
el  reloj.  Pen 
*  de  orden  pi 

>  acudieron  á 
icia. 

estaba  en  au 
la  Escalerilla 
íel,  resbaló  ei 
edras.  Excusí 
yantarse.  El  ] 
si  habla  que 

>  después  de  < 
y  algunos  oti 
temieron  sobr 
ario  amputar' 

alta,  fué  al  . 
sa,  pero  pareí 
'¡ana  (?),  y  se 
mtación  de  1 
ad,  volviendo 
del  suceso,  p 
■marón  con  él 
apodo  de  el  & 
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acitando,  llegó  á  comprende 
iquel  camino;  que  todo  aque 
bien  empleado  le  estaba  por  1 
precisamente  cuando  más  ne 
con  las  cuestiones  políticas  i 
r  liberales  en  cuanto  estaban 
¡ó  comunicarlo  á  sus  compañe 
acribiera  una  carta  á  su  mad 

ita,  y  en  la  que  pedia  dinero 
1  sello  y  la  largó  al  buzón.  A 
su  casa,  escrita  de  puño  y 
:to,  aunque  con  buena  intenci 
scia  otra  porción  de  cosas  mi 
ara  dichas  cuando  tuviera  al 
escritas.  A  la  carta  acompaña 
e  á  su  pobre  madre  habría  co 
s  la  causa  iba  haciendo  estra¡ 
nlidad  de  disponer  de  un  par 
quedó  el  Chato  cuando  le  ac; 
ue  pensó:  «Pues  señor,  si  voy 
encuentro  es  con  una  paliza; 
;  mi  cara;  y  aínda  mais,  que  t 
la  con  aquel  pedazo  de  barbar 
to  con  ese  hueso:  me  quedo  ac 
osar:  «Pero  esta  vida  que  llev 
egan  dentro  una  paliza,  me  a 
10,  no;  me  voy  á  mi  pueblo,  y 

tenciones  cogió  los  sellos,  y 
ico  resultaron  treinta  reales  vet 
cuando  se  vio  con  aquel  din 
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el  amo  y  otros  por  un  dependiente  catt 
unos  brazos  y  unas  manos  que  parecían 

Ya  llevaba  nuestro  zagal  más  de  i 
cuando  una  mañana  se  topó  de  manos  á 
antiguos  camaradas,  que  le  dio  la  nue 
guardada  una  carta,  sin  duda  de  su  mi 
sela  llevado  por  ignorar  dónde  vivia. 
y  al  despedirse  quedó  d  Chato  en  pasan 
de  la  tarde,  hora  en  que  de  fijo  encontrj 
rian  un  rato. 

En  efecto:  á  la  hora  prefijada  tomó 
la  tienda  sola  y  haciendo  rumbo  á  las  A 

A  su  entrada  en  el  inmundo  chiribi 
chistes  obscenos  y  palabrotas  taberna 
pondió  con  otras  del  variado  repertorio 
drid. 

Una  hora  después  se  retiró,  quedand 
cuencia,  y  recogió  la  carta... 

Antes  de  entrar  en  la  tienda  rogó  á  i 
que  le  leyera  la  epístola  de  su  madre,  y 
barrancas  la  buenaza  asturiana.  La  car 
toda  regla,  y  en  ella  se  le  decía  que  si  n 
paterno  y  respetaba  a  sus  mayores  ob< 
castigarla  por  mal  hijo,  y  otras  cosas  m. 

Agarró  el  papel  el  Chato  después  qu 
da  lo  leyera,  y  haciéndolo  una  pelotilla 
al  arroyo  soltando  una  carcajada  de  des 
se  quedó  haciendo  cruces!... 

Entrar  en  la  tienda  y  llover  sobre  él 
fué  todo  uno.  El  Chato  quiso  huir,  «pen 
do>,  murmuró  el  amo  cogiéndole  por  ui 
selo  á  la  trastienda... 

Después  le  hizo  subir  á  un  cuarto 
rró... 

A  poco  rato  el  preso  encendió  una  c 
en  la  despensa  ¡imprevisión  del  amo!... 


mm  SOCIALES  Y  el  ideal  cristiano  4t¡5 
tomó  la  ordenación  del  reino,  lo  que  á  tal 
ó. 

el  Sr.  Días  Ferreira,  y  ee  verdad,  que  á 
do  por  el  comprador,  éste  lo  pone  y  cuenta 
valor  del  predio  y  de  este  modo  disminuye 
39;  pero  también  el  propio  canon  ó  foro,  la 
nente  impuesta  al  predio,  afecta  la  renta, 
lor.  Lo  mismo  se  podría  alegar  contra  el 
y  más  contra  el  impuesto  de  transmisión 
iseverar  que  el  laudemio  dificulta  la  trans- 
S?  Onerar  y  dificultar  no  son  siempre  sinó- 
o  del  predio  enfitéutico  no  corresponde  ín- 
t  es  precisamente  porque  el  predio  no  es 
lyo,  no  es  alodial,  y  por  el  aefiorio  directo 
ció,  como  en  la  venta,  también  no  fué  trans- 
pleno. 

afirmó  el  Sr.  Seabra  (1),  autor  del  proyecto 
igo,  que  es  inicuo  el  laudemio  porque  afec- 
también  no  es  argumento,  es  acusación 
tener  apariencia  de  razón,  pero  no  tiene 
,  si  se  procede  con  suficiente  observación 

a  más  que  distribuir  epítetos  contra  el  lait- 
-  prestación  eventual,  cuando  se  trata  de 
to  enfitéutico,  es  saber  lo  que  se  tiene  en 
litil  ó  perjudicial  á  la  sociedad.  En  el  pri- 
so  volverlo  atrayente,  fácil,  posible  para 
squilibrados  los  intereses  de  los  pactantes 
j  aconteció  en  el  pasado,  y  continúe  produ- 
cios que  la  experiencia  señala.  Este  ha  de 
i  con  Herculano  que  estudió  las  tradiciones 


ñfestar  aquí  que  impugnando  el  parecer  del  Sr.  Viz- 
iruditisimo  jurisconsulto,  y  escritor  verídico,  no 
concepta  que  nos  merece  su  saber,  generalmente 
>  modo  que  apartándonos  de  las  opiniones  del  señor 
ísacatainos  su  alta  competencia  en  las  ciencias  ju- 
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nizada  por  Herculano.  Los  preconceptos  de  los  jurisconsultos 
aniquilaron  una  de  las  más  bellas  tradiciones  nacionales. 
Privada  de  la  posibilidad  de  estipularse  el  laudemio,  la  en- 
fiteusis  quedó  un  nombre  vano.  Las  antiguas  se  extinguen 
poco  á  poco  por  la  consolidación  de  los  dominios,  y  otras 
nuevas  no  vienen  en  sustitución.  El  absolutismo  de  la  ley 
prevaleció  sobre  la  libertad  de  los  contratos;  la  protección  á 
los  enflteutas  degeneró  en  daño  de  los  mismos.  Se  cerró  al 
proletariado  rural  el  acceso  á  la  propiedad;  todo  en  nombre 
del  llamado  progreso,  y  de  la  repugnancia  á  las  instituciones 
tradicionales.  El  prurito  de  desnudar  el  contrato  enfltéutico 
del  laudemio,  que  se  quiso  reputar  odioso,  dio  golpe  mortal 
en  la  vieja  y  buena  enfiteusis  de  hermosa  historia,  la  cual 
sin  los  teóricos  perfeccionamientos  que  la  modernizaron,  po- 
día y  debia  ser  hoy  aun  un  elemento  poderoso  de  regenera- 
ción social. 

Se  añadió  á  la  prohibición  del  laudemio  la  prohibición  de 
la  sub-enfiteusis.   Esta,  sino  ejerció  en  la  misma  escala  su 
perniciosa  influencia,  también  no  tiene  justificación.  Por  la 
vieja  legislación  era  lícito  al  primitivo  enflteuta  subdividir 
el  predio  por  enfiteutas  nuevos,  quedando  él  siempre  respon- 
sable para  con  el  señorío  directo  por  el  canon  y  laudemio 
del  contrato  primitivo.  Se  disputaba  si  en  regla  era  necesa- 
rio ó  no  el  consentimiento  del  señorío  directo  para  consti- 
tuirse la  sub-enfiteusis,  optando  Lobao  y  otros  por  la  negati- 
va. Convenía  fijar  este  punto  del  derecho,  por  lo  menos  en 
la  falta  de  estipulación  expresa  de  los  aforamientos  primiti- 
vos. Nunca,  sin  embargo,  se  debería  prohibir  absolutamente 
la  sub-enfiteusis,   como  se  hizo  en  el  Código  civil.  Muchos 
antiguos  prazos  eran  constituidos  en  predios  extensos  por 
censos  diminutos  hoy,  en  consecuencia  de  la  variación  del 
valor  de  la  moneda.  Para  facilitar  la  cultura  podía  convenir 
y  muchas  veces  convenía,  la  subdivisión.  Otras  veces  para 
fijar  la  población  y  desenvolverla  se  constituían  pequeñas 
aldeas,  dándose  por  sub-enfiteusis  limitadas  áreas  para  cons- 

* 

trucción  de  casas,  oficinas  rurales  y  algún   corto  terreno 


REVISTA  DE  E8P¿ 

ie  esta  especie  por 
leparar  ni  deparan 
ición  de  la  sub-enfli 
ub-enfiteusis,  y  mi 
■  prestación  eventi 


tor  publicó  en  el  Jorn 
Irigidas  al  Sr.  Carlos  ] 
ira*  apropósito  de  la  j 
nes  análogas  á  las  qo 
ir  tas  y  refiriéndose  á  l 

orujeira...  Vamos  haat 
las  tres  casas  nuevas  i 
.Di  con  sus  familias  Mi 
>n  todos  buenos  amañi 

da;  todos  mis  terreros. 
¡ate  resaltado  de  los  1 
labia  conveneioiíado  c 
na  por  33  reales  y  las  c 


70,  el  contrato  de 
<COgido  eo  la  propiarc 
itratos  habían  qnedac 

tiempo  que  mal  podíi 
)  directo  de  la  realizac 
Lar  con  la  causa  de  es 
í  de  tutelar  y  regular, 
|ue,  en  lo  tocante  á  la 
■a  los  municipios  y  su: 
ntb-emprazamentos  no 

lo  prometido,  tuve  qu 
>s.  No  fueron  baratos 
'  del  sello  les  llevó  á  s 
■cisiete  veces  el  importe 
es!...  Yo  también  encu 
ito  dinero  en  las  arca 

sobre   los  vencimient 

y  copian  decretos.  Pe 
en  Cortes  podrían  rec 
ativa,  que  se  disminuí 
sello  en  algunos  casos 
;anan  para  comprar  g 
a,  abriendo  el  surco  y 
nfiteusis  por  el  arrend 

si  cualquiera  de  los  i 
i,  no  pagará  landemio 
3¡ón  vendrá  al  cabo  de 
■iie  compasión  de  los  t 
[a  mano,  los  expulsa: 
;ras  mejoras.  ¿No  será 

ÍHcant  paduani. 
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tación  de  la  tierra  tanto  ó  más  pe 
y  más  difícil  de  corregir;  las  vei 
,  transfiriendo  los  patrimonios  dt 
>res  á  capitalistas  en  grande  pa¡ 
tos  de  educación  y  hábitos  rurale 
entan  é  influyen  dañosamente  en 
>rtugal  una  única  provincia,  la 
iredominio  de  la  grande  propiedi 
la  área  media  de  los  predios  rúsl 
hectáreas.  En  el  centro  y  en  el 
dad  mediana.  En  la  Beira  Alta, 
divididas  generalmente  en  pequ 
os  oficiales  de  contribuciones  di 
mprende  once  años  de  1877  á  188 
(veladoras  de  sucesiva  subdivisi 
i  que  se  refieren.  La  provincia  d 
orto,  contenia  en  el  primero  de 
>s  rústicos,  y  en  el  segundo  9f 
i  1877,  1.984,076,  y  en  1887,  2.3- 
iflo  y  en  la  Beira  representa  22  ] 
)tos  en  las  matrices  de  contribuci 
>ntes,  en  el  mismo  período,  el  a 
ndo  los  predios  rústicos  inscript 

8  en  1887.  En  la  Extremadura  su 
rurales  de  672.716  en  1877,  á  84: 
de  25  por  100.  En  estas  provinci 
e  sobre  la  grande,  la  mediana  y 

9  el  Miño  tipo  de  la  mayor  di 
bien  el  aumento  de  predios  insc 
biendo  en  1877,  118.744,  y  en  188 
mímente,  donde  la  propiedad  m< 
ia,  eran  en  1877,  146.223  los  pr 
as  matrices,  y  llegaban  á  216.38 
aumento  en  once  años  de  47  por 
>cemos  que  los  guarismos  citados 
la  razón  matemática  de  la  subdh 
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e  desconfianza  contra  los  parientes  del  me- 
onsejo  y  se  propuso  garantizar  sus  intere- 
ención  minuciosa  del  funcionalismo  y  por 
brmalidades  de  las  valuaciones  y  ventas 
il  otras  exigencias.  Es  una  protección  que 
que  mata.  Es  severa  pero  merecida  la  sen- 
b  particular  pronuncia,  por  conocer  de  cer- 
Sr.  Dr.  A.  da  S.  Guimaraes: 
■a  de  nuestras  leyes,  en  las  doctrinas  de  las 
eceden  los  proyectos,  en  relación  á  los  po- 
drecidos de  protección,  hay  encubierta  con 
rias  y  con  las  ostentaciones  cientificas,  mu- 
En  las  circunscripciones  judiciales  menos 
ü  movimiento  es  naturalmente  apocado,  la 
1  de  los  pequeños  propietarios,  de  los  prole  - 
es  de  pequeñas  fortunas  mobiliarias,  es  per- 
;iosa,  y  ofrece  muchas  veces  accidentes  tris- 
tes.» 

triste  y  desolador  se  une  la  dureza  de  la  le- 
ortuguesa  en  lo  que  respecta  á  derechos  de 
ventas  y  sobre  los  cambios.  La  enajenación 
ilo  oneroso,  está  obligada  al  impuesto  de  más 
ra  las  arcas  del  tesoro.  No  es  esto  ya  contri- 
confisco;  y  si  se  reflexiona  que  la  división 
srencias  obliga  á  cada  paso  á  poner  en  ven- 
trimoniode  la  familia,  por  no  haber,  herede- 
encabezarse  prestando  á  los  otros  el  exceso 
1  de  apreciar  como  la  propiedad  va  pasando, 
iado,  del  poder  de  los  cultivadores  para  ei 

aprovechen  la  miseria  de  la  familia  rural 
m  la  posesión  del  patrimonio,  que  adquieren 
o  interés  una  renta  cualquiera  satisface,  sin 

el  afán,  sin  el  amor  que  ligaba  á  la  tierra 
ior. 

atente.  La  evolución  nimiamente  individua- 
ción, las  necesidades  crecientes  del  tesoro 
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tos  iumoderados,  la  funesta  empleorat 
jales  multiplicando  el  funcionalismo,  1 
ivar  la  situación.  No  fué  esa  la  idea,  n 
a  en  las  leyes;  serla  calumnia  afirma 
icia  fatal  de  muchas  de  ellas,  pecando  i 
tor  exageración.  En  materia  de  sucesioi 
teusis,  de  inventarios,  de  tributos,  se  c¡ 
le  reforma,  casi  siempre  reatando  el  ci 
terrumpida  y  quebrada,  amoldándola  á 
íecesidades  de  la  actualidad;  nosuprim 

9. 

in  preveerse,  sin  resguardarse,  se  pro 
,  que  la  ciencia  condena,  las  costura! 
lepra  más  pestilente  de  la  economía  ru 
erniciosa  aún  tendremos  que  ocupara* 
arceria  rural.  Ahora  nos  referimos  de 
:io  que  cumplía  combatir  y  no  fomen 
os  retirando  el  nuevo  y  suculento  alime 
idra  de  los  campos;  y  no  haya  vergue 
iguo,  cuando  lo  antiguo  se  reconozca  ; 
no.  Sígase,  porque  se  puede  seguir  sin  < 
msejo  de  Leoncé  de  Lavergne. 
arecer  el  distinguido  economista  portugí 
rias  veces  aludido,  y  con  grande  vigo 
'aes  en  el  final  del  tercer  capítulo,  que 
ón  predial.  Como  síntesis  de  lo  que  lie 
.  materia,  no  podemos  presentarla  más 
iribiendo  algunos  elocuentes  periodos 
a  crisis  agrícola  portuguesa: 
i  en  un  momento  el  oficio  de  labrador; 
>d  adelantada  el  hábito  del  trabajo  así 
o.  El  trabajo  rural  es  de  los  más  rudos 
rador  fortalezca  la  piel  desde  niño,  de 
»,  para  resistir  á  las  variaciones  de  ten: 
estivales,  como  á  los  fríos  glaciales  soj 
¡nación  y  persistencia  que  caracíeriz; 
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3  rurales...  Todos  los  partidarios  de  la 
edial  procuran  el  aumento  del  número 
dores,  dirigiendo  personalmente  la  cul- 
expontánea  y  libremente  por  la  tierra 
f  todos  SU8  tesoros,  todos  los  manan tia- 
oductiva.» 

:a  se  convierta  en  jardín,  eu  la  frase  de 
que  la  propiedad  revista  el  carácter  de 
i  social,  para  que  la  distribución  agra- 
itimiento  de  justicia  y  de  igualdad,  para 
neral  aumente,  para  que  la  agricultura 
i  urbana,  para  que  se  convierta  en  ar- 
inas  del  socialismo  exagerado,  para  que 
ite  del  trabajo  rural,  para  que  disminu- 
starios  y  haya  aumento  de  propietarios, 
pregonan  los  individualistas  y  liberales 
iedad  dividida,  es  condición  indispensa- 
rio  sea  por  lo  menos  como  el  siervo  ruso 
se  concedió  casa  y  tierra  que  alimente 
imilia  en  las  condiciones  modestas  del 
ton  ser  propietario,  como  los  habitantes 
)  no  se  alcanzan  los  fines  individualistas 


■tina  eu  el  «Proyecto  de  tomento  rural»,  desori- 
ncejo  de  Tafo,  provincia  del  Miño,  como  ejem- 
mtacióu  de  la  propiedad,  en  los  siguientes  tér- 
e  445  casas)  se  distribuye  en  aldeas  por  los 
íao,  Barbosa,  Villela,  Vi  11  apoma,  etc.  fin  toda 
de  la  propiedad  es  extrema,  pero  tomaré  para 
ihao,  que  es  agricultada  y  poseída,  en  su  casi 
ates  del  lugar,  habiendo  apenas  dos  ó  tres  pro- 
1  lugar  de  Marinhao  asienta  á  media  falda 
iende  la  vega  y  enfrente  hay  un  monte  que 
rega  está  dividida  en  tiras  ó  cintas  paralelas 
n  gubdividiendo  eu  tantas  cuantos  son  los  he- 
.  La  división  se  hace  por  mucho  tiempo  si- 
gitudinal,  pero  como  ésta  llegó  ya  al  extremo 
tiras  en  sentido  transversal.  Ahora  las  dimen- 
a  propiedad  regulan  entre  el  maximun  de  elu- 
de 0,80  metros  para  el  ancho  y  100  &  10  metros 
cié  media  de  cada  propiedad  es  de  160  metros 
iedades  más  pequeñas  que  son  las  más  nume- 
fiblemente  la  media  real.  Llega  á  no  poderse 
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iales.de  primera  mano;  exhumar  do 
)rimir  obras  antiguas  mal  juzgada 
acidas  de  Iob  estudiosos,  tal  es  la  i 
iue  incumbe  desempeñar  á  los  eru( 
itigación  de  los  problemas  precolon 
ue  apenas,  después  de  tres  siglos  d 
ir  progreso  alguno. 
:ión,  otros  por  instinto,  asi  lo  han  c< 
toros.  Basta  recordar  en  prueba  d 
idada  Colección  de  Torres  Mendoza, 
íes  de  Fernández  Duro,  la  discutí!: 
asas,  por  el  Señor  Fabié;  los  intei 
tayón  y  de  D.  Justo  Zaragoza;  el  ti 
ja  de  Indias,  dado  á  la  estampa,  hay 
)  Conde  de  Toreno;  las  curiosas  m 
i  lujosa  traducción  del  Ensayo  sob 
>.  la  América  Central  (Bosny)  por  el 
a  y  Delgado,  sin  contar  numeroso: 
guidos  escritores  esparcidos  por  1í 
i  americanistas,  en  libros  muy  conc 
ristas  y  publicaciones  periódicas. 


^ 
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Dignos  todos  de  gratitud,  ninguno  se  ha  hecho  tan  acree- 
dor al  aprecio  de  los  estudiosos  como  el  Sr.  Giménez  de  la 
Espada,  de  lleno  consagrado  á  esta  tarea  desde  que  formó 
parte  de  la  expedición  al  Pacífico  en  que  tuvo,  como  él  mis- 
mo dice,  la  suerte  de  hollar  la  mitad  del  nuevo  continente  á  pie 
y  muchas  veces  descalzo. 

Naturalista,  viajero,  arqueólogo,  paciente  erudito  é  histo- 
riógrafo notable,  es  sobre  todo  esto  el  Sr.  Espada  hombre 
modesto  y  cumplido  caballero,  cualidades  que  si  como  parti- 
cular le  honran  mucho  dejan  rara  vez  sonar  su  nombre  fuera 
del  estrecho  círculo  de  personas  que  cultivan  los  severos  es- 
tudios á  que  con  tanto  fruto  se  consagra,  sin  otra  recompen- 
sa hasta  el  presente  que  la  satisfacción  de  su  conciencia,  el 
aplauso  de  los  pocos  capaces  de  apreciarle  en  lo  que  vale  y 
el  lamentable  olvido  de  la  protección  oficial  reservada  al  cor- 
to número  de  ilustraciones  científicas  que  figuran  en  los  par- 
tidos políticos,  dentro  de  los  cuales  no  hay  lugar  para  quien 
apartado  de  sus  luchas  sacrifica  á  la  ciencia  el  bienestar  y  la 
vida. 

Cierto  que  no  podrá  ya  el  Sr.  Espada  poner  en  su  epita- 
fio el  conocido  epigrama  de  Pirón.  Ha  llegado  aunque  tarde 
á  ser  académico  electo,  es  decir,  acaso  por  donde  los  más  de 
sus  colegas  empiezan,  honor  que  debe  servirle  de  consuelo 
puesto  que  no  todos  le  alcanzan,  aun  cuando  tantos  le  soli- 
citan. 

Sea  lo  que  quiera,  la  historiografía  hispano-americana 
debe  á  tan  laborioso  escritor  la  revindicación  del  excelente 
cronista  Pedro  Cieza  de  León,  autor  de  la  más  antigua  y  com- 
pleta historia  de  los  incas,  el  hallazgo  y  estampa  de  la  del 
Perú  por  Juan  de  Betanzos,  buena  parte  de  las  ya  menciona 
das  cartas  de  Indias,  los  dos  tomos  de  Relaciones  geográficas 
del  Perú,  sin  contar  otros  trabajos  posteriormente  publicados, 
bastantes  por  sí  solos  á  labrar  la  reputación  de  un  erudito  no 
menos  insigne  crítico  que  castizo  escritor,  digno  heredero  de 
los  Muñoz  y  Navarrete,  aunque  superior  á  los  dos  por  la  pe- 
netración de  su  sentido  histórico,  por  la  variedad  de  su  cul- 
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VI 


Repitámoslo:  el  sistema  religioso  del  Perú  no  of 
estado  presente  de  los  estudios  una  base  fija,  ui 
partida  estable.  Los  cultos,  teogonias  y  tradiciones 
nicas  hasta  aquí  conocidos,  guardan  de  cuando  < 
ciertas  semejanzas,  pero  ponen  también  de  manifie 
ñores  diferencias  en  el  fondo  y  en  la  forma  de  sus  n 
ductibles  casi  siempre  á  la  unidad  de  un  tipo  eomi 
Sin  duda  serla  necesario,  para  buscarla,  entrar 
tigaciones  filológicas,  comparar  el  vocabulario  9 
cada  una  de  las  regiones  cuyas  lenguas  se  conoc 
como  pueden  hablarse  ahora,  sino  como  se  hablan 
terioridad  y  poco  después  de  la  conquista  castella 
zóti  de  que  faltas  dichas  lenguas  de  escritura,  la 
oral  ha  debido  variarlas  hondamente,  tanto  bajo  e 
vista  léxico,  por  el  cruzamiento  de  unas  con  otras 
con  la  nuestra,  como  bajo  el  punto  de  vista  fonétíi 
al  traducirlas  por  escrito  en  nuestro  alfabeto  hubo 
de  buscar  analogías,  muchas  veces  ilusorias  en  : 
sonidos  tan  exóticos  para  nosotros  como  los  de  aq 
guas. 

Además,  raro  es  el  escritor  de  los  siglos  xvi 
se  preocupa  de  trazar  siquiera  á  grandes  rasgo; 
general  de  las  creencias  peruanas,  limitado  oomi 
la  enumeración  de  las  divinidades  más  populares, 
ción  de  religiones,  ó  á  la  de  una  región  única,  con 
de  las  restantes. 

Buen  ejemplo  de  lo  último  suministra  el  inform 
nuestro  estudio,  en  que  el  autor  hace  caso  omiso  1 
giones,  digámoslo  asf,  provinciales,  antes  mencii 
más,  el  mismo  cuadro  de  las  divinidades  inquefias 
ducido  en  el  informe  á  una  breve  nomenclatura  di 
sagrados,  pertenecientes  en  su  inmensa  mayorli 
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DOCTOR  BOISTALD 

GORGUERA,   17,  MADRID 


Pesetas. 


Pastillas  cloro-boro-sódicas  con  cocaína. 

Especiales  contra  las  irritaciones  agudas  y  crónicas  de  las 
mucosas  bucal  y  faríngea;  superiores  á  todas  las  prepa- 
raciones conocidas  hasta  el  día,  por  su  inmediata  y  be- 
néfica acción  en  todas  las  enfermedades  de  la  boca  y 

garganta.  Precio  de  la  caja  .     .     .     .   % 2 

Pastillas  de  frutos  pectorales  con  codeina. 

De  seguro  éxito  en  todas  las  enfermedades  de  las  vías  res- 
piratorias que  produzcan  tos,  especialmente  en  las  «di- 
versas clases  de  catarros,  bronquitis,  laringitis,  etc. 

Precio  de  la  caja 1,26 

Pastillas  vermífugas  de  Bonald. 

Medicamento  útilísimo,  principalmente  para  los  niños,  y 
de  éxito  comprobado  contra  las  lombrices.  Corrije  ade-  f 
más  los  excesos  de  bilis,  asientos  ó  malas  digestiones  y 
los  perniciosos  efectos  de  la  baba,  durante  la  dentición. 
Precio  de  la  caja  (varía  entre  75  céntimos  y  2  pesetas 
50  céntimos,  según  la  edad  del  niño). 
Vino  de  coca,  quina  y  hierro  peptonizado. 

Contra  í¿i  anemia,  clorosis,  inapetencia,  neuralgias  inter- 
mitentes, flujos  blancos  y  debilidad  en  general.  Precio 

del  frasco 4 

Vino  de,  coca  y  hierro  peptonizado. 

Contra  los  afectos  nerviosos  con  debilidad,  digestiones 
lentas  y  dolorosas,  anemia,  flujo  blanco,  clorosis,  etc. 

Precio  del  frasco 4 

7  alimenticio  preparado  con  peptona,  coca,  quina  y  cacao. 
Para  combatir  con  gran  éxito  la  aDemia,  clorosis,  inape- 
tencia, digestiones  pesadas  ó  tardías,  dolores  del  estó- 
mago, desarreglos  menstruales,  convalecencias  largas, 
flujos  Jblancos,  pirosis,  flatos  ó  acedías;  de  grandes  re- 
sultados en  las  enfermedades  consuntivas  en  general, 
y  particularmente  en  la  tisis  por  sus  efectos  sedantes  y 

tónicos.  Precio  del  frasco 4 

ir  de  pepsina,  pancreatina  y  diastasa  á  la  cocaína. 
Empléase  con  seguro  resultado  en  las  más  complejas  per- 
turbaciones de  la  digestión,  vómitos  glerosos  ó  ácidos, 
digestiones  lentísimas,  dolores  de  estómago  y  neuralgias 
armónicas  con  la  digestión.  Precio  del  frasco  ....     4 

"ERTEncias,  Tanto  los  medicamentos  anunciados  cómo  otros  del  doctor 
d,  están  acreditados  en  la  práctica  por  reputadas  autoridades  en  las  cien- 
tédicas. 

jada  frasco  ó  caja  acompaña  un  prospecto  explicativo  para  el  modo  de 
.    1  medicamento. 

expenden  en  casa  del  autor,  Gorgnera,  17,  Madrid  y  en  las  principales 
cias.  Se  envían  á  provincias  directamente. 
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VE  LA  LUZ  LOS  DÍAS  15  Y  30  DE  CADA  MES 


Un  número  sueltu,  2  peseta?  50  céntimos  en  Madrid  y  3  pesetas 
en  provincias. 

Un  número  atrasado,  4  pesetas  en  Europa  y  América. 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


MADRID 


Un  mes,  4  pesetas. — Tres  meses,  11  pesetas. — Seis  meses,  22  pe- 
setas.— Un  afio,  40  pesetas. 


PROVINCIAS 


Tres  meses,  13,75  pesetas. — Seis  meses,  27,60  pesetas. — Un  aflo, 
45  pesetas. 

extranjero  (menos  Portugal) . 

Seis  meses,  32,50  pesetas. — Un  año  60  pesetas. 

PORTUGAL 

Seis  meses,  27,50  pesetas. — Un  afio,  60  pesetas. 

CUBA  Y  PUERTO  RICO 

Un  afio,  75  pesetas. 

FILIPINAS 

Un  afio,  80  pesetas. 


No  se  sirve  suscripción  alguna  cuyo  pago  no  se  haga  por  antici- 
pado. Tenemos  colecciones  enteras  de  la  Revista  á  disposición  de 
los  que  las  deseen.  ! 

Los  pedidos  deben  hacerse  directamente  al  Administrador  de  la         j 
Revista  de  España,  Santa  Catalina,  6,  Madrid.  i 


If  A.DRID.— Est.  Tip.  de  Ricardo  Fé,  calle  del  Olmo,  núm.  4.— Teléfono  1.114* 
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MADRID  , 

DISECCIÓN   T   ADMINISTBACIÓN 

Santa  Catalina,  núm.  5. 
1891 


SERVICIOS  DE  LA  COMPAÑÍA  TRASATLÁNTICA  Dí  BARCELONA 

LÍNEA  DE  LAS  ANTILLAS,  NEW- YORK  Y  VERACRUZ.— Combi- 
nación á  puertos  americanos  del  Atlántico  y  puertos  N.  y  S.  del 
Pacífico. 

Tres  salidas  mensuales,  el  10  y  30  de  Cádiz  y  el  20  de  San- 
tander. ^5if 

LÍNEA  DE  COLÓN.— Combinación  para  el  PiytfÉfeoT  ál  N.  y«.  de 
Panamá  y  servicio  á  Cuba  y  Méjico  con  trasbordo  en  Puertoítico. 
Un  viaje  mensual  saliendo  de  Vigo  el  16,  para  Puerto  Rks0, 
Costa  Firme  y  Colón. 

LÍNEA  DE  FILIPINAS.— Extensión  á  Ilo-Ilo  y  Cebú,  y  combina- 
ciones al  Golfo  Pérsico,  costa  oriental  de  África,  India,  China, 
Cochinchina  y  Japón. 

Trece  viajes  anuales  saliendo  de  Barcelona  cada  cuatro  vier- 
nes á  partir  del  10  de  Enero  de  1890,  y  de  Manila  cada  cuatro 
martes,  á  partir  del  7  de  Enero  de  1890. 

LÍNEA  DE  BUENOS  AIRES.— Un  viaje  cada  mes  para  Montevideo 
y  Buenos  Aires,  saliendo  de  Cádiz  á  partir  del  1.°  de  Enero 
de  1890. 

LÍNEA  DE  FERNANDO  POO.— Con  escalas  en  las  Palmas,  Río  de 
Oro,  Dakar  y  Monrovia. 
Un  viaje  cada  tres  meses,  saliendo  de  Cádiz. 

SERVICIO  DE  ÁFRICA.— Línea  de  Marruecos.— Un  viaje  men- 
sual de  Barcelona  á  Mogador,  con  escalas  en  Málaga,  Ceuta,  Cá- 
diz, Tánger,  Larache,  Rabat,  Casablanca  y  Mazagán. 

Servicio  de  Tánger. — Tres  salidas  á  la  semana:  de  Cádiz 
para  Tánger  los  domingos,  miércoles  y  viernes;  y  de  Tánger 
para  Cádiz  los  lunes,  jueves  y  sábados. 

Estos  vapores  admiten  carga  con  las  condiciones  más  favorables, 
y  pasajeros,  á  quienes  la  Compañía  da  alojamiento  muy  cómodo  y 
trato  muy  esmerado,  como  ha  acreditado  en  su  dilatado  servicio.  Re- 
bajas á  familias.  Precios  convencionales  por  camarotes  de  lujo.  Re- 
bajas por  pasajes  de  ida  y  vuelta.  Hay  pasajes  para  Manila  á  precios 
especiales  para  emigrantes  de  clase  artesana  ó  jornalera  con  facul- 
tad de  regresar  gratis  dentro  de  un  afio  si  no  encuentran  trabajo. 

La  Empresa  puede  asegurar  las  mercancías  en  sus  buques. 

Aviso  importante. — La  Compañía  previene  á  los  señores  comer- 
ciantes, agricultores  é  industriales,  que  recibirá  y  encaminará  á  los 
destinos  que  los  mismos  designen  las  muestras  y  notas  de  precios  que 
con  este  objeto  se  le  entreguen. 

Esta  Compañía  admite  carga  y  expide  pasajes  para  todos  los  puer- 
tos del  mundo  servidos  por  líneas  regulares. 

s 

Para  más  informes. — En  Barcelona:  La  Compañía  Trasatlántica  y 
los  Sres.  Ripoll  y  Compañía,  Plaza  de  Palacio. — Cádiz:  la  Delegación 
de  la  Compañía  Trasatlántica. — Madrid:  Agencia  de  la  Compañía 
Trasatlántica,  Puerta  del  Sol,  10. — Santander:  Sres.  Ángel  B.  Pérez 
y  Compañía. — Corufla:  D.  E.  da  Guarda. — Vigo:  D.  Antonio  López  de 
Neira. — Cartagena:  Sres.  Bosch  Hermanos. — Valencia:  Sres.  Dart  y 
Compañía. — Málaga:  D.  Luis  Duarte. 
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DNA  PÁGINA  INÉDITA 
DE  LA  HISTORIA  DE  LA  INQUISICIÓN 


AUTO  DE  FE  CELEBRADO  EN  VALENCIA  EN  1700 


No  es  posible  saber  el  número  fijo  de  las  víctimas  de  la 
Inquisición  en  los  primeros  años  de  su  fundación. 

Este  sangriento  tribunal  empezó  á  sacrificarlas  en  el  año 
de  1481,  en  que  fué  nombrado  primer  inquisidor  general  de 
España  fray  Tomas  de  Torquemada:  el  Consejo  de  la  Supre- 
ma no  existió  hasta  1483. 

Los  libros  de  sus  archivos  y  de  los  tribunales  subalternos 
tardaron  mas  en  formarse;  el  inquisidor  general  seguía  la 
Corte,  pero  no  tuvo  domicilio  fijo  hasta  Felipe  II.  Los  viajeB 
ocasionaron  el  extravio  y  la  pérdida  de  muchos  procesos,  el 
orden  se  fué  introduciendo  sucesivamente,  y  todas  estas  cir- 
cunstancias reunidas  nos  ponen  en  el  caso  de  sujetarnos  al 
cálculo  que  debemos  hacer  por  la  combinación  de  los  datos 
diversos  que  hemos  tomado  de  Mariana,  Bernaldez,  Llórente 
y  otros  historiadores  antiguos  y  modernos. 

Los  tribunales  de  provincia  se  fueron  organizando  suce- 
sivamente, de  modo  que  habiendo  sido  el  primero  el  de  Se- 
villa, ya  en  1483  existían  los  de  Córdoba,  Jaén  y  Toledo,  en 
1485  los  de  Extremadura,  Valladolid,  Calahorra,  Murcia, 
Cuenca,  Zaragoza  y  Valencia;  en  1487  los  de  Barcelona  y 
Mallorca;  el  de  Granada  no  se  fijó  hasta  los  tiempos  de  Car- 
los V;  el  de  Galicia  hasta  Felipe  II,  y  el  de  Madrid  hasta  Fe- 
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'  lipe  V,  aunque  desde  mucho  antes  residía  en  la  Corte  un  in- 
quisidor del  tribunal  de  Toledo. 

No  citaremos  los  tribunales  de  Canarias,  Méjico,  Cartage- 
na de  Indias,  Sicilia  y  Cerdeña,  porque  si  bien  se  hallaban 
-  sujetos  al  inquisidor  general  de  España  y  al  Consejo  de  In- 
quisición llamado  de  la  Suprema,  sólo  hemos  podido  hallar 
datos  para  formar  el  cálculo  de  las  victimas  inmoladas  en  la 
península  é  islas  Baleares. 

De  todos  los  inquisidores  que  han  existido  en  España, 
ninguno  se  ha  distinguido  más  por  su  actividad  y  saña  en 
arrojar  victimas  á  las  llamas,  que  el  inquisidor  ya  citado 
fray  Tomás  de  Torquemada,  que  ejerció  este  funesto  cargo 
desde  1481,  en  que  se  fundó  la  Inquisición,  hasta  1498. 

En  el  corto  período  de  diez  y  ocho  años  que  fué  jefe  del 
tribunal  de  la  Inquisición,  ¡parece  mentira!  fueron  quemados 
vivos  en  las  hogueras,  por  su  mandato,  10.220  personas; 
6.860  quemados  en  efigie,  y  97.321  penitenciados.  A  este 
monstruo  de  la  humanidad,  siguieron  otros  como  fray  Diego 
Deza,'fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  el  cardenal  Adria- 
no, obispo  de  Tortosa,  don  Alfonso  Manrique,  obispo  de  Cór- 
doba, y  otros  hasta  el  número  de  43  inquisidores  generales, 
que  con  sus  injusticias  y  crueldades  tanto  contribuyeron  á  la 
despoblación  y  desdicha  de  España. 

En  vista  de  los  datos  que  contienen  las  obras  de  los  histo- 
riadores más  verídicos  desde  Mariana  hasta  Lafuente,  tenien- 
do en  cuenta  las  más  exactas  noticias  que  existen  sobre  el 
particular,  y  deseando  por  nuestra  parte  fijar  la  verdad  sobre 
un  hecho  tan  importante  para  la  historia  de  la  humanidad, 
resulta  que  desde  el  año  de  1481  hasta  el  de  1808  en  que  fué 
abolida  felizmente  la  Inquisición,  arrojan  las  estadísticas  el 
total  de  victimas  siguiente: 

33.128  quemados  en  persona. 
17.898  Ídem  en  estatua. 
295.479  penitenciados  en  público. 


346.606  Total  de  victimas. 
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Esta  irritante  y  aterradora  cifra  es  aun  inc 
ignorarse  el  infinito  número  de  desgraciados  < 
secreto  en  los  calabozos  del  Santo  Oficio,  sobre 
últimos  tiempos  de  su  dominio,  como  también  p 
datos  para  fijar  de  un  modo  exacto  el  número 
tados  en  público. 

Si  añadiésemos  los  castigados  por  los  tribuna 
Lima,  Cartagena  de  Indias,  Sicilia,  Cerdefia,  C 
las  galeras  de  mar,  el  número  seria  incalculable 
más  si  pudiéramos  contar  las  victimas  que  resi 
conatos  de  establecer  el  triste  tribunal  en  Náp< 
Flandes,  pues  todos  estos  países  pertenecieron 
sofrieron  la  terrible  influencia  de  la  Inquisiciói 
Este  tribunal  fué  la  causa  de  la  despoblado 
Victimas  infelices,  la  mayor  parte  inocentes  ■ 
terribles  que  se  les  imputaban,  morian  devoi 
llamas  públicamente;  otros  muchos  sucumbían 
los  oscuros  calabozos  del  Santo  Oficio;  innume 
fuerza  de  los  tormentos  que  se  les  imponían;  ot: 
puñal  y  por  el  veneno;  y  un  número  infinito  hi 
continuamente  aterrado  por  las  crueldades  qi 
sangriento  Tribunal,  y  por  el  temor  de  verse  € 
cobarde  delación  de  un  enemigo  ó  de  un  envidi- 
tima  del  furor  y  horribles  castigos  de  la  Inquis 
Llórente  calcula  que  sin  la  existencia  de  es 
bunal,  que  contribuyó  también  &  la  total  exi 
moriscos,  España  tendría  12  millones  más  de  ha' 
los  17  millones  que  cuenta  hoy,  y  seria  una  de 
más  ilustradas  y  ricas  del  mundo. 

Las  numerosas  y  ricas  bibliotecas,  verdade 
ciencia  que  nos  legaron  los  árabes,  y  las  antigí 
dominaron  la  península  Ibérica,  fueron  todas  c 
blicamente  por  el  Santo  Oficio;  y  la  riqueza  p 
cada  por  el  clero,  estancada  una  parte,  y  emp: 
en  manejos  políticos  y  religiosos. 

Para  que  el  público  tenga  una  exacta  notici 
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dexaron  los  sombreros  y  tomaron  los  bonetes,  y  llevaban  ca- 
las en  los  manteos  que  las  traían  los  criados  en  las  manos,  y 
estos  ivan  entre  los  demás  ministros  y  oficiales  inferiores  de 
el  Tribunal. 

»E1  camino  fue  este:  salieron  de  la  Inquisición  y  bolvien- 
do  á  mano  derecha,  pasaron  por  delante  la  Iglesia  de  el  San- 
to Christo  de  San  Salvador,  calle  de  Alcudia,  Trinitarios  Des- 
calzos, Portal  de  el  Cid  y  Plaza  de  Predicadores.  Entraron  en 
la  Iglesia,  observada  la  misma  graduación  de  acompaña- 
miento; y  desde  las  pilas  del  agua  bendita,  hasta  los  bancos 
de  las  capillas  de  San  Luys  Bertrán  y  Santo  Thomas  de 
Aquino,  havia  una  valla  para  que  el  concurso  de  la  gente  no 
impidiese  el  paso,  y  la  Iglesia  estava  dispuesta  asi.  Havia 
un  santo  crucifixo  en  el  altar  mayor,  con  su  dosel  negro  y 
estava  al  pié  del  nicho  principal  de  el  retablo,  donde  está  la 
imagen  de  Santo  Domingo.  Dentro  de  el  coro,  bajo  de  el  ár- 
gano y  enfrente  de  la  puerta  de  los  claustros,  por  donde  sa- 
len las  misas,  havia  un  dosel  carmes!  con  las  armas  de  la  In- 
quisición; al  pié  de  el  dosel  havia  tres  sillas  de  terciopelo  ne- 
gro, delante  de  las  quales  una  mesa  grande  que  llegaba  desde 
,  la  primera  hasta  la  tercera  silla,  que  era  la  anchura  y  lati- 
tud de  el  dosel  y  estaba  con  su  tapete,  escrivania  de  plata  y 
dos  campanillas  de  lo  mesmo,  una  ordinaria  en  el  tamaño  y 
forma  y  otra  más  pequeña. 

«Sentáronse  en  estas  sillas,  en  la  primera  inmediata  al 
altar,  el  inquisidor  más  antiguo,  D.  Diego  Muñoz  Vaquerizo; 
en  la  segunda  el  otro  inquisidor  don  Juan  de  la  Torre,  y  en 
la  tercera  el  Doctor  y  pavordre  Miguel  Juan  Vilar,  que  tenía 
en  el  tribunal  la  voz  de  el  Señor  Arzobispo.  Al  lado  de  estas 
tres  sillas  y  mas  lejos  de  el  altar  havia  otra  fuera  de  el  dosel 
y  mesa,  y  aunque  también  de  terciopelo  negro,  igual  á  la  de 
los  inquisidores  y  pavordre,  pero  tan  distante  que  entre  ella 
y  la  mesa  quedava  lugar  vacio  para  otra  silla,  en  la  qual  se 
sentó  D.  Francisco  Descalz,  juez  de  la  Real  Audiencia.  T 
adviértase  que  assi  el  pavordre  Vilar,  como  D.  Francisco 
Descalz,  no  fueron  en  el  acompañamiento  sino  que  espera- 
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distingue  de  los  otros  Reynos,  que  en  prueva  y  manifestación 
de  querer  defender  la  fee,  levantássemos  las  manos  y  fuésse- 
mos  diciendo  lo  que  el  irla  apuntando.  Alga  ron  todos  los  del 
auditorio  las  manos  y  con  gran  fervor,  christiana  edificación 
y  piadosa  ternura,  hizieron  la  profesión  de  la  fee  y  detesta- 
ción de  laheregia. 

>Cuando  el  inquisidor  mas  antiguo  vio  que  ya  havia  con* 
cluido  aquel  acto  tocó  la  mesma  campanilla,  y  baxándose  de 
el  pulpito,  subió  á  él  P.  M.  Fray...  Escuder,  Religioso  de 
Santo  Domingo:  tocó  el  inquisidor  la  campanilla  y  hizo  un 
sermón  de  cosa  de  media  hora,  incluyendo  en  ella  también 
la  introducción  y  el  Ave  María,  y  el  asunto  fué  ensalzar  al 
Santo  Tribunal  de  la  Inquisición,  corroborar  á  los  católicos 
en  la  fee  y  probar  que  solo  la  Iglesia  Romana  es  la  verdade- 
ra y  la  que  debe  seguirse. 

» Concluyendo  el  sermón  y  avisando  la  mesma  campanilla 
subió  al  pulpito  D.  Carlos  Albornoz,  secretario  de  la  Inquisi- 
ción, y  publicó  los  errores  del  reo,  los  cuales  anotaré  con 
brevedad,  advirtiendo  que  solo  he  puesto  aquellos  que  con 
certidumbre  me  acordaba  haber  oido,  pues  para  ver  la  fun- 
ción pude  lograr  una  silla  dentro  del  coro,  y  aunque  eran 
muchísimos  más  los  errores  y  heregías  en  que  el  reo  pertinaz 
nuevamente  se  afirmaba,  haciendo  señas  y  demostraciones 
de  ratificarse  en  ellos,  quande  les  oia  referir,  con  todo  por 
no  tener  fixa  certeza  de  algunos,  los  he  omitido  por  inciertos. 

» Llamábase  el  reo  Enrique  Garnan,  alias  Fr.  Mandé  de 
San  Romén,  frayle  profeso  de  una  de  las  varias  religiones  de 
el  glorioso  San  Antonio  Abad  en  Francia:  tenia  de  edad  32 
años;  era  casado  y  tenia  hijos,  porque  dezia  que  todos  los  re- 
ligiosos y  aun  los  sacerdotes  se  podian  casar,  pues  era  impo- 
sible guardar  la  castidad  sin  el  matrimonio.  Havia  nacido  ca- 
tólico, y  lo  había  sido  hasta  cosa  de  unos  diez  años  á  esta 
parte,  porque  guardando  ganado  y  leyendo  las  Epístolas  de 
San  Pablo,  dezia  que  se  le  apareció  el  Espíritu  Santo  en  for- 
ma de  una  serpiente  y  que  le  dixo  como  el  Padre  Eterno  le 
havia  embiado  al  mundo  por  reformador  de  una  ley;  para 
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rotüe  con  unos  tizones  los  piá»,  las  manos,  la 
unos  hierros  ardiendo  en  las  espaldas;  pero  i 
gos  tan  rigorosamente  executivos,  bastant 
sus  errores.  Estuvo  con  esta  pertinacia  des 
llegó  hasta  las  7  de  la  mesma  tarde,  en  qu 
justicia  inflexible  su  dureza,  resolvió  mam 
al  cadahalso,  haciéndole  todos  los  religiosos  t 
xandole  solo  para  que  muriese,  viéndose  el  i 
llamas  inmensas  que  le  rodeaban  por  todas 
casi  por  el  denso  humo  de  la  hoguera,  y 
assistia  su  Dios,  que  dezia  haverle  revelad 
ría  daño  el  incendio  y  que  no  llovía  fuego 
que  le  predicaran,  como  el  dezia,  dixo  que 
como  le  asegurasen  que  con  ello  se  libra 
que  les  citaba  desde  entonces  para  el  Trib 
engaDaban  y  le  hazian  seguir  alguna  reí 
ronle  que  lo  que  le  persuadían  era  verdad 
todos  por  defenderla  perderían  la  vida,  y 
por  ello  le  sucediera  en  el  otro  mundo  todo; 
decerle  y  que  cayese  sobre  ellos. 

■Quietóse  y  se  reduxo  con  esto.  Mataro 
teza  la  lumbre  y  empezó  á  dezir  en  su  idi 
pues  Christo  Nuestro  Señor  (que  era  á  qui< 
mente  negava),  havia  empeñado  su  pala! 
parar  á  los  pecadores  en  cualquiera  hora 
llegasen,  él,  como  oveja  perdida,  y  que  ta 
d.ido,  ya  reconocido  aunque  tarde,  y  detest 
gava  humilde  á  sus  pies  á  pedir  miserico 
estos  y  otros  actos  de  humildad,  suplicó  al 
so  que  assistia  al  Auto  de  fee  (rogando  á  I 
el  corazón)  le  perdonase  el  escándalo  y 
havia  dado  con  sus  doctrinas.  Después  de 
les  de  contrición  verdadera  y  de  haverse 
hora  y  media  y  reconciliado  algunas  vezet 
do  al  Señor  Virrey  de  la  novedad,  mandó  ; 
alli  mesmo  le  diesen  garrote,  y  después  de  ei 
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no  francés,  y  Mr.  Villele  quedó  no  poco  sorprendido  al  ver 
que  dicha  Junta,  protegida  por  él  contra  la  Regencia  de  Ur- 
gel,  era  más  reaccionaria  que  ésta,  y  que  el  más  templado 
de  todos  los  realistas  era  el  barón  de  Eróles,  que  habla  sido 
de  la  Regencia  dé  Urgel,  aunque  no  siempre  de  acuerdo  con 
Mataflorida. 

Los  condes  del  Montijo  y  de  La  Bisbal,  jefeB  puede  decir- 
se de  la  Francmasonería  española,  al  menos  de  la  parte  más 
conservadora,  intentaron  venir  á  una  transacción  con  el  rey, 
para  evitar  la  intervención,  pero  esta  transacción  resultó 
una  pasteada,  según  decían  las  Logias  de  Madrid  y  de  Cádiz. 
En  efecto,  sus  resultados  fueron  nulos.  D.  Vicente  de  la 
Fuente  dice  á  este  particular  lo  Biguiente: 

«...  los  dos  condes  francmasones  hicieron  un  papel  ri- 
diculo en  Mayo  de  1823,  queriendo  servir  á  la  reacción  y  á 
la  revolución,  al  rey  y  á  la  Francmasonería.  Con  fecha  11 
de  Mayo  presentó  Montijo  una  exposición  al  de  La  Bisbal 
para  que  salvase  á  la  patria  de  los  peligros  que  la  cercaban, 
declamando  contra  la  Constitución,  que  era  tan  insostenible 
como  el  absolutismo,  y  exhortándole  á  declararse  independien- 
te hasta  que  el  rey  estuviese  en  libertad. 

>A  esta  carta  de  Montijo  respondió  La  Bisbal,  cuatro  días 
después,  abundando  en  las  mismas  ideas,  expresando  en  un 
manifiesto  que  era  imposible  gobernar  con  la  Constitución  de 
Cádiz,  que  el  rey  debia  volver  á  Madrid  en  completa  liber- 
tad, nombrar  un  ministerio  que  no  fuese  de  partido  alguno, 
convocar  nuevas  Cortes,  y  que  entre  tanto  los  franceses  vol- 
vieran á  su  país  por  donde  hablan  venido.  De  este  modo  que- 
ría La  Bisbal  borrar  en  los  montes  y  asperezas  de  Somosie- 
rra  lo  que  habla  hecho  en  los  llanos  de  Ocafia. 

«Publicadas  las  cartas  de  los  dos  inolvidables  condes,  pro- 
dujeron el  efecto  que  era  de  esperar,  mediando  dos  persona- 
jes tan  hidalgos  como  consecuentes.  Los  realistas  se  rieron  de 
ellos,  los  liberales  se  indignaron.  Los  militares  que  á  las  ór- 
denes de  La  Bisbal  debían  defender  contra  los  franceses  los 
pasos  de  Guadarrama  y  Somosierra,  principiaron  á  vacilar, 
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y  los  soldados  á  marcharse  á  sus  casi 
ñeros,  resentidos  contra  La  Bisbal  a  • 
defección,  concitaron  los  ánimqB  con' 
hubo  de  esconderse,  entregando  á  t 
marqués  de  Castelldosrios.  Este  fin  t 
sacción  de  los  dos  condes  francmasor 
se  pastdada,  si  esta  palabra  grotesca 
demasiado  baja  á  los  que  rehuyen  to< 
do  vulgar,  dura  ó  prosaica.* 

Con  mejores  propósitos  que  ambos 
patriotas  formando  guerrillas  ó  partí' 
rosas  que  no  dejaron  de  entorpecer  1 
ejército  de  Angulema. 

Pero  todo  fué  inútil  á  loa  liberales 
librar  á  su  patria  de  la  intervención, 
bre  salió  el  rey  de  Cádiz  para  el  Puei 
dando  en  libertad,  y,  olvidando  en  el 
ofrecer  en  aquella  ciudad,  con  palabr. 
ner  todo  el  reino  en  poder  de  los  sold 
gulema  para  asi,  gozando  de  la  impu 
tropas  francesas,  lograr  la  reacción  r 
cuerda  la  historia. 


Desde  el  ano  de  1823  se  produjo 
Esta  fué  la  que  motivó  el  fusilamiento 
dador  del  Supremo  Consejo  y  Gran  M 
te  de  España.  La  tercera  persecución 
acentuó  por  el  Real  Decreto  de  Femar 
to  de  1824,  que  condenaba  á  muerte,  ¡ 
á  todo  masón  que  antes  del  31  del  me: 
biera  sometido  á  las  autoridades  cleri 

Ninguna  sumisión  tuvo  lugar,  y  la 
rosas  victimas  en  las  filas  de  los  líber; 
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en  la  que  el  improvisado  gener 
poco  antes  en  Alcafliz),  y  bu  cu 
proclamar  al  infante  D.  Carlos 
la  de  1825,  iniciada  por  el  genei 
publicano  poco  antes,  entusiast 
realistas  en  1819,  y  á  quien  sue 
realistas,  se  encargaron  de  fui 
mandantes  Gómez  y  Peraton  y 
Cisvona  y  Torres,  en  Molina  d< 
últimamente  la  sublevación  di 
por  la  Jauta  de  Cervera,  al  fre: 
cecancelario  Miguel,  el  preabffr 
de  Santo  Domingo,  el  teniente 
de  los  Capuchinos,  Saperos  (C< 
nónigo  de  Vich),  Quinguez  y  1 
personajes  del  absolutismo  á  qi 
conducta  del  rey.  El  movimien 
desde  el  Escorial  á  Cataluña, 
Pixola  (Narciso  Abres)  uno  de 
de  aquel  movimiento,  disgustac 
blicó  un  manifiesto  en  que  decli 
tidos  en  aquella  empresa  much 
taba  entre  ellos  al  P.  Cirilo,  al 
marde  y  á  Carvajal.  El  P.  Ciri 
sarlo,  añadiendo  que  á  su  la( 
de  Valencia,  Aragón  y  Cata] 
padre  Creux,  alma  de  toda  ex 
época. 

Hubo  alguna  parte,  poca  en 
unió  á  los  conspiradores  de  Cat 
dados  en  la  Bula  de  oxcomuniói 
los  francmasones  y  en  genen 
obligaban  á  que  les  siguieran 
cruelmente  &  los  que  le  negaba 
publicado  de  anterior  en  la  Gen 
los  obispos  la  reproducían  en  t< 
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de  todos  para  que  se  precaviesen  y  tomase 
impedir  que  estas  sectas  no  excitasen  lo  qi 
nidad  hablan  proyectado.  Pero  es  bien  do! 
¡•respondiese  el  éxito  á  los  deseos  que  I 
habla  manifestado;  por  cuyo  motivo  no  desi 
bres  molvadoB  de  sus  proyectos,  se  siguiei 
les  que  nosotros  mismos  hemos  visto;  y  es 
soberbia  crece  siempre,  tuvieron  la  audaci 
Sociedades  secretas. 

■  En  este  lugar  debemos  hacer  menciói 
que  hace  poco  que  ha  nacido  y  se  ha  pror, 
partes  de  la  Italia,  y  en  otros  países,  la  cu 
en  muchas  sectas,  y  tome  alguna  vez  divc 
una  de  ellas,  real  y  verdaderamente  cowv 
opiniones  y  en  sus  maldades,  y  confederad 
de  decir  que  no  es  más  que  una,  que  comí 
maree  la  sociedad  de  los  Carbonarios.  Eli 
dad  que  tienen  un  respeto  particular  y  u 
nario  á  la  Religión  católica  y  &  la  perso 
nuestro  Salvador  Jesucristo,  al  cual  algui 
la  impudencia  de  llamarle  sacrilegamente 
gran  Maestro.  Pero  estas  palabras  más  si 
no  son  sino  saetas  de  que  se  sirven  estos  he 
vienen  vestidos  con  piel  de  ovejas,  y  en  si 
rapaces  para  herir  con  más  seguridad  á  loe 

•Es  indudable,  que  aquel  severísimo 
imitación  de  los  antiguos  Priscilianistas,  fc 
que  en  ningún  tiempo,  ni  en  ningún  caso : 
no  son  de  su  sociedad  nada  de  lo  que  es  p 
que  están  en  los  grados  superiores  descul 
inferiores  nada  de  lo'  que  pasa  entre  ello 
además  de  esto  los  conventículos  secreto 
tienen  siguiendo  la  práctica  de  muchos  he 
en  su  sociedad  á  los  hombres  de  todas  Rt 
esto  aunque  no  hubiese  otra  cosa,  persuac 
se  debe  dar  fe  á  lo  que  dicen. 
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criatura  humana  por  Dios,  al  Rey  cotí 
bernadores  como  enviados  por  él,  y  au 
que  todo  hombre  esté  sujeto  á  las  pote 
embargo  esta  sociedad  enseña  que  e 
se  puede  quitar  la  autoridad  á  los  R< 
perantes,  á  los  cuales  con  el  mayor 
mar  comunmente  tiranos. 

•Estas  y  otras  muchas  son  las  oj 
esta  sociedad,  de  los  cuales  han  nací 
tidos  poco  ha  en  Italia  por  los  Carbo 
tanto  á  los  hombres  buenos  y  piados< 
las  atalayas  de  la  casa  de  Israel,  qu 
que  debemos  procurar  por  nuestro  ofl 
del  Señor  que  está  puesta  á  nuestro  c 
daño,  juzgamos  que  en  causa  tan  gn 
los  esfuerzos  para  destruir  los  conatí 
puros.  A  esto  también  nos  mueve  el  ■ 
decesores  los  Papas  Clemente  XII  y 
riosa  memoria,  de  los  cuales  el  primí 
que  publicó  el  28  de  Abril  de  1738, 1 
nenti;  y  el  segundo  por  la  Constituci' 
Marzo  de  1751  que  empieza:  Providí 
bieron  las  sociedades  de  los  Liberi  A 
ó  con  cualquier  otro  nombre  denomi; 
las  cuales  esta  sociedad  de  los  Carbc 
se  como  una  rama,  ó  ciertamente  coi 
que  la  hayamos  prohibido  severísin 
publicados  por  nuestra  Secretarla 
ejemplo  de  nuestros  mencionados  Pre 
por  conveniente  decretar  de  un  raoc 
penas  contra  esta  sociedad,  principal 
narios  pretenden  comunmente  que  n 
aquellas  dos  Constituciones  de  Clem 
XIV,  ni  sujetos  á  las  sentencias  y  pen¡ 


(1)    Epíst.  á  los  Rom.  Cap.  8,  ver.  14. 
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¡gracia  de  Consuegra,  tuvo  el  prop 
)ueblo  infortunado,  llevando  por  si 
afligidos,  y  resuelta  a  llorar  con  h 
ender  su  regia  mano  á  los  huérfan 
árdanos  este  generoso  movímienl 
Soberana,  como  ha  dicho  muy  bier 
jl  viril  arranque  del  inolvidable 
azotada  la  población  de  Aranjuez 
i  el  aire  y  envenenadas  las  fuentes 
ley  de  su  alcázar  y  corrió  al  Reí 
te  sus  tristes  moradores  gallarda  tn 
israo. 

■ién  en  estos  momentos  álzase  en 
'do  de  aquel  viaje  de  Diciembre  de 
ampos  de  Málaga  y  Granada,  y  p; 
Bey,  herido  ya  por  la  enfermedad 
inducirle  al  sepulcro,  desafiando  c 
epilépticos  furores  de  tierras  agri 
traidoras  de  una  temperatura  gl; 
en  alentar  á  los  débiles  y  en  socoi 
puede  creerse  dichosa  la  nación  q 
frente  Reyes  como  doña  María  C 
H 


ándose  en  altísimos  deberes,  y  rin 
n  que  EspaDa  toda  siente  por  la: 
leí  Amarguillo,  y  los  desastres  de 
aebloB,  el  Gobierno  destinó  todo  gí 
l  práctica  cuantas  medidas  fueron 
n  enormes  desdichas  como  el  telé) 
progresión  verdaderamente  aterra 
mo  más  frío  se  conmueve  al  repres 
dentes  de  la  noche  del  11  en  la  vil 
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y  en  Albox.  El  horrible  despertar  en  los  brazos  mismos 
la  muerte;  muros  que  se  desploman;  manos  crispadas  que 
agarran  con  desesperación  á  la  vida;  sollozos  desgarrado: 
de  madres  que  ven  morir  á  sus  hijos,  ó  de  hijos  que  intenl 
en  vano  salvar  á  sus  padres;  rasgos  de  abnegación  subli 
y  de  salvaje  egoísmo;  la  lucha  frenética  por  la  vida  en  me 
de  los  horrores  de  la  tempestad  y  de  los  escombros  hacii 
dos;  cuanto  de  espantoso  puede  sonar  la  fantasía  excite 
por  la  fiebre,  todo  eso  y  mucho  más  enciérrase  como  en  ci 
en  el  cuadro  pavoroso  comprendido  dentro  de  los  cerros  < 
forman  la  siniestra  cuenca  del  Amarguillo.  Aquellos  val 
cuatro  dias  ha  florecientes  y  felices;'  aquellas  campiñas  ( 
las  vides  tapizaban,  y  á  las  que  daban  sombra  los  oliv 
trocáronse  en  triste  cementerio  por  donde  vagaban  los  vi' 
buscando  entre  húmedos  escombros  los  cadáveres  de  los 
res  amados. 


La  nación,  consternada  en  presencia  de  tamaña  catásl 
fe,  levantóse  en  un  clamor,  y,  ai  grande  ha  sido  la  rai 
grande  será  también  la  caridad  de  los  españoles:  que  ah 
como  siempre,  han  de  evidenciarse  los  nobles  caracteres 
nuestra  raza.  No  hay  que  recordar  que  somos  pobres;  < 
así  como  el  verdadero  valor  no  cuenta  el  número  de  los  t 
migos,  la  verdadera  caridad  no  regatea  sus  dadivas. 

Digna  también  de  esta  nación  hidalga  es  la  conducto 
la  prensa.  Como  siempre,  ahora  se  debe  á  ella  gran  part 
la  iniciativa  que  en  estos  momentos  está  dando  ya  sus  '. 
mosos  frutos.  Si  ésta  fuese  ocasión  oportuna,  recordaríai 
en  presencia  del  noble  proceder  de  los  periódicos,  cuáne 
Tocadamente  juzgan  á  la  prensa  los  que  se  ensañan  co 
illa  y  la  satirizan  y  calumnian.  Si  es  cierto  que  algunas  v 
tejándose  llevar  de  pasiones  poco  disculpables,  ocas 
perturbación  social,  no  es  menos  cierto  que,  más  á  men 
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i  como  guia  que  conduce  á  la  gra 
ación  de  loa  grandes  finca  human 
ite  los  tristes  sucesos  de  Consueg 
las  diferencias  política»,  y  depusi 
riódicos  esgrimen  en  sus  diarias 
>  del  desastre  que  lamentamos  ha 
la  actividad  y  las  fuerzas  de  qu 
ungirlas  integras  al  levantado  < 
i  de  los  inundados.  Por  de  pronto, 
iones  que  se  organizan  para  socc 
as  también  las  limosnas  que  de  te 
aumentar  el  caudal  de  caridad  q 
5  fin. 

i  es  esta  ocasión  de  plantear  los  g 
án  seguramente  del  fondo  de  est¡ 
n  de  los  ríos,  la  falta  de  canees 
istruir  muros  de  resistencia,  la  i 
intes,  todo  esto  será,  segurament< 
a.  Pero  mientras  tanto  digamos  c< 
la  sabido  pintar  los  horrores  del 
ly  que  hacer  es  socorrer  a  los  vi 
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rio  ha  restablecido  la  tranquilidad  moral,  á  punto  de  perder- 
se por  el  aislamiento  en  que  se  la  quería  encerrar  y  que  tan 
predispuesto  es  á  trastornos  y  á  arranques  de  despecho.  No 
hace  mucho  tiempo  aún  los  periódicos  alemanes  decían 
que  el  mayor  peligro  para  la  paz  estaba  en  la  susceptibili- 
dad del  patriotismo  francés,  y  hoy  que  dicha  nación  tiene 
pruebas  evidentes  de  las  simpatías  de  Rusia  hacia  ella,  está 
seguramente  menos  susceptible  y  menos  impresionable  que 
antes. 

Si  la  diplomacia  austro-alemana  se  cree  en  la  necesidad 
de  ofrecer  á  Europa  garantías  suplementarias  de  paz  y  de 
tranquilidad,  el  mejor  medio  seria,  ajuicio  de  la  prensa  rusa, 
calmar  el  entusiasmo  de  sus  protegidos  en  la  península  de 
los  Balkanes,  pretensión  algo  exagerada  por  cierto,  porque 
seria  el  primer  paso  para  resolver  esta  cuestión  en  el  sentido 
ambicionado  por  el  Imperio  del  Norte,  y  no  es  de  creer  que 
Austria  renuncie  asi  tan  de  buen  grado  á  la  influencia  que 
cree  que  le  corresponde  de  derecho  sobre  una  parte  de  aque- 
llos Estados. 

Es  cierto  que  la  aproximación  franco-rusa  no  es  de  natu- 
raleza á  producir  inquietudes  ni  justifica  las  alarmas  de  que 
la  ha  rodeado  la  prensa  de  la  triple  alianza,  como  lo  es  asi- 
mismo que  la  política  de  Stambouloff  no  tiene  la  importan- 
cia que  la  rusa  le  atribuye  bajo  el  punto  de  vista  de  las  re- 
laciones internacionales  entre  Austria  y  Rusia. 

Es  verdad  que  los  diarios  de  San  Petersburgo,  si  no  ha- 
cen responsable  al  Gabinete  de  Viena  de  la  campaña  de  las 
hojas  notoriamente  rusófilas,  al  menos  creen  que  esta  agita- 
ción balkánica  de  que  aquéllas  son  el  eco,  tiende  á  perturbar 
la  paz  de  Europa,  por  la  seguridad  de  que  el  gobierno  aus- 
tríaco no  desatendería  estas  manifestaciones  contrarias  al  es- 
píritu y  á  la  letra  del  tratado  de  Berlín. 

Pero  si  Austria  no  desautoriza  este  movimiento,  tampoc 
se  tiene  noticia  de  que  Rusia  desapruebe  la  campaña  de  Zai 
coff  y  demás  agitadores  búlgaros,  partidarios  de  la  alianza 
con  el  Imperio  del  Norte,  cuya  propaganda  incesante  contr; 
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ra  el  principe  Fern 
tación  en  aquel  prii 
desvanecer  todo  te 
cía,  y  en  cambio  reí 
q  de  Oriente,  que  tai 
i  responsabilidad  de 
es  al  apoyo  que  los 


■eitung  atribuye  tam 
illa  llama  la  conspir 
o  periódico  ha  sido 
aa  especie  de  mina 
i  laboriosamente  le 
mes  que  han  produc: 
nsa  alemana, 
ue  en  el  imperio  del 
lo  y  otro  día  noticia 
i  demostrar  la  neces 
gas  á  fin  de  consolid 
tual  de  Dinamarca  ¡ 
o  del  patriotismo  s 
palizada  en  el  elem 
ionalista  en  general 
el  partido  cuya  inti 
msa  ocasional  de  la  < 
teva  generación  qul 
iu  del  Schleswig,  qu 
¡ionales  liberales,  de 
ilación  del  art.  5.a  ( 
llar  la  opinión  rerv 
iter  las  relaciones  et 
ve  obligado  á  luchf 


1 


BEVISTA  DE  ESPAÑA 

e  la  democracia  rural  y  contra  el  nihilismo  del  radica- 
>  cosmopolita,  calificando  la  menor  veleidad  nacionalis- 
:  superstición  arcaica. 

egün  los  radicales,  la  defensa  nacional,  las  fortiflcacio- 
le  Copenhague,  y  en  una  palabra,  toda  afirmación  de  la 
lomia  en  Dinamarca,  se  inspira  en  tendencias  reacciona- 
y  agravan  el  peligro  que  el  Ministerio  pretende  conju- 
y  si  la  prensa  alemana  quiere  explotar  algún  párrafo 
>s  discursos  del  ministro  de  la  Guerra  y  deducir  de  ellos 
lusiones  capciosas,  la  critica  de  la  prensa  radical  dema- 
ca le  facilita  considerablemente  el  trabajo. 
11  hecho  cierto  es  que  los  trabajos  de  fortificación  están 
us  comienzos,  y  que  el  estado  actual  del  espíritu  público 
excluye  toda  idea  de  participación  en  el  conflicto  even- 
entre  las  grandes  potencias  europeas, 
ja  inteligencia  franco-rusa  se  considera  en  Dinamarca 
o  una  garantía  de  paz  y  de  seguridad  de  los  pequeños 
,dos,  sin  pensamiento  alguno  hostil  hacia  Alemania,  y 
los  mismos  órganos  que  estarían  muy  dispuestos  A  poner 
a  orden  del  día  la  cuestión  del  art.  5.°  del  tratado  de  Pra- 
se  limitan  á  manifestar  la  esperanza,  utópica  por  cierto, 
iue  Alemania  concluirá  por  devolver  á  Dinamarca  la 
e  septentrional  del  ducado,  sin  esperar  «á  la  conmina- 
de  la  justicia  inminente  de  la  historia». 


Ja  campaña  alarmante  de  la  prensa  conservadora  ingle- 

.cerca  de  los  Dardanelos  no  ha  encontrado  gran  resonan- 

en  el  resto  de  Europa. 

Jos  periódicos  londonenses  mismos,  DaiÜy-Newa,  Daüly 

:graph  y  Murning-Post  no  la  encuentran  justificada,  y  1 

isa  alemana  y  aun  la  austro-húngara  se  muestran  mu 

iquilas  sobre  este  particular. 

?or  más  que  se  esfuercen  los  órganos  del  marqués  de  Sa 
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jate  asunto  á  la  luz  de  la  crisi 
cularmente  les  ha  afectado, 
e  que  la  revocación  de  Kiami 
amigo  de  la  triple  alianza  ha 
para  Inglaterra,  y  á  la  vez 
isa?  Se  indican  tantos  motive 
rior,  de  la  desgracia  del  gran 
«ente  pronunciarse  sobre  es 
terial  inglesa  no  abriga  duda; 
ía  traición  de  Rusia  á  Franci 
)1  prestigio  que  resulte  de  la  i 
eneflcio  propio  y  exclusivo, 
te  un  periódico  ruso,  las  No 
na  alianza  ofensiva  y  defen 
>rimer  campo  de  acción  serit 
la  flota  rusa  del  mar  Negro,  a 
rados  desde  ahora  libres,  ven 
icesa. 

Jdico  francés,  le  Siéde,  tom 
j  articulo  de  las  Novosté,  decl 
statu  quo  territorial  en  Euro; 
[que  en  el  Mediterráneo  en  b< 
ésta  la  que  fuese,  en  lo  cual 
ider  que  prescinde  de  la  signi 
ita  de  Cronstadt,  que  ha  sido  i 
pas  á  que  hace  referencia  el 
litado. 


ón  de  los  extranjeros,  y  esp 
■licae  en  China,  no  presenta  i 
leí  decreto  del  Emperador  y  i 
las  oficialmente  por  el  gobier 
grandes  potencias.  La  sola  n< 
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políticas  y  sociales  del  país,  y  las 
rán  bien  en  pensar  en  las  consecu 
cosas  podría  traer  si  persisten  en  i 
Bes  de  los  misioneros.  El  primer  di 
tra  una  ciudad  china  serla  la  sefi. 
neral,  no  contra  la  dinastía,  sino  < 
europeos  indígenas.» 

Sin  dar  gran  importancia  á  es 
terario,  lo  cierto  es  que  las  aprec 
escritor  anglo-chino  reflejan  con  h 
y  las  prevenciones  del  mundo  oflci 
darines,  el  cristianismo  es  ante  b 
social;  bajo  el  punto  de  vista  de  L 
contacto  con  los  europeos  no  les  i 
na,  tanto  menos  cuanto  que  tienei 
sito  de  servirse  de  la  ciencia  de  i 
un  momento  dado  á  los  «bárbaros: 
son  al  presente  intratables,  porqu 
mo  es  incompatible  con  la  vieja  oí 
china. 

Estas  opiniones  expuestas  tan 
franqueza  en  el  folleto,  no  permití 
acerca  de  la  eficacia  que  pueda  b 
Emperador. 


La  capitulación  de  Valparaíso  1 
rra  civil,  que  después  de  seis  mesi 
Chile,  en  otro  tiempo  tan  florecier 

La  prensa  europea  en  general 
do  de  no  emitir  juicio  alguno  ni  e 
tas  ni  en  apoyo  del  presidente  Ba 
nían  ambos  bandos  razón  y  amboi 
ras,  que  hubiera  sido  preciso  ape: 
resolver  de  qué  lado  estaban  la  ra 
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uiera,  el  hecho  es  que  los  congresis- 
iq  de  demostrar  que  su  levantamiento 
Balmaceda  era  sólo  una  manifesta- 
Constitución  del  Estado.  Uno  y  otro 
e  la  legalidad  y  es  preciso  volver  á 

acificación  moral  del  país  será  neccsa- 
resista  renuncie  á  la  política  de  san- 
ie los  jefes  estaban  á  la  sazón  dispues- 

deBprende  del  fusilamiento  de  algu- 
gobornador  de  Valparaíso  habla  infor- 

buques  extranjeros  surtos  en  aquellas 
eles  que  entregasen  á  los  chilenos  que 

los  comandantes  de  las  escuadras  por 
o  garantías  de  seguridad  personal  de 

a  cuestión  tan  delicada  se  resolverá  de 
ría  bajo  el  punto  de  vista  humanitario, 
liciones  innecesarias  no  seria  el  mejor 
Europa  de  que  Balmaceda  hizo  mal  en 
nes  del  parlamentarismo  chileno, 
ahora  no  consiste  solamente  en  borrar 
de  la  guerra  civil,  sino  en  hacer  des- 
acias  morales  de  esta  crisis. 
■ada  durante  la  lacha  lo  mismo  por  los 
98  partidarios  de  Balmaceda  demues- 
[eno  posee  las  cualidades  necesarias 
snte  las  pérdidas  que  la  guerra  civil 
;iónf  en  lo  cual  no  son  aquéllos  inferió- 
el  Norte. 

;eneral  Cantó  puede  compararse  á  la 
a  bravura  de  las  tropas  de  Balmaceda 
analogía  entre  chilenos  y  americanos 
líos  se  deciden  á  seguir  en  el  orden 
lo  por  los  antiesclavistas  del  Norte, 
res  de  la  política  chilena  no  deben  per- 
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der  de  vista  la  eficacia  de  la  política  de  con 
magnanimidad,  como  medio  de  aumentar  el  p 
partido  triunfante,  lo  cual  no  impedirla  á  ese  i 
recoger  en  el  terreno  de  los  intereses  el  fruto  ■ 
Loa  congresistas  son  dueños  de  la  situado: 
único  peligro  que  hay  para  ellos  es  el  que  pue 
los  excesos  de  la  dominación  conquistada  en 
batalla. 
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Sonetos  populares,  por  José  de  Siles. — Madri 
de  Hl  Mundo  Artístico,  Trafalgar,  22;  un 
seta.  , 

Es  la  nueva  obra  de  este  joven  y  distin 
audaz  y  felicísimo  ensayo  del  naturalismo 
forma  que  el  público  venia  reclamando, 
versos  en  que  sólo  entraba  la  fantasía  sin  { 

Todos  los  distintos  asuntos  que  sirven  d 
y  variada  colección  de  los  Sonetos  popular 
de  la  vida  moderna,  de  detalles  vulgares  á 
estar  manejados  por  la  diestra  pluma  del  Si 
imposible  que  pudieran  servir  de  pensarme 
miento  hermoso,  á  las  composiciones  poétic 

Los  Sonetos  populares  tienen  el  mérito  i: 
novedad,  de  la  adaptación  á  la  época  en  qi 
siendo  sin  duda  una  de  las  obras  que  máí 
movimiento  literario  contemporáneo. 

En  Francia  Richepin  y  Siles  en  EBpafia 
rarse  como  dos  representantes  de  la  poesh 
cuela  que  en  otros  géneros  literarios,  cora 
ejemplo,  y  el  teatro  recientemente,  tantos  : 

El  estilo  de  los  Sonetos  populares  es  sene 
do  sin  dejar  de  ser  brillante,  conciso  y  vigoi 
tos  se  cree  leer  alguno  de  los  sonetos  satíri 
pues  satíricos  son  los  más  que  forman  la  ce 
Siles. 

La  obra  está  editada  con  lujo,  forma 
tomo. 


DIRECTOR: 

M.  Tbllo  Amondabetn. 


(1)    De  todas  las  obras  que  se  nos  remitan  dos  i 
uji  juicio  crítico  en  esta  Sección  de  la  Kzvista. 
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DOCTOR  BO^-AXjID 

GOR&UERA,   17,  MADRID 


Peeetae. 

Pastillas  doro-boro-éódfpas  con  cocaína. 

Especiales  coútra  las  irritaciones  agudas  y  crónicas  de  las 
muicosas  bucal  y  faríngea;  superiores  á  todas  las  prepa- 
raciones conocidas  hasta  el  día,  por  su  inmediata  y  be- 
néfica acción  en  todas  las  enfermedades  de  la  boca  y 

garganta.  Precio  de  la  caja 2 

'Postulas  de  frutos  pectorales  con  codeina. 

De  seguro  éxito  en  todas  las  enfermedades  de  las  vías  res- 
piratorias que  produzcan  tos,  especialmente  en  las  di- 
versas clases  de  catarros,  bronquitis,  laringitis,  etc. 

Precio  de  la  caja 

Pastillas  vermífugas  de  Bonald. 

Medicamento  útilísimo,  principalmente  para  los  niños,  y 
de  éxito  comprobado  contra  las  lombrices.  Corrije  ade- 
más los  excesos  de  bilis,  asientos  ó  malas  digestiones  y 
los  perniciosos  efectos  de  la  baba,  durante  la  dentición. 
Precio  de  la  caja  (varía  entre  75  céntimos  y  2  pesetas 
50  céntimos,  según  la  edad  del  niño). 
Vino  de  coca,  quina  y  hierro  peptonizado. 

.  Contra  la  anemia,  clorosis,  inapetencia,  neuralgias  inter- 
mitentes, flujos  blancos  y  debilidad  en  general.  Precio 

del  frasco f.     .     .     4 

Vino  de  coca  y  "hierro  peptonizado. 

Contra  los  afectos  nerviosos  con  debilidad,  digestiones 
lentas  y  dolorosas,  anemia,  flujo  blanco,  clorosis,  etc. 

Precio  del  frasco.    . ! 4 

Vino  alimenticio  preparado  con  peptona,  coca}  quina  y  cacao. 
Para  combatir  con  gran  éxito  la  anemia,  clorosis,  inape- 
tencia, digestiones  pesadas  ó  tardías,  dolores  del  estó- 
mago,  desarreglos  menstruales,  convalecencias  largas, 
flujos  blancos,  pirosis,  flatos  ó  acedías;  de  grandes  re- 
sultados en  las  enfermedades  consuntivas  en  general, 
y  particularmente  en  la  tisis  por  sus  efectos  sedantes  y 

tónicos.  Precio  del  frasco 4 

Elixir  de  pepsina,  pancreatina  y  diastasa  á  la  cocaína. 

Empléase  con  seguro  resultado  en  las  más  complejas  per- 
turbaciones de  la  digestión,  vómitos  glerosos  ó  ácidos, 
digestiones  lentísimas,  dolores  de  estómago  y  neuralgias 
armónicas  con  la  digestión.  Precio  del  frasco  ....     4 

AnvBBTBNGiAS.  Tanto  los  medicamentos  anunciados  como  otros  del  doctor 
Bonald,  están  acreditados  en  la  práctica  por  reputadas  autoridades  en  las  cien- 
cias médicas. 

A  cada  frasco  ó  caja  acompaña  un  prospecto  explicativo  para  el  modo  de 
asar  el  medicamento. 

Se  expenden  en  casa  del  autor.  Gorgnera,  17,  Madrid  y  en  las  principales 
farmacias.  Se  envían  á  provincias  directamente. 
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oponentes  ceremonias 

mtenidas  sobre  la  natu 
en  el  Perú  difieren  ha: 
scritores,  nuestro  auto 
obligatoria  para  toda  c 
,  soberano  y  del  Vüh 
crédito  por  su  proximi 
intario  en  la  mayoría 
>s  individuos  tachados  < 

pinión  es  por  lo  menos 
al  informe.  Véanse  sus 
do  y  á  algunos  parece 
lia  tantas  supersticione 
i  de  llover  ó  venta  a 
ras  (sementeras),  algún 
aba  de  algún  indio  ó  ir 
indón)  ó  hechicero:  «E 
;ir  pecado)  y  por  eso  no 
india  ó  indio  y  lleváb; 
aban,  y  á  veces  aunqu 

que  sí;  y  otras  veces 
i  llover  ó  las  demás  eos 
te  indias,  decían  que  t< 
[ello  no  habla  llovido, 
clan,  porque  decian  qi 
e  habían  de  helar  las  i 
\f  otras  semejantes  paree 

no  en  general. 
;onfesarse— dice  por  su 
y  el  confesor  cogia  co: 
ísparto  y  lo  tenia  en  Is 
i  piedra  pequeña  dura 
ueco  hechizo  de  algúi 
.  penitente,  el  cual  ven 
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muy  conocidas  por  la  época  de  que  hablamos  de  los  cofrades 
del  anónimo. 

Eran,  según  esto,  las  de  los  incas,  seminarios  ó  colegios 
donde  se  educaban  los  jóvenes  destinados  al  sacerdocio  ofi- 
cial, establecimientos  de  donde  salían  unos  para  ejercer  fun- 
ciones sagradas  en  los  templos  del  Sol,  otros  para  entregar- 
se á  vida  contemplativa  y  solitaria.  Ciertas  prescripciones, 
sin  embargo,  como  los  cuatro  votos  de  castidad,  pobreza, 
obediencia  y  ayuno,  recuerdan  tan  de  cerca  las  órdenes  re- 
ligiosas de  occidente,  que  parecen  copiadas  de  los  estatutos 
de  estas  últimas.  La  sospecha  sube  de  punto  si  agregamos  la 
costumbre  de  admitir  al  noviciado  muchachos  apenas  entra- 
dos en  la  adolescencia,  la  de  vestir  siempre  de  negro  y  la  de 
nunca  andar  aislados,  sino  en  grupos  de  dos  ó  tres,  detalles 
que  sin  quererlo,  traen  á  las  mientes  las  prácticas  y  orde- 
nanzas de  la  Compañía. 

Esto  en  cuanto  á  lo  exterior;  porque  si  las  analogías  pa- 
recen á  primera  vista  grandes,  las  diferencias  no  son  meno- 
res cuando  examinamos  las  citadas  comunidades  más  á  fondo. 

Los  frailes  indianos  del  Perú  hacían  vida  común  durante 
pocos  afíos,  empleados  en  rudas  iniciaciones  y  en  rigorosas 
abstinencias.  Tenían  por  cosa  sagrada  el  eunuquismo  im- 
puesto frecuentemente  á  los  mozos  y  en  otras  practicado  en 
sí  mismos  por  los  adultos.  Se  alimentaban  de  raíces,  bebían 
agua  pura,  dormían  en  el  suelo  usaban  de  repetidos  lavatora- 
rios  y  de  copiosas  sangrías  hechas  con  instrumentos  de  peder- 
nal, ruda  preparación  á  un  ascetismo  salvaje,  sombrío,  deses- 
perado, cuyo  objeto  final  no  se  comprende,  á  menos  de  supo- 
ner en  el  fondo  caótico  de  aquellas  creencias,  ciertos  dogmas 
religiosos  tan  antiguos  como  el  mundo;  la  caída,  la  expiación 
por  medio  de  la  sangre,  el  aniquilamiento  de  la  materia  ó  su 
purificación  por  el  dolor,  ideas  de  que  encontramos  apenas 
rastro  en  lo  que  de  dichas  religiones  conocemos.  Las  conse- 
cuencias de  tal  género  de  vida,  se  dejaban  sentir  pronto  en 
organismos  aniquilados  por  el  ayuno  y  en  cerebros  presa  de 
continuas  alucinaciones  avivadas  por  el  aislamiento.  En  me- 
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todos  sacados  de  las  disto: 
de  aplaudir  tanto  el  acier 
tura  y  erudición  de  Jovell 
aragoneses  y  mallorquine 
La  relación  de  los  pro; 
vénzales  debieron  á  los  c< 
aragoneses,  hasta  que  la  i 
peninsulares  fué  un  hecb< 
á  los  reyes  independiente 
do,  cuanto  al  adelanto  y  j 
ocasión  más  propicia  podt 
encarecer  la  importancia 
toria  literaria  de  su  país? 
cuantos  testimonios  se  puc 
En  la  esfera  inmensa  de 
decidido  y  un  felicísimo 
trovador  del  siglo  xni  le 
u!  en  pureza  de  estilo... 
puesto  muy  distinguido  ei 
la  lengua  y  la  poesia  ca 
Justo  y  cumplido  elogio 
algunos  de  los  principales 
cien  nombres  de  Dios,  pone 
ción  que  por  esta  culmina 
y  su  aplicación  en  el  estu 
medioeval. 


El  amor  de  Jovellanos 
tribuir  á  su  perfeccionara: 
afición  que  mostró  hacia  1 
contestable  utilidad  para 
en  cuenta  que  en  la  épocí 
sentido  muy  deficiente,  di 
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como  ensefianza  para  los  Tribunales  á  la  Colección  legislativa; 
forman,  por  consiguiente,  parte  de  nuestro  derecho,  y  contra 
las  doctrinas  que  en  ellaB  se  establecen  no  hay  otro  recurso 
que  el  que  existe  para  variar  una  ley  cuya  aplicación  no  se 
considere  conveniente:  no  existe  otro  medio  que  el  de  san- 
cionar una  ley  que  enmiende  la  doctrina  jurídica  sentada. 

Las  sentencias  en  casación  no  resuelven  una  instancia 
del  juicio  terminado  ya  definitivamente  en  el  Tribunal  que 
dictó  el  fallo  recurrido;  son,  como  dice  un  célebre  juriscon- 
sulto francés  (1),  un  litigio  entre  la  ejecutoria  y  la  ley;  par-a 
resolverlo  existe  un  Tribunal  revestido  de  todas  las  garantías 
de  acierto  y  de  justicia,  último  en  la  escala  judicial,  y  si  hu- 
biera de  buscarse  otro  se  tenderla  á  lo  inñnito,  y  por  consi- 
guiente al  absurdo. 

Un  distinguido  Profesor  de  Derecho,  miembro  de  la  Comi- 
sión de  Códigos  (2),  tratando  este  asunto,  dijo:  «El  Tribunal 
•Supremo,  cuando  decide  en  casación,  es  menos  un  Tribunal 
«de  justíca  que  una  institución  de  derecho;»  y  en  apoyo  de 
esta  doctrina  tenemos  no  solamente  nuestro  derecho  escri- 
to, interpretado  ya  en  una  ocasión  por  el  Tribunal  Pleno, 
sino  también  las  leyes  de  Italia,  Francia,  Portugal  y  demás 
países  que  han  establecido  el  recurso  de  casación;  y  desde 
este  mismo  sillón,  un  ilustre  jurisconsulto,  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  (3),  dijo:  «Donde  no  se  decide  del  Jus  litígalo- 
»m  sino  de  Jure  constitationis,  no  hay  entrada  franca  para 
■una  cuestión  de  responsabilidad  civil.» 

Alargarla  inoportunamente  este  discurso  si  quisiera  des- 
envolver todos  los  argumentos  filosóficos  y  jurídicos  en  apo- 
yo de  una  doctrina  que  me  parece  corriente;  dentro  de  los 
Tribunales  existen  medios  para  exigir  la  responsabilidad  á 
los  que  puedan  incurrir  en  ella;  si  se  trata  del  cohecho,  de  la 
injusticia  con  intención  deliberada,  del  error  mismo  cometi- 
do por  ignorancia  ó  negligencia  inexcusables,  no  hay  Jue 

(1)     Henr.  de  Parney. 
(31     D.  Benito  Gutiérrez. 
(8)     Romero  Girón. 
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ae  aumentan  los  casos  que  autoriza 
tencias  firmes ,  recurso  establecido 
ciamiento  civil  y  criminal. 

Atendida  la  flaqueza  humana,  < 
y  como  el  medio  mejor  para  evita 
ciones  en  los  fallos  es  conseguir  qi 
lustrar  justicia  tengan  las  cualidad 
exige  el  ejercicio  de  sos  funciones  i 
á  depurar  estas  condiciones,  más  q 
todos  de  responsabilidad. 

£1  que  esta  seguro  en  bu  puesto 
dros  por  medios  extraños  á  sos  sei 
ción  de  justicia ,  tendrá  siempre  de 
para  mi  la  primera  condición  del  J 
en  cuenta  que ,  á  pesar  del  buen  de 
diciones  del  juzgador,  es  muy  posi 
la  complegidad  de  casos  que  ocurrí 
sentan  tales  dudas  y  dificultades,  q 
puestas  de  Magistrados  ilustrados  y 
ció  de  la  justicia,  animados  todos  de 
con  frecuencia  que  se  dividen  en  o] 
de  muy  buena  fe  que  la  suya  es  la  i 
justo  suponer  delito  en  el  Juez  que 
cuando  no  concurriera  la  circunstai 
un  hecho  penado  por  la  ley,  y  si  ai 
se  atreviera  á  echar  sobre  sus  homl 
trar  justicia.  No  veo,  pues,  otro  ir 
que  el  de  considerar  como  verdad 
Tribunal  llamado  á  resolver  deflnit 
se  concilia  perfectamente  con  la  reí 
civil  que  nuestras  leyes  establecen 
Sin  perjuicio  de  los  errores  á  qu 
debilidad,  asi  vienen  y  continuarán 
los  Tribunales  españoles,  en  cuyas  < 
te  que  se  registrarán  pocas  que  pu 
de  censura.  Sigamos  nosotros  con  e 
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3n  ilustres  y  venerables  antepasados,  anteponga- 
corno  ellos  el  deseo  del  acierto,  y  atendiendo  á 
>s  de  una  recta  conciencia ,  que  ha  de  ser  residen- 
tro  Tribunal  ciertamente  infalible,  hagámonos  con 
>1  ejercicio  propios  de  nuestro  sacerdocio,  dignos 
ación  de  la  Patria  y  del  aprecio  del  Rey,  en  cuyo 
ministramos  la  justicia. 


Hilario  de  Igón  t  del  Royst. 


REFORMAS  EN  LA  CONTABU 


En  una  antigua  Revista  profesio 
corte,  ha  insertado  el  distinguido  ; 
pañero  nuestro  en  la  prensa  D.  Na: 
sante  articulo,  en  que,  bajo  el  ti  tul 
mas,  se  desenvuelven  ideas  encamii 
manera  notable  la  contabilidad  del 

El  autor  guarda  en  cartera  otra 
que  por  la  especial  manera  de  ser 
envió  su  trabajo,  do  quiso  desarroll 
cesaría,  reservándolas  para  la  Rev 
de  hace  tiempo,  le  tiene  ofrecido  el 
desarrollo  de  aquellas  materias  que 
potencia  y  galanura  de  estilo  que  s 

Muy  en  breve,  pues,  podremos  ( 
una  serie  de  observaciones  exclu 
ellos,  por  nuestro  distinguido  colat 
tras  anticipadas  de  lo  que  habrán  c 
de  extractar  algunos  de  los  párrafo 
nuestras  referencias. 

De  las  Tres  pequeñas  reformas  q 
en  él,  nos  concretaremos  por  su  ge 
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la  Transformación  de  las  cuentas  mensuales 
la  supresión  de  la  justificación  en  las  cuentas. 
le  dice  acerca  de  ambas. 
ion  de  las  cuentas  mensuales  en  trimestrales.— 
razonar  la  conveniencia  de  esta  transforma- 
i.más  lógico  comenzar  por  discutir  el  valor 
mta  dentro  de  la  ciencia  contable,  y  cxami- 
irtada  y  práctica  la  contabilidad  comercial 
prescinde  de  la  cuenta,  subordinándola  al  li- 
atinada  y  prudente  la  contabilidad  oficial, 
ai  siempre  del  libro  y  se  atiene  á  la  cuenta. 
>n  fuera  oportuno  investigar  si  el  sistema  de 
ha  dado  otro  resultado  en  la  práctica  que  el 
y  la  imposibilidad  de  apreciar  al  dia  la  ges- 
sma  seguido  por  los  particulares  ofrece,  en 
ja  de  permitir  en  cada  momento  la  efectúa- 
ce  que  demuestre  inmediatamente  la  sitúa- 
le! negocio,  de  la  industria  ó  del  trabajo  que 

r  las  razones  antes  apuntadas,  no  creo  con- 
trme  tan  al  origen  de  los  hechos,  básteme 
los  efectos  de  nuestra  contabilidad  oficial 
efectuosa  que  se  quiera)  es  suficiente  la  ren- 
nta  general  por  ejercicio.  O  dicho  en  otros 
n  presentar  cada  año  á  las  Cámaras  una 
liento  ocurrido  en  los  doce  meses  anteriores, 
pliamente  satisfechas  las  exigencias  fiscales 
lica,  y  se  cree  que  no  hay  derecho  á  pedir 
iar¡os  administrativos.  ¿Cómo  pues,  siendo 
Le  rige  para  la  rendicióu  dé  las  cuentas  ge- 
a,  se  exige  luego  que  las  parciales  se  redac- 
o  por  afios?  ¿Qué  razones,  no  ya  de  un  va- 
ierior  y  político,  como  se  ve,  sino  de  una 
adaria,  inferior  y  administrativa,  aconsejan 
>rio? 
que  los  centros  y  oficinas  contables  experi- 
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mentan  de  tener  siempre  materia  constan 
dad,  es  el  primer  argumento  que  se  ínvoc 
tener  que  dichas  dependencias  no  pueden 
maneoer  cruzadas  de  brazos  durante  un 
luego  de  prisa  y  corriendo  (dada  la  cel 
quiere  que  siga  la  cuenta  general  á  la  ten 
riodo),  el  minucioso  trabajo  de  examen,  li 
tación,  igualación  y  ajuste  de  todo  un  eje 
pues,  preferible  descomponer  en  periodos  < 
haciendo  por  fracciones  la  contabilidad  d< 
Siendo  el  ideal  de  toda  contabilidad,  ¡ 
gundo  argumento,  conocer  al  dia  la  situac 
bria  que  renunciar  á  él  con  el  sistema  de 
anuales,  que  sólo  una  vez  al  año  arrojar! 
sarios. 

Dada  la  escasez  de  los  recursos  de  la  l 
gume litándose,  y  la  inseguridad  de  sus  c 
que  atienda  con  amplitud  al  soBtenimienti 
blicas,  librando,  verte  gratia,  en  ana  ó  vari 
de  los  créditos  presupuestos  para  las  miar 
fln  de  año  para  recoger  los  sobrantes;  tien 
trario,  arañando  y  escatimando  los  pedid< 
¡o  cual  no  le  sería  factible  si  las  cuentas  p 
ta  mayor  frecuencia  rendidas  mejor)  no  U 
discutir  la  inmediata  urgencia  del  gasto 
cubrirle  con  remanentes  disponibles. 

Eb  de  igual  modo  expuesto  que  la  Hac 
da  por  un  plazo  tan  largo  como  lo  serla  ei 
diato  cuidado  de  ios  intereses  del  Tesoro, : 
administradores  y  depositarios,  millonada: 
girles  cuenta  de  ellas  en  el  transcurso  de 
Finalmente,  es  quinto  y  último  argüí 
grande  que  supondría  para  determinados 
dacción  de  una  cuenta  anual  en  exceso  v 
habría  de  distraer  forzosamente,  á  fin  d 
ocupaciones  diarias  y  corrientes. 
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eva  &  tachar  de  un  poco  eapecio- 
33,  fundándose  en  que  los  Bancos 
o  necesitan  este  juego  de  docu- 
nocer  al  día  su  situación,  redac- 
*  sus  gastos,  entretener  la  activi- 
-  á  sus  empleados  y  facilitar  la 

je  mi  ánimo  no  es  el  de  discutir 
inizacióo,  admito  de  muy  buen 
mbio  de  criterio  respecto  á  las 
que  deben  rendirse  por  plazos 

tir  es  que  los  tales  plazos  sean 
iere  lograr  es  una  frecuente  vi- 
svanos  la  lógica  á  pedir  la  cuen- 
i  diaria;  es  decir,  la  supresión  de 
idas,  como  con  buen  sentido  lo 
le  cuenta  corriente  y  la  continua 
egr aflea. 

ido  el  mes  como  unidad  para  el 
les  á  la  mayor  parte  de  los  fun- 
rse  con  ello  la  redacción  de  no- 
nes mensuales  de  fondos,  señala- 
por  la  situación  del  primer  día, 
cido  una  rutina  insensible  que 
la  y  cediendo  á  la  tendencia  uní- 
Administración,  á  referirlo  todo 
icia  con  el  mecanismo  de  los  pa- 
al  que  no  tiene  otro  motivo  en  su 
analogía? 

e  semejante  razón  simétrica,  se 
destruirla,  toda  vez  que  prescin- 
tentimiento  común,  que  determi- 

es  preciso)  sean  anuales;  que 
)  reasuman  por  trimestres ;  que 

para  su  rendición,  y  que  otras 
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se  atengan  al  periodo  trimestral  ó  semesti 
en  fin,  una  serie  de  variantes  y  una  falta 
tre  el  hecho  del  pago  ó  del  ingreso  y  la  reí 
ta  afecta  á  los  mismos,  que  dejan  clárame 
innecesidad  de  subordinar  á  las  operación 
miento  de  fondos,  la  redacción  de  la  conts 
se  refiere. 

No  teniendo,  pues,  alcance  suficiente 
exigir  al  cuentadante  que  justifique  raensí 
(prevención  que  fuera  inútil  si  ae  le  exigi< 
tias  para  el  desempeño  del  cargo  y  se  le  as 
tervención  celosa  y  activa  como  la  que  li 
fender);  no  debiendo  existir  necesariamer 
guna  entre  las  fechas  del  movimiento  del 
la  rendición  de  las  cuentas;  habiendo  muc 
redactan  por  trimestres,  sin  que  por  ello  r 
guno  para  el  Tesoro,  y  ocurriendo  que  de 
mensual  para  otras,  se  hace  el  trabajo  de  o 
mayor,  y  se  entorpece  la  gestión  con  toda 
piares,  copias  y  asientos  que  hay  que  repi 
ta  dias,  creo  que  serla  preferible  establece 
nímo,  el  trimestre  para  la  rendición  de  todf 

Ya  ve  el  lector  que  no  me  meto  en  honc 
que  respeto  todo  lo  existente;  que  ni  siquic 
más  documentos  de  haber,  y  que  me  com 
una  manera  somera,  la  partida  de  abono  qi 
se  á  favor  de  la  cuenta  trimestral. 

Reservóme  para  cuando  ésta  arraigue , 
ampliar  mis  aspiraciones. 


Supresión  de  la  justificación  en  las  cue¡ 
este  punto,  debo  manifestar,  ante  todo,  qt 
tituir  el  escrupuloso  formalismo  actual  ce 
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no  ocurre  nunca  el  caso  de  que  dudando  d 
tegridad  del  subalterno  y  prescindiendo  de 
si  no  hubiese  sido  efectuada,  comience  el 
por  poner  en  cuarentena  lo  actuado  y  pi 
verificar  por  sí  mismo  las  declaraciones  dt 

En  cambio ,  en  el  orden  económico  fl.sc. 
Interventor  de  un  establecimiento,  certifl' 
relación  ó  en  la  carpeta  de  una  cuenta  qu 
un  pago  y  queda  bu  comprobante  en  el  ar< 
forzoso  además  acompañar  el  recibo  del  pr 
entender  con  ello  que  merece  más  fe  la  fir 
un  sujeto  extraño  á  la  Administración,  qu 
un  delegado  directo  de  la  entidad  Intervet 

Todavía  es  más  ofensiva  la  desconfían: 
nismo  militar,  porque  es  más  limitada:  el ' 
la  cnenta  del  Habilitado  de  un  Cuerpo  rec 
dos)  que  acrediten  la  exacta  distribución  c 
soaales:  le  basta  la  palabra  honrada  de  loe 
que  el  dinero  del  Erario  ha  ido  donde  del 
tanto,  pero  si  creo  justo  que  cuando  tan  n 
se  dispensa  á  Jefes  que  ningún  caráctei 
ventores,  se  otorgue  á  los  que  le  poseen  e 
para  que  cuando  aseguren  que  han  prese 
que  conservan  el  justificante  en  su  oficina 
acompañarle  á  la  cuenta  que  autorizan. 

Conste,  pues,  que  yo  no  aspiro  á  la  suj 
los  comprobantes ;  pretendo  sólo  que ,  ordi 
sen  de  la  intervención  local,  donde  quedaí 
las  órdenes  que  los  motiven  hasta  el  flaiqi 
á  donde  podrán  reclamarse  cuando  el  esa 
ja  imperativamente  ó  donde  podría  inspe 
gado  especial  que  designaran  los  Centros 

Purgadas  las  cuentas  de  la  hojarasca  q 
tar  extraordinariamente  el  tamaño  de  la  c 
dactarác  antes  porque  su  confección  ni 
tiempo,  trabajo,  papel  y  escribientes  con 
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CONSIDERACIONES  SOBRE  LA  ORTOGRAFÍA  FONÉTICA 


Redúcese  mi  propósito  á  conducir  al  lector  á  aquel  punto 
de  vista  desde  donde  debe,  én  mi  entender,  examinarse  la 
teoría  del  fonetismo  para  apreciarla  en  su  verdadera  impor- 
tancia y  en  sus  consecuencias. 

Porque  loa  argumentos  que  en  favor  de  esa  doctrina  ale- 
gan sus  partidarios,  parecen  de  tal  solidez  y  tan  sobrados  de 
lógica;  los  resultados  de  su  aplicación  tan  beneficiosos  por  la 
sencillez  que  traerla  á  la  escritura,  que  no  se  concibe  h  pri- 
mera vista  encuentre  la  inmediata  adopción  de  la  ortografía 
fonética,  otro  obstáculo,  que  un  ciego  y  desmedido  amor  á  la 
tradición  y  á  la  rutina.  Asi  me  tendré  por  muy  dichoso  si  lo- 
gro llevar  al  ánimo  del  lector  la  persuasión,  que  firmemente 
poseo ,  de  los  desastrosos  efectos  que  ocasionarla  en  el 
idioma. 


0n  peut  diré  que  la  langue  de  Cicerón  étaii 
aussi  fort  différente  de  celle  qui  se  parlait  dant 
les  rúes  de  Borne  sans  que  l'on  songe  pour  cela  á 
distingutr  deux  langues  latines.  Chaqué  homme, 
suivant  sa  portee  intellectuelle  se  taille,  en  quel 
que  sorte,  dans  la  matiére  commune  du  discours 
un  vétement  á  sa  mesure.  Bien  des  personnes  n'ont 
jamáis  fait  usagt  de  certains procedes  de  syntaxe 
que  posside  la  langue  francaise,  uniquement  par- 
ce que  lee  procedes  i'appliquent  a  un  ordre  aVidés 
qut  est  au-dessus  d'elles.  Choque  langue  contient 
ainsi  en  puissance  une  foule  de  richesses  gramati- 
cales dont  l'idiome  ordinaire  ne  peut  donner  une 
idee,  et  qui  ne  se  devoilent  que  par  le  travail  des 
lettrés.  De  la  ce  fait  general  dan»  toute  Vantiquité, 
que  la  langue  sanante,  telle  qu'elle  nous  a  été  trans- 
mite par  les  liiires,  n'est  jamáis  conforme  á  la 
langue  vulgaire,  telle  qu'elle  nous  est  revelée  par 
les  inscriptions  et  les  langues  derivées. 

(Ernest  Renán,  Hist.  dea  langues  semitiqae' 
livre  IT,  chap.  II.) 

Doy  en  el  presente  estudio  el  nombre  de  lenguas  escr. 
tas,  sabias  ó  literales  á  las  que  poseen  recursos  propios  e' 
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personas  que  se  sirven  de  una  mis 
las  ideas;  existen  también — y  en  m 
rabies — á  igualdad  de  nivel,  entre 
versas  comarcas  de  una  misma  leu 
cer  como  hecho  indudable,  que  en 
habla  una  distinta,  y  dentro  de  ésta 
dientes  á  los  diversos  grados  de  cul 
idéntica  la  que  se  escribe. 

Son  tanto  más  considerables  la 
multiplicadas  formas  de  la  lengua 
tautes  se  hallan  en  tiempo  ó  en  es 
más  se  asemejan  unas  á  otras  las  h 
más  se  remontan  en  el  curso  del 
pueda  llevarse  la  observación  má 
empezaron  á  escribirse;  tanto  más 
del  castellano  en  el  antiguo  y  nue\ 
la  ilustración  de  los  que  las  hablan; 
boca  de  las  personas  cultas  del  Perú 
ca  más  al  de  las  personas  cultas  de 
pesino  de  Palencia  ó  Burgos  al  del  f 
de  las  Pampas. 

No  se  perciben  fácilmente  en  lo 
entre  unas  y  otras  formas  de  las  leí 
estas  y  la  escrita;  aunque  algo  p 
obliga  la  narración  al  empleo  de  al) 
asi  como  en  las  escrituras  latinas  d 
turias,  se  adivina  la  existencia  de 
bres  propios,  personales  y  locales  y 
oídas  en  el  habla  de  Virgilio,  escaj 
ignorancia  de  cancilleres  y  amanu 
diferencias  y  más  hondas  de  lo  que 
de  lo  que  la  observación  superficial 
indican. 

Consisten  éstas  en  la  pronuncia 
tras;  trasposición  y  supresión  de  otr 
silabas  enteras;  impropio  empleo  d< 
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mprendida  ya  de  1 
mda,  empero,  que 
i  en  lengua  literal 
n  su  primitiva  forji 
gradaciones;  subáis 
nueva  lengua  escri 
de  su  nacimiento  i 
i  á  la  hablada  que 
vada  forma,  no  tai 
id.  La  nueva  lengí 
'eceptos  que  le  imj 
bladas  obedeciend 
•cha  indefinida  y  d 
de  otras  y  de  la  1 
:  el  momento  de  el 

las  leyes  á  que,  se¡ 
4n  de  la  escritura 
deee  el  lenguaje  e; 


'mas  habladas  mut 
idas  en  conjunto  ce 
;ua,  pueden  carece 
i  forma  alguna  escí 
ítetice. 
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Entre  loa  grandes  ejemplo 
que  la  inundación  de  Consuegr 
el  que  ofrecieron  los  frailes.  í 
escritor,  que  nuestros  lectores  ; 
silueta  de  esos  santos  varones, 
ñor  eterno,  y  la  sociedad  vene: 
«Que  Es  paria,  escribe  nuest 
dado  y  está  dando  hermosa  mi 
miento,  cosa  tan  manifiesta  es 
ponderarlo.  Desde  la  Reina  ha: 
las  clases  sociales  han  rivaliza 
de  Almería  y  Consuegra.  En  e 
la  limosna  hanse  mezclado  y 
se  mezclan  las  plegarias,  el  c 
aristocrática  y  la  moneda  de  c 
el  fruto  de  copiosa  renta  y  el  e 
ro,  lo  que  la  ostentación  destín 
guardaba  para  comprar  el  apet 
honradez  y  la  moneda  con  que 
oprobio.  Todo  ello,  ennoblecido 
dadero  tesoro,  en  el  que  no  se 
cuantioso  ó  lo  santo  de  su  origí 
No  podía  faltar,  en  el  cuad: 
los  actuales  momentos  nuestra 
de  la  religión  cristiana.  Guía 
alma  atribulada,  y  si  se  la  olvii 
res  del  mundo  nos  rodean,  vuérs 
do  el  dolor  nos  hiere  y  la  desgrai 
acaba,  ella  sola  queda,  y  sobre 
todas  las  sepulturas,  se  proyect 
de  la  cruz. 

Con  sinceridad  salida  del  fon 
ramos:  al  representarnos  el  cua 
viendas  destruidas,  sus  paredón 
insepultos  y  podridos,  su  atmósfi 
rrompidas  y  su  desolación  tan  g 
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y  nosotros  creemos  que  algo  oscurecido  resulta  este  senti- 
miento convirtiéndolo  en  motivo  de  exhibición  y  en  algo  así 
como  mostrador  detrás  del  cual  se  vocea  una  mercancía  con 
pretexto  de  las  víctimas  de  Consuegra.  Hay  personas — impo- 
sible es  negarlo — que  compran  su  efímera  popularidad  á  cam- 
bio de  unos  cuantos  céntimos;  otras  que  convierten  en  recla- 
mo su  limosna;  otras,  finalmente,  que  la  utilizan  como  anun- 
cio para  sus  industrias...  Aunque  se  nos  tache  de  mal  pensa- 
dos, hemos  de  decir  una  cosa.  Las  ruinas  de  Consuegra  nos 
recuerdan  aquellas  ruinas  sobre  las  cuales  se  ha  edificado 
La  Equitativa,  que,  como  es  sabido,  sirvieron  durante  mucho 
tiempo  para  lugar  de  anuncios  y  reclamos. 

De  todos  modos,  nos  felicitaremos  de  que,  al  menos  por  esta 
vez,  las  flaquezas  y  vanidades  de  los  hombres  hayan  servido 
y  estén  sirviendo  para  fines  altamente  humanitarios.  Hágase 
el  milagro  y  pasemos  por  alto  las  miras  bastardas  de  los  que 
convierten  en  medio  lo  que  debiera  ser  objeto  exclusivo,  pero 
establezcamos  la  verdadera  distinción  que  existe  entre  la 
caridad  voceada,  declamadora  y  gárrula,  y  aquella  otra  hu- 
milde, oscura,  desconocida,  anónima,  que  se  avergüenza  de 
la  luz  y  que  todo  lo  sufre  y  todo  lo  soporta,  sin  otro  premio 
que  la  satisfacción  íntima  del  bien  obrar,  y  sin  otra  esperan- 
za que  la  de  socorrer  al  desvalido  y  cumplir  la  santa  ley  de 
Dios.» 

No  queremos  alargar  esta  crónica:  quede  el  lector  sabo- 
reando la  dulcísima  ternura  con  que  Zeda  ha  sabido  pintar 
al  fraile  franciscano ,  orgullo  de  nuestra  patria. 


M.  Tello  Amondareyn. 
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GORGUERA,   17,  MADRID 


Pesetea. 

Pastillas  oLoro-borosódieas  con  cocaína. 

Especiales  contra  las  irritaciones  agudas  y  crónicas  de  las 
mucosas  bucal  y  faríngea;  superiores  á  todas  las  prepa- 
raciones conocidas  hasta  el  día,  por  su  inmediata  y  be- 
néfica acción  en  todas  las  enfermedades  de  la  boca  y 

garganta.  Precio  de  la  caja 2 

Pastillas  de  frutos  pectorales  con  codeina. 

De  seguro  éxito  en  todas  las  enfermedades  de  las  vías  res- 
piratorias que  produzcan  tos,  especialmente  en  las  di- 
versas clases  de  catarros,  bronquitis,  laringitis,  etc. 

Precio  de  la  caja 1,25 

JP  astillas  vermífugas  de  Bonald. 

Medicamento  útilísimo,  principalmente  f>ara  los  niños,  y 
de  éxito  comprobado  contra  las  lombrices.  Corrije  ade- 
más los  excesos  de  bilis,  asientos  ó  malas  digestiones  y 
los  perniciosos  efectos  de  la  baba,  durante  la  dentición. 
Precio  de  la  caja  (varía  entre  75  céntimos  y  2  pesetas 
50  céntimos,  según  la  edad  del  niño). 
Vino  de  coca,  quina  y  hierro  peptonizado. 

Contra  la  anemia,  clorosis,  inapetencia,  neuralgias  inter- 
mitentes, flujos  blancos  y  debilidad  en  general.  Precio 

del  frasco 4 

Vino  de  coca  y  hierro  peptonizado. 

Contra  los   afectos  nerviosos  con  debilidad,  digestiones 
lentas  y  dolorosas,  anemia,  flujo  blanco,  clorosis,  etc. 

Precio  del  frasco 4 

Vino  alimenticio  preparado  con  peptona,  coca,  quina  y  cacao. 
Para  combatir  con  gran  éxito  la  anemia,  clorosis,  inape- 
v  tencia,  digestiones  pesadas  ó  tardías,  dolores  del  estó- 
mago, desarreglos  menstruales,  convalecencias  largas, 
flujos  blancos,  pirosis,  flatos  ó  acedías;  de  grandes  re- 
sultados en  las  enfermedades  consuntivas  en  general, 
y  particularmente  en  la  tisis  por  sus  efectos  sedantes  y 

tónicos.  Precio  del  frasco 4 

Elixir  de  pepsina,  pancreatina  y  diastasa  á  la  cocaína. 

Empléase  con  seguro  resultado  en  las  más  complejas  per- 
turbaciones de  la  digestión,  vómitos  glerosos  ó  ácidos, 
digestiones  lentísimas,  dolores  de  estómago  y  neuralgias 
armónicas  con  la  digestión.  Precio  del  frasco  ....     4 

ArjvBltTBNCIAS.      Tanto  los  medicamentos  anunciados  como  otros  del  doctor 
Ttanald    estábn  acreditados  en  la  práctica  por  reputadas  autoridades  en  las  cien- 

^^A'cada  frasco  ó  caja  acompaña  un  prospecto  explicativo  para  el  modo  de 

t-  el  medicamento. 
08  q AflXT,enden  en  casa  del  autor,  Gorguera,  17,  Madrid    y  en  las  principales 
4       Weias    Se  envían  á  provincias  directamente. 
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fundidades  del  cerebro  humano  e 
guaje,  en  la  más  lata  acepción  d 
forma  oral  que  ha  de  servirle  de 
fección  que  justa  y  cabalmente  al 
mismo  en  que  la  formación  de  tal 
bace  indispensable. 

Compréndese  que  por  más  c 

escrita — aún  en  el  momento  mise 

teligible  á  las  clases  más  ignor 

casi  exactamente  en  sus  primer 

dilatado  periodo  de  siglos,  muy  ¡ 

esas  otras  más  doctas  y  eruditas  ■ 

do  estas  últimas  ya  no  la  entiend 

la  que  hablan  muy  distinta  de  ell 

y  la  oportunidad  al  mismo  tiempí 

sobre  la  base  de  la  hablada.  Y  de 

ñca  en  una  fase  arbitrariamente 

lengua  vulgar  sino  precisamente 

cesidad  indica  y  determina,  es  ui 

de  aparición  en  el  campo  literarit 

latinas,  que  por  razones  histórica 

mismo  tiempo  en  igual  grado  de  < 

Pero  no  cabe  racionalmente  11 

diera  decirse  de  madurez  de  la  le 

y  oscuro  proceso  anterior  de  eiab 

to  de  ella,  en  boca  de  esas  misa 

I-  ilustradas  para  entender  la  antig 

s  para  sentir  la  necesidad  de  escrit 

Efe  Porque  las  gentes  que  conocei 

?■  y  más  en  un  tiempo  en  que  la  e 

;  que  requiere,  hacia  muy  reducid 

especulan  sobre  objetos  cuya  vers 

de  no  poca  perfección  en  el  lengu 

de  consiguiente,  que  dispone  éste. 

ción  en  el  campo  de  las  letras,  dt 

y  no  imperfectos  procedimientos 
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en  unas  regiones  igualmente  que  en  otras,  ni  dentro  de  éstas 
lo  hablan  de  la  misma  manera  las  diversas  clases  del  pueblo; 
ni  siquiera  en  una  misma  clase  social  de  igual  modo  unos  que 
otros  individuos  por  la  natural  diversidad  de  inteligencias  y 
disposiciones  de  los  órganos  vocales  y  auditivos  de  cada  uno, 
no  será  un  nuevo  lenguaje  el  que  se  produzca,  sino  un  núme- 
ro indeterminado  de  ellos,  que  aún  irán  mudándose  con  la  su- 
cesión del  tiempo. 

El  escribirse,  una  lengua  como  se  habla,  suceso  natural 
y  legítimo  cuando  es  oportuno,  pues  marca  el  nacimiento  de 
un  nuevo  idioma  literal  que  viene  á  sustituir  á  otro  anterior 
casi  olvidado,  ininteligible  ya  hasta  para  el  vulgo  de  los  doc- 
tos, no  viene  á  ser,  verificado  prematuramente,  sino  la  des- 
trucción de  la  lengua  literal,  sin  la  compensación  siquiera  de 
otra  ú  otras  que  vengan  á  reemplazarla.  El  fonetismo  en  la 
escritura,  ese  fenómeno  natural;  mejor  todavía,  esa  ley  que 
preside  á  la  aparición  y  desarrollo  de  los  nuevos  lenguajes, 
es,  con  relación  á  éstos  prematuro;  tardío  con  relación  á  los 
antiguos,  si  se  aplica  en  un  momento  inoportuno  de  la  evo- 
lución lingüistica. 

Por  eso  no  pueden,  en  buena  ley,  los  mantenedores  del 
principio  fonético  en  ortografía,  fundarlo  en  la  doctrina  de 
antiguos  autores  como  el  Nebricense  ó  el  autor  del  Diálogo 
de  las  lenguas,  que  trataban  en  sus  escritos  de  un  idioma, 
cual  el  castellano  de  su  tiempo,  todavía  en  los  primeros  pasos 
de  su  carrera  literaria. 

Calificábanlo  entonces  muy  atinadamente  los  sabios  de 
lengua  vulgar;  no  tan  olvidada  todavía  la  latina,  que  no  se 
sirvieran  casi  exclusivamente  de  ella  para  expresar  los  ele- 
vados conceptos  de  la  religión  y  de  la  historia.  Sólo  como  de 
limosna,  como  una  generosa  concesión  al  vulgo  indocto,  para 
no  privarle  absolutamente  de  los  beneficios  de  la  ilustración y 
dignábanse  algunos,  como  el  arzobispo  Don  Rodrigo  Xim 
nez  en  el  siglo  XIII  y  el  padre  Juan  de  Mariana  en  el  XV 
verter  sus  propias  obras  en  la  naciente  lengua. 

¿Y  cómo  no  hablan  de  ser  fonetistas  esos  autores  cuaiv 
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y  en  las  más  de  ellas  conservan  sólo  un  leve  sonido  gutural 
como  hh  aspiradas;  muchas  dd  asi  de  final  como  de  principio 
y  medio  de  dicción,  son  absolutamente  afónicas  en  el  len- 
guaje corriente  de  muchas  provincias,  no  faltando  quienes, 
alardeando  de  cultos,  las  pronuncien  y  escriban  donde  nun- 
ca existieron.  Tampoco  suenan  muchas  rr  finales  de  silaba 
que,  en  algunas  partes,  toman  un  sonido  indefinible  y  en  otras 
el  de  Z  perfectamente  claro  y  definido;  suelen,  en  cambio,  pro- 
nunciar otros  las  lll  terminales  de  silaba,  absolutamente  como 
rr.  Distinguen  muchas  personas  los  sonidos  de  ambas  nn  don- 
de van  juntas  terminando  una  silaba  y  empezando  la  siguien- 
te; de  la  m  y  la  n;  de  la  n  y  la  ra;  de  la  g  y  la  n  en  análoga 
situación;  otras  sólo  oyen  y  pronuncian  una  de  esas  letras. 
Algunos  perciben  el  choque  de  ambas  ce  unidas,  el  de  la  c  y 
la  p  contra  la  t  que  las  sigue;  otros  sólo  sienten  una  de  esas 
letras  y  no  falta  quien  oye  una  u  y  á  veces  una  i  en  lugar  de 
la  primera. 

¿Y  que  diré  de  los  que  eliminando  silabas,  trastrocando 
otras,  introduciendo  indebidamente  en  las  palabras  letras  que 
nunca  tuvieron,  las  desfiguran  y  trastornan  hasta  dejarlas 
desconocidas  y  extrañas  al  idioma? 

¿Y  que  de  esas  comarcas  de  cuyo  lenguaje,  se  han  des- 
terrado las  segundas  personas  de  las  conjugaciones  de  los  ver- 
bos sustituyéndolas  con  las  terceras;  donde  se  emplean  miles 
de  voces  desconocidas  al  hablar  de  Castilla;  donde  se  ignoran 
otras  infinitas  vulgarísimas  en  la  lengua  y  donde  se  atribu- 
yen  á  muchas,  acepciones  que  nunca  tuvieron  ni  tienen  en  la 
metrópoli? 

Vean,  pues,  bien  los  fonetistas  á  donde  nos  llevaría  la 
aplicación  de  su  sistema,  si  tras  la  ortografía  fonética  vinie- 
ra, como  indudablemente  vendría,  el  vocabulario  fonético,  y 
tras  de  éste  la  fraseología  fonética,  hasta  llegar  á  escribirse 
precisamente  como  se  habla.  El  fonetismo  vendrá;  pero  no 
ahora;  vendrá,  como  vino  para  el  latín,  cuando  aparecieron 
los  primeros  documentos  de  los  nuevos  romances;  cuando 
transcurridos  ocho  ó  diez  siglos,  los  innumerables  dialectos 
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n  formes  fermentan  hoy  en  el  seno  de  la 
i  ambos  hemisferios,  posean  caracteres 
ue  les  permitan  desprenderse  del  regazo 
-  idiomas  independientes;  si  antes,  acon- 
íombres  pensadores  de  nuestra  raza  do- 
tea  y  que  el  patriotismo  me  fuerza  á  pa- 
ienen  á  destruir  la  obra  de  Cortés  y  de 


Cristóbal  de  Reyna. 
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(Conclusión) 


VIII 


Es  el  género  biográfico  una  de  las  más  interesantes  y 
provechosas  formas  de  la  historia  particular;  estribando  su 
interés  y  su  provecho  tanto  en  lo  que  al  hombre  importa  co- 
nocer los  hechos  de  sus  semejantes  más  distinguidos  cuanto 
en  lo  que  aquel  género  coadyuva,  y  muy  especialmente,  á 
la  construcción  del  edificio  histórico  general. 

Aunque  más  ó  menos  cultivada  desde  los  tiempos  anti- 
guos, esta  rama  de  los  conocimientos  humanos  no  puede 
decirse  haber  alcanzado  toda  su  importancia  y  desarrollo 
hasta  el  siglo  en  que  vivimos.  Ya  consignó  Jovellanos  la 
deficiencia  que  á  la  sazón  era  propia  de  estos  estudios  y  la 
afición  que  les  tenía,  como  patentizan  bien  las  siguientes 


(1)     Esta  Memoria  ha  sido  laureada  con  el  accésit  y  mención  hono- 
rífica, único  premio  adjudicado  al  tema  que  sirve  de  epígrafe  al  traba 
jo,  en  el  certamen  literario  celebrado  recientemente  en  Gijón  con  mo 
tivo  de  la  inauguración  de  la  estatua  de  Jovellanos. 
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le  asediaron  materialmente  con  misivas 
tentó  de  hacerle  prevaricar  y  aceptar 
cerca  del  rey  intruso.  Vano  empello:  á  P 
á  Azanza  y  a  Mazarredo,  á  Urquijo  y  á  ( 
que  con  tal  motivo  á  él  se  dirigieron, 
mente  con  el  lenguaje  de  la  dignidad  y  í 
vera  y  merecida  lección  para  los  infame 
res  del  cuitado  José! 

Prometíase  Jovellanos  diaa  de  paz  y 
de  Jadraque,  donde  á  la  sazón  estaba;  p 
puso  de  otro  modo.  Nombrado  á  poco  pai 
Gobierno  central  de  defensa  del  reino,  lt 
17  de  Septiembre  con  dirección  á  Madrl 
tomar  parte  desde  luego  en  las  tareas  gu 

El  articulo  segundo  viene  á  ser  com< 
trabajos,  sesiones  y  acuerdos  de  la  Junte 
rentes  puntos  donde  sucesivamente  tuv> 
compendio  de  los  servicios  y  ocupacioi 
individuo  de  ella,  y  una  historia  abrevia 
de  las  armas  españolas  y  francesas  dura 
do.  Encerrándose  en  esta  sección  del  esc 
curiosas  de  los  comienzos  de  nuestra  ed 
es  digna  de  tenerse  en  cuenta  para  cono> 
estado  de  España  á  principio  de  nuestrc 
existencia  de  la  Junta  central,  las  discui 
á  veces  la  trabajaron;  la  enemiga  de  quí 
de  sus  émulos  y  del  vulgo  ignorante;  las 
des  que  se  la  suscitaron  y  los  precedente 
más  adelante  se  reunieron. 

Más  carácter  personal  que  el  segun< 
tercero,  en  que,  antes  que  otra  cosa,  poi 
su  desinterés  en  los  diferentes  cargos  y 
desempeñado.  Sustituida  la  Junta  por  el 
regencia,  que  tomó  posesión  en  1.°  de  Ft 
llanos  y  su  inseparable  compañero  y  atr 
partiéronse  con  rumbo  á  Asturias,  á  1 
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(  autiverio  de  Mallorca.  Pero  raá 
ción  autobiográfica,  que  se  exti 
confinamiento  en  las  Baleares,  y 
sabores  que  sufrió  allí  el  autor. 
Jovellanos  fué,  pues,  no  sólo 
demás,  sino  narrador  de  su  prop 
último  inciden  taimen  te.  La  mod 
campea  en  las  páginas  que  más 
y  conformidad  con  que  sobrellev 
nes,  que  se  reflejan  bien  en  sus  « 
de  su  estilo,  que  huye  con  cuida* 
son  otras  tantas  condiciones  que 
s;empre  amable  y  provechosa  la 
fenaa  de  la  Junta  central. 


Unió  Jovellanos  á  la  aureola 
de  experto  critico  y  pacienzudo 
timas  sin  las  que  el  narrador  ni 
ca  podrá  producir  una  obra  hist 
se  completa.  Pero  hubo  más  ai 
girióle  á  veces  reglas  que  al  his 
sentes  para  el  buen  desempeño 
decirse  de  la  mayor  ó  menor  val 
guardar  las  historias  con  relaeií 
*...  La  historia— dice  Jovellanc 
hechos  acaecidos,  pero  no  los  qi 
de  su  silencio  se  puede  deducir  i 
este  argumento  no  hace  prueba, 
consta  que  no  sucedió  tal  ó  cual 
sucediese,  y  menos  en  hechos  i 
que  los  historiadores  de  antaño 
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tos  para  hacer  resaltar,  no  ya  la  afición,  sino  el  entusiasmo 
con  que  se  entregaba  frecuentemente  nuestro  autor  á  la  in- 
vestigación y  allegamiento  de  los  materiales  en  que  la  histo- 
ria tiene  su  fundamental  base  y  asiento. 

Hemos  visto  ejercitarse  un  tanto  á  Jovellanos  en  la  críti- 
ca histórica  al  hacer  el  extracto  de  la  historia  de  la  Cartuja 
de  Valldemosa  en  Mallorca.  En  algún  otro  escrito  suyo  obsér- 
vanse  también  pinceladas  críticas  inspiradas  en  los  más  pro- 
fundos principios  literarios  y  morales.  El  articulo  (de  corta 
extensión)  que  lleva  por  epígrafe  Señas  del  manuscrito  déla  cró- 
nica del  rey  don  Jaime,  rinde  el  merecido  tributo  á  esta  crónica 
y  al  gran  monarca  que  la  inspiró,  añadiendo  á  continuación: 
«Alábense  en  buena  hora  en  los  comentarios  de  César  la 
pureza  de  lenguaje,  la  elegancia  de  estilo  y  la  belleza  de  las 
descripciones;  pero  el  buen  juzgador  no  antepondrá  estas 
dotes,  por  .más  que  sean  estimables,  á  la  llaneza  de  estilo, 
fidelidad  de  narración  y  religiosidad  de  principios  que  bri- 
llan en  los  del  rey  don  Jaime,  en  medio  de  tanta  nobleza  de 
corazón,  tanta  grandeza  de  alma,  tantos  hechos  gloriosos  y 
tan  alto  y  constante  valor  como  caracterizan  á  este  heroico 
príncipe.» 

Artículo  meramente  crítico  y  á  fe  de  crítica  severa  es  el 
Juicio  de  la  historia  antigua  de  Gija,  que  escribió  D.  Gregorio 
Menéndez  Valdés  Gornellana,  fechado  en  Gijón  en  9  de  Agos- 
to de  1782.  Libro  lleno  de  falsedades,  ligerezas  é  inútiles  di- 
gresiones, mereció  continuadas  censuras  de  parte  de  Jovella- 
nos, quien  no  deja  de  rebatirle  y  de  ponerle  no  interrumpida 
serie  de  reparos,  desde  el  primer  capítulo  hasta  el  último. 
La  fabulosa  fundación  de  la  villa,  la  pretendida  existencia 
en  ella  de  antiguos  templos  gentílicos,  la  llegada  de  Santia- 
go á  Gijón,  la  ausencia  de  los  moros  cuando  casi  toda. Astu- 
rias gemía  bajo  su  yugo,  y  otras  señaladas  afirmaciones  ó 
echos  no  bien  probados  que  campean  en  la  obra  de  Menén- 
ez  Valdés,  fueron  fustigadas  y  negados  por  Jovellanos, 
[uien  no  temió  darles  el  nombre  de  fábulas  ridículos  ó  deta- 
es  importunos. 


¡¿90  REVISTA  DE  ESPAÑ. 

y  yo  estaba  concluyendo  mi  sopicalditt 
ro  viejo,  metido  en  holgado  traje  chin< 
bien,  apareció  en  el  umbral  de  la  puer 
Me  levanté;  el  recién  llegado  salud< 
te  recio,  y  como  le  indicara  que  bajara 
el  enfermo  descansaba,  exclamó  lleno  < 

—¿Tan  pronto  se  ha  dormido?  ¡Pues  i 
que  han  estado  en  casa  por  un  caldo  p; 

— ¡11  reo  nonio! — estuve  por  contesta] 

¿Cómo  decirle  que  mi  amigo  se  hat 

cuando  me  veía  con  el  cuerpo  del  delit 

¡Figúrense  ustedes  los  colores  que  f 

al  verme  ante  el  caballero  de  los  caldo 

—Le  diré  á  usted...  le  soy  á  usted  f 
yo  le  explicaré... 

Empecé  treinta  frases  y  ninguna  a 
que  cual  si  la  apretaran  con  fuerte  dogí 
ciar  una  sola  palabra. 

A  los  labios  del  señor  del  traje  chin 
de  conejo  que  me  animó  para  poder  ce 
concluí  diciéndole: 

— ...  Ya  ve  usted,  tengo  precisión  de 
del  enfermo;  el  pobre  está  bastante  raa 
rrios  no  hay  restaúrala  ni  cosa  que  lo  v 
El  vecino  de  mi  amigo  se  me  ofrec 
maba  Diego  Bocadura  y  Patanueva,  ca 
ballerla.  Me  dijo  vino  al  pafa  finiquitan 
en  primeras  nupcias  con  una  viuda  di 
que  murió  de  disenteria  al  poco  tiempo 
viudo  y  reincidió  en  el  himeneo,  haci 
Norte  con  la  hija  de  un  hacendero  mu 
persona;  á  él  le  retiraron;  de  la  primer 
ña,  que  está  casada  en  España  con  un 
país  poco  antes  de  las  cosa»  de  Cavile  (1 
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paso  público  en  favor  de  la  separa 

Del  de  ahora,  el  general  Weyl 
que  volverán  á  España  con  más 
mientos  del  país  y  bu  mando.» 

Al  llegar  aquí,  sentimos  que  nu 
perlado  y  corrimos  á  la  alcoba. 

Después  de  darle  algunas  póci 
sabor  de  mil  demonios,  á  juzgar  p 
las  hacia,  logró  conciliar  de  nue 
cendido  algún  tanto  la  temperatuí 

El  capitán  retirado  se  despidió 
en  cuanto  despertara  el  enfermo  1 
el  muchacho  para  que  los  dos  est 


Cuando  ya  entrada  la  tarde  d 
encontré  algo  despejado,  llamé  tt. 
bíamos  convenido,  hablamos  con< 
Gómez  Curva  opinó  necesario  se 
velarle. 

Es  Gómez  Curva  un  hombre  r¡ 
gusta  mucho  como  médico. 

El  capitán  retirado  ofreció  vel 
me  vino  de  perlas,  porque  tenía 
desmadejado. 

Aquella  casa  era  un  horno;  la 
era  capaz  de  tostar  los  seBos  á  Sa 


(Concluirá.) 
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quier  modo  que  sea,  sino  que  se  sep 
de  sus  Juntas,  Conventos,  Agreg; 
bajo  pena  de  excomunión,  como  he 
los  contraventores,  que  incurrirán 
otra  declaración,  de  la  cual  nadie, 
Romano  que  por  tiempo  fuere,  poc 
articulo  de  la  muerte. 

•  Mandamos  además  á  todos,  baj 
munión  reservada  á  Nos  y  á  Iob  Po: 
sucesores,  que  denuncien  á  los  Obi 
ca  á  todos  aquellos  que  supieren  < 
Sociedades,  ó  han  cometido  algunc 
nados. 

•Finalmente,  para  apartar  más 
de  error,  condenamos  y  prohibimo! 
bros  que  se  dicen  de  los  Carbonari< 
lo  que  se  hace  en  sus  Juntas;  y  tai 
los  cuadernos  y  libros  escritos  en  s 
nuscritos;  y  bajo  la  misma  pena  de 
v.ida  prohibimos  á'  todos  los  fielí 
sean,  leer  ó  retener  los  mencionad 
y  mandamos  que  sin  dilación  algu 
dinarios  de  los  lugares  ó  á  quienes 
cogerlos. 

•Queremos  también  que  á  los 
presentes  letras  nuestras,  aunque 
por  mano  de  algún  Escribano  públ 
lio  de  alguna  persona  constituida  e 
les  dé  la  misma  fe  que  se  darla  á  1 
sen  exhibidas  ó  presentadas. 

•Que  nadie,  pues,  se  atreva  á 
temerariamente  este  escrito  de  ni 
nación,  mandato,  prohibición  é  ii 
intentare  sepa  que  incurrirá  en  la 
potente  y  de  los  bienaventurados  i 
Pablo. 
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Restaurador,  redactado  por  el  furi 
nez,  no  destilaba  en  sus  páginas  s 
berales,  hambre  y  sed  de  vengan! 
aero  lenguaje  pueden  dar  muestra 

■Desde  que  el  rey  ha  salido  d 
•sus  números — han  entrado  ya  en 
»y  bribonas  de  la  negrería.  Antes 
»se  puede  andar  por  aquella  ciudf 
»que  aquella  canalla.* 

■Acudían,  en  efecto,  á  Cádiz  li 
buscando  un  asilo  al  abrigo  de  las 
barcarse  luego  á.Gibraltar,  á  Ingl 
do  un  poco  más  adelante  un  minis 
piado,  indignado  de  la  procacidad 
precisión  de  suprimirle,  el  rey  tuv 
mío  los  servicios  de  bu  sanguinai 
mitra  en  tan  digna  y  apostólica  ei 
pado  de  Málaga. 

»Y  por  último,  la  plebe,  por  es 
á  ser  á  su  modo  el  reflejo  de  la  coi 
nistros,  y  de  sus  medidas  de  gobl 
agregóse  la  creación,  por  orden  n 
creta  de  Estado,  presidida  por  un 
de  individuos  del  más  subido  reali 
un  canónigo  de  Granada,  ardientí 
Junta,  entre  otras  cosas,  la  formt 
índice  ó  padrón  general,  en  que  p 
llidos  se  anotaba  lo  que  cada  indn 
llamado  régimen  constitucional,  c 
tado  ó  moderado,  si  había  ejercido 
ó  comunero,  ó  comprador  de  bient 
la  opinión  de  que  gozaba.  Pedían 
reservados  á  los  curas  ó  á  los  frai] 
daba  el  famoso  Regato,  ó  se  prom 
da  las  delaciones.  Del  gran  índict 
libro  maestro  que  se  formó-,  se  pas 
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tenían  á  su  favor  la  experiencia  de  ) 
rielad  del  Estado,  la  vindicta  públie 
la  Europa  y  su  tranquilidad  exijen  qi 
tinción  entre  los  ilusos  ó  débiles  que 
paBivos  ó  secundarios,  y  aquellos  p 
que  despreciando  sus  más  sagradas  c 
al  frente  de  la  rebelión  para  trastorr 
yes  fundamentales  del  Reino,  que  es 
defender;  y  no  contentos  con  esta  pr 
Iejítima  Autoridad,  han  violado  en 
siones  sediciosas,  aun  aquellas  mis 
que  pretendían  sostener  y  afectaban 
buido  á  las  desgracias  de  su  patria, ' 
tea  de  la  discordia  en  las  más  imf 
América  que  mi  paternal  Gobierno 
ficar.  Queriendo,  pues,  que  al  mismo 
nales  principales  se  sujeten  ajuicio  ■ 
use  de  benignidad  y  de  clemencia  res 
tando  en  esto  la  conducta  de  mis  au 
y  Felipe  V,  de  gloriosa  memoria,  y  * 
Tío  y  Hermano  el  Rey  Cristianísim 
presente  lo  anunciado  en  raí  Real  de 
del  año  anterior,  he  venido  en  res* 
guíente: 

•Articulo  1.°  Coacedo  indulto  y  ¡ 
levación  de  las  penas  corporales  ó  pe 
podido  incurrir,  á  todas  y  cada  una  < 
de  principios  del  alio  de  1820,  hasta 
1823,  en  que  fui  reintegrado  en  la  p 
de  mi  Iejítima  Soberanía,  hayan  ten 
bios,  excesos  y  desórdenes  ocurridos 
objeto  de  sostener  y  conservar  la  preí 
lltica  de  la  Monarquía,  con  tal  que  no 
cionan  en  el  articulo  siguiente. 

»Art.  2."  Quedan  exceptuados  de 
y  por  consiguiente  deberán  ser  oídos 
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cir  al  mi  Consejo  que  i 
volución  en  España  y  i 
sortes  que  se  empleare 
las  sociedades  secretas 
hablan  introducido  de 
tros,  frustrando  la  vigi 
grado  de  malignidad,  i 
de  tenían  su  primitiva 
mi  Real  ánimo  de  que 
esta  gravísima  dolenci 
gunas  determinaciones 
el  daño,  y  que  por  lo  n 
traerlas  á  las  circunsts 
doblando  las  precaucio 
ciaciones  y  sus  siníestr 
antelación  á  cualquiera 
sultandome  lo  que  esti 
á  cuyo  fln  le  remití  por 
Despacho  copias  de  lo» 
ranos  de  Europa  sobre 
raudo  de  su  celo  que  e 
dilatarla  su  dictamen. 
Fiscal,  y  propuestas  p< 
ñas,  me  hizo  presente  e 
le  parecieron  más  prud 
formándome  Yo  con  él 
que  me  propuso  para  e 
tencias  que  tuve  por  n 
to  á  tomar  este  asunto 
gún  le  ordené,  me  man 
oído  á  mis  fiscales,  lo  < 
dome  Yo  en  todo  con  £ 
artículos  siguientes: 

•Articulo  1."  Qued 
te  para  en  lo  sucesivo 
pana  é  Indias  todas  las 
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líente  la  de  ratificarse,  ta 

lo. 

.  6.°     Se  admitirán  y  for 

de  testigos  singulares,  c< 

hecho. 

.  7.°    Derogo  todo  fuero  j 

el  conocimiento  de  estas 
■ia;  como  también  que  nii 
sea,  pueda  eximirse  de  d 
.8.°  Se  procederá  conti 
.e  las  Logias  y  demás  So 

ue  contra  los  individuos 
.  9.°    Los  Corregidores, 

mayores  ú  ordinarios  da 
ires  con  testimonio,  en  < 
las  causas  que  preveng 
asociaciones  clandestina 
litirán  de  cuatro  en  cuat 
•eos  de  tales  delitos,  proi 
causas  y  condenaciones 
,.  10.  A  todos  Iob  empl« 
ion  que  sean,  se  les  exij 
destinos,  declaración  jur 
ecído  á  ninguna  Logia  ¡ 
ira  denominación  que  s 
)io  de  que  el  pueblo  es  i 
t>i eraos  establecidos. 
;.  11.     Lo  mismo  se  prac 

las  universidades  de  mi 
[i  cualesquiera  oficio  púb 

político;  y  cualquiera  pi 
a  literaria,  ó  se  halle  oci 
;.  12.  Encargo  bajo  la  m 
ad  la  observancia  de  las 
ición  de  ligas,  bandos,  pi 
d  de  sus  juramentos,  pie 
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del  mismo  acordó  su  cumplimiento, 
mi  cédula,  etc.  Dada  en  Sacedón  á  ] 
Yo  el  Rey.  • 

Sobre  este  famoso  Decreto  dice 
dor  La  fuente: 

«...  prohibía  para  siempre  en  E 
dades  de  francmasones  y  otras  cual 
prendiendo  en  la  amnistía  á  los  que 
nocido,  pero  á  condición  de  present 
las  autoridades  en  solicitud  de  indu 
sociedad  en  que  hubiesen  estado,  en 
mas,  insignias  y  papeles  relativos  á 
a  los  que  no  se  espontanearan,  se  ( 
dispensándoles  de  la  obligación  de 
de  cuantos  requisitos  las  leyes  exig 
las  delaciones,  bastando  para  proce. 
persona  digna  de  crédito.  Por  uno  d 
a  todos  los  empleados  sin  distinción, 
políticos,  judiciales  ó  civiles,  antes 
'  empleo,  declaración  jurada  de  no  pe 
necido  a  sociedad  alguna  secreta,  ■: 
principio  de  que  el  pueblo  es  arbitro 
gobiernos  establecidos.»  Y  por  otro 
prelados  eclesiásticos,  que  en  sus  se: 
rales  declamaran  contra  el  horrible 
nismo,  y  alistamiento  en  ésta  y  otr 
manifestando  sus  peligros  y  prescrip 
■como  sospechosas  de  vehementi  de  '. 
trastorno  del  Altar  y  del  Trono.» 

■Germen  fecundo  fué  esta  real  céd 
table  de  nuevas  y  terribles  proscripi 
prestaba  á  esto.  El  miedo  y  el  terror 
espontanearse,  ansiosos  del  indulto  y 
les  exigían  tantas  revelaciones,  y  se 
á  sus  compañeros ,  descubríanse  una  i 
cuya  afiliación  en  aquellas  sociedadei 
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ciones  se  iban  cerrando  de  todo  punto  todas  las  carreras  del 
Estado  á  todo  el  que  no  pudiera  presentar  patente  limpia  de 
haber  nacido  y  vivido  realista  puro,  sin  mezcla  de  otra  raza, 
y  no  acreditara  á  satisfacción  ser  absolutista  de  abolengo  y 
por  todos  cuatro  costados.» 

Es  indudable  que  los  tribunales  del  reino  estaban  inspira- 
dos en  el  poder  real,  para  marchar  de  consuno  contra  los  par- 
tidos liberales  y  las  sociedades  secretas.  Ni  una  Audiencia, 
ni  un  solo  juez  dio  muestras  de  protesta  ante  las  arbitrarie- 
dades que  instituían  los  poderes  gubernativos,  á  los  que  apa- 
recían atados  los  magistrados  de  la  Nación. 

La  Audiencia  de  Galicia,  instruyendo  procesos  á  los  libe- 
rales sobre  los  sucesos  de  1823,  condenó  por  unanimidad  á 

D.  Antonio  Vallejo,  á  la  horca. 

D.  José  Rodríguez,  ayudante  de  plaza,  á  ídem. 

D.  José  Morales,  á  ídem. 

D.  Antonio  Fernández,  capitán  de  barco,  á  ídem. 

D.  Damián  Borbón,  á  ídem  y  descuartizado  después. 

D.  Bernardo  Borbón,  su  hijo,  á  ídem,  ídem. 

D.  José  Torisit,  murió  en  la  capilla  envenenado. 

D.  Antonio  Frade,  ayudante  de  plaza,  ídem. 

D.  José  Lizáro,  se  degolló  en  la  capilla. 

D.  José  María  Visiti,  presenció  la  justicia  de  los  anterio- 
res en  la  argolla. 

D.  N.  Escurdía,  comerciante,  con  otros  varios,  salieron 
á  varios  presidios. 

La  Audiencia  de  Sevilla  sentenció  á  garrote  y  confisca- 
ción de  bienes,  aplicados  al  fisco,  á  los  siguientes  liberales 


pueblo  ha  residido  en  esta  época  y  cnanto  en  cada  uno:  5.a  si  ha  per- 
tenecido á  alguna  de  las  sectas  ó  sociedades  reprobadas  de  masones, 
comuneros,  etc  :  si  ha  sido  individuo  de  la  milicia  llamada  nacional,  ó 
de  los  batallones  sagrados,  y  si  ha  sido  periodista  ú  orador  en  las  so- 
ciedades denominadas  patrióticas:  6.a  si  na  hecho  la  guerra  contra  . 
tropas  realistas,  y  en  qué  clase,  cuerpo  y  provincia:  7.*  si  ha  sido 
cal  de  algún  consejo  de  guerra,  formado  contra  los  realistas,  en  qué 
tio,  y  causas  en  que  intervino  como  juez  ó  como  fiscal,  con  exprés 
de  los  que  condenaron,  y  á  qué  penas,  y  quienes  compusieron  el  coi 
jo:  8.a  el  tiempo  y  modo  como  volvió  a  reconocer  mi  soberana  aut. 
dad,  presentándose  al  gobierno  legítimo.» 
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O.  Evaristo  San  Miguel. 

D.  Carlos  de  Espinosa,  brif 

No  á  todos  los  treinta  y  ci 
aplicarles  la  pena  señalada.  A 
Ferrol  pertenecían  los  sentem 
Corulla;  &  las  de  Sevilla,  .Tere 
que  lo  fuerou  por  la  de  Sevilla 
ron  escapar  de  la  prisión  y  hu 

La  Audiencia  de  Valencia  1 
francmasones  á  la  horca,  sien 
tre  profesor  de  primera  ensefi 
1826,  después  de  haberlo  som< 
duros  tormentos. 

T  el  juzgado  de  guerra  de 
pena  capital  á  los  francmasón 

D.  José  Ortega,  coronel  5 
Logia  de  Barcelona. 

D.  Juan  Antonio  Caballero, 
to  de  Mallorca,  de  la  Logia  de 

D.  Joaquín  Jaques,  capitár 
Ídem. 

D.  Joaquín  Domínguez  Roí 
Tarragona. 

D.  Ramón  Mestre,  sargento 
de  la  Logia  de  ídem. 

D,  Francisco  Vituri,  Ídem, 

Vicente  Llorca,  cabo  1."  d< 
Rey,  de  la  Logia  de  Barcelona 

Antonio  Rodríguez,  ídem,  i 

Y  José  Ramonet,  de  ídem  c 

A  la  clase  civil  pertenecía; 

D.  Manuel  Coto,  empleado 

D.  Magin  Porta,  pintor. 

D.  Domingo  Ortega,  plater 

D.  Francisco  Hidalgo,  secn 
ca  y  profesor  de  idiomas, 


¡fer 
aba 
Caí 
de 
ilti 
lan 
lev 
á  t. 
nan 
la  i 
iey 
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Por  la  de  Jaén;  D.  P 
Por  la  de  Guipúzcoa: 
Por  la  de  Salamanca 
Don  Juan  Pacheco. 

Por  la  de  Granada:  1 
María  González,  D.  Do: 
y  D.  Pedro  Alvarez  Gu 
Por  la  de  Toledo:  D. 
món  Luis  Escovedo  y  I 
Por  Galicia:  D.  Don 
blo  Montesinos,  D.  José 
Santiago  Muro. 

Por  Canarias:  D.  Gr 
Por  la  de  Valladolid 
Por  Filipinas:  D.  Vi 
Por  la  de  Córdoba:  ] 
Por  Mallorca:  D.  Fí 
Por  la  de  Murcia:  D 
ció  Sotos. 

Por  Aragón:  D.  Mai 

Por  la  de  Segovia:  I 

Por  la  de  Cuenca:  I 

Hubo  penas  de  pris 

tierro,  para  otros  40,  p¡ 

reservó  el  derecho  de 

ponérseles. 

Es  vergonzoso  el  re 
tropas  de  la  intervencií 
rio,  á  los  rigurosos  pr< 
tribunales  españoles  ii 
El  Intendente  de  Z¡ 
era  francmasón  y  libei 
lia  ciudad,  presididos ; 
impulsados  por  el  Obis 
dente,  empleando  el  p: 
asesinarlo.  De  esto  se  > 
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puñaladas,  de  las  que  pudo  escapar  milagrosa- 
s  de  haber  recibido  los  últimos  sacramentos, 
rieron  negarle  los  curas  realistas.  El  general 
andaba  en  Valladolid  envió  tropas  y  lo  sacó  de 

ion  de  los  generales  franceses  a  los  fracmaso 
ido  del  que  mandaba  en  Valladolid,  fué  tan  pa- 
t  quedado  grandes  recuerdos  de  ella  por  toda 

e,  entre  otros  muchos,  el  caso  de  Ávila.  Cogie- 
;oridades  una  gran  porción  de  papeles  de  aque- 
tas listas  de  los  masones  y  varias  PPlan.-.  au- 
r.  • .  de  Mosen  Rubí.  Uno  de  los  mas  coraprometi- 
año  1838  los  estudiantes  de  Madrid  llamaban 
íleon),  avisó  á  Valladolid,  y  los  hher.\  trabaja- 
a  autoridad  militar  reclamara  la  causa  con  to- 
lentes.  Envióse  allá,  en  efecto;  pero  una  legua 
ir  á  Valladolid  salieron  unos  enmascarados, 
>s  conductores ,  les  quitaron  todos  los  papeles, 
ó  más  del  asunto. 

recidos  á  éste,  podríamos  citar  acaecidos  en 
goza,  Barcelona  y  Córdoba;  lo  que  demuestra 
ses  sabían  proteger  á  sus  hher.-.  y  eran  más 
os  españoles.  Claro  es  que  no  siempre  lograron 
e  la  crueldad  de  los  realistas  fernandinos  y  me- 
;e  dada  en  fines  del  año  1823  á  Riego  y  en  1825 
lo.  AmboB  fueron  en  aquel  tiempo  los  Ídolos 
s.  Fernando  VII  no  podía  transigir  con  uno  ni 
de  su  salida  de  San  Fernando  formó  el  plan  de 
\  primera  ocasión  propicia  para  ello.  Don  Ra- 
había  nacido  en  Asturias,  en  1784,  de  una  fa- 
■ecibiendo  su  educación  literaria  en  la  Univer- 
lo.  En  1807  pasó  á  Madrid  donde  se  le  admitió 
e  Guardias  de  Corps,  tomó  parte  en  el  alza- 
8  contra  los  franceses  y  fué  hecho  prisionero 
rió  á  España  á  la  conclusión  de  la  guerra,  y  fué 
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destinado  at  cuerpo  de  Estado  Mayor;  sí 
al  ejército  expedicionario  destinado  á  t 
vó  en  primero  de  Enero  de  1820  en  las  ( 
proclamando  la  Constitución  de  1812,  a: 
dado  por  la  Nación,  obligó  á  Fernando 
ma  de  gobierno  y  á  convocar  nuevas  Co: 
paña  el  régimen  liberal,  Riego  fué  nom 
ral  de  Galicia,  destituido  antes  de  partí 
inmensa  popularidad,  y  enviado  de  cua: 
los  sucesos  se  complicaron,  y  fué  precia 
general  de  Aragón,  de  donde  le  destituj 
no  receloso  de  las  grandes  simpatías  qm 
Su  patria  le  llevó  á  las  Cortes  y  en  elfo 
cidad  del  monarca.y  fué  de  los  que  ñor 
gobierno  de  Cádiz  le  envió  al  frente  de 
que  se  opusiese  á  la  traición  de  Ballestt 
y  dispersos  sus  soldados,  tuvo  que  huir  ; 
tijo  de  la  provincia  de  Jaén,  en  donde  f 
trasladándole  los  franceses  á  la  cárcel  c 
lo  sacaron  los  realistas,  y  le  condujeron 
dolé  á  las  crueldades  más  repugnantes  c 
Sometido  á  un  proceso  fué  conducido  á 
tan  afrentosa  muerte  en  la  Plaza  de  la  Ce 
bre  de  1823,  después  de  haberle  arrastra* 
en  un  serón  por  las  calies,  desde  la  pris 
Los  frailes  que  le  auxiliaron  en  la  ce 
una  retractación  para  que  la  firmase,  < 
acto  serla  sacado  de  la  cárcel  de  cort< 
vida  y  que  pasara  el  resto  de  sus  días  e 
jui.  Riego  firmó  el  documento,  sin  leerlo 
turón  al  día  siguiente  la  retractación 
mandó  que  cuanto  antes  lo  condujesen  &. 
tropas  volvían  á  sus  cuarteles,  después  c 
cado  al  caudillo  de  las  libertades  patri» 
Cebada,  los  ciegos  publicaban  la  Gaceta 
do  cuenta  del  suceso,  y  el  siguiente  doc 
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publicidad  necesaria,  y  al  efí 
tra,  y  la  firmo  ante  el  present 
Cárcel  de  Corte  y  Capilla  de 
noche  (1)  del  dia  seis  de  Novi 
te  y  tres. — sistema — entre  ren 
•Presente  fui  de  orden  v< 
Sala. — Julián  García  y  Huert 
No  tenemos  para  qué  prol 
documento  que  sin  leérselo  sí 
nado  á  muerte,  bajo  palabra  c 
tante,  que  esto  es  una  verde 
como  un  triunfo  para  sus  idet 
Los  primeros  que  protesta 
tación  fueron  los  francmaso 
hasta  bien  entrada  la  noche, 
dos  del  masonismo  de  Madri 
Ciudad-Rodigo,  esquina  á  la  d 
todas  laB  Logias  acordaron: 

1."  Protestar  de  la  retract 
mar  por  engallo  el  P.  N.  Cáci 

2.°  Vengar  la  muerte  de  ■ 
al  Rey. 

3."  Preparar  la  revoluciói 
tuir  una  Regencia. 

Y  4.°  Asesinar  á  Caloma 
fué  el  que  más  influyó  en  la  i 
Lo  más  extraño  de  esto  e 
ron  multitud  de  oficiales  fran 
piración,  y  que  por  un  gran 
Tenida,  se  propuso  que  al  de 
República.  Sobre  esto  hubo  ui 


f  1)     Termina  aquí  la  segunda  p 

(21    Entre  renglones— valga, 

(8)    El  documento  se  lo  dictó  el 

pafiaba.  D.  Julián  García  Vila  He 

qne  lo  firmase,  £1  P.  Cáceres  lo  llf 
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asta  las  ocho  de  la  noche.  Puesta  á  votaeiói 
le  los  republicanos,  fué  desechada  por  un 
orla. 

jq  aquel  periodo  mucho  la  francmasonería 
su  pais  la  libertad,  muerta  á  manos  de  los 
*es  veces  fracasó  la  intentona  contra  la  vida 
n  ocasión  en  que  paseaba  por  el  Jardín  del  11 
i  la  salida  de  lo»  toros.  La  última  fué  en  4 
los  primeras,  estaban  encargados  el  capitán 
y  el  cura  D.  F...  T...  y  A...,  sacerdote  muy  ! 
imés  murió  de  obispo  de  A...,  sin  querer  abjun 
oneria.  Les  acompañaban  multitud  de  hhe 
la  Guardia  Real.  De  la  tercera  intentona  se 
¡ente  de  infantería  de  marina,  D.  Tomás  Píe 
eneciente  á  la  Logia  de  San  Fernando  y  á  q 
uerte  de  bola  desempeñar  esta  misión.  El  1 
24,  estaba  concertado  perpetrar  el  atentado, 
\ue  el  Rey  no  salió  aquella  tarde  á  la  Cas; 
n  todo  el  mes  abandonó  su  cuarto,  por  estar 
ima.  Tres  veces  pidió  audiencia  para  verle  ( 
>más,  y  las  tres  le  fué  denegada.  Después  hat 
ado  el  Rey  á  Aranjuez,  allá  le  siguió  ]),  Tí 
í.  No  debía  ser  toda  ella  de  gran  confianza, 
de  Abril  corrió  por  el  real  sitio  de  que  los  fr 
bían  mandado  gentes  para  matar  al  Rey.  S 
te  rumor  nació  de  alguna  imprudencia  comt 
tenía  á  sus  órdenes  D.  Tomás.  Con  este  m< 
á  vigilar  á  éste,  hasta  que  en  primero  de  J 


nelo  materno  del  autor  de  estas  líneas.  Estuvo  en  T 
<n  la  batalla  naval  librada  contra  el  almirante  Ro 
xdajoz,  en  1833,  después  de  dar  dos  veces  vuelta  al 
0  batallas,  é  hizo  29  viajes  á  la  América  y  tres  á  la  C 
,án  general,  Gobernador  militar,  jefes  y  oficiales 
ijoz,  costearon  su  entierro  y  le  dedicaron  una  mei 
el  cementerio  de  dicha  plaza. 

>r  que  quiera  mas  antecedentes  de  la  vida  de  este  il 
ncmason,  consulte  la  Revista  Contemporánea  del 
>0  y  la  Revista  General  de  Marina,  número  de  Octut 
is  publicaciones  aparece  su  biografía. 
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le  comunicaron  la  orden  apremiante  de  que  se  trasladase  á 
Badajoz  con  el  retiro,  dándole  dos  horas  de  término  para  de- 
jar Aranjuez. 

Salvó  asi  con  vida  Fernando  VII  y  continuó  sus  cruelda- 
des contra  todos  los  que  no  le  eran  adictos.  Después  de  librar- 
se de  Riego,  pensó  en  ahorcar  al  Empecinado,  á  quien  te- 
mía, pues  Fernando  VII,  no  retrocedía  ante  la  mayor  indig- 
nidad. 

Juan  Martin,  que  asi  era  el  nombre  del  Empecinado,  fué 
un  guerrillero,  célebre  por  sus  hazañas  en  tiempos  de  la  gue- 
rra de  la  Independencia.  Temido  de  los  franceses,  no  los  dejó 
en  paz  hasta  ver  el  suelo  patrio  libre  del  extranjero.  Derrotó 
á  ejércitos  enteros  en  muchos  encuentros,  particularmente 
en  la  campaña  de  1811;  llegó  al  grado  de  mariscal  de  campo; 
se  declaró  por  la  causa  constitucional  en  1820,  y  fué  después 
preso,  sentenciado  á  muerte  y  al  fin  ahorcado  en  1825,  des- 
pués de  haberle  hecho  sufrir  horribles  tormentos,  pues  los 
realistas  le  encerraron  en  una  jaula  y  lo  expusieron  en  la 
plaza  pública  de  Burgos  ante  las  iras  del  populacho  desen- 
frenado, que  le  arrojaban  tronchos  de  coles  y  basura,  para 
que  se  alimentase. 

En  Burgos  no  habla  Logia,  ni  por  tanto  francmasones. 
Ciudad  levitica  no  podia  encontrar  el  ilustre  mártir  quien  le 
compadeciera.  Por  otra  parte;  la  prensa  estaba  entonces  mu- 
da y  los  liberales  y  francmasones  expatriados  en  el  extran- 
jero. Algunos  de  los  pocos  que  quedaron  en  España,  sufrieron 
persecuciones,  unos  y  la  muerte  en  afrentoso  patíbulo,  otros. 
Citaremos  algunos  de  estos  ilustres  mártires. 

Luque,  médico  de  cámara  de  S.  M.  La  Inquisición  le  pren- 
dió el  25  de  Septiembre  de  1814  y  le  sometió  á  tormentos  crue- 
les. En  1823  fué  nuevamente  preso  y  en  la  cárcel  pasó  algu- 
nos años. 

Sarda,  entusiasta  liberal  catalán.  El  Trapense,  cabecilh 
realista,  le  fusiló  en  1823,  por  haberle  encontrado  un  dipk 
ma  masónico. 

Caro  (D.  Antonio),  fué  ahorcado  en  Murcia,  el  6  de  Mar- 


L-A.    SOC 


Concepto  de  1»  Sociología.— Su  i 
totalidad  como  un  organismo, 
nido  de  las  ciencias  morales 
guen  los  nuevos  sociólogos. 


El  especial  esmero  con  < 
bajos,  últimamente  realiza( 
recciones  seguidas  por  las 
nombre  de  Sociología  (1),  e 
gravedad  del  asunto.  Pore: 
nen  envueltos,  en  esta  m< 
cuestiones  más  importante) 
las  varias  esferas  del  peas 
contribuyen  á  engendrar  e¡ 


(1)  No  se  encuentran  de  acue 
nación  genérica,  que  ha  de  un  i 
den  constituir  nueva  disciplini 
ciente  trabajo,  sobre  la  materia 
un  orden  de  estudios  que  cautil 


ment.  Valdrás,  Gabba  y  FouilU 
losofia  social;  Roberty,  Filoso) 
Cataldo  y  Jannelii,  Ciencia  de  l 
fia  civil  y  Filosofía  política;  C< 
sos  escritores,  siguiendo  ifiom 
los  más  de  ellos,  que  es  un  térmi 
—Concepto  de  la  Sociología,  d: 
Ciencias  Morales  y  Políticas. 
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algo  que  puede  denominarse  Anatomía  y  Fisiología  socia- 
les (1);  y,  en  suma,  los  de  Espinas,  Bordier,  Jagoer  y  Lilien- 
feld, que  revelan  procedimientos  propios  de  verdaderos  na- 
turalistas (2),  manifiestan,  claramente,  la  indeterminación  en 
que  vive  la  materia  de  esta  que  se  llama  ciencia  nueva;  y  la 
confusión  espantosa  que  rodea  y  envuelve  á  los  que  preten- 
den establecer  sus  fundamentos  y  desenvolver  sus  princi- 
pios (3). 

Los  autores  que  tratan  de  sistematizar  esta  ciencia  de 
una  manera  completa,  entre  los  cuales  figuran,  en  primer 
término,  Comte,  Spencer  y  Sch&ffle,  en  medio  de  sus  discre- 
pancias, que  bien  pueden  calificarse  de  disidencias,  mani- 
fiestan una  tendencia  común,  mediante  la  cual  señalan,  como 
fin  de  la  Sociología,  el  examen  de  la  sociedad,  considerada 
como  un  organismo  total  (4).  El  Sr.  Azcárate,  en  su  estudio 
sobre  el  Concepto  de  la  Sociología,  notable  como  todos  los  su- 
yos, afirma  que  la  sociedad,  como  un  todo,  es  algo  que  se 
puede  y  debe  conocer  y  estudiar,  y  que  ese  algo,  además  de 
la  esencia  ó  sustancia  que  constituye  su  naturaleza,  tiene 
vida,  cuyo  contenido  son  los  hechos  ó  fenómenos  sociales, 
que  no  se  desenvuelven  al  azar,  sino  conforme  á  leyes.  De 
esas  tres  cosas,  naturaleza,  vida  y  leyes,  dice  después  el  se- 


(1)  Roberty  estudia  lo  qr.e  llama  la  Estática  y  la  Dinámica  social. 
Las  familias,  las  clases,  las  naciones  y  las  razas  forman  la  materia  del 
primer  trabajo,  y  constituye  el  contenido  del  segundo  la  biología  de 
esos  distintos  organismos  sociales.  Roberty. — La  Sociologie. 

(2)  Espinas.— Des  sociétés  animales. 
Bordier.— -La  vie  de  sociétés. 
Jagoer. — Manual  de  Zoología. 

Lilienfeld.— Gedanken  ueber  die  Soeialwissenschaft  der  Zukunts. 

Estos  autores,  dominados  por  el  afán  de  conceder  marcado  carácter 
naturalista  á  sus  obras,  incurren  en  extraordinarias  exageraciones, 
sobre  todo  el  zoólogo  alemán  Jagoer,  y  el  fisiólogo  Lilienfeld. 

(3)  D.  Adolfo  Posada.— La  literatura  de  la  Sociología,  artículos  pu- 
blicados en  la  revista  La  España  Moderna.  Tomos  XV  y  XVI. 

(4)  Comte. — Cours  de  Phüosophie  positive. 

Spencer.— The  principies  of  Sociology.  —  The  study  of  Sociology. 

Schaffle.— Bau  und  Leben  des  sociaíen  Kórpers. 

Sobre  todas  estas  materias,  son  interesantes,  los  libros  españok 
del  Sr.  González  Serrano,  Sociología  científica,  y  del  Sr.  Sales  y  Ferri 
Tratado  de  Sociología,  y  debe  consultarse  el  notabilísimo  discurso  d< 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  leído  en  su  recepción,  en  la  Real  Academi 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas. 
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tal  vez  confusas  y  desordenadi 
ciencias,  cimiento  firmísimo  d< 
han  ido  apareciendo  al  correr  c 
de  la  civilización  actual,  han  c< 
teria  propia  de  su  conocÍmÍent< 

La  Sociología,  pues,  no  co 
tecnicismo  de  Augusto  Comte, 
zón,  ha  calificado  de  barbarism 
ciencia  antigua,  una  de  las  que 
en  todos  los  tiempos  y  en  todos 
que  bien  puede  afirmarse  que 
histórico,  representa  la  mayor 
realizado,  la  labor  principal  de 

¿Qué  significa,  entonces,  esc 
logia,  y  de  cuyo  descubrimieni 
gunos  sistemas,  considerándol 
gigantescos  dados  por  la  ciern 
¿Es,  por  ventura,  que  se  ha  lo¡ 
verdaderas  fronteras  de  esa  mí 
se  ha  conseguido  determinar,  p 
cepto,  que  se  han  ensanchado  e 
to  ancho  campo  á  todas  las  opi; 
á  todos  los  sistemas,  ya  que  r 
puesto  que  de  antiguo  existia? 

Sí  algo  de  eso  han  hecho  si 
inventores  de  la  ciencia,  mer 
Pero,  por  desgracia,  no  son  ac 
Lo  que  se  llama  moderna  Sociol 
cia  novísima,  no  es  otra  cosa  q 
clusivismo,  los  más  exagerados 
Es  una  tendencia,  una  opinión 
se  quiere,  que  se  levanta  org 
tiempo,  queriendo  arrojar  por  t 
ciencia  tradicional  é  histórica, ; 
alguna,  pura  abstracción  del  ei 
sobre  sus  ruinas,  lo  que  con  énf 
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cipales  definidores.  ¿Qué  prete 
Spencer?  Aplicar  los  métodos 
estudio  de  los  fenómenos  que  f< 
rales  y  políticas,  atribuyéndola 
fisiológico,  para  que  engendr 
consecuencias  naturales  y  lógii 
res  cardinales  del  materialisi] 
Sch&ffle?  Algo  semejante  á  lo 
feld,  aunque  otra  cosa  sosteng 
el  juicio  de  Fouillée  y  de  otro: 
derlo  baBta  leer  el  titulo  de  su 
y  los  epígrafes  de  las  seccione, 
se  encuentra  dividida.  Denomi 
tura  y  vida  del  cuerpo  social,  é  ii 
capítulos,  en  los  términos  sigu: 
nes  orgánicas;  La  familia  célulc 
de  la  célula  social;  Histología  so 
contenide  de  esta  obra  manifit 
marcadísima  (3). 

Digan  lo  que  quieran  la  bu 
sana  de  escritores  respetables, 
con  gran  fruto,  en  favor  del  pi 
objeto  que  antes  no  haya  sido 
reflexivo  como  asunto  propio, 
conocimiento.  El  estudio  de  I 
considerada  como  un  verdad* 
desde  lejanas  épocas,  una  de  1 
las  ciencias  morales  y  política; 
dores  de  la  Sociología,  única  ¡ 
de  la  enciclopedia  de  las  cien 
hombre,  para  empujarla  por 
la  el  método  positivo,  por  con: 
se  derrumbe,  en  los  más  profu: 


(1)  Durkheins.— Revue  philosoph 

(2)  Fouillée.  — Obra  citad». 
(8)    Schafüe.— Obr*  citod*. 
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desarrollada  en  Alejandría,  con  elemí 
Todas  ellas  dieron  vida  á  un  pantelsm 
el  de  la  India,  pero  si  más  próximo  y  ce 
panteísmo  que  produjo,  como  último  i 
de  la  filosofía.  En  la  primera  época  co 
errónea  y  funesta,  el  sistema  dinámic 
fundada  por  Tales;  el  racionalismo  mi 
formal  de  la  escuela  itálica,  fundada  ] 
nalisrao  idealista  de  la  escuela  eleátjc 
nes  de  Colofón,  y  el  escepticismo , 
física  y  por  el  siBtema  atomístico  ó  corj 
y  desarrollado  por  los  sofistas  que  dir 
detuvo  esa  obra,  á  pesar  de  los  tral 
mismos  discípulos  la  continuaron,  sobi 
Platón,  cuyas  tendencias  panteistas  c 
tan  en  su  racionalismo  idealista;  tend 
Aristóteles,  que  defendió  el  individua 
clamaron  un  panteísmo  naturalista,  ; 
carón  el  sensualismo.  La  filosofía  alejí 
res  inventados  en  Oriente  y  en  Grecia, 
esfuerzo  de  la  ciencia  antigua. 

Pero  semejantes  errores  cayeron  e 
de  la  verdad,  partiendo  de  los  horizoi 
todos  los  ámbitos  de  la  tierra.  Hubo  u 
lidad,  de  paz  y  de  sosiego.  El  mundo 
á  sus  últimos  días:  el  tenebroso  poder 
todas  partes,  y  en  todas  se  sentía  ese 
misterioso  y  aterrador,  presagio  de  la¡ 
llenaba  el  espacio  sordo  clamoreo,  nu 
veces  agitado  por  el  estruendo  que  pr 
se  y  caer  las  gruesas  masas,  que  fom 
aquella  sociedad;  las  nubes  se  precipi 
tes,  en  confusa  y  desordenada  carre 
tiempo,  todas  eran  señales  de  muerte: 
gustiosa  agonía,  y,  cuando  la  humanic 
abismos  de  lo  desconocido,  una  voz,  u 
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La  Edad  media,  fué  verdadera  é 
quefio  lucimiento,  pero  de  grandes 
la  moderna  con  aquellos  días  del  ai 
nos  ofrece  sus  sazonados  frutos,  del 
medios  con  aquel  otro  periodo  en  qi 
por  la  escarcha  del  cielo  y  el  sudor 
liar  la  semilla  escondida  en  su  Beño 
La  reforma  detuvo  ese  movimie 
traron  nuevamente,  por  todas  parte 
ras  de  los  métodos  naturalistas. 

Al  amanecer  de  la  Edad  modern 
ravilloso  en  que  Cristóbal  Colón  hac 
Océano  un  nuevo  mundo;  Vasco  de  i 
las  Indias  Orientales;  Magallanes 
rodear  la  tierra,  que,  mas  tarde,  11< 
bastiáu  Elcano;  Copérnico  demosti 
trónomos  alejandrinos  y  restituía  e 
tro;  Galileo  descubría  las  leyes  de  ] 
ba  a  los  cielos  con  su  telescopio;  T 
fera;  Descartes  y  Pascal  ensanchab 
metrla;  Leibnitz,  maestro  en  todas 
la  invención  del  cálculo  inflnitesii 
Huyghes  y  Grimaldi  estudiaban  el  É 
cióu  de  la  sangre,  la  polarización  < 
cías,  al  propio  tiempo  que  Melchor 
ber  Teológico;  Suarez  escribía  sus 
enseñaba  los  conceptos  de  la  libei 
ciencia  divina;  Belarmino  combe 
herejías,  y  Vitoria,  Lugo,  Vázquez 
Bourdaloue,  Bossuet,  Fenelón  y  o 
tes  desconocidos  á  la  ciencia  Crit 
sublime,  en  que  todo  era  luz,  col 
contraste  germinaron  de  nuevo  los 
no,  como  nacen  las  ortigas,  en  es; 
sadas  flores. 

El  materialismo  resucitó,  adqi 
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mismos  sintieron  su  infiuenc 
propios  extravíos  y  otras  del 
algunos  de  ellos,  con  los  e: 
vemos  que  el  mismo  Voltaire, 
y  otros  varios,  proclamaron 
siasmo  los  dogmas  materialis 

La  reacción  filosófica,  ini< 
pretendió  contrariar  esos  dog 
parar  un  periodo  brillante  pt 
periodo  figuran  pensadores  tí 
Schelling,  Hegcl  y  el  mismo  '. 
de  todos,  antes  de  concebir  U 
tribuyó  al  desarrollo  ulterior 
Todo  ese  movimiento  careció 
tó,  por  eso,  grandes  servicios 

En  el  entretanto,  en  Frai 
con  Lamanck,  Laplace,  y  úli 
positivismo  creado  por  Augui 
a  pesar  de  la  reacción  filosófic 
(j  üethe,  y  hombres  de  cieñen 
rialismo  se  rindieran,  y  en 
donde  este  sistema  adquirió 
presenta,  debido,  sin  duda  al 
ción  de  las  especies,  teoría  s: 
Biología  positivista  de  Hceck 
Psicología  empírica,  formula 
Bain. 

Desde  el  primer  tercio  del 
escuela  escéptico- nominalista 
que  logró  el  positivismo  todc 
filosofía,  los  yerros  material» 
formando  la  gran  corriente  r 
sentido  más  amplio  y  en  sus 
y  sintetiza  el  movimiento  file 
los  últimos  siglos.  El  ciclo  a 
ciclo  del  pan  teísmo  germáuic 
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individual,  de  los  bárbaros:  cin< 
meatos  distintos  van  saliendo  de 
líneas  especiales  y  caracterfstici 
lucha  de  las  civilizaciones  roma 
renacimiento  del  mundo  clásico, 
tres  épocas,  tantas  como  diversa 
con  los  elementos  desenvueltos 
última  edad,  ó  sea  de  la  tercera, 
cían  su  advenimiento;  en  ella  se 
sis,  en  la  grandiosa  síntesis  que 
mana  al  contemplar  las  contieno" 
actuales  (1).  Claramente  resalta 
historia  general  de  la  vida,  los 
para  los  sistemas  racionalistas.  I 
en  Oriente,  en  Grecia  y  en  Rom; 
meras  épocas  del  período  primer 
cambió  después,  y  se  manifestó  < 
ción  romana  luchaba  coa  el  crisl 
individualistas  de  los  germanos, 
renacimiento  del  mundo  clásico, 
meras  del  segundo  período  de  la 
sofla  atea  vivió,  creció,  se  desar 
en  que  se  realizaba  el  renací  mié 
mismo,  en  la  tercera  época  del  p 
da  edad.  El  de  la  filosofía  del  p 
mentos  presentes,  cuando  las  sef 
advenimiento  de  la  edad  tercera 
El  materialismo,  pues,  ha  exi 
manifestado  en  distintas  formas  ; 
Los  sistemas  de  la  antigüedad  y 
tivistas  y  los  transformistas,  todi 
pues  coinciden  en  los  dos  puntos 


(1)     Gumersindo  de  Azc&rate.-  -Eng 
dio  de  la  legislación  comparada,  etc. 

E.  Ahvens.  —  Enciclopedia  jurídica, 
F,  G-iner,  O.  Aacárat.e  y  A.  G.  de  Lina: 


LA  80C 
idad  que  la  d 
odos,  la  obse: 
de  haber  exif 
íuevos  tales  £ 
ta,  se  han  pre 
aciones  muy 
us  métodos  a 
Tes  organiza 
constituir,  po 
más  pensaro: 
i  sólo,  se  has 
icias  del  espí: 
Tialismo,  que 
Botamente,  ei 
icho,  establee 
idez  y  fijeza, 
iguno,  que  n< 
*an  como  cier 
;  el  principio 
)1  principio  d 
¡tivamente  di 
a  los  demás  ¡ 
es  racionales 
entero,  el  gr 
distas,  en  sus 
ras  en  que  an 
del  hombre  y 
ninio  que  eje] 
lo  extensivo ; 
sica,  nueva  1 
iivos  de  la  < 
n  fin,  por  tal< 
que  sirvan  de 

a  entiende  qu 
ud,  está  ju9ti 


336  REVISTA 

mientos  y  progresos  decisivo 
de  pasada,  los  motivos  á  que 
zó  lejos  de  al  los  principios  c 
Metafísica  y  todas  las  cieñe 
caminaran  á  su  libre  albedrJ 
admitir  los  auxilios  de  la  reí 
padas  de  la  fe,  abandonadas 
lanzado  por  desusados  rumb 
tante  y  produciendo  mucha 
que,  después  de  caer  en  gra 
completa  y  verdadera  anarq 
sición  y  escasez  de  fuerzas, 
temas  materialistas,  ambicie 
para  verificar  sus  intrusione 
rección  del  mundo  intelectu 
La  Sociología,  pues,  no  e 
de  los  sistemas  materialista 
cia,  porque  otro  nombre  no 
como  una  escuela  científica 
aprovechando  la  confusión  ; 
estudios  racionales,  desde  q 
reveladas. 

Los  que  revelan  con  p 
sin  duda  exhibir  títulos  irre< 
ciones  y  promesas  vagas,  n 
para  que  pongan  fin  al  teso: 
tuido  y  constituyen  aun  re 
hemos  de  permitirles  que  d< 
ciedad. 

Dicen  que  las  ciencias  n 
física,  la  Moral,  la  Filosofía 
detalle,  están  apartadas,  pi 
ofrecen  más  que  hipótesis  s: 
Aun  dando  por  cierto  ta 
todos  sus  conocimientos  sea 
cerian,  por  lo  menos,  la 
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Algunas  nociones  fundamentales  de  la  si 
la  sociedad.— Conoepto  del  Universo.- 
hombre  como  producto  de  la  erolnc 
materia  listas. 


Se  considere  la  sociedad  como 
vidualidades,  uniforme  y  rutinaria 
asigne  el  carácter  de  verdadero  or 
viduos  Bean  las  partes  del  todo,  v 
unidad,  produciendo  la  armonía, 
resultado,  que  el  hombre  es  factor 
tante,  de  ese  conjunto,  y  que  á  él 
ha  de  ser  objeto  de  nuestro  estudio 
llegar  al  verdadero  conocimiento  c 
rior;  por  donde  vemos  que  el  homt 
dial  que  debe  preocupar  á  la  Socii 
esencia,  su  naturaleza,  sus  lineas  ■ 
esta  ciencia  examinar  los  motivos 
dúos  á  establecer  sociedad,  ni  las  n 
mucho  menos,  las  formas  en  que  d 
Nadie  ignora  lo  que  representa, 
Universo,  ni  cual  es  su  idea  acerca 
dencia.  Negando,  por  sistema,  toda 
presuponga  la  influencia  de  eleme 
admitir  y  no  admiten,  como  explici 
causa  primera,  providente  y  libre: 
todo  lo  espiritual,  envuelto  en  somt 
bles  para  los  sentidos  de  la  carne,  c 
mito  para  los  sistemas  empíricos, 
golpe  arrancar  al  mundo  sus  ciclos 
ideales. 

La  materia  y  la  fuerza  son,  parí 
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más  importantes,  en  los  que  h 
cutivo  desenvolvimiento  de  la 
son  verdaderamente  hipotétici 

Si  no  pueden  llegar,  por  1 
nencia,  á  las  causas  primeras. 
clareo  impotentes  sus  métodos 
cías  religiosas  y  a  los  dictados  < 
como  verdades  demostradas,  r 
cierran,  en  moldes  mezquinos, 
la  creación  (1). 

Y  no  son  éstas,  con  ser  tan  i 
tiones  que  se  escapan  á  la  den 
materialistas. 


(1)     El  Sr.  Azcárate,  en  su  discuri 
gia,  repetidas  veces  citado,  al  dar  c 

Sositivistas  é  idealistas,  acerca  de 
e  los  primeros,  en  determinados 
ción,  y  toman  como  buenos  procedí 
Importa  advertir,  para  evitar  juici 
pone  de  manifiesto  este  hecho,  no  p 
cuencias  semejantes  4  lasque  sostei 
que  esas  dos  direcciones  están  en  ct 
cuentran,  según  la  frase  de  Hartma 
los  dos  extremos,  la  perforación  de 
sus  elocuentes  palabras,  porque  ella 
■  Unos,  como  Haeckel,  buscan  la  ar: 
ducción;  otros,  como  Lewes,  despuéi 
la  Metafísica,  han  tomado,  más  tard 
resolver  la  supuesta  antinomia  ent) 
como  Lange,  nos  hablan  de  una  lil¡ 
como  Lotze,  del  realismo  idealista,  é 
tos  el  Sr.  Menéndez  Pelayo  en  el  m 
tura  de  los  estudios  de  la  Universic 
Parece  que  una  de  esas  escuelas  mit 
todo  lo  que  es  sistema,  síntesis  y  filo: 
de  lo  concreto,  el  análisis  y  la  cieuci 
embargo,  ¡coincidencia  gingular!  a. 
Hegel,  como  alguien  podría  pensar, 
este  significativo  epígrafe  general: 
D.  G-umersindo  de  Azcárate.—  Conce$ 
Algo  semejante  &  esto  pone  de  re 
Derecho  de  la  Universidad  de  Turín, 
analogía  es  la  que  se  da  entre  las  ce 
escuela  positiva.  Esa  fuerza  misten 
la  evolución  del  Cosmos,  es  algo  par 
de  Schelling  y  del  absoluto  que  devi 
Filosofía  sociale. 


342  REVISTA  ] 

más  parece  que  trazan  las  li 
las  de  severa  ciencia  (1). 

¿Qué  pruebas  hay  que  aut 
daderas,  transformaciones  tai 
median  entre  los  seres  inorgá 
los  vegetales  y  el  reino  anima 
mo  y  la  especie  humana?  ¿Do 
en  la  inaccesible  roca,  los  gi 
en  la  planta?  ¿Dónde  consen 
manifiesta  en  el  animal,  y  coi 
se  en  conciencia  y  razón? 

Afirmaciones  tan  hípotétic 
en  nuevas  hipótesis.  ¿Qué  oti 
les;  la  existencia  de  lo  orgáni 
antes  de  la  individualización 
terminante  de  las  circunstam 
instinto  de  minerales  y  vege( 
existencia  embrionaria  de  1 
animales  superiores,  de  que 
listas?  (2). 

Es  necesario  convenir  en 
guen  á  los  seres,  más  que  a 
es  posible  saltar  sino  en  la  r< 
fantástico.  Los  esfuerzos  ima 
de  los  que  con  marcado  error 
rán  nunca  á  demostrar  que 
fuerza  bastante,  virtualidad  s 
donde  no  existe,  jla  vida  que 
nantiales!  ni  lograrán  jamás 
revelan  el  espíritu  son  simp] 
meros  movimientos  mecanice 

Pero  no  sigamos  por  ese  ( 
cosario,  para  poner  en  claro, 


(1)  Heeokel.— Histoire  de  la  crt 
Í2)  G.  de  Sorporta  y  A.  F.  Mar 
(8)    A.  Hevzun. — Phiíiologie  de 
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las  escuelas  materialistas  tienen  que  acudir  al  api 
á  la  hipótesis,  con  sobrada  frecuencia,  en  las  cuesl 
esenciales,  desde  que,  rompiendo  modestas  aspira 
lanzaron  al  camino  de  la  ambición,  queriendo  lleg 
partes,  queriendo  explicarlo  todo,  queriendo  ser 
únicas  señoras  del  mundo  científico. 

También  hemos  dicho  lo  bastante  para  dar  ide; 
cepto  que  tienen  formado  esas  escuelas  acerca  de 
primer  factor  de  la  sociología. 

¿No  parece  justo  que  no  siendo  verdades  demos 
que  proclaman  los  materialistas,  sino  meras  hipóte 
mos  de  cerrarles  el  paso  los  que  profesamos  los  prii 
las  ciencias  morales  y  políticas?  Aun  suponiendo,  c 
raos  antes,  que  estas  ciencias  partieran  siempre  ta 
hipótesis,  tendrían  en  su  abono  larga  y  gloriosa  his 
amparo  de  la  religión,  razones  que  les  autorizarían; 
chazar,  con  energía,  las  intrusiones  que  pretenden 
en  su  campo,  las  ciencias  naturales,  desde  el  moi 
que  éstas,  con  engañosas  ofertas,  abandonan  sus 
para  edificar  mundos  imaginarios,  sobre  bases  delí 

Pero  bueno  será  preguntar,  una  vez  que  teñen 
datos,  qué  mérito  hemos  de  conceder  á  esas  hipótes 
nadas  con  el  altisonante  nombre  de  observaciones  ei 
es  decir,  bueno  será  investigar  si  las  soluciones 
van  &  los  demás  problemas  sociológicos,  ó  algunas 
por  lo  menos,  son  más  acertadas  que  las  que  ofrecen 
cipios  del  esplritualismo,  producto,  ora  de  las  religi< 
de  las  filosofías. 


Cristóbal  Botellj 


( Continuará.) 
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15  de  Octubre  de  1891. 


Se  habla  ya  poco,  por  fortuna,  de  las  catástrofes  de  Con- 
suegra y  Almería  y  del  terrible  siniestro  de  Quintanilleja: 
de  aquellas  horrendas  hecatombes  no  queda  ya  más  que  el 
recuerdo  que  en  las  almas  generosas  deja  el  ejercicio  de  la 
caridad  y  en  los  hombres  previsores  la  necesidad  de  preca- 
ver en  lo  posible  nuevos  choques  en  las  líneas  férreas  y  nue 
vas  inundaciones  en  los  pueblos  asentados  sobre  el  cauce  de 
los  ríos. 

El  espíritu  público  se  ha  levantado  fuerte  y  vigoroso  tro- 
nando unas  veces  contra  la  incuria  de  los  que  gustan  de  vi- 
vir cerca  de  los  sitios  con  más  frecuencia  castigados  por  los 
desequilibrios  de  la  naturaleza,  y  contra  los  Gobiernos  y  las 
Compañías  que  sostienen  empleados  que  se  equivocan  pn  la 
trasmisión  de  un  parte,  ó  guarda-agujas  que  confunden  una 
señal,  ó  maquinistas  que  no  contengan  un  tren  en  un  momento 
aunque  sea  introduciéndose  el  freno  en  el  vientre,  como  le 
aconteció  al  heroico  Jaca. 

Conviene  no  olvidar  que  es  ley  delmundo  la  imperfe 
ción,  y  que  no  hay  organismo  humano  que  no  esté  sujeto 
todo  lo  que  tienen  de  contingente  las  leyes  eternas  porque 
naturaleza  se  rige.  Creer  que  los  Gobiernos  pueden  anti< 


346  REVISTA  DE  ESPAÑA 

mucha  discreción  y  la  sociedad  entera  mi 
es  natural  que  pague  el  pais  las  torpezas  1 


La  política  ha  entrado  en  un  período  d 
regreso  de  la  gente  veraniega,  y  los  circu 
animados  y  más  lo  estarán  desde  mañana 
nida  de  la  Corte,  empezará  la  lucha  de  1 
disputan  la  posesión  del  poder.  Por  de  pro 
que  han  permanecido  silenciosos  durante  e 
tan  para  entrar  en  campaña,  y  de  ello  es 
meetiny  que  han  celebrado  en  Santande 
viaje  que  allí  ha  hecho  el  Sr.  SagaBta.  Mu 
de  las  manifestaciones  que  al  fin  hubo  de 
fusión,  y  no  menos  de  las  del  Sr.  Gamaz 
bastante  más  vivas  por  cierto  que  las  de 
conviene  en  estas  cosas  proceder  con  mét 
vamos  á  reproducirlas,  ya  que  pocos  dü 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  declaraciones  in 
también  copiaremos.  La  síntesis  del  diat 
es  ésta: 

«El  partido  liberal  no  ha  terminado  si 
la  politica  española. 

Fáltale,  en  efecto,  llevar  á  la  práctica  s 
ma  en  la  esfera  de  la  Administración  y  de 
organizarías  sobre  bases  más  modernas  y 
las  necesidades  y  fuerzas  de  la  nación. 

Para  esta  obra  son  indispensables  los 
dos,  cual  lo  está  el  partido  liberal.  No  es 
hombre  ni  una  tertulia  gobierne  á  un  puel 
cíales  propósitos  y  proyectos.  La  opinión  j 
á  ello  enérgicamente.  Pero  tampoco  esa  1 
bastante  educada  y  ejercitada  para  cump 
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ministrativas  y  e 
los  republicanos. 
Hacienda,  esper; 
obtienen  por  el  < 

Verdad  que  e 
lastimados  grita 
quien  no  se  sacr 
partido  liberal. 

Como  ha  cun 
otro.  Por  eso  flrri 
ta  esperamos  la 

Después  de  h¡ 
ra,  dijo  el  ilustre 

«Yo  veo  algo 
una  Reina  que  a 
Czar  dando  la  di 
llegue  el  momen 
mejor  que  á  las  ( 
vora  sin  humo. 

¿Y  en  el  intei 
veo  la  administre 
te,  y  la  terrible 
cierra  el  Tratad) 
salven  nuestras 

En  medio  de 
cuando  no  bago 
obras,  como  todc 
raria? 

Yo  no  he  dic: 
mado,  no  he  dicl 
debamos  encerra 
salida  de  nuestrt 
ejército  y  la  mar 
sos  del  contríbuj 
defendido  la  per! 
que  todas  las  ref 
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dad,  y  con  gran  perjuicio  de  la  Fe 
las  Antillas;  estas  cuestiones  debí 
estos  intereses  con  aquéllos,  y,  co 
tiene  remedio,  á  buscarlo  debemoi 
Como  se  ve,  no  se  quedaron  c 
mistas,  ni  en  sus  censuras  no  prol 
serrador,  los  tres  dignos  represeí 
Pero  nótese  que  el  más  templado 
porque  comprende  que  el  que  ha  i 
tir  todavía  las  más  altas  responsí 
que  ser,  por  obligación,  más  caw 
que  no  se  hallan  en  su  caso. 

Bien  que  á  todas  esas  declama. 
gramas  de  gobierno  mal  dibujado 
realidad  de  los  hechos  y  la  aflrmat 
vertibles. 

La  prensa  diaria  ha  publicado 
Gobierno,  dijo  a  un  distinguido  re 
Sr.  Soldevüla,  y  como  en  esa  con1 
tos  pensamientos  del  estadista  y  ,d 
conozcan  los  lectores  de  La  Revií 
Dijo  el  Sr  Cánovas  aludiendo^ 
cionales. 

«Ningún  hombre  de  Estado  pu< 

&;■  to  á  la  proximidad  de  la  guerra.  I 

t1.  tan  grande,  los  elementos  que  han 

r  son  tan  terribles,  los  desastres  t. 

|.  guiente  tan  inmensa  la  responsí 

{  guerra,  que  á  la  hora  presente  to 

f  miento  de  la  paz. 

f¡.  ¿Quiere  decir  esto  que  se  consi 

!  die  le  es  posible  afirmarlo.  Tan  e 

en  pie  de  guerra;  los  gastos  que  e¡ 

do  los  recursos  de  las  naciones;  1 

pueblo,  cada  día  más  despiertas  j 

vivas;  las  cuestiones  de  fronteras, 


CRÓNICA.  POLÍTICA  INTERIOR 

s  cosas  en  conjunto,  y  cada  una  de  por 
aento  dado,  acaso  el  día  que  menos  se 
deseo  de  mantener  la  paz;  pero,  por  I 
■uro  de  que  ningún  Gobierno  desea  la 
argar  con  tan  tremenda  responsabilids 
de  España  ante  el  conñicto  europeo,  1 

esde  luego,  no  quiere  nada  de  nadie,  n 
udicar  á  nadie;  ni  siquiera  tiene  interé: 
da  tal  nación  y  triunfante  tal  otra.  Esi 
'  una  estricta  neutralidad;  pero  si  los  c 
jos  que  pelean,  y  los  campos  se  tornan 

llenan  de  millones  de  hombres  que  co: 
lecir  lo  que  será  de  las  neutralidades 
élgica,  de  España,  y  de  los  demás  pue 
arla? 

quiere  neutralidad,  pero  no  una  neu 
inhabilite,  que  la  inutilice,  que  la  ei 
no  una  mujer  y  débil  como  un  niño: 
itud  de  España,  ha  de  ser  de  neutrtüidí 
labe  lo  que  es  esta  situación:  mucha: 
ae,  es  preciso  atacar,  ó,  por  lo  menc 
.o;  y  aunque  repito  que  España  no  pie 

tomar  nada  de  nadie,  es  preciso  que  e 
rtitud  defensiva,  por  si  las  c ir c mistar; 
ar  para  conservar  esta  misma  neutral: 
[ue  nuestra  fuerzas,  comparadas  con  k 
as  que  en  un  momento  dado  pueden  r. 
icia,  Alemania,  Rusia  y  otras  naciones 
o  tampoco  somos,  ó  por  lo  menos  no  i 
mo  de  arena,  que  no  estemos  en  sitnació: 

derechos  y  nuestro  honor  nacional.* 
ipués,  contestando  á  los  que  parecen  al 
ierno  se  anticipe  á  los  acontecimientos 
i  ha  dicho  estos  días  acerca  de  los  pr 
■hibierno  es  por  completo  inexacto,  y  t 
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manifestado  ya.  ¿A  quién  se  le  o< 
movilizar  un  ejército  que  cuesta  t; 
ce  por  llamar  á  las  filas  los  hombí 
los  que  consumen  y  que,  por  coiib 
nar  inmensos  gastos  antes  que  e 
ser  tal? 

No:  lo  primero  en  estos  casos  < 
el  armamento,  todo  lo  que  se  neces 
da  ser  útil;  y  además  tener  munic 
todo  cuanto  es  preciso  para  un  ej< 
para  algo,  y  todo  esto  no  se  imprc 
ría  perjudicial  llamar  los  hombres 

Lo  que  sucede  ahora  es  que  es 
vuelven  a,  sus  plazas  todos  los  solí 
rano,  van  á  sus  casas  con  licencia 
procurando  asi  algunas  economías 
mientos,  y  facilitando,  por  otra  pe 
para  los  trabajos  del  campo  duran 

Lo  que  si  se  propone  el  Q-obiern 
en  la  medida  de  las  fuerzas  de  la  : 
el  vestuario  para  600.000  hombre 
puede  poner,  con  mayor  ó  menor 
y,  con  el  vestuario,  el  armamento 
cual,  en  seguida  que  emita  su  infi 
procurará  dotar  al  mayor  número 
fusiles  de  repetición,  como  los  ti< 
naciones. 

Y  es  necesario  además  que,  e 
estén  los  demás  elementos  de  def 
fuertes  y  buques,  de  todo  lo  cual  si 
el  objeto  de  que,  si  el  conflicto  eu: 
las  mejores  condiciones  defensiva! 

La  situación  de  Portugal,  la  ju 

■La  noticia  propalada  poco  ha 
vención  en  Portugal,  es  una  fábula 
las  cosas  van  mejorando  alli;  la  sit 
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on  más  ó  menos  lentitud,  la  sita 
verse,  y  los  Beyes  han  sido  ot 
estros  de  carino  y  respeto  por 
ente,  no  creo  que  haya  necesk 
untos. 

,tino  Coelho  ha  sido  un  golpe  tei 
rtugueses,  no  porque  fuese  un  1 
leños,  sino  porque  era  la  person 
restigio  entre  todos  ellos.  Falta 
uedado  divididos  y  casi  desban< 
e  parecen  á  los  zorrillistas  aq 
sareooa,  pero  no  son  un  partido 
tlguna.» 

des  que  nos  produce  el  Gobiern 
r  sus  fronteras  á  los  vinos  espafic 
as  estas  nobles  frases. 
íe  el  Gobierno  francés  se  haya 
;a  del  tratado  comercial  vigent 
ni  en  pro  ai  en  contra. 
■aflol  se  ve  obligado  por  el  mon 
lar  oficialmente  las  negociado 
lalabra  del  Gobierno  francés,  úl 
r  el  Senado;  y  al  mismo  tiempo 
n  que  contra  la  elevación  de  tar 
ncia;  y  esperamos  así  para  obr¡ 
'  usar  de  todas  nuestras  armas  p 
alias  que  creamos  justas.  Para 
uardar,  &  fin  de  que  no  puedan 
s  la  guerra  de  tarifas,  sino  que  ¡ 
nos  mas  que  contestar  al  ataqu 
viene  publicar  nuestros  Arancel 
pueden  tomar  el  pretexto  de  qu 
atrás  que,  reservándolos,  es  ni 
%  cual  usaremos  según  ellos  se 

de  Hacienda,  fueron  objeto  de 
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el  primer  hombre  de  guerra  de  la  época  pre- 
lé  de  las  pasadas,  por  su  heroísmo,  por  su  cons- 
liscíplína,  por  su  sobriedad  y  por  su  aptitud 
-a  toda  clase  de  sufrimientos  y  fatigas:  que  no 
jl  valor  personal,  como  dice  muy  bien  el  Bia- 
i  que  constituye  la  supremacía  de  los  ejérci- 
jue  España  hizo  en  la  reciente  guerra  de  Cuba 
que  no  ha  podido  ser  imitado  en  sus  colonias 
las  mas  poderosas  naciones.  Y  es  que  en  Es- 
licho  recientemente  el  gran  estadista  que  hoy 
nos  de  la  Patria,  hay  una  entidad  valiosísima, 
e.  No  tenemos  grandes  recursos  para  soste- 
ultitudes  sobre  las  armas,  ni  existen  en  núes- 
arsenales  grandes  elementos  de  guerra  que 
omento;  pero  la  primera  materia,  el  hombre, 
Linpafia,  ese  lo  tenemos  inmejorable,  ya  sea 
inario  de  nuestra  colonias,  con  tal  quese  haya 
(cuela  y  en  la  organización  genuinamente  es- 
cito y  á  la  Marina  de  guerra  de  Filipinas,  les 
o  en  estos  últimos  tiempos  sostener  en  los  com- 
ió nuestra  bandera;  y  el  entusiasmo  se  des- 
lio nacional  se  acrecienta  al  contemplar  el 
como  lo  han  verificado,  &  despecho  de  la  di- 
le  enemigos  con  quienes  han  tenido  que  lu- 
;  los  muy  poderosos  de  naturalezas  vírgenes 
,  de  fiebres  malignas  y  de  inclemencias  me- 
i  columnas  de  Kiti  y  de  la  Laguna  de  Lanao, 
ima  memoria  en  nuestros  fastos  militares; 
is  mejor  pensadas  y  combinadas  por  la  peri- 
audillo  y  más  bravamente  llevadas  á  cabo, 
"ieron  victorias  decisivas,  es  difícil  encontrar 
aquellos  países  de  Oriente,  desde  los  tiempos 
soldados  y  nuestros  misioneros  los  hicieron 
le  la  fe  cristiana  y  de  la  civilización  europea. 
onocidas,  ni  han  sido,  por  consiguiente,  bien 
oraciones  con  tanta  fortuna  seguidas  en  Hin- 
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danao.  Hagamos  pues  de  ellas 
tración  de  los  lectores. 

Desde  hace  tiempo,  los  moi 
cfan  correrlas  á  Manticao,  el  £ 
provincia  de  Cagayan  de  Misa 
go  duro  no  por  eso  se  acobarda 
cendio,  los  insultos  á  nuestra  t 
presalias,  y  como  en  tiempos  d 
hfzose  materialmente  imposib 
donde  nosotros  podemos  luch¡ 
quieran  sean  costosas.  Pero  no 
blos  salvajes,  ni  se  ensanchan 
asegura  la  dominación  de  la  ti 

El  General  Weyler,  tan  cali 
so  y  realizó  un  plan  más  mili 
planta,  después  de  consultado 
Sacó,  pues,  de  Manila  casi  toe 
escuadra  con  su  Contralmirant 
explorasen  el  terreno  á  donde  1 
correrlas,  y  aunque  las  inclen 
de  la  navegación,  la  carencia 
de  los  trasportes  eran  causas  i 
y  más  después  de  conocidas  la; 
columna,  el  golpe  amagado  er 

El  15  de  Julio  trasladóse  li 
rang  á  Malabang,  llevando  á 
bfan  de  continuar  las  operacio 
trariedades  que  sufrieron  por  1 
dados  con  la  grippe.  £¡1  total  ■ 
filas  de  artillería  al  mando  del 
ma  Sr.  Castilla;  el  batallón  c 
comandante  D.  José  Gago;  el 
gimiento  núm.  71,  con  una  coi 
número  74,  á  las  órdenes  del 
Cortijo,  y  la  columna  de  vauf 
Pintos. 
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por  la  ligera  y  primera,  turemos  qu< 
te  para  nuestras  armas  y  los  altos  ii 
tas  tropas  batieron  en  su  marcha  tri 
que  por  todas  partes  sallan  á  interri 
rancherías  de  Pantaornega  y  Moniei 
Mamanes — desfiladero  y  llanos  de  '. 
derrotaron  á  grandes  masas  de  ener 
en  combate,  causándoles  53  muertos 
po,  sin  que  sea  posible  calcular  el  \ 
que  tendrían,  ni  tampoco  el  de  sus  1 
no  les  favorecía  extraordinaríament 
veces  y  ocultarlos  otras.  Pero  baste 
temerario  por  ignorar  los  efectos  de 
en  varias  ocasiones  el  fuego  rápido 
compañías  de  la  columna  ligera  en  II 
de  300  metros,  con  cuyo  dato  no  es 
mero  de  las  bajas  que  habrá  sufridc 
consignado  anteriormente.  Se  cogie 
alciones  que  se  le  tomaron  y  en  sus 
blancas  de  todas  clases,  rodelas,  b 
nidad  de  efectos,  que  para  ellos  cor 
además  ganado  vacuno  y  caballar  e 
soldados  dejaban  la  carne  abandoni 
y  molestias  de  acarreo,  seguros  de 
enemigo  habla  de  proporcionársela 
ciera  el  día  anterior;  porque  el  ter 
Lanao  desde  Pantaornega  es  de  lo  i 
de  Mindanao  y  superior  á  los  de 
pino. 

El  día  18,  al  coronar  las  posícioi 
después  de  vencidos  los  moros  que 
soldados  por  vez  primera  la  renomt 
celebraron  con  la  vehemente  alegr 
dado  español,  dando  vivas  á  Espafi 
gusta  Madre  y  al  capitán  general.  " 
se  que  nada  habla  entonces  más  bel 
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aa  aguas,  porque  aparte  de  bu  indiscutible  ) 
alloza,  constituían  el  objetivo  de  la  expedí 
»ta  de  cuatro  penosísimas  marchas  por  sem 
es  y  con  la  lluvia  torrencial  cuotidiana  que 
onÓ.  De  aquí  que  Lauao  les  produjera  el  m 

se  tratara  de  la  realización  de  un  encaní 
obstante,  faltábales  la  jornada  más  penosa, 
te  destruir  el  pueblo  de  Marani,  situado  e 
ie  la  Laguna  y  en  su  misma  orilla,  y  a  él  a 
is  tropas  el  dia  19.  Después  de  una  horrible 
¡a  constante,  y  siguiendo  una  hermosa  mi 
ide  casi  paralela  á  una  de  las  orillas  de  aqn 
mna  ligera  en  Marani,  seguida  al  poco  rat 
hbó  combate  aquella  tan  pronto  como  desct 
el  enemigo,  que  se  ocultaba  en  una  cotta  de 
tes  lisos  de  cuatro  á  cinco  metros  de  altura 

reducto,  desde  el  cual  se  defendió  con  desu 

a  cotta  como  otra  posición  que  tenían  los  rr 
;o  izquierdo,  fueron  bizarramente  atacadas 
del  regimiento  núm.  72,  disciplinarios,  y  1¡ 
do  rudos  combates  cou  los  numerosos  grupoí 
pedir  la  toma  de  aquélla.  Las  tropas,  ados 
>te  al  muro,  hacían  inauditos  esfuerzos  parí 
ion,  pero  dada  su  altura  era  imposible  v 
loner  de  escalas.  Convencido  de  ello  el  coi 
>uso  las  construyera  de  caña  la  compafiia  d 
mtras  tanto  tres  disciplinarios,  subiéndose  ■ 
ol,  únicos  que  habla  inmediatos  al  muro,  h 
Tero  fuego  al  interior  del  reducto,  causando 
enemigo,  pues  tiraban  á  ocho  pasos. 
ia  las  columnas  de  asalto  de  artillería  y  disc 
ndo  respectivamente  de  los  capitanes  Agua 
i  la  posición  exterior  mente  para  rechazar  i 
-ataban  de  impedir  el  asalto;  situada  trop; 
la  misma  Laguna,  con  agua  &  la  cintura, 
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encargo  de  destruir  á  los  que  buE 
fiándose  por  la  cotta  que  daba  vis 
den  para  el  asalto,  verificándose  < 
y  de  modo  brillante.  El  sargento 
el  primero  que  escaló  el  muro,  se, 
mediatamente  su  capitán,  con  la 
la  fuerza  con  el  jefe  de  la  ligera 
marina,  D.  Guillermo  Dfaz  del  Rio 
oficiales  además  de  los  correBpo 
asalto.  Ya  en  la  cotta,  se  entabló 
grienta,  pues  los  enemigos,  refug: 
rrados  que  convirtieron  en  otros  t 
dian,  y  hubo  que  darles  muerte  u: 

Nuestras  bajas  fueron  en  estos 
días  anteriores,  las  siguientes:  23 
cual  prueba  que  la  lucha  fué  cuer 

Los  disciplinarios  é  ingenieros 
cafetos,  cacaos,  arrozales,  cottas. 
poseían  los  moros,  arrasándolo  to( 
dure;  y  cuando  llevaban  unas  tres 
faena,  fueron  sorprendidos  por  un 
tacas  que  dispararon  los  moros  b 
campamento  de  artillería.  Inmec 
tectora  de  estos  trabajos  del  batí 
hacia  donde  se  velan  los  fogonazo 
otra  posición  que  allí  habla,  la  cu 
otra  cotta  de  grande  importancia, 
terior. 

A  la  carrera  acudió  la  artillerí 
sa  se  lanzó  al  asalto,  dirigiéndoI< 
cayó  herido,  como  el  primer  tenie 
guel  Ruano,  en  el  momento  en  q 
cotta,  que  era  del  Datto  Amar-Pa 
der  á  los  pocos  momentos. 

Terminado  este  combate  se  coi 
cíón,  y  convenientemente  dispues 
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entre  los  socialistas,  pues  los  obreros 
cerse  de  que  el  parlamentarismo  nc 
que  piden  y  sí  sólo  paliativos,  y  que  e 
tarío,  cuyo  advenimiento  anuncian  c 
Liebknecht,  es  puramente  una  ilusión 
Ya  Bebel  mismo,  respondiendo  á 
Werner,  representante  del  socfalism 
obligado  á  reconocer  que  el  triunfo  d< 
plica  la  destrucción  del  Estado  moder 
que  no  se  trata  de  sustituir  las  instil 
un  Estado  cualquiera  sino  solamente 
socialista.  Ha  comprendido  el  diputac 
que  sería  decir  ante  los  revolucionar! 
ner  lo  que  piensan  y  desean  por  lo  ba 
ción  oportunista. 

También  ha  tenido  muy  buen  cuit 
dudas  y  los  temores  de  su  auditorio 
ción  indefinida  de  la  tregua  política  c 
gozan  los  oportunistas,  pues,  según  é 
las  ventajas  ó  inconvenientes  de  la 
tiene  sólo  un  interés  secundario,  porqu 
llegará  el  dia  del  gran  cataclismo .  fl 
que  será  la  consecuencia  de  la  gran  i 
Todo  esto  demuestra  que  Bebel  y 
el  Reichstag  están  muy  distantes  de 
eamente  como  se  podía  crear  la  c 
table  é  inminente.  Si  Bebel  anunc 
guerra  desencadenará  la  revolución, 
esta  intervención  de  la  fatalidad  dis; 
tuales  del  socialismo  de  declarar  al  I 
que  reclaman  los  radicales.  Es  un  re 
parar  la  atención  de  las  masas  de 
con  motjvo  de  las  resoluciones  oport 
la  Halle,  y  que  el  de  Espert  ratificar 
obreros  se  convencen  de  que  este  pi 
torio. 
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do  el  concurso  y  la  eficacia  de  los  prir 
que  es  uno  de  los  factores  más  importa 
se  en  cuenta  para  darla  una  solución  sí 
do  esto  asi,  no  es  menos  cierto  que  los 
planteada  no  permiten  esperar  que  los 
dad  y  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  bas 
obrero  en  bus  aspiraciones  y  al  patrói 
dado  que  reviste  un  carácter  esencial»; 

Si  la  peregrinación  de  los  obreros  fr 
to  de  un  movimiento  popular  que  levaí 
tencia  irresistible,  esta  adhesión  á  1 
León  XIII  abrirla  á  la  Iglesia  vastos  hoi 
el  prestigio  del  Papado;  pero  no  tienen  t 
des  relaciones  con  los  elementos  revolt 
tud  conviene  hacer  deponer. 

Las  manifestaciones  que  el  incide) 
provocado  en  Italia  con  motivo  de  la 
asociaciones  de  la  Juventud  católica,  h 
que  la  Insignificancia  de  los  personaje 
chos  intervinieron  podía  justificar. 

No  se  explica  cómo  los  italianos  hai 
rio  una  protesta  tan  pueril  contra  los 
como  no  se  comprende  tampoco  que  de 
pretexto  para  la  explosión  que  se  pi 
otras  poblaciones  de  Italia  contra  Fran 

Italia  debe  comprender  que  la  polít 
cia  no  tiene  el  carácter  que  le  atribuye 
to  que  el  restablecimiento  del  poder  t 
una  de  tantas  invenciones  á  que  el  min 
rey  Humberto  apela  con  frecuencia  pai 
exterior  del  reino,  su  adhesión  á  la  trip 
ción  á  Francia. 

El  discurso  pronunciado  rocíenteme 
Negocios  extranjeros  Sr.  Bibot,  fué  ac 
como  una  garantía  de  paz  y  de  estabili 
internacionales,  y  nada  justifica  la  obsl 
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paradas  é  impedir  Ja  persecuc 
europeos,  serla  una  candidez 
nuevas  palabras  tan  estériles 
La  actitud  de  los  mandarii 
los  decretos  ni  por  las  prome 
ha  sido  hasta  el  día  ilusoria, ; 
lacho,  agitado  por  las  sociec 
alarmante  frecuencia,  y  por  1 
que  el  Gabinete  de  Pekín  no  ] 
en  la  esperanza  de  que  cierta 
surgir  en  el  continente  euro 
contraído  con  los  gobiernos  e: 
que  si  en  Europa  surgiera  uní 
exigiese  de  las  potencias  una 
cuestiones  de  China  quedarla) 
mino. 

Cierto  que  los  aplazamient 
entran  en  loa  procedimientos  c 
mo  el  tiempo  pnsa,  la  repetici 
la  situación  y  la  eventualidad 
niega  á  venir  en  auxilio  del  G 
creer  que  ésta  ae  ha  convencí 
ner  término  á  aquellas  pertur' 
ter  amenazador  en  algunos  vi 
La  dinastía  reinante  tiene 
en  provocar  un  conflicto  que  p 
damentos  la  antigua  sociedad 
tal  vez  en  perjuicio  propio  y  de 
tuldo  á  los  mandarines  que  no 
las  perturbaciones,  es  porque  ¡ 
de  hacer  frente  á  estas  manife 
represión  enérgica. 

De  estas  dudas  y  vacilac 
causas,  resulta  agotada  la  pac: 
peos,  pero  no  hay  que  deseo 
luta  de  conseguir  para  los  ex 
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das  industrias,  por  la  necesid 
ó  elementos  perjudiciales  á  li 
ciertas  precauciones  con  obje 
los  que  se  opera,  no  causen  li 
zón  de  sus  profesiones  tienen 
mente. 

Consejos  útilísimos  y  pres 
caces,  contiene  esta  obrita  ¡ 
sombrereros,  bronceadores,  f 
fabricantes  de  agujas,  panad 
otros  industriales,  y  seguram 
y  enfermedades  que  degener 
tarlan  practicando  tan  útiles 
El  Sr.  Santiago  y  G-adea 
tancia  á  los  que  se  dedican  á 
traduciendo  con  el  esmero  qi 
procurando  de  este  modo  que 
sea  populares. 


Guia  práctica  para  la  Admití-, 
por  el  Teniente  Auditor  d 
Santa  Romana. 

Un  excelente  comentario 
el  trabajo  que  acaba  de  pul 
habiéndose  propuesto  facilit 
nes  de  la  referida  obra  legis 
acierto  se  contienen  todas  le 
tración  de  justicia  en  el  Ejéi 

Al  libro  acompañan  intei 
insertan  los  preceptos  de  la 
tivos  á  embargos,  ejecución 
mentarías;  la  ley  de  orden 
atentado  contra  las  vfas  fén 
y  el  Código  penal  ordinario. 


^ 
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La  obra  es  de  gran  utilidad  para  todos  los  que  tengan  que 
intervenir  en  los  asuntos  de  justicia  militar,  y  desde  luego 
para  los  abogados  que  por  las  leyes  novísimas,  pueden  ejercer 
su  profesión  en  los  Tribunales  del  fuero  de  guerra. 


* 
*  * 


Capullos  de  novela,  por  D.  Antonio  de  Valbuena. 

Conocíamos  al  autor  de  esta  obra  como  critico  ilustrado  v 
como  periodista  distinguido,  pero  desde  hoy  hemos  de  consi- 
derarle como  una  esperanza  en  el  género  difícil  de  la  novela, 
descubriéndonos  condiciones  muy  aprecia  bles  para  su  cultivo. 

Capullos  de  novela  son  pequeños  bocetos  ó  novelitas,  hechos 
con  mucha  gracia,  desarrollo  fácil  y  bien  presentado,  y  sobre 
todo,  persigue  en  la  mayor  parte  de  ellos  un  fin  moral,  cual 
es  combatir  en  forma  amena  el  lujo,  la  avaricia,  el  afán  de 
posiciones  que  tanto  distingue  á  nuestras  clases  sociales. 

Los  bocetos  titulados  El  Coche,  El  bobo  de  la  feria,  La  boda 
de  Isidoro,  Aventuras,  venturas  y  desventuras,  son  entre  otros 
los  más  interesantes,  y  que  revelan  el  ingenio  del  distinguido 
escritor  Sr.  Valbuena. 

La  obra  está  escrita  con  ese  donaire  y  gracejo  caracterís- 
ticos del  mismo,  y  la  recomendamos  á  nuestros  lectores  en  la 
seguridad  de  que  han  de  leer  un  libro  ameno,  y  que  les  ha  de 
servir  de  solaz  y  grato  entretenimiento. 


*  * 


Pequeños  Bocetos  por  D.  Juan  Ortega  y  Rubio,  Catedrático  de 
la  Universidad  de  Valladolid;  un  tomo,  1891. 

Apuntes  biográficos  de  distinguidas  personalidades  de  la 
población  vallisoletana,  son  los  que  contiene  la  nueva  Obra 
publicada  por  el  Docto  Catedrático  Sr.  Ortega,  tan  conocido 


fc 
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por  suB  obras  históricas,  y  que  le  han  hecho  ■ 
preferente  entre  nuestroB  escritores.  En  esta 
nado  su  autor  de  mano  maestra,  las  persona 
senta,  huyendo  al  propio  tiempo  de  la  adulac: 
á  cada  uno  en  el  lugar  que  le  corresponde. 

Libros  de  ésta  clase  son  muy  interesantes 
regional,  pues  sirven  para  recordar  las  indiv 
sobresalieron  en  cada  pueblo,  y  merece  encoi 
ilustrado  Catedrático  de  Historia  de  la  Uní  ve 
por  su  publicación,  recomendando  con  todo  i 
nia  castellana  y  en  especial  á  los  vallisolet 
que  leerán  con  sumo  gusto,  por  contener  ap 
trazados  de  personas  conocidas  á  las  que  es 

Esperamos  con  interés  la  nueva  obra  que 
mo  Sr.  Ortega  titulada  Vallisoletanos  Ilustre». 
biografiarán  á  aquellos  que  de  una  manera 
distinguido  en  las  ciencias,  en  las  artes,  y  en  ; 
quiera  de  los  ramos  de  la  cultura  social. 


Escrituras  libres  por  niños  de  ocho  d  d¡ 
por  D.  Ángel  Bueno. 

Materia  siempre  difícil  ha  sido  la  de  escog 
han  de  servir  de  texto  en  la  primera  enseña: 
cisión  que  hay  de  adaptarse  á  inteligencias  \ 
están  en  condiciones  de  recibir  la  instrucción 
y  de  una  manera  adecuada;  por  esto  nos  hea 
lar  de  la  publicación  de  libros  como  el  que  1 
señor  Bueno,  y  en  el  que  niños  de  8  &  10  afic 
servaciones  sobre  la  vida  real  y  la  sociedac 
han  reflejado  sus  impresiones,  relatando  las  c 
teligencias  juveniles  han  hecho  lo  que  han  vif 
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ACADEMIA  CASA-PEI 

DEL 

CARDENAL  CISNEI 

Para  alumnos 
de  Facultades  y  Escuelas  superiores  ea 


Asegurar  á  los  jóvenes,  por  razón  de  es 
sus  familias,  un  segundo  hogar,  y  por  tant 
uestar  que  el  que  disfrutar  pueden  en  bótele 
pedes,  atentas  no  mas  que  á  su  lucro  é  inte] 
estudio  y  aprovechamiento  del  mismo  por  n 
supletorias,  y  aclaración  y  vencimiento  de 
dificultades  entorpezcan  su  trabajo;  y  aflai 
miento  de  sus  deberes  todos  por  los  procedir 
zón  y  la  experiencia  de  consuno  señalan,  ap 
te  y  reflexivamente  sin  anular  la  libertad 
frutar  deben  ni  menoscabar  la  propia  dign 
más  firme  sostén  ha  de  enaltecerse  siempre 
plir  la  acción  tutelar  del  padre,  y  á  la  vez  ¡ 
familias,  (con  los  medios  de  dirigirles  y  en 
momento,  y  en  todo  momento  también  cot 
situación);  la  tranquilidad  y  el  sosiego  qu< 
ha  de  darlas,  la  seguridad  racional  que  Be 
sus  hijos  utilizarán  convenientemente  el  ti< 
sos  que  imponen,  y  librarán  los  múltiples 
que  Madrid,  abandonados  á  sus  propias  fue; 
continuo,  es  repetimos  la  misión  que  se  ha 
tonio  Mora  al  crear  la  Casa-pensión  de  ref 
fundirse  no  debe  con  colegio  alguno,  por  dif 
te,  tanto  en  bu  régimen  interior,  como  en  m. 
ternaa,  de  los  establecimientos  de  esta  indc 

Recomendamos  á  las  familias  antes  de  c 
su  libre  albedrio  en  casas  ú  hoteles  más  ó  t 
bles,  ó  confiarlos  á  personas  seguramente  : 
cuyas  preocupaciones  y  trabajos  no  las  pen 
consagrar  á  aquéllos  la  atención  debida,  p 
Daoiz  3,  el  reglamento  y  baBes  porque  se  r 
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(año  xxiví  de  su  publicación) 
VE  LA  LUZ  LOS' DÍAS  16  Y  30  DE  CADA  MES 


i 
Un  número  suelto,  2  pesetas*  60  cérttimos  en  Madrid  y  3  pesetas 

en  provincias.  / 

Un  número  atrasado,  4  pesetas  eu  Europa  y  América. 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


MADRID 


Un  mes,  4  pesetas. — Tiles  meses,  11  pesetas. — Seis  meses ,  22  pe- 
setas.—rUn  año,  40  pesetas. 

\\      PROVINCIAS    . 

i  / 

Tres  meses,  13,75  pesjbtas.— Seis  meses,  27,50  pesetas. — Un  alio, 
45  pesetas.  ¡ 

EXTRANJERO  (menos  Portugal). 
Seis  meses,  32,50  pefcjetas. — Un  año  60  pesetas. 


; ,  PORTUGAL 

Seis  meses,  27,60  pesetas. — Un  año,  60  pesetas. 

'    CUBA  Y  PUERTO  RICO 

Un  año,  75  pesetas. 

PIL1PINAS 

Un  año,  80  pesetas. 


No  se  sirve  suscripción  alguna  cuyo  pago  no  se  ha£a  por  antici- 
pado. Tenemos  colecciones  enteras  de  la  Revista  á  disposición  de 
los  que  las  deseen. 

Los  pedidos  deben  hacerse  directamente  al  Administrador  de  la 
Revista  de  España,  Santa  Catalina,  5,  Madrid. 


MADRID.— Est.  Tip.  de  Ricardo  Fé,  calle  del  Olmo,  núiu.  4.— Teléfono  1.Í14 
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i  fuerza  consciente  por  si  misma,  vis  t 
t,  de  Leibniz. 

El  dinamismo  interno,  hallado  en  la  < 
a,  más  tarde  verificado  en  las  nuevas 
>  naturales  para  la  fenomenología  e 
■  todo  lo  concreto  y  real  se  halla  cons 
ti  de  movimiento,  á  pesar  de  su  apar 
objetos  antes  tenidos  por  inertes),  p 
nal  espi ritualismo  francés  para  contr 
tral  del  pensamiento,  determinando  ; 
ns  sus  concepciones.  Pero  el  desvio  < 
orna,  el  aislamiento  en  la  observad 
cripción  de  los  fenómenos  mentales 
hos,  sin  atender  á  su  manera  de  funci 
por  grados  siempre  progresivos  cada  i 
i  constituido  la  serie  de  causas,  en  vil 
nada  Psicología  introspectiva  se  ha  d 
ínto  científico. 

Fouillée  restaura  la  concepción  de  Mi 
tido  más  amplio  y  comprensivo  y  con 
i  universal  y  metaflsico.  Tal  es  al  me; 
rada,  cuando  se  propone  conciliar  las  c 
del  pensamiento  especulativo  y  de  la 
.  en  el  principio  unitario  de  sus  Ideas 
Han  recorrido  el  ciclo  entero  de  su  vi 
a  la  realidad  observada,  á  que  preten 
ion)  las  numerosas  hipótesis  especula 
dro  de  la  Historia  de  la  Filosofía.  No 
íes  de  tal  ley  los  números  de  Pitágon 
1  Demiurgo  de  Platón,  el  hombre  en  t 
¡tóteles,  el  clinamen  de  Epicuro,  las 
i  divinos  de  Plotino,  las  triadas  de 
itanciales  de  la  Edad  Media,  la  vis  m 
ptimismo  de  Leibniz,  el  alma  arquit 
il,  el  pesimismo  de  Schopenhauer  y  H¡ 
eliano,  el  panctum  saliens  de  Lotze 
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ellos  late  la  aspiración  perdurable  y 
pensamiento  humano  para  dar  cod 
unitaria,  que  ha  de  ser  la  base  funda 
de  la  realidad. 

Para  concebir  su  nueva  hipótesis  < 
ensayo  explicativo  del  problema  (ap 
tenta  en  todas  sus  obras),  recurre  F< 
de  Hartraann  (que  comparaba  especi 
dos  mineros,  trabajando  en  dirección 
rías  subterráneas  y  próximos  á  encon 
decir  que  Iob  unos,  procediendo  de  h 
de  la  naturaleza,  marchan  los  prime 
rior,  y  los  segundos  del  exterior  al  ir 
italianos  para  horadar  el  Moot-Cónií 
los  otros  deberán  encontrarse  ó  al  m 
dómente. 

Para  tan  anhelada  conjunción,  t 
comprender  es  comenzar  en  si  misi 
comprende.  Concebir  una  cosa  mejo: 
primer  trabajo  para  realizarla.  El  a< 
la  idea.  £1  pensamiento  es  casi  una  ; 
irremisiblemente  á  expresar  lo  que 
viejo,  menos  capaces  de  resistir  esta 
El  cerebro  hace  naturalmente  moveí 
cosas,  concepción  del  fin  y  esfuerzo 
cepción  misma  es  un  primer  esfuerzi 
sigue  la  acción.  Demandan  estas  cor 
identidad  del  pensamiento  con  el  mo 
to  es  una  fuerza,  acto  puro  que  dirii 
hipótesis  de  las  Ideas-fuerzas  de  Foui 

«Entendemos,  dice  (1)  que  no  se 
mente  que  las  grandes  ideas,  direc 
miento  y  de  nuestra  voluntad,  son  fue 
mismo  deseo  que  implican  y  traduce 


(1)    A.  Fouillíih.— Critique  des  Systémt 
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nea  artificiales  que  suplen  la  excitac 
mogenia  es  efecto,  según  Ch.  Feré  (1 
motriz,  en  parte  presentida  por  los  antii 
afirmaban  que  la  idea  del  movimiento  < 
La  dentera,  ante  la  idea  de  un  mí 
escalofrío  producido  por  la  vista  de  t 
afilada,  la  referencia  de  escenas  en  qi 
y  otros  tantos  hechos  semejantes  pr 
estados  debidos  a  la  representación  o 
de  fascinación  y  de  vértigo  existe  un 
que  la  parálisis  de  la  voluntad  impide 
miento  puede  arrastrarnos  al  dolor  ó 
á  orillas  de  un  precipicio  la  represent 
cafda  es  intenso,  intenso  también  el  i 
detiene  merced  &  un  esfuerzo  de  rea 
atrae  el  abismo.  La  idea  de  la  gener 
que  comienza.  Aun  sus  efectos  puede 
ción,  en  virtud  de  representaciones  c 
acto  (clavo  histérico);  basta  represen 
sexo  opuesto  para  despertar  los  impt 
La  tentación  es  la  fuerza  de  una  i 
que  la  acompaña.  Casos  bien  curios< 
labres  músicos,  que  perciben  dentro  t 
de  sus  creaciones  al  escribirlas.  Por 
anotado  por  Taine  de  la  situación  en 
bert.  al  describir  en  su  magistral  no 
suicidio  por  envenenamiento  de  la  p 
najes  imaginarios,  escribía  Flauberl 
me  persiguen,  ó  mejor,  soy  yo  el  qu 
escribía  el  envenenamiento  de  Emm 
mente  el  gusto  del  arsénico  en  la  bo 
mente  envenenado  yo  mismo,  que  ti 
guidas,  indigestiones  reales,  volvi 
comido.* 


(1)     Ch.  FsbÍ.— Semation  el  Afouuemeni 


,AS  IDEAS-FUERZAS  I 
hacia  notar  el  canta 
ífluencia  de  las  idea 
ía  excitación  de  la  i 
ica  y  gestos  frente 
¡velar  en  la  faz  y  ei 
uto  consiguiente, 
ido  la  observación  c 
,a  las  relaciones  con: 
;  psicológica  de  la  h 
en  la  afirmación  d 
tlado  tiende  á  realiz 
■esa  de  momento  las 
u  colectivo  indica  F 
■  de  la  vida  social; 
fenómenos  indicado: 
iresentación  mental 
isible  y  de  la  reacc 

i-i2,  según  acertadan 
perfeccionamiento 
nica).  Se  funda  pan 
robada  por  la  fisiolojs 
>dos  nuestros  estado. 
wtores  y  elementos  & 
la  anterior  verdad  t 
ido  de  conciencia  pi 
a  (el  disimulo  ó  la  hi 
la)  y  traducirse  en  ui 
jxplieativo  (términi 
Fouillée),  se  halla  e 
consciente,  ó  sea  en 
>s,  sensitivos  y  motor 
•iz,  que  emerge  y  bi 
tivos  con  los  motor 

%  Maladies  de  la  Volont 
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que  manda  y  en  la  intensidad  con  que  I 
tivo  predominio  de  los  elementos  motore 
siquiera  se  hallen  los  nnos  solicitados  p 
plegidad  de  los  fenómenos.  Asi  los  esta 
intensidad,  las  ideas  fijas,  las  que  nos  c 
aspiran  á  traducirse  inmediatamente  e: 
sidad  y  rapidez  semejantes  á  las  de  lo 
asi  una  especie  de  voluntad  elemental ; 
tala  en  el  seno  de  la  personalidad.  De  ■ 
el  fenómeno  de  la  sugestión,  que  consi 
marión  lenta  (aun  en  el  estado  normal' 
organismo  pasivo  tiende  a  ponerse  al 
activo;  éste  domina  al  primero  y  lleg; 
mientos  exteriores,  su  voluntad  y  sus  < 
propio  de  toda  influencia  legitima,  que 
recurso  fecundo  para  la  educación  (pa< 
tros  que  educan,  superiores  que  dirige 
decia  Flaubert,  debe  abrazar  la  vida  t 
enseñándonos  desde  el  hablar  hasta  el 
El  elemento  sugestivo  adquiere  fue 
estados  relativamente  simples  ó  menos 
mo).  Sirva  de  ejemplo  la  situación  de 
do.  Los  estados  mentales  que  no  traer 
dad,  inherente  á  la  pasión,  que  se  com 
beración  más  ó  menos  detenida  por 
estímulos  sensibles  conservan  el  act( 
lazo  más  débil;  la  acción  nerviosa  y 
mentes  sensibles  con  los  motores  es  m. 
fuerte.  En  términos  lógicos,  la  idea  e¡ 
intensa.  De  ella  al  acto  media  una  cor 
factores. 

Por  último,  la  representación  de  la 
abstracta,  el  lejano  residuo  de  realid 
símbolo  ó  esquema,  muestra  ya  el  tx 


(1)    V.  Güyaü.— Education  et  Herediti.  E¡ 
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particulares,  bien  en  folletos,  ora  en 
otro  hecho,  relaciones  que  Be  mullir. 
cidud,  y  cuya  publicación  determint 
cualquier  suceso,  eran  mediante  las 
se  satisfacían,  y  las  que  sirven  de  En: 
transcurso  del  tiempo  se  convierte  e 

Adversa  nos  ha  sido  la  fortuna  ei 
las  primeras  de  esas  relaciones.  Quii 
se  imprimió  en  esta  ciudad,.  Juego  d 
relación  de  que  nos  habla  el  precítac 
en  los  siguientes  términos:  «M.  Har: 
Americana  vetustissima,  describe  un  p 
de  la  toma  de  Granada,  que  se  conse 
un  particular  de  Nueva- York,  en  otr 
la  colección  bibliográfica  de  Harvart 
so  sin  fecha,  primero  en  Roma  y  1 
de  1493,  y  está  traducido  al  latín  y  a 
evidentemente  castellano.  Titúlase 
laudem  Serenissi  \  mi  Ferdinandi  Hispí 
et  regni  Granathce  óbsidio,  victoria  et  t- 
La  tres  célebre,  digne  de  memoire  et  vit 
de  Granade*  (1). 

El  siglo  xvi  no  nos  ha  sido  much< 
en  sus  Adiciones  d  la  bibliografía  espc 
una  «Prematica  sencio  de  sus  alteza; 
nombrada  y  grand  cibdad  de  granad 
de  setiembre  año  d'l  nascimiento  de  : 
quinientos  aflos»,  impreso  corto  y  cu 
hoy  harían  innecesaria  nuestros  p< 
composiciones  supersticiosas  hubiero 
á  poner  coto  á  su  abuso  tuvo  que  act 


(1)  Loo.  cit.  La  fecha  de  1493  que  se  dioi 
pues  la  entrega  de  Granada  tuvo  lagar  el 
racional  es  creer  que  á  raíz  de  este  suceso 
esa  relación. 

(2)  PAg.  409. 
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á  sus  fieles  contra  los  endiablad 
sancta  fe.  La  primera,  la  conq 
La  otra,  el  fortisimo  Castilno-v 
importantes.  Coa  otras  mucha 
que  en  favor  de  la  sancta  Lí¡ 
todo  en  verso  por  Gaspar  de  la 
natural  de  Ubeda  y  vecino  de  1 
gracioso  villancico  a  pregunta 
el  turco.  Impreso  con  licencia 
Mena,  y  por  el  mismo  original 
Ferrer,  que  sea  en  gloria,  alio  < 
Del  siglo  xvil  si  hemos  logj 
de  un  buen  número  de  relación 
critas  unas  en  prosa  y  otras  en 
ú  hojas.  Algunos  de  esos  hecho; 
como  lo  eran  las  famosas  fiesta 
reseñadas  periódicamente  (2).  ] 


PL1 

«El- 


Una  hoja.— Análogas  á  tas  oí 
El  verdadero  aviso  de  la  gran  b 
ciudad  superior  de  la  Ungría,  entre 
x  i  mili  a  no  de  Austria  y  el  SereniSBÍn 
Mahomet  gran  Turco  en  veynteseys  ■ 
Publicado  en  Roma  por  Bernardino 
la  lengua  toscana  eu  nuestro  vulgar 
muerte  de  setenta  mil  Turóos  y  huye 
de  Genizaros,  y  el  saco  de  sus  aloxa 
los  soldados  V ligaros  truxeron  con 
nuestros  y  quinientos  cávanos.  Impí 
Juan  Rene  ímpressor  de  libros.  Año 
«Nueva  relación  venida  de  Roma 
de  1597  de  las  grandes  victorias  que 
gran  Turco,  entre  las  quales  le  tome 
y  de  como  murió  el  primogénito  suy 
cedido  en  daño  suyo  y  provecho  núes 
nuestro  Señor.  También  ay  avisos  di 
— Impregna  en  Granada  por  Sebastif 

(2)  Después  de  publicado  nuestro 
nuestros  buenos  é  ilustrados  amigos 
cl&es  y  Marqués  de  Jerez  de  los  Cab 
gráficas  de  que  aquí  nos  valemos,  bg 
de  estas  dos  relaciones,  no  menoioni 
■Relación  de  la  Fiesta  qve  la  Mv 
Granada  hizo  al  Santissimo  Sacram< 
Diego  de  Segouia,  vezino  de  la  mism 
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cribe  la  «Relación  verdadera,  en  qve  se  da  cventa,  como  en 
la  Ciudad  de  Lisboa  en  28.  de  Setiembre  deste  año  de  1680. 
se  abrió  vn  Huracán  por  tres  veces  a  vista  de  todos  bomi- 
tando  mucho  fuego,  tres  dias  consecutivos.  Los  truenos  y  re- 
lámpagos que  se  causaron,  efectos  grandes  que  dellos  se  si- 
guieron; aviendose  visto  caer  vna  honrrenda  figura  de  vna 
nube,  a  quien  siguieron  muchos,  no  pudo  ser  ávida  a  las 
manos  por  diligencias  que  hicieron,  y  de  como  la  cola  era  de 
tres  colores,  y  lo  que  significan»  (1). 

Las  cuestiones  de  alta  política  interior  también  sirvieron 
de  materia  á  esas  publicaciones.  Asi  lo  acredita  la  «Senten- 
cia qve  se  pronvncio  en  la  villa  de  Madrid  contra  don  Rodri- 
go Calderón,  por  Iuezes  nombrados  por  su  Magestad.  La  qual 
le  notificó  Lázaro  de  los  Ríos  escriuano  de  Cámara,  Viernes 
nueue  de  Iulio,  á  las  doze  del  dia.  I  otra  sentencia  de  la 
causa  ciuil  y  de  visita  del  vso  de  oficio  de  Secretario  del 
Rey»  (2).  Y  como  esa,  asimismo  pruébalo  estotra  «Relación 
d*  la  Enfermedad,  Testamento,  M verte,  y  Entierro  de  el  Rey 
Don  Felipe  Quarto  N.  S.  (que  está  en  el  Cielo)  sucedida  Jue- 
ves diez  y  siete  de  Setiembre,  año  de  1665»  (3).  Pero  si  las 
relaciones  de  estos  ó  algunos  otros  hechos  por  lo  extraordi- 
nario de  su  sucesión  publicábanse  accidentalmente,  en  cam- 
bio, por  modo  continuo,  con  marcada  tendencia  á  la  periodi- 
cidad, siempre  que  los  correos  eran  portadores  de  ellas,  im- 
primíanse y  daban  al  público  noticias  de  los  hechos  acaecidos 
en  aquel  constante  estado  de  guerra  que  caracterizó  á  la  do- 
minación austríaca.  De  éstas  las  hay  de  tres  clases:  una  de 
las  que  se  concretan  á  un  hecho  especial,  otra  á  todos  los 
pasados  en  una  jornada,  y  la  última,  las  extensivas  á  los 
ocurridos  dentro  de  sucesivos  períodos  de  tiempo,  y  estas  re- 


(1)  Al  final:  «Con  licencia.  Impressa  en  Granada  en  la  Imprenta 
Real  de  Francisco  de  Ochoa,  en  la  calle  de  Aben  amar.  Año  de  1680.» 
En  folio,  dos  hojas. 

(2)  «Impressa  con  licencia  del  Ordinario  en  Granada,  en  la  empren- 
ta de  Pedro  ¿ie  M álpica  y  Francisco  de  la  Rosa,  compañeros,  mercade- 
res de  libros,  Año  de  1621.»  En  folio,  dos  hojas. 

(S)  Al  final:  «Con  licencia  impresso  en  Granada,  Por  Baltasar  de 
Bolívar.  En  la  Calle  de  Abenamar.  Año  de  1665.»  En  folio,  dos  hojas. 
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aológicas  de  la  guerra,  son 
>orean  el  periodismo  gran 
i  es,  la  «Declaración  de  sv 
rdenal.  Tocante  á  la  guern 
raduzida  de  Francés  en  Esj 
tural  de  Madrid.  Con  licei 
nez,  Mercader  é  Impresor 
i.  Año  de  1635(1)-.  Loesd 
ssima  qve  don  Blas  Tellez 

Mazagan  alcanco  Viernes 
omingo  con  solos  quiniento 

pie,  y  de  á  cauallo,  a  quie 
y  el  Governador  de  la  Xen 
mirable  caso,  digno  de  ete 
.  Moros  con  las  mugeres  d 
ó  dona  Catalina  de  Faro,  n 

dio  la  traca  para  mejor  sa 
ts  demás,  y  haziendo  por  s 
iresso  en  Granuda  por  Bar 
3  (2)-.  De  la  tercera  y  ültii 
píos: 

lo  de  vna  Carta,  en  que  de 
idos  de  Flandes,  desde  fin  d 
re  deste  ano  de  1624.  El  des 
,  contra  cinco  de  Mauricio,' 
s  de  Dunqaerque;  y  como 
oar  el  Castillo  de  Ambers, 

final.)  Con  licencia,  Impn 
1  en  Granada.  Por  Franc 

'  verdadera  relación  embit 
i  1625,  en  que  se  da  quent; 
a  en  todo  el  Estado.  Y  ass: 

o,  dos  hojas. 
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Curioso  en  este  brebe  Lienzo,  un  diseño  de  este  Pueblo  fa- 
moso» (1). 

El  diseño  que  se  hace  es  principalmente  de  Granada  ecle- 
siástica, y  á  partir  desde  su  reconquista  por  los  Reyes  Cató- 
licos. De  los  períodos  romano,  godo  y  árabe,  cual  si  no  for- 
masen parte  del  plan  concebido,  sólo  se  hacen  algunas  que 
otras  indicaciones,  como  la  de  un  seminario  ó  colegio  en  el 
siglo  segundo  de  nuestra  era  (2);  la  de  una  iglesia  titulada 
de  Jesús  Nazareno,  lugar  de  la  celebración  del  Concilio  Ili- 
beritano  (3);  la  de  la  Torre  Turpiana  (4);  la  del  Capitolio, 
cuando  los  romanos,  sitio  de  Nativola  entre  los  godos,  y  en 
el  que  fué  ediñcada  la  Alhambra  por  los  árabes  (5).  Ya  de 
este  periodo  trátase  de  la  mezquita  de  los  Convertidos  ó  Mez- 
chit  Teybit  (6),  del  culto  muzárabe  y  de  la  iglesia  en  donde 
se  rendía  (7),  del  Corral  de  los  Cautivos  (8),  de  la  Cerca  de 
Don  Gonzalo  (9),  de  las  torres  del  Aceituno  (10)  y  de  la 
Vela  (11),  de  las  puertas  de  Bibalmazán  (12),  Elvira  (13), 
Bibalbonut  (14),  Bibarrambla  (16),  Fajalausa  (16),  Bib mitre, 
en  el  arrabal  de  Bibalfacarin  (17),  y  la  de  Bibataubin  y  su 
castillo  (18). 

Y  desde  donde  de  las  meras  indicaciones  se  pasa  á  dar 
más  numerosas  y  amplias  noticias  históricas,  arquitectóni- 
cas, artísticas  y  de  otros  curiosos  particulares,  es  al  llegar  y 
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y15)  P.  XXXII. 
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(18)  P.XXXIIL 

TOMO  OZXXV1  27 


r 


422  EBT 

la  Caridad  y  Refugio  (1 
de  los  Reyes  (3),  de  Si 
Monte  de  Piedad  (6).  ' 
Imposible  es,  dado  le 
de  reproducirlos  uno  po 
dos  los  papeles  de  la  co 
en  la  que  si  hácese  un 
eclesiástica,  no  es  acab 
encontrarse  interesante 
nadinos,  de  obras  litera 
pictóricas,  de  monumei 
palacios  de  Carlos  V  (7 
gares  como  el  Campo  d( 
la  Verónica  (11)  y  de  Oí 
culares  cual  el  de  la  im 
1629  (13).  Mas  el  jubile, 
otra  por  todas  las  iglesi 
por  ende  el  pretexto  pa 
autor  del  Semanero,  qu( 
gado  a  abandonar  su  i 
rumbos:  proyecta  y  des 
nocer  las  inscripciones 
bajo  ofreciósele  el  aute 
por  temor  á  incurrir  et 
seguir  su  «Historia  ocl 
■no  se  defraude  de  uns 
lación  sencilla  del  faní 
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embargo  él  se  quedará  oculto,  pero  n 
Este  propósito  quebrantólo  el  mismo  s 
Papel  L  Vil,  la  carta  que  dirigió  al 
para  darlos  al  público,  los  trabajos  q 
-los  descubrimientos  de  la  Alcazaba,  ; 
definitivamente  el  secreto  del  anónim 
comienza  el  texto  del  Papel  LXl:  «Cor 
riosos  Eruditos  esperando,  que  en  la  ( 
na  prossiguiese  la  Historia  de  los  Sai 
han  muerto,  ó  vivido  en  Granada,  ass 
cido,  y  comenzado  en  los  últimos  Pap 
sensible  la  interrupción  de  ésta,  con: 
Esta  es  la  muerte  de  su  Autor,  acaecí 
inmediato  passado.  El  P.  Fr.  Antonio  i 
Lector  Jubilado  de  el  Orden  de  la  SSn 
de  esta  Ciudad,  fué  el  que  ideó  este  Pa 
en  obra,  prosiguiéndolo  hasta  el  Luí 
que  fué  el  ultimo  que  salió  á  luz  la  se 
mildad  impidió  al  Publico,  que  supies 
peles  que  lo  entretenían  todas  las  Sei 
vecha miento.  No  escribía  para  el  ft 
sino  para  la  instrucción  agena:  y  ass  i 
bre,  contento  con  que  sus  trabajos  cet 
blica.  Murió  ya,  Requieseaí  in  pace;  ce 
to  de  esta  Ciudad  se  enterró  en  este 
Fernando,  fuera  del  entierro  común  d 
pultura  de  tierra  ante  el  Altar  del  ¡ 
Señor  San  Joseph,  ft  quien  tenia  cordi 
dola  con  sus  cenizas  después  de  su  m 
apunte  biográfico  del  autor  de  la  Ga 
misma:  orador  sagrado,  según  result 
de  ella;  autor  también  de  un  Breve  Co 
y  prodigiosa  Vida  de  Santa  Casilda,  V 
de  sus  Milagros  y  Vida;  escritor  sin  pr 
Gazeüllas  con  estilo  llano  y  sencillo, 
hace  que  su  «Historia  de  Granada»  8 
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De  este  periódico,  en  cuarto, 
dos  columnas,  otros,  parte  de  éste 
compuestos  unos  de  dos  y  otros  de 
de  paginación,  publicáronse  LXII1 
al  LXII,  correspondiendo  el  Papel '. 
de  1764,  y  el  último  al  lunes  17  de 
de  cada  número  fué  el  de  dos  cuar 
reales  las  colecciones  que  de  ellos  i 
;'.  cuales,  además  de  un  Índice  de  eos 

siguiente  portada:  Iji  |  AveMaria  j 
quadernados  \  todos  los  Semaneros 
|  que  han  salido  desde  él  Lunes  \  9. 
Lunes  17,  de  |  Junio  de  1765.  \  Su  ¿ 
Fr.  Antonio  de  \  la  Chica  Benavides 
Trinidad  Calzados  de  Granada.  \  D 
del  |  Convento  de  dicha  Orden  por  si 
dicador  Fr.  Francisco  \  Joseph  de  lo* 
da  Familia,  j  Con  las  licencias  necest 


fl)    Papel  XV.  Nota. 
(2)     Gaceta  Histórica  y  Semanero  Ore 
Comercio. 
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najes  que  le  correspondía  representar,  y 
honestidad  de  su  vida  granjeaba  á  la  moi 
ta  con  las  unánimes  simpatías  del  públic< 
de  polacos  y  deferentes  muestras  de  apr 
Caballero  del  hábito  de  Santiago,  por 
cumia,  á  los  veinte  anos;  capitán  del  reg 
ría  de  Borbón,  por  su  brillante  comporta 
pañas  de  Portugal,  donde  su  inteligencia 
nes  alcanzaron  para  él  la  protección  de 
que  le  nombró  su  edecán,  dispensándole 
de  sus  soldados  á  quienes  atendía  con  la 
dre,  apreciado  de  sus  superiores  por  el 
disciplina  en  que  conservaba  sus  subon 
cualidades  unidas  á  una  esmeradísima  ed 
Cádiz,  perfeccionada  en  París,  con  el  est 
naturales  y  exactas,  el  dominio  que  aJcí 
latino,  italiano,  francés,  portugués  é  ing' 
de  mundo  adquirido  en  sus  viajes  por  F 
Alemania,  Roma,  Ñapóles  y  Portugal,  ui 
afable,  un  genio  festivo  y  ameno  hacían 
un  excelente  amigo,  un  cumplido  caballe 
litar.  Reconocíanle  como  su  maestro  y  ¡ 
des  y  Jovellanos,  honrándose  con  su  ami 
tima  García  de  la  Huerta,  Nicolás  Fe 
Iglesias,  Fray  Diego  González,  y  en  sun 
escritores  de  su  época,  y  lo  mismo  en  la 
la  fonda  de  San  Sebastián,  como  en  los  I 
particulares  por  él  frecuentados  á  causa 
ciones  artísticas  ó  posición  social,  su  opo 
tado  juicio  y  conversación  persuasiva  h 
lada  su  presencia. 

La  cordial  y  verdadera  amistad  que  i 
dalso,  su  identidad  de  juicio  y  propósito; 
frecuentasen  el  teatro  del  Principe,  doi 
importación  del  teatro  neo-clásico  francí 
tar  la  literatura  dramática  de  la  lastimo 
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cía  un  éxito  desgraciado  á  la  tragedia  < 
los  temores  de  ambos  demoróse  su  repre 

Juntamente  con  Cadalso  frecuentaba 
la  comedianta,  y  como  prueba  de  respe 
virtudes  y  talento  honrábase  con  su  am 
entonces  terminado  Moratfn  su  tragedia 
chó  Cadalso  la  ocasión  de  diferir  la  repi 
cho  García,  hasta  que  su  amada  se  pudú 
cena  protegida  por  los  aplausos  alcanzai 
amigo. 

Vencida  por  la  influencia  del  conde  < 
ción  de  los  cómicos  á  la  admisión  de  la  < 
á  la  escuela  francesa,  al  llegar  al  acto 
teatro  del  Príncipe,  excusóse  Maria  Ign; 
se  sin  mérito  para  representar  dignaroei 
dre  del  conde,  pero  disipado  su  temor, 
instancias  de  Moratfn  y  de  Cadalso.  Est 
pesar  de  los  fatales  augurios  de  los  encir 
literaria  y  desesperados  esfuerzos  de  los 
jo  de  la  cazuela  intentaban  imponerse  á 
por  el  público  sensato  é  independiente, 
unánime  entusiasmo  aplaudida,  lo  mism< 
por  los  adversarios,  y  en  los  comunes  ap 
autor  y  á  los  actores  del  ya  enunciado  t< 
ron  en  no  pequeño  número  á  la  estudiosi 

Los  aplausos  obtenidos  en  la  personif 
na  de  Pelayo  sirviéronla  de  estimulo  y  d 
terizar  al  año  siguiente  la  condesa  viuda 
do  glorioso  de  nuestra  historia  Sancho  Go 
asunto,  su  trágico  argumento,  la  bien  e 
la  condesa,  magistralmente  ejecutada  pt 
paron  los  defectos  de  su  versificación,  na 
de  la  escuela  francesa,  mereció,  en  cont 
sulsa  sátira  de  los  copleros,  los  entusiast 
relli  y  de  Moratln,  proporcionando  á  la 
comedianta  un  nuevo  triunfo  escénico, 


.  COMEDIANTA  T  Vi 

i  Hormeainda.  Y  e 
<  aplausos  al  autor 
cienzudaraente  ha 
bastilla,  unió  por  1 
te  unidos  por  la  gl 
des  de  la  vida  mili 
ezquino  se  hace  frai 
u  clase  y  condiciói 
de  las  personas  c< 
obligado  á  altern; 
i  su  albedrío;  la  in( 
il  cultivo  de  1&b  leí 
k  su  carácter  ingei 
zo  con  la  pingüe  fe 
.  Las  vicisitudes  y 
)io  de  su  fortuna  ai 
de  todos,  basta  de 
y  concibió  el  injus 
¡■tuna  entibiasen  si 
.9  pretensiones  pa 
más  acaudalados  j 
e  sus  pretensiones 
js  de  la  supueBta  n 
endieron  á  la  Ibái 
en  la  próspera  for 
or  ella  todo  genere 
s,  y  éstos  pudieron 
el  amor  es  el  idea 
.zoo  sino  en  cuant( 
.  Cuando  diarias  c 
atró  medio  mejor  d 
teres  que  unir  sus 

1  encontró  decidid! 
ecto  para  el  poeta, 
"opósito,  distingui 
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principalmente  D.  Juan  de  Iriai 

pretensiones  á  no  interponer  su 

da;  laudable  y  natural  era  que 

viera  relaciones  mas  ó  menos  h 

María  Ignacia  Ibáfiez;  pero  qu 

Santiago  descendiera  hasta  el 

una  comedíanla,  siquiera  fuen 

I  chable,  y  le  hubiera  permanec 

£:  con  él  olvidadizos  ó  ingratos,  < 

f"  locura  de  una  pasión,  con  que  i 

Y>  despreocupado  y  enciclopedisl 

\¡  Castilla.  Deuda  de  gratitud  de 

l- .  ñor  nunca  olvida,  y  no  de  ninf 

K.'  conservar  el  apoyo  de  su  prc 

i  abandonara  su  propósito,  pero 

: '.  amor  vehemente  primero,  gran 

t  ro  y  profundo. 

■  Disipadas  las  nubes  con  qu 

(■        -  gún  tiempo  el  cielo  de  su  felicii 

f  á  su  amada,  y  en  el  amor  de  é 

l '  para  sus  penas  y  el  aumento  d 

s  bellas  cualidades  y  talentos  po 

las  primeras  y  acrecentar  las 

vivfa  Cadalso,  enamorado  mas 

Ibáfiez,  correspondido  con  igua 

bar  su  dicha;  pero  las  desgracia 

ro  que  las  venturas  en  la  vida; 

deraba  con  la  posesión  del  amo 

matura  é  inesperada  muerte.  E 

\  cuencia  de  un  enfriamiento,  ení 

los  médicos  la  dolencia,  y  lo  qu 

constipado,  se  agravó  eu  térmi) 

mismo  mes  y  afio,  a  los  tres  día: 

sus  padres,  que  cifraban  en  ella 

su  ancianidad,  y  de  Cadalso,  qi 

consuelo  para  las  amarguras  qu 
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su  ánimo,  pudo  notar  el  poeta  que  se  e 
santuario.  Su  extremada  debilidad  fisic 
no  de  su  persona  y  el  estado  de  su  men 
ronle  la  imagen  de  su  amada  que  avan 
nlase  en  su  delirio  á  estrecharla  entre 
pudiendo  resistir  á  tal  emoción  cayó  sii 
mentó.  En  tal  estado  le  encontró  el  nu< 
ros  fieles  que  acudían  á  misa  de  alba  pi 
do  amante  los  necesarios  auxilios. 

Victima  Cadalso  de  la  situación  de 
minando  el  sentimiento  sobre  la  razón 
dad  del  alma  que  engendra  el  suicidio, 
pero  no  sin  contemplar  antes  los  inai 
amada.  Para  conseguir  esto  último  se 
el  guardián  de  la  iglesia  en  que  esta 
para  desenterrarla.  Enterado  el  conde  < 
fidencial  aviso  del  criado  de  Cadalso  d 
yectada,  intentó  por  medios  indirectos 
evitar  á  su  protegido  los  funestos  resi 
locura,  pero  adquirida  la  certeza  de  sci 
resolvió  tomarlas  más  enérgicas,  A  cuy 
y  á  su  cómplice  en  el  mismo  instante  < 
realizar  su  sacrilego  intento.  Conduck 
juez  que  mandaba  la  ronda  reconoció  ( 
tector  y  amigo,  avergonzándose  más  qi 
recer  culpable  á  bus  ojos. 

De  formalizarse  el  oportuno  proc 
perdido  su  carrera  y  terminado  sus  di; 
sepulturero  en  la  cárcel.  Amaba  much< 
gido  para  imponer  un  castigo  tan  seve 
conocía  por  única  causa  debilidades  de 
traviada  por  los  delirios  de  una  pasión . 
que  saliera  con  su  escuadrón  de  la  cort 
poral  á  su  cómplice.  Caballero  siempre 
á  este  último  en  su  desgracia;  socorrió) 
te  su  prisión,  lo  mismo  que  á  su  famil 


CLARIDAD  Y  PENOM 

(HISTORIETA  FILIPINA) 


(CONCLUSIÓN) 
II 

Ya  estoy  de  vuelta,  y  en  marcha  otr 

Cuando  dieron  las  ocho  me  retiré,  deapi 
amigo,  y  quedando  en  volver  al  otro  día  de 

Llegué  á  mi  casa,  y  al  poco  rato  mandé  t 
ra  la  comida.  No  tardó  cuasi  nada  en  avisa 
puesta  la  sopa. 

La  mesa  parecía  una  carinderia  (1);  habí, 
tos  con  comida  distinta. 

— Pero  ¿qué  es  esto,  muchacho? — pregunt 
dor. . . 

Pues  nada:  habla  guardado  la  comida  de 
la  presentaba  juntamente  con  la  cena,  por  t 
una  cosa  probase  de  las  demás. 

¡Les  digo  á  ustedes  que  mi  bata  vale  cua 

Después  de  cenar  me  faltó  tiempo  pai 
arreglara  la  cama,  y  quedóme  dormido  com 

¡Oh,  qué  cosa  tan  sabrosa  es  el  desean* 
día  de  fatiga! 

Los  bejucos  del  enre  j  illado  del  catre  paree 


(1)    Puesto  de  comida. 
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sé  qué  calmante  que  le  aliviaba  al  t 
tomarlo...  ¡todo  se  habla  roto! 

El  ex  capitán  le  refirió  lo  sucedidc 
bastante.  Aquél  recogió  las  etiqueta* 
vio  al  bata  á  la  botica  para  que  se  la 

Mas  se  negaron  á  ello,  á  no  ir  coi 

Fué  él  mismo  a  explicar  lo  ocurrí 
garon  de  nuevo. 

Volvió  á  casa  de  mi  amigo;  mand 
cado  contestaron  que  no  estaba,  y  e! 
meló  todo,  á  preguntar  qué  hacia  en 

— ¿Que,  qué  hacía?...  No  haber  n 
la  medicina — estuve  por  contestarle. 

Pero  viendo  lo  asustado  que  estal 
de  lana  dulce,  un  poco  vieja  por  mí 
dos  de  la  madrugada  nos  dirigimos  a  < 

Al  llamar  á  la  puerta  nos  dijeron 
mo... 

La  entrada  en  el  cuarto  de  Mayo 
pitan  una  paliza. 

A  Gómez  Curva  se  le  fué  la  lengí 
lo  que  le  dijo! 

El  pobre  matando-  (1)  aguantó  la  i 
no,  poniéndose  más  colorado  que  un 

Gómez  Curva  habla  hecho  dobles 
el  criado  entraba  con  una  porción 
dolas. 

El  mismo  médico  le  dio  las  tomas 
me  aparte  me  dijo  que  no  dejara  solo 
fuera  á  hacer  ctra  barbaridad... 


La  caridad  ¡ob!  la  caridad.. 


CLABIDAD 
a  frase  muy  bo: 
;rpo  no  estaba  ¡ 
;urar  á  éste,  ca 
a  velarte. 
amagan  estaba 
i  de  una  silla  qt 
á  hacer  otro  de; 
>a  la  mañana  y 
íeflo.  La  fiebre 
iraba  cada  vez 

de  la  mañana  t 
.  Este  frunció  e 
s  con  la  barraba! 
mucho.  El  enfer 
.o  ponerle  un  v 
de  fuego. 
ileso,  no  sirvo  j 
ana  me  eatrenn 
lo  hizo  todo... 
,  le  pongo  un  p¡ 

íañana  cedió  el 
obré  la  esperan 
i  el  peligro  desi 
,  sin  embargo,  1 
concilio  el  suel 
í  con  ropa  que 

tn  cuarto  de  ho: 

sueño  intentab 
¡1  patiejo  con  qt 
i  la  casa  del  ex 
vejete  de  unoB 
Hurí  lie  uto,  blat 
ltos  tras  espejuf 
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tido  de  guingón  (1),  empuñando  camagones 
tejuela  de  oro  por  pufio. 

La  entrada  de  semejante  tipo  en  aquel 
tó  de  tal  modo,  que  si  no  fuera  por  temor 
fermo,  cojo  una  sitia  y  se  la  despampano 
menor  remordimiento  de  conciencia. 

SI;  me  infundía  asco  y  temor  al  mismo 
Devegas;  tratar  con  él  se  me  figuraba  est 
tre  manos,  ó  haciendo  pactos  con  el  miare 

7  ahí  tienen  ustedes:  es,  según  alguno 
que  oye  misa  todos  los  días,  y  se  está  de  i 
su  edad,  desde  el  Confíteor  Deo  haBta  el  i 
pertenece  á  la  mar  de  cofradías,  y  ha  sido 
ees  Hermano  mayor,  eclesiásticamente  ha 
cundum  natura  no  lo  ha  sido  más  que  Ul 
por  poco  tiempo,  pues  que  su  primer  hern 
recia  poco  después  de  nacer. 

A  pesar  de  los  pesares,  no  estoy  confoi 
porque  no  se  compadece  muy  bien  que  di 
de  principios  externo  religiosos  con  el  m 
60  por  100  que  cobra  en  los  préstamos  qut 
tiene  que  acudir  al  D.  Eliodoro  manileño. 

Una  de  sus  victimas  era  el  paciente;  1 
bo  que  habia  en  la  cómoda  de  alcanfor  t 
que  satisfacerle  más  de  700  pesos,  á  pesar 
no  habia  pasado  de  4.000  vellones,  y  de 
unos  cuantos  meses  que  el  compromiso  fui 
'  circunstancias  le  pilló  y  con  tales  cláusí 
quemada!  De  todo  esto  me  dio  cuenta  Maj 
blándome  entre  otras  cosas  de  sus  trampa 

Preguntóme  el  prestamista,  es  decir, 
mos  con  claridad)  por  la  Balud  de  Mayo,  ; 
conismo  puse  en  su  conocimiento  la  grai¡ 
el  mal  del  postrado. 


(1)    Tela  fabricada  en  llocos,  generalmente  a 


CLARIDAD  T  PENUMBRA 
na  lámpara  á  San  Fran 
nilagroso  de  la  corte  ce 
la  para  descansar  y  d. 
ir  tan  mal  gesto,  que  el  1 
ie  todo  lo  que  sus  aflos 
foro. 

bata  prohibiera  la  entr 
i  el  médico  ó  el  vecino, 
íro  [que  si  quieres!  el  g 

la  calle,  y  allá  ¡la  mar 
tenia  con  otra  porción 

y  era  de  ver  la  agilidaí 

despedir  con  Ímpetu  la 
más  de  una  vez  se  man 
rices... 

siguiente,  de  mi  propósi 
)1  arroyo  á  gritar  com< 
i  ignoraba  su  nombre...  \ 
>a  en  aquel  momento  nú 
a  descoyuntada  perezoi 
icia  arriba  apoyados  en  1 

cuando  apareció  en  la 
no,  que  no  dijo  cómo  s< 
)  quién  sea,  y  quizá  si  1 
;ca,  porque  en  materia  c 
de  lo  más  desgraciado... 
i,  el  cual  se  hubiera  col 
jue  el  médico  había  pi 
ií  le  hablara,  y  además  < 
ntrariado,  y  la  emprendí 
il  paciente,  y  que  habié: 

venia  resuelto  á  todo... 
lia  resuelto  á  todo  me  ali 
rmól  Crelme  en  la  prese 

ota  compuesta  de  bejucos. 
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rero  por  lo  menos;  mas  al  punt 
pósito  de  que  el  enfermo  se  dis 
— Porque  ya  ve  usted — se  63 
con  intimidad,  pues  sólo  lo  be 
sin  embargo,  esto  basta  y  sobr 
ted  se  muere  sin  remedio,  y  por  < 
usted  en  que... 

No  le  dejé  acabar  y  le  repe 
que  nadie  hablara  al  enfermo 
ran  sobreexcitarle.  A  lo  cual 
pezando  en  voz  baja,  pero  for2 
lor  el  discurso,  que  yo  debia  g 
que  la  buena  amistad  consistii 
desgraciado;  que  era  una  igno: 
rro;  que  él  en  todo  caso,  y  arre 
traria  en  el  cuarto  y  ¡zas!  se  I 
A  todo  esto,  el  sermonero 
grana,  y  se  secaba  el  sudor  < 
vaba  por  moquero. 

Al  sacar  éste  del  bolsillo  s< 
rio,  una  porción  de  libritos,  es 
tos  papeluchos  doblados. 

Le  ayudé  á  recogerlos,  y  e 
febril  oratoria  de  aquel  bendil 
El  tema  de  la  conversado; 
duda  de  la  conveniencia  de  qi 
ra,  y  empezó  á  hablarme  de 
piadosas. 

En  esto  apareció  el  desead 
llama  Sancho)  que  regresab. 
interlocutor,  llamándole  y  dii 
su  permiso*,  le  dio  una  porci< 
tos,  y  luego  sacando  otras  cu; 
—Estas  para  usted. 
Púsose  luego  á  hablar  del 
guntó  al  bata  una  porción  de 
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no  llegara  Gómez  Curva  y  no  k 
muy  clarito  que  no  hacia  allí  má 
Gómez  Curva  encontró  peor  ¡ 
creía  sueño  dijome  era  sencillam 
pasó  muy  mal... 


Al  día  siguiente  el  arrabal  ce 
sé  si  de  patrón  ó  de  patrona,  que 
toy  muy  fuerte:  no  he  sido  nunc; 

Las  avenidas  de  los  puentes  < 
que  se  eleva  la  iglesia  hablan  sii 
te  por  mendigos  de  ambos  sexos 
cuclillas  ó  tumbados  sobre  la  a 
mostrando  las  narices  carcomidí 
vociferaban  implorando  la  carid 
mólico  ¡Among!  ¡amongt  (2). 

Hormiguero  de  bagontauoe  i 
ataviados;  carruajes  con  profusii 
jes,  asi  como  en  las  guarnicione 
emblanquecidas  mestizas  cargac 
dadas  pifias,  luciendo  preciosa  c 
pie  desnudo  y  no  tan  blanco  con 

Indios  calzados  (4)  á  la  últin 
de  asta  de  carabao  ó  palasanes  i 
tes  en  los  dedos  y  mil  dijes  de  re 

(1)  Fiesta. 

Í2J  ¡Señor!  ¡señor!...  ¡Una  limosna 

!8)  Muchachos  solteros. 

(4)  Los  que  visten  á  la  europea. 


CLARIDAD  Y  PENU 

ido  de  este  modo 

la. 

io,  hablando  á  vo? 

cera. 

stüas  en  calesa — c 

,ndo  con  imperio: 

rnal,  á  pesar  de  sj 

por  doquier. 
a  en  el  templo,  se 
inuto. 

[■rastran  por  la  igl 
cipal. 
¡m  cuellos  de  med 

Luneta  (3)  la  case 
aientras  los  devot< 
caá  gritos  las  ma 
is  las  calamidadei 
mujeres  y  los  amb 

npanas  que  comie 
ue  sale,  y  luces  dt 
ie-unisono  ejecuta 
pasos  unas  de  otr, 
líos  encendidos, 
ienas. 

peí  que  se  abren  i 
reluciente  cabeza 
idad  del  dfa. 


)  que  no  salen  del 
imana  de  anticipa 


o  de  Manila. 
n  cena. 


¡FieBta! 
¡Alegría! 


Todo  esto  acontecía  en  1 
cíón. 

¡Todo  bullicio! 

Desde  la  madrugada,  l< 
tocaban  &  diana  antes  de  1j 

Por  ser  la  fiesta,  era  pr 
ruido  y  de  molestia. 

Mi  amigo  Felipe  se  hall 
londrado.  Tengo  buena  int 
enfermos;  no  esperaba  un  I 
tan  rápido. 

Entraba  la  noche,  y  ent 
gre  se  le  escapaba  la  vida, 
de  luz  que  había  en  la  hab 
ba  y  dejaba  de  alumbrar,  1 
cielo. 

¡Del  mismo  modo  en  aqj 
tirones  moría  el  pobre  May 
vasillo  de  luz  y  de  mi  amigc 
mo  la  luz  y  el  alma  como  e 
vida,  y  cuando  de  ésta  huy 

Asomó  la  cara  por  entre 

La  calle  parecía  un  ascv 

Todo  eran  colgaduras,  li 

En  el  interior  de  aquellt 
clan  después  de  un  rato:  ¡le 

¡Qué  contraste! 

Al  contemplar  aquel  dol 
critico  italiano:  Lá  la  luce,  <¡ 
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(Conclusión.) 


ógicas.— El  principio  de  morali 
>nte. — La  sociabilidad. — Idea  de' 

incepción  religiosa. — Solucione: 
1  esplritualismo  cristiano. 


la  Sociología,  después  de  ■ 
>re  y  la  naturaleza  del  Unr 
ciles  cuestiones:  el  lazo  qu< 
lades,  la  fuerza  que  les  im 
mientos  que  en  ella  se  obs 
itna  puede  constituirse  y  el 
las  principales.  Ellas  se  re 
ación,  al  progreso,  á  la  org 
n. 

nater  ¡alistas,  que  intentan  e 
bordan  todos  esos  problem 
ía  biológica  mencionada,  3 
movimientos  de  la  materie 
id,  por  nuevas  evoluciones, 
ipios,  á  su  realización,  con 
rilización  contemporánea. 
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Excusado  es  decir,  que,  en  estt 
zarse  en  brazos  de  las  hipótesis,  p 
cipios,  que  se  resisten  á  la  obser 
contradicciones  en  que  incurren  a 
•  andan  conformes  con  las  doctrinas 
tema. 

Todo  esto  se  ve  plenamente  con 
re  al  principio  de  moralidad.  El  ta 
de  una  ley  moral  absoluta,  dada  e 
carácter,  ó  sea  en  Dios,  y  reflejad; 
ciencia,  como  cosa  esencial  para  1; 
Asimismo  nos  hace  concebir  la  ide 
mite  escoger  entre  el  bien  y  el  ma 

Dios,  lo  absoluto,  la  razón,  la 
cosas  son  que  no  pueden  admitir  lo 
riar  su  sistema,  sin  confesar  la  ex 
ser  lógicos  debieran,  como  Hobbes 
que  pueden  ostentar  esta  cualidad 
mar  que  el  bien  y  el  mal  son  una  n 
objeto  de  conveniencia.  Pero  no  hi 
rio,  crean  multitud  de  sistemas,  pa: 
píritu  por  una  moral  materialista, 
mar  que  el  principio  de  moral  en 
la  evolución  cósmica,  y  que  ya  se  < 
los  animales,  y  después  se  divide) 
mismo. 

Uno  de  los  sistemas  mas  antigu 
la  moral  utilitaria,  si  no  creado,  ; 
por  Bentham,  y  seguido  por  Stuai 
rialistas,  que  lo  han  modificado,  er 
todos  coinciden  en  que  el  propio 
que  nos  lleva  al  bien.  Y  en  verdad 
todos  los  sistemas  buscan  su  base 
vienen  á  parar  los  positivistas,  qu 
cuestión  de  higiene  privada  y  púb) 
no  conceden  á  las  máximas  morali 


;ivaa  sin  sancií 
ntío  le  convenf 
:o  del  otroismo, 
los  hombres  (2 
r,  cuya  moral 
cao  su  fundan* 
oral  absoluta,  ( 
odría  ser  aplic 
esente,  alguno: 
:nte  los  distinti 
■al  social,  segú 
inati  esos  expc 
taeiones,  histór 
r  procedimient 
de  la  moral,  i 
mpos,  inquine 
es,  y  deseubrie 
de  todo  el  prt 
;o  de  constante; 
rocedimiento  lí 
oncepto  es  eseí 
ga  á  la  mism 
íombre  es,  alp: 
ero  autor, 
tiza,  mejor  que 


Science  mi  point  c 
;  Moróle  dei  posit 
ja  Mor  ale. 
stituzioni  di  Etia 
ale  positive. 
as  bates  de  la  Mo 
iin  duda,  en  los 
la  filantropia  —  y 
,  para  no  ofender 
ente  de  loa  bióloj 

albir  aquéllos,  pe 
■tion  á  la  Science  . 
a  Moróle  indepen 
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tudio  de  la  moral  en  su  aspecto  histórico 
rársele  como  jefe  ó  representante  de  este 

Al  mismo  Coignet  puede  considerare 
tante  de  los  apóstoles  que  estudian  la  m 
en  su  aspecto  racional  (2).  Para  ellos  1 
hombre,  y  su  fundamento  se  encuentra  e 
na;  pero  la  atribuyen  un  fin  egoísta:  la  r 
del  respeto  que  cada  hombre  tiene  á  los 
demás  le  respeten  á  él.  Lo  mismo  piensí 
Büchner,  Vogt,  Molleschott  y  otros  posit 

¿Es  posible  separar  la  moral  de  la  re 
la  filosofía  krausista  por  boca  de  Tiber; 
asimismo  el  eco  lúgubre  de  la  ya  apagt 
hauer,  último  de  los  grandes  filósofos 
ghien  combate  con  acierto  la  idea  de  la  s 
ma  la  necesidad  de  un  Dios  y  de  una  r< 
moral  exista;  pero  luego  incurre  en  la  si 
cia  de  declararse  enemigo  del  catolicisa 
entero,  y  pone  su  esperanza  en  la  funda 
al  Dios  solitario  de  la  religión  natural  (4 
Tíberghien  va  a  parar  al  ateísmo  y  á  los 
combatir.  Schopenhauer  censura,  tambit 
separar  a  la  moral  de  la  religión;  pero  s 
tienen  nuevos  absurdos,  inspirados  er 
mo  (6). 


(1)  Darwia  resume  sus  opiniones,  y  las  opii 
las  palabras  siguientes:  «La  moral  es  un  seut: 
piteado,  el  cual,  arrancando  de  los  instintos  soi 

Sido  imperiosamente  por  la  aprobación  de  nut 
enado,  á  la  larga,  por  la  razón  y  por  el  interéi 
recientes,  por  las  ideas  religiosas,  la  instrueci< 
win. — The  descent  of  irían  and  selection  in  relat 
f2)    Coignet.— Obra  citada. 

(3)  Büchner. — L'homme  selon  la  science,  etc 
Luigi  Miraglia.— I principii  fundaminíali  t 

loso  fia  del  diritto. 

(4)  Tíberghien. — Les  commandements  de  l'hi 
son  forme  de  catechisme  popttlaire  d'aprés  Kra 

(5)  Fouchez  de  Careil. — Hegel  et  Schopenha 
sophie  allemande  tnoderne. 


n  veces  no;  la 
¡entíneos,  ni  v 
3  hipotético,  ra 
elevado  y  sub 
igión,  y  al  ara 
3  altos  fines;  p 
igión  católica 
diferencias  ta 
esas  morales 
vidas  constant 
oral  cristiana 
acrificio  sin  r< 
un  do  antiguo, 
¡os  suyos  son  1< 
upo  racionalii 

i  menos  los  mo 
el  progreso  p( 
*  esclavo  de  la 

10,  reconocido 
de  Rousseau  y 
por  Aristótelc 


á,  por  ejemplo,  ] 

i  que  determinar 
s  palabras  siguí ( 

o  el  suyo,  cuand 
rar,  por  medio  d 
il,  el  que  ve  sin 
indiferente  la  su 
persona,  el  que  i 

otros  hombres  c 
.sticia,  ese  es  cor 

el  derecho  se  co 
aberes  que  lo  afii 
res,  referentes  i 
a  manifiesta,  adr 
er  discurso  que 

y  eu  su  discursi 
.a,  sobre  La  Soci 
. — Critique  de  ta 


456  '  .REVISTA  DE  I 

empíricos  á  la  manera  que  el  prir. 
cec  que  la  conveniencia  material 
hombres,  cuando  no  afirman  que 
que  establece  sus  relaciones,  con 
y  otra  afirmación,  ese  hermoso  y 
mucho  de  moral,  engendrado  en  < 
formar  sociedad  con  los  que  son  ( 
za,  con  los  que  son,  según  las  p 
propios  hermanos. 

La  idea  de  constante  progreso 
da  como  la  de  sociabilidad,  y,  al 
cuela  la  rechaza,  desoyendo,  sin 
la  voz  de  la  historia.  Sin  embarg' 
me  está  con  su  existencia,  y  los  i 
aceptan,  y  dicen,  que  se  realízi 
nunca  interrumpidas,  que  va  veri: 
tancia  cósmica,  principio  y  fin  d< 
Queda,  con  esas  palabras,  ma 
el  hecho  del  progreso,  porque  en 
sámente  la  noción  del  simple  me 
movimiento  progresivo.  Todo  pi- 
no todo  movimiento  es  progres 
cumpla,  no  basta  que  el  mundo  í 
que  se  dirija  á  un  punto  determ: 


(1)  Aristóteles  describió  ya  al  hom! 
litica,  según  la  hermosa  traducción  di 
que  «es  de  su  naturaleza  animal,  poli 
sociable».  Aristóteles.— ¿a  Política. 

Santo  Tomás,  definiendo  proposi 
maestros  de  la  escolástica,  dijo  que  la 
en  compañía  de  muchos,  porque  no  po 
de  sus  pelos,  la  defensa  de  sus  dientes 
velocidad  para  huir,  y  á  cambio  de  est 
ellas  puede  explicar  totalmente  sus  co 
gimen  de  los  príncipe». 

(2)  Realmente  no  es  fácil  encentra 
pimiento  evolucionista,  explicado  por 
tes:  «La  evolución  es  una  integración 
una  disipación  de  movimiento,  durant 
homogeneidad  indefinida,  incoherente 
coherente,  sufriendo  el  movimiento,  á 
loga.»  Spencer.— The  principies,  etc.,  ( 
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El  problema  político,  os, 
asuntos  más  importantes  de  c 
cía  sociológica.  A  él  se  deben 
nuestros  días,  y,  por  él,  anda 
quilo  y  lleno  de  incertídumbr 
sostienen  el  combate:  el  prim 
de  autoridad;  y  es  tan  sangrú 
teman,  con  tanta  frecuencia, 
difícil  es  preveer  el  término,  s 
po  obligan  á  creer  que  ha  de 
rácter  de  la  época,  en  una  de 
confunden  y  armonizan  los  té 
más  antitéticas. 

Los  modernos  materialista 
pues  quieren  resolver  tambié 
incompleta  su  ciencia  socioló. 
ran,  por  regla  general,  defen; 
y  de  los  principios  democra 
¡Ellos,  que  niegan  la  libertad 
tad  política,  que  únicamente 
cuencia! 

El  hombre,  tal  como  lo  c< 
no  es  libre,  no  puede  serlo.  U 
elementos  químicos,  de  sustar 
sometido,  necesariamente,  á 
Esto  lo  reconocen  los  mismo 
Moleachot  y  á  Büchner,  y  ver 
luntad  libre,  y  que  el  hombre 
las  leyes  que  rigen  el  univerc 

¿Cómo,  despuésde  negar  la 
naturalistas  la  libertad  politic 
sin  la  primera?  ¿Cómo  admití 
orden  determinado,  siendo  po 
es,  también,  en  esto,  verdadí 
libertad,  si  no  el  absolutismo. 
gunas  veces,  ese  camino  de  la 
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e  las  que  flgurai 
la  República  y  ■ 
it  Czar  de  las  Ru 


»y  « 

positiva,  muy  se 
>tón,  y  en  el  que 
s  sistemas  de  ca 
ice  que  el  mate: 
le  son  términos  i 
;eria  no  es  libre 
con  espíritu,  por 
)1  espíritu  puede 
va  noble  como  ■ 
roblemas  insolul 
negada  la  líber t¡ 
mponer  penas? 
listinguir  el  bie 
,b  todas  del  erro 

nstituyendo  gob 
r,  necesartamen 
iontradícciones  ; 
is  ideales  de  la  e, 
el  Cristianismo 
del  espíritu,  y  e 
>etitos  de  la  car 
encías  morales, 
*  levantar  el  gen 
minos,  y,  en  arn 
r  el  poder  del  ni 
erte  en  que  desa 
aciedad,  vendría 
ia  inevitable  de 
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Comprendiendo,  ain  duda,  lai 
fluencias  religiosas  y  morales,  qi 
apetitos  del  pueblo,  algunos  pos 
descanso,  para  construir,  en  la  es 
Augusto  Córate  es  uno  de  ellos:  b 
de  política,  la  religión  de  lahum 
de  Dios,  de  gran  Ser,  la  humanic 
el  culto  de  los  santos,  por  el  cultt 
¡Qué  parodias  tan  ridiculas!  ¡Qué 
Confiesen  de  una  vez  los  materia 
falsos  é  insuficientes,  y  no  quien 
llenar  esas  insuficiencias  con  nm 
surdos. 

Moralidad,  ley  de  asociación 
político  y  principios  religiosos,  c 
tantes  de  la  Sociología,  y  son  tan 
que  constituyen  un  arcano  ímpe: 
naturalistas,  y  las  que  les  obligai 
absurdas  hipótesis.  ¿Cómo  quiere 
les  obstáculos,  formar  la  ciencia 

El  espi ritualismo,  en  cambio, 
nes  con  suma  facilidad.  El  Decá 
taña  le  basta  para  dar  solución  a 
establecer  las  bases  de  la  Moral, 
unión  cada  dia  más  Íntima  y  real 
término  a  las  luchas  políticas,  pe 
de  los  principios  de  libertad  y  ai 


Íl)  Com te.— Obras  citadas, 
usos  errores  y  otros  semejantes  de 
ticos,  tan  extraños  á  las  verdades  que 
tra  la  experiencia,  que  muchas  reces  r 
exageradas  de  los  famosos  utopistas  c 
Moro,  tomando  como  modelos,  para  si 
primero  y  la  Utopia  del  último.  Alguna 
metafUicag  del  gran  positivista  Comte 
descripción  de  la  sociedad,  semejante  i 
sol,  el  célebre  monje  italiano  Campan* 
ca,  regida  por  el  gran  metafísica,  repr 
gistrados,  representantes  de  la  fuerza 


LA  SOCIOLOGÍA 
il  impulso  ingénito,  dado  en 
los  que  tienen  nuestro  mism< 
ismos  fines,  con  los  que  viV' 
rmación  de  Dios,  la  aflrmac 
e  la  caridad,  son  suficientes ; 
r  otros  caminos,  producen  ; 
ncuentran  dificultades  insu] 
ihora  contestar  á  la  pregun 
la.  De  las  anteriores  brevlsii 
i,  con  claridad,  la  siguiente  c 
las  ciencias  morales  y  polft 
■otéticas,  dan  base  más  seg 
:esis,  llamadas  observacione 


le  la  Sociología,  según  Pedro  Sio 
il  ea  todas  las  manifestación  na 
su  estudio. — Otros  temas  interés 
morales  y  políticas  para  la  in  ves 
or  capital  de  la  Sociología. —  L< 
Brocea. 


9  ya  de  reconocer  que  nadie 
nes  desusadas  de  la  Socioloj 
maestros,  el  italiano  Pedro 
¡esta  de  la  filosofía  científica 
j  y  de  ortodoxismo;  proteste 

sociedad  humana  un  origen 
iidad  dialéctica  cualquiera; 
olica,  que  ha  mantenido,  po 
ea  geocéntrica  y  la  antropoci 
encía  divina;'  protesta  conti 

trabajadores  y  holgazanea 
a  el  trabajo  incesante  y  prh 
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recompensa»  (1). 
constante,  una  et 

Quisieron  los 
dente,  sin  otro  ai: 
experiencia,  crej 
formularon,  por  c 
filósofos;  pero  es 
ricos,  no  han  pod 
sus  problemas,  y, 
sito,  no  han  teñid 
do  a  sus  promesa: 
podían  formar  coi 
con  hipótesis  á  t 
ponen  en  claro  ai 
introducen  confus 

La  primera  pa 
mariones  natural 
explican  la  creac 
suficiencia,  viend 
fiaren  a  la  moral, 
político  y  á  la  reí 
ciencia  social. 

No  quiere  deci 
echarse  en  olvido 
señalan,  como  mi 
que  se  ocupan  en 
ción. 

Santo  y  bueno 
se  examine,  con  e 
directa,  ya  indire 
sonas  y  de  las  ins 
la  tendencia  gene: 
durante  una  centi 
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llano  G-abba,  apenas  ha  sido  es 

encuentran  otros  trabajos,  ace: 
3  Holtzendorff,  Bonald  y  Roed 
bro,  sobre  la  República  Norte 
a  (2). 

sdo  eso  es  verdad,  es  indiscutit 
js  aspectos  científicos,  conatitu; 
Si  hay  poco  nuevo  en  el  estudie 
i  mucho  un  ilustre  jurisconsulto 

del  hombre,  bajo  sus  dos  aspe< 
1,  y  en  el  concepto  reflejo  de  el 
pueblo,  raza  6  humanidad;  y  no  s 
ir,  desde  Thales  a  Spinoza,  y  de 
st,  en  filósofos,  poetas,  naturalh 
itisbo  de  la  mayor  parte,  sino  d 

leyes  á  que  han  dado  aparato 
nan,  y  cuantos  les  han  seguido 
itoria  natural  de  la  sociedad  (3] 
aporta,  pues,  estudiar  la  sociedí 
ganismo  total;  pero  no  deben  e 

realizados,  en  tal  sentido,  por  1; 
9,  ni  debe  negárseles  la  compet 
ara  investigar  ese  asunto,  cada 
¡uliar  esfera, 
dmitase,  si  se  quiere,  hasta  lo 


tuesta  á  la  que  tuvo  por  objeto  el  orí 
•  útrtica,  lo  siguiente:  «este  tema  no  h 
sino  por  el  profesor  F.  Holtzendorff  < 
ia  é  importancia  de  la  opinión  púb\ 
39  decir,  con  posterioridad  á  la  fecha 
-D.  Gumersindo  de  Azcárate.  Concep 

En  España  se  ha  publicado,  sobre  1 
santo  de  D.  Arcadio  Boda,  y,  según  1 
del  Sr.  López  Selva,  presentado  por 
al,  para  recibir  el  grado  de  Doctor  e 

D,  Francisco  Sil  vela.— Concepto  de 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales 
¡a  del  Sr.  D.  Gumersindo  de  Azcárate 
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de.Constantinopla,  con  la  dife 
tinos  que  discuten  y  los  turcos 
ciudad  de  la  verdad  y  de  la  cit 
positivistas. 

Ante  semejantes  errores,  ( 
ocasiones,  la  necesidad  perenl 
dos  en  conjunto  espiritualistas 
intestinas,  de  reorganizar  sus 
de  unirse  en  verdadera  y  estr 
huestes  para  singular  comba 
cuando  llegue  el  momento  op. 
ya,  hasta  concluir  con  los  fal 
tantas  confusiones  y  debiliti 
nuestros  dfas.  Si  esto  no  hace; 
tengan  la  seguridad  de  que  vi 
sin  esperanza!,  y  cuando  quii 
tarde,  acaso  el  mundo  civiliza 
las  señales  del  tiempo,  semejn 
las  ruinas  de  otras  sociedades 
No  se  confien,  creyendo  qi 
la  esfera  científica,  como  pa 
mismos  defensores,  Lange  y  S 
tensiones  crecerán,  al  crecer  ■ 
como  verdad  especulativa,  se 
es  la  historia  de  siempre. 

Las  impresiones  que  deja  ■ 
de  todo  el  movimiento  materñ 
temente  á  las  más  extrañas  hi 


(1)  Lange.— Hist oiré  du  materia 
A  la  crítica  del  evolucionismo,  f< 
glés,  contestó  Spencer,  en  la  conclu 
social,  con  las  palabras  siguientes: 
nuestros  días,  los  hombres  de  la  po 
él  piensa;  que  si  tuviéramos  por  re; 
bínete),  á  quien,  dado  con  prefereni 
no  tuviera  en  armonía  su  espíritu  c< 
secuencias  serían  malas,  y  proba: 
cer. — La  Science  social. 


LA  POESÍA  EN  LO 


Los  monumentos 
recen  grande  interés 
tanto  bajo  el  punto  c 
da.  ciados,  como  bajo 
tumbres  singulares  ( 
sonal  es  en  ellos  ran 
contramos  en  Méjico 

Formaban  aquell 
las  cantaba,  los  ins 
ca,  el  baile,  el  gesto 
con  la  representació: 
ginario,  sagrado  ó  r. 
raban  al  que  ayuda 
vida  al  conjunto. 

Nada,  según  esto 
historia  de  los  menci 
sla,  considerada  al  n 
sario  al  instinto  que 
ducir  artísticamente 
tético  y  purifícador  c 


^\ 
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men>30  de  ver  levantarse  enti 
pronto  a  convertirse  en  la  am 
El  fanatismo  religioso  se  t 
natural  aliado  de  la  políticf 
monstruosas  las  creencias  de! 
nioa,  sus  ritos  de  superstición 
diabólicas,  y  ve  en  el  sistema 
midable  de  imposturas  tendí' 
del  mal. 


Tal  es  la  opinión  del  hii 
Sahagún  acerca  de  los  oscuro 
tiguos  mejicanos.  «Costumbre 
tro  adversario  el  demonio  de 
sus  negocios,  conforme  á  lo  c 
«quien  hace  mal,  aborrece  la 
enemigo  en  esta  tierra,  plant 
de  muy  espesas  breñas,  para 
para  esconderse  en  él,  para  n 
bestias  fieras  y  las  muy  ponz 
que  ó  arcabuco  breñoso  son  1 
él  urdió  que  se  hiciesen  y  usa 
culto  divino,  y  salmos  en  su 
fuera  de  ellos,  los  cuales  llev 
que  quieren  y  apregonan  y  e 
quienes  él  los  enderezaba.  Es 
cueva,  bosque  y  arcabuco,  d< 
dito  adversario  se  absconde, 
tiene  compuestos,  y  se  le  can 
en  ellos  se  trata  mas  de  aque 
tumbrados  a  este  lenguaje;  d 
canta  todo  lo  que  él  quiere,  s 
ó  confundía  dé  Cristo,  sin  qm 


,03  ANTIGUOS  Pli: 
íza  eran  estos  hi 
i\  Códice  Vaticatu 
nes  y  cataclismos 
ti,  en  épocas  ant 
España.  Brasseui 
¡  arrima  A  la  cree 
honra  de  los  diost 
ación  que  recomí 
«  Sargia,  está  p 
>le  tratándose  de< 
as  lenguas  del  A 
ales  para  los  filól< 
■ón  y  de  Augusto. 

aunque  no  bastí 
ti  carácter  de  las 
a  naturalmente  g 
;re.  Sus  dioses  se 

de  los  dioses  ei 
iel  enemigo  vene 
le  sus  crueles  di~v 
do  sus  cuerpos  pi 
car  con  ellos  lo 
le  espantosos  tro 
al  mejicano  á  su  t 
Tuitzlopochtli,  el  í 
.ana.  A  fin  de  sa 

grandes  zonas  r 
uerra  y  buena  pr 
inmediatamente. 
e  soldado  á  los  i 
a  y  tan  sólo  desj 
i  consagrado  defit 
miento   era  solo|, 

i.s  narraciones  hei 
is  y  guerreros  cé 


L 
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esto  formar  una  gran  parte  c 
asi  fué  en  efecto. 

Gomara,  el  ¡lustre  histori; 
tés,  suministra  el  siguiente  d 
de  los  reyes  pasados,  reconta 
rías,  hazañas  y  cosas  tales.» 
instrumentos  (atabales)  cant 
eran  victorias  y  hazañas  de 
bastante  posterior,  refiere  qu 
la  costumbre  de  recitar  dich< 
turales  de  la  nueva  España. 
nos  en  su  curiosa  colección,  t 
de  personajes  ilustres  de  la  s 
ció,  además,  en  Tlascala  una 
de  la  llegada  del  duque  de  1í 
tos  se  recitaron  acompañado: 
cerlo,  «ponen  en  medio  de  la 
en  medio  de  ella  colocan  sus 
comienza  el  cantor  á  entona 
hazañas  de  los  héroes  de  la  ) 
Clavijero  no  discrepa  de 
poemas  heroicos  en  que  refe 
las  acciones  gloriosas  de  sus 
los  bailes  profanos.» 

El  gusto  por  las  mención 
dido  que  los  mismos  soberai 
«Al  consejo  celebrado  en  ' 
Acolculhúa  el  sabio  emperai 
tres  cabezas  de  la  confedera 
oír  cantar  las  proezas  hero 
instruirse  en  toda  su  historií 
Tampoco  faltaban,  seguí 
entre  los  antiguos  mejicant 
cosas  tachada  con  harta  jusl 
refinamientos  literarios.  «E! 
cias,  la  vida  matrimonial,  1í 


ÍA  EN  LOS  ANTIGUOS  PUEBLOS  AMI 
rrero  que  gozó  de  justa  y  raerecii 
stinguido,  una  derrota  sufrida  pe 
alamidad  nacional,  son  momento; 
Jiramente  líricos,  lo  mismo  que 
la  humana  en  lo  que  tiene  de  br 
.8  del  erudito  escritor  uruguayo 
íir  la  existencia  de  multitud  de  pe 
beranas  de  Tetzcuco  y  Méjico;  ] 
.  con  aquellos  principes,  sea  deíi 
sobre  el  aBunto,  sea,  por  último, 
adición  oral  á  que  estas  poesías  s 
las  mismas  quedan  pocas  para  po 
pretendido  florecimiento  en  los  ¡ 

todo  es  suponer  la  existencia  de 
los  de  cierto  espíritu  sujetivo  en 
as,  donde  el  sentimiento  de  la  p 
vivo  que  en  la  masa  de  las  poblad 
servidumbre.  El  carácter  sombrío 
sncontró  asi  de  cuando  en  cuándo 
i  que  distraer  los  ocios  cortesano 
i  guerra,  la  inhumanidad  de  los  r 
sura  de  los  sacerdotes  por  todo  í 
avorosos  dogmas  teológicos  acere 

._.  Los  cantos  amorosos  de  que  no 

jero  no  debían  por  esta  razón  ser  muy, tiernos 
El  mismo  matrimonio,  precedido  de  dolorosas  c 
vestía  desde  el  primer  día  para  la  mujer  el  ca 
dadero  martirio.  Acogida  al  nacer  con  tristeza 
un  fatídico  formulario,  destinada  á  vegetar  er 
bre,  entregada  con  frecuencia  á  la  prostituí 
burdel  ó  de  la  casa  paterna  para  ser  las  trece 
la  esclava,  no  la  compañera  de  su  esposo. 

«¡Oh,  criatura!  ¡Oh,  niño,  venido  has  al  i 
cer;  sufre,  padece  y  calla.»  «Estás  vivo — deci 
untándole  las  rodillas  con  cal  viva — pero  ha 
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.  de  volver  polvo  como 
liara,  que  dos  ha  trasm 
leí  día  se  regocijaba  la  í 
ion. 

Los  dos  géneros  que  á  ti 
i  la  recia  condición  de  s 
sía  y  la  sátira.  Las  trist 
placeres  humanos,  el  v¡ 
a  fueron  asuntos  de  viv¡ 
mus  del  Anahuac,  conve 
ees  consoladores  de  sus 
abre  de  las  encomiendas. 
Por  desgracia,  sólo  podt 
iterario,  cuyo  centro  p 
unas  composiciones  atri 
1;  por  incompletas  refen 
auh-Quauh-Tzia,  que  en 
ia,  y  por  la  poética  defe 

0  ante  éste  de  traición  j 
Ocioso  seria  discurrir  at 
toberano,  gloria  de  su  rs 
istos  según  todas  las  pi 
camente  podemos  aprec 

traducciones  hechas  al 
ido  Alba  Istlixotchitl,  d< 
Ikuas,  á  quien  encargó  ¡ 
ava  España  D.  Luis  de  y 
■nando  hizo  además  con 

maternos,  lo  que  por  el 
ifnsula  el  inca  Garcilasc 
i  menos  candor  y  fortun 
Poeta  notable,  es  sin  di: 
iguos  líricos  del  gloriost 
pirados  eslabones  se  enl 

1  desde  aquel  tiempo  has 
ntc  la  representan  entre 
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aspiraban  á  reemplazara 
su  yugo,  dos  naciones  de 
la  supremacía:  Azcapoz 
primero  de  la  barbarie,  e 
bordada  ésta  por  aquóll; 
Istlixotchitl,  rey  del  Acu 
nar  con  su  familia  la  ciu< 
para  no  caer  en  manos  d 

Entre  los  hijos  del  fuj 
coyotl,  habido  en  una  pr 
Méjico,  y  nacido  según  < 
los  primeros  anos  del  sig 

Como  sucede  con  todo 
nos  hablan  fijado  con  ant 
levantado  el  horóscopo  d 
comparables  con  las  atri 
res  orientales. 

El  joven  principe  co) 
obstante  su  juventud,  la 
su  carácter.  Abandonado 
tos  sus  más  fieles  servido 
su  pueblo  y  en  beneficio 
el  desgraciado  principe— 
Vóyme  de  este  mundo;  p 
salios,  No  olvides  que  er 
arco  y  las  flechas  hasta  t 
zomoc.  Venga  la  muerte 
lo  mando.  Tu  muerte  ser: 
perio  y  la  gloriosa  raz:i  c 
tra  el  ejército  enemigo  a 
murió  en  la  pelea. 

Errante  largos  anos  p 
la  patria,  el  principe  aci 
entrar  en  acción.  Como  ] 
Saúl;  como  Abderramán. 
micida  de  Abul-Abas;  co 
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i  parte  el  pr 
sus  desgrac 
:tranjero  y 
ictorioso  fra 
e  sus  súbdit 
halagos  á 
m  obedienc 
:ipe  acudió  i 
ba  por  uno 
:on  la  fuga 
¡batado  por 
i  que  hasta 
;l  fugitivo  y 
r  las  circun 
jntañas,  rev 
js  y  de  patr 
,  mientras  11 
dignas  de  si 
cal  tecas,  ot 
sometidos  i 
liga  poden 
ido  por  los  ( 
ando  Alba  ¡ 
Bourbourg 
les  doblado 
sufrió  impá 
l  los  verdug 
¿qué  impor 
armas.  La 
ún  de  algún 
estrellaron 
a  por  fuerte 
eso.  Dirigie 
i,  y  Azcapo 
;ia.  El  mon. 
n  la  mano. : 


»,  1 

rea 
leí 


igu 

id! 


COE 

rasi 
leci 


pe 
e  1 


y  <¡ 
last 
kdei 

sob 
del 
rof 
>r  lt 


de 
ion 
.Te 
itar 


>0E8ÍA  EN  LOS 
ia  noble  done 
u  ingenio  y  di. 
o  por  las  raen 
aar  del  matrii 
.idad,  determi 
ibstáculo  se  oj 
Arrastrado  pe 
terminó  desha 
¡  pequeño  ejér 
t  las-cal  tecas, 
rio.  Penetradc 
i  que  le  espera 
er,  más  antes 
de  entonó  una 
aba  resignado 
¡o  aguardar.  ] 
avo,  renovand 
ías  Hetheo,  cu 
jo  un  insigne 

«En  la  vi 
No  son  ios 

do  la  viuda  el 
'otector,  mas  ] 
poderoso  moni 
ebradas  con  ii 

principes  y 
ido  banquete, 
idos  con  canto 

se  sintió  él  m 
i  elegías  sobre 
iso  el  remordí 
stimulo  á  sus  ■ 
idor  comienza 
torosas  flores. 
>MO  oxzxvi 
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La  paráfrasis  de  su  descendiente 
deja  de  ser  bella'  y  sentida. 

He  aquí  algunas  estrofas  en  que 
cortesanos: 


■Estas  piedras  al  prt 
Con  mil  amorosas  trazi 
Yo  el  rey  Nezahualcoy» 
He  juntado  aunque  preí 
Con  los  principes  famoi 
A  uno  Apayacatl  llama 
A  otro  Chinalpopoca 

Y  Xicotencantlamata. 
Hoy  estoy  regocijado 
De  sus  ñestas  y  pala.br; 

Y  de  los  demás  señores 
Que  aquí  con  ellos  se  h 
Solo  siento  que  por  bre 
Goza  de  este  bien  el  ali 
Pero  siempre  lo  que  es 
Con  facilidad  se  pasa. 
La  presencia  me  recret 
Destas  águilas  lozanas, 
Deatos  tigres  y  leones 
Que  á  mil  mundos  espa 
Estos  que  por  su  valor 
Eterna  memoria  alean: 
Cuyo  nombre  y  cuyos  l 

i  Eternizará  la  fama. 

F.  Solo  agora  gozo  y  uso 

■¿  Piedras  ricas  como  vari 

r  Que  me  sirvieron  de  luí 

l  En  mil  sangrientas  batí 

a  Hoy,  ¡Oh  príncipes  tan 

y  Prendas  de  mi  cara  pa 

!•  Mi  voluntad  os  festeja 

Y  como  puede  os  alaba1 
Parece  que  respondéis 
Del  alma  son  prendas  c 
Como  vapor  que  de  flor 
Preciosísimas  exhala: 
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¡Oh  rey  Nezahualcoyotl! 
¡Oh  Mocthuzuma  monarca! 
Con  vuestros  blandos  rocíos 
Vuestros  vasallos  se  amparan. 
Pero  al  fln  vendrá  algún  dia 
Que  amaine  aquesta  pujanza 

Y  que  todos  ellos  queden 
En  horfanidad  amarga. 
Gozad  poderosos  reyes 
Esta  magestad  tan  alta 

Que  os  ha  dado  el  rey  del  cíelo: 
Con  gusto  y  placer  gozadla. 
Que  en  esta  presente  vida 
De  la  máquina  mundana 
No  habéis  de  gozar  dos  veces, 
Gozad,  porque  el  bien  se  acaba. 
Mirad  que  el  futuro  tiempo 
Siempre  promete  mudanza. 
¡Tristes  de  vuestros  vasallos 
Porque  tienen  que  gustarla! 
Ved  aquí  los  instrumentos 
Coronados  con  guirnaldas 
De  mil  olorosas  flores: 
Gozad,  pues,  de  su  fragancia. 

Y  pues  la  paz  y  concordia 
Las  amistades  enlaza 
Unos  con  otros  asidos 
Regocijaos  hoy  con  danzas, 
Para  que  en  un  breve  rato 
De  piedras  tan  estimadas 
Gozen  principes  y  reyes 

En  suave  placer  y  holganza; 
Pues  que  con  tanta  alegría 
Su  voluntad  os  consagra 
El  rey  Nezahualcoyotl 
Juntándoos  hoy  en  su  casa»  (1). 

i  dicho  que  la  traducción  era  una  simple 
■s  con  más  exactitud  llamarla  pura  remin 
iliciones  tantas  veces  aludidas.  La  trai 
ida  por  Torquemada  y  conservada  por  C 
|ue  acaso  la  tradujo,  no  del  náhuatl,  sin< 


,1  de  la  Alameda,  por  D.  C.  María  Bustaman 
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como  el  polvoroso  humo  que  vomita  y  sale  del  infernal  fuego 
del  Popocatepec,  sin  otros  monumentos  que  recuerden  su 
existencia  en  las  toscas  pides  en  que  se  escriben. 

»¡Ah!  ¡ah!  y  si  os  introdujese  á  los  oscuros  senos  de  esos 
panteones  y  os  preguntase  que  cuáles  eran  los  huesos  del 
poderoso  Chálchinht-Anextzin,  primer  caudillo  de  los  antiguos 
toltecas.  ¿Qué  fué  de  Necaxamitl,  reverente  cultor  de  los  dio- 
ses? Si  os  preguntase  dónde  está  la  incomparable  belleza  de 
la  gloriosa  Xinhtzal;  dónde  el  religioso  Necaxetl  y  dónde 
Tolpin-Tzil,  último  monarca  del  infeliz  reino  Tolteca?  Si  os 
preguntase  cuáles  eran  las  cenizas  sagradas  de  nuestro  pri- 
mer padre  Xolotl;  las  del  magnificentlsimo  Nopal;  las  del  ge- 
neroso Tlol  Tzin  y  aun  los  calientes  carbones  de  mi  glorioso, 
inmortal,  aunque  infeliz  y  desventurado  padre  Istlilxochitl. 
Si  asi  os  fuese  preguntando  por  todos  nuestros  augustos  pro- 
genitores, ¿qué  me  responderíais?  Lo  mismo  que  yo  respon- 
diera: nada  sé;  nada  sé;  porque  los  primeros  y  los  últimos 
están  confundidos  con  el  barro.  Lo  que  fué  de  ellos  ha  de  ser 
de  nosotros  y  de  los  que  nos  sucedieren.  Anhelemos,  invic- 
tísimos príncipes,  capitanes  esforzados,  fieles  amigos,  y  lea- 
les vasallos,  aspiremos  al  cielo,  que  allí  todo  es  eterno  y  nada 
se  corrompe.  El  horror  del  sepulcro  es  ligera  cuna  para  el 
sol,  y  las  funestas  sombras  brillantes  luces  para  los  astros. 
No  hay  quien  tenga  poder  para  inmutar  esas  celestes  lámi- 
nas, porque  inmediatamente  sirven  á  la  grandeza  del  autor 
y  hacen  que  hoy  vean  nuestros  ojos  lo  mismo  que  registró  el 
pasado  y  registrará  la  posteridad.» 

Tal  es  la  famosa  elegía,  cuya  versión  acaso  muy  moder- 
nizada,  parece  recordarnos   unas   veces   los   melancólicos 
acentos  de  los  Santos  Padres,  otras  el  lamento  de  nuestro 
Jorge  Manrique  contemporáneo  del  emperador  azteca,  algu- 
nas hasta  la  desesperación  pesimista  de  Byron  y  Leopardi. 
El  genio  sombrío  de  aquella  raza  no  encuentra,  en  efecto, 
aás  que  motivos  de  dolor  en  medio  de  las  fiestas  y  sombríos 
«olores  en  el  seno  de  la  naturaleza,  engalanada  de  luz  y  de 
[ores. 
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Oigamos  al  coronado  autor 
dejarnos  engañar  por  este  titi 
la  trágica  caída  del  imperio  df 
mismo  que  cantaba  sobre  sus  i 
recordando  el  incendio  de  Ti 
meantes  de  Cartago: 

«Oíd  con  atención  las  lan 
zahualcoyott,  hago  sobre  el  ic 
ido  y  presentándolo  á  otros  eo 
cioso  y  poco  estable!  Cuando  1 
dos  y  deshechos  tus  vasallos; 
y  entonces  ya  no  estará  en  tu 
sino  en  la  de  Dios  creador  y  T 
>Quien  vio  la  casa  y  cort 
florido  y  poderoso  de  su  tiran 
marchito  y  seco,  sin  duda  c 
mantenerse  en  su  ser,  siendo  1 
ofrece,  pues  todo  se  ka  de  const 
«Lastimoso  es  considerar  I; 
el  gobierno  de  aquel  viejo  y  c 
al  sauce,  animado  de  codicia 
fioreó  sobre  los  débiles  y  hum 
en  tos  campos  la  primavera  ] 
ellos;  mas  al  fin  carcomido 
muerte,  y  arrancándole  la  r¡ 
cayó  al  suelo.  Ni  fué  menos  I 
rey  Coszasttli,  pues  ni  quedó 
•Con  estas  reflexiones  y  t 
moría,  doy  vivo  ejemplo  de 
pasa.  ¿Qué  tuvo,  al  fin  Tezo: 
gozó  de  ella?  ¿Quién,  pues,  h 
que  sea  no  se  derrita  en  lágri 
ciade  las  ricas  y  variadas  re 
de  flores  que  pasan  de  mano  < 
jan  y  marchitan  en  la  presen 
•Gocen  por  ahora  de  la  abi 
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eroso  talento  y  lo  entrega  a  su  Subsecretario,  bien  se- 
e  que  lo  ha  de  desarrollar  como  si  su  propio  cerebro  lo 
e  concebido  y  en  su  propia  imaginación  se  hubiera  en  - 
ido. 

■ea  difícil  es  la  de  dictar  uua  reforma  en  nuestros  or- 
los provinciales  y  municipales,  partiendo  de  lo  esta- 
y  sin  embargo  esa  reforma  se  ha  hecho  y  será  pre- 
a  á  las  Cortes  tan  pronto  como  éstas  se  abran.  ¿Se 
rá  procediendo  de  esta  suerte  ó  habría  sido  mejor  pro 
r  una  ley  nueva?  En  nuestro  sentir,  el  único  camino 
egar  al  fin  deseado,  es  el  que  eligió  el  Si\  Silvela  y 
á  decir  por  qué. 

á  fuera  de  duda,  por  la  demostración  de  los  hechos  y 
eñanzas  de  la  historia,  que  nuestro  régimen  provincial 
icipal  debe  reformarse,  pero  lenta  y  paulatinamente, 
pás  de  los  tiempos  y  de  las  necesidades,  con  sujeción 
lio  en  que  vivimos  y  á  los  progresos  que  realizamos, 
jonocido  queda  también  que  no  bastan  los  preceptos 
ctos  de  la  ley,  ni  la  buena  voluntad  de  unos  pocos, 
lestruir  el  caciquismo  absorbente  que  impera  en  mu- 
>ueblos,  ni  la  corrupción  devastadora  que  consume  á 
;anismos  en  que  desenvuelven  su  actividad  la  Provin- 
il  Municipio. 

preciso,  por  tanto,  que  dentro  de  una  libertad  amplia 
ra,  y  de  una  unidad  perfecta  y  redentora,  se  muevan 
los  intereses  y  hallen  garantía  todos  los  derechos.  Y 
no  se  conseguirá  mientras  el  espíritu  de  una  deseen- 
ción  inteligente,  que  en  modo  alguno  entorpezca  las 
íes  tutelares  del  Estado,  no  se  imponga  á  las  pequeñas 
es  de  los  pueblos,  y  no  perfeccione  su  administración, 
iminore  los  gastos,  y  no  distribuya  los  ingresos  con 
d,  y  no  atienda  á  todos  los  servicios,  y  no  se  deje 
¡ir  por  los  que  más  griten  ó  más  influencia  reúnan. 
mo  llegar  á  ese  desiderátum?  Realizando  la  reforma  de 
provincial  y  municipal  con  alto  sentido  de  concordia; 
do  á  ella  todo  lo  que  de  bueno  se  encuentre,  desde  los 
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los  elementos  valiosos  del  país;  simplifíquese  la 
ixpedien  teo  burocrático  y  difícil,  y  dígase  si  una  i 
ejante  no  produciría  economía,  orden  y  rapide 
¡rdos  y  ventajas  positivas  a  la  nación. 
'a  sabemos  que  toda  innovación  choca  con  el 
do  ó  con  la  costumbre  establecida;  ya  sabemos 
irfecta  división  territorial  existente  en  lo  ecles 
j  militar  y  en  lo  civil  dificultará  no  poco  cualquie 
\ae  se  intente;  ya  sabemos  que,  ahora  como  siera 
taran  inmenso  clamoreo  cuantos  se  creen  perjuc 
i  la  reducción  de  las  provincias  se  impone;  la  con 
le  llevarla  á  cabo  con  previsora  preparación,  es  g 
te  sentida,  y,  en  este  estado  las  cosas,  la  pren 
tar  todo  designio  que  tienda  á  vigorizar  los  orgt 
'inciales  y  municipales,  á  despertar  las  energías  á 
r  al  Estado  mucha  autoridad  y  mucha  fuerza,  pe: 
esentantes  mucho  prestigio  y  mucha  libertad  de 
loy  el  sentido  de  la  unidad  y  de  la  libertad  corr 
pero  es  preciso  que,  á  la  vez  que  se  robustece  es 
se  restaure  también  aquel  espíritu  que  hizo  de  r 
guos  Municipios  un  baluarte  contra  las  instrusic 
ir  y  las  demasías  de  los  caciques,  y  de  los  antigu 
i  provinciales  un  instrumento  seguro  é  ilustrado 
>r  gobernación  de  las  provincias. 
/On  alcaldes  prestigiosos,  con  secretarios  que  cons 
carrera  y  con  corporaciones  celosas  del  bien  \ 
ho  ganaría  este  país,  en  el  que,  poco  á  poco,  por 
es  temerarias  y  por  consentimientos  insostenibl 
se  ha  puesto  el  nivel  de  la  administración  públii 


.a  crisis  financiera  que  Be  ha  desencadenado  en 
s  la  cual  son  victimas  al  presente,  Alemania,  l 
ugal  en  alto  grado  y  Francia  también,  no  ha  pod 
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nos  de  reflejarse  en  nuestro 
tilidad  hacia  nuestro  crédito 
jor,  mucho  mejor  que  cuanto 
ca  de  esta  gravisima  y  comj 
supremo  dominio  que  tiene  < 
cuencia  abrumadora  de  los 
estadista  al  mismo  tiempo,  ■ 
las  columnas  de  la  Revista, 
canso  que  le  permiten  las  ár 

Hable,  pues,  el  que,  por  t 
jos  de  la  Corona,  tiene  el  de 
maciones  de  una  autoridad  ir 
rios  que  el  encono  político, 
fuerzas  vitales  ó  las  perfldif 
dores  del  mercado  bursátil,  1 
pañoles  y  los  cambios  con  el 

Dice  así  el  insigne  econo 

«Dejando  á  un  lado  noti 
hasta  decir  que  no  se  podr 
cuando  estaba  ya  pagado,  ó  q 
hecho  de  poca  importancia, 
acontecimientos  no  más  cier 
diarios  y  en  las  revistas  fin: 
nen  en  los  mercados  bursátil 
razones  en  que  se  fundan  pj 
la  Hacienda  española  es  n 
deuda  exterior,  que  habla  II 
cia  merece  desconfianza. 

Redúcense  esas  razones  i 
tra  deuda  flotante,  el  abuso 
creciente  de  los  déficits  de  n 
lio  actual  de  nuestra  circulac 
colocan  á  nuestro  Banco  Na< 
exhausto  Tesoro,  los  gastos  - 
mentos  militares  y  marítimo: 
cas,  para  el  que  necesitamos 


19a  a] 

íuestros  censores,  que 
lesiones  -de  caminos  c 
xños  no  hemos  hecho 
interiormente  autoriz 
un  merecer,  por  tanti 

En  resumen:  Espaf 
aes  con  sus  acreedor» 
iad,  á  pesar  de  que  p; 
tar  los  españoles  la  caí 
pesadas  que  en  ningiii 
tos  viene  disminuyend 
rezca.  No  ha  apelado 
lo  han  hecho,  casi  sin  e 
Ahora  se  prepara  á  ui 
moderados.  Su  deuda  i 
se  le  suponen.  La  situt 
La  parte  de  su  cárter 
en  vez  de  los  aument 
La  circulación  fiducial 
te,  está  contenida  desc 
buco  en  los  billetes  es 
;idas  por  la  ley  se  ha: 

El  desbordamiento 
os  armamentos  extra 
xuecióu  de  fortalezas, 
>fuscada  de  algunos  c 
ireeido  nuestro  presup 
nente  en  el  número  ex 
■ras  y  las  revoluciones 
o  es  deuda  sagrada  de 
nismo  de  justicia  las  a 
to  que  ae  nos  dirigen 
danés  de  nuevas  obras 
os  que  el  curso  forzóse 
tro  pensamiento  que 
on  la  baratura  mas  es 
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El  principal  acontecimiento 
trevista  del  Ministro  de  Negoci 
Giers,  con  el  Presidente  del  C< 
Sr.  Marqués  de  Rudini,  y  el  ho 
Humberto  de  ser  invitado  á  co: 

La  prensa  ministerial  ingle 
mente  á  ver  espectros  que  peí 
denunciar,  subrayándolos,  todi 
labras,  de  los  hombres  político 
no  están  adheridos  á  la  triple 
eate  hecho  una  importancia  que 
en  la  dirección  que  quieren  ma 
Marqués  de  Salísbury,  y  defen 
conservador,  relativo  á  la  j 
Bretaña. 

En  esta  conducta  de  la  pre: 
un  ardid  electoral:  tener  al  ani- 
de que  no  se  deje  impresionar 
del  partido  liberal,  y  no  se  en 
peligro  alguno,  como  vienen  a 
personajes  que  en  mejores  cond 
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r  las  circunstancias  en  toda  su  extensión,  pues  e 
i  la  Gran  Bretaña  ee  convenza  de  esta  verdad,  dt 
i  razón  alguna  que  aconseje  abandonar  el  princii 
tad  de  acción,  sin  compromisos  contraidos  aprioi 
casado  no  sólo  la  política  de  Salisbury  sino  que 
le  los  imperialistas  que  á  todo  trance  quieren  ce 
■cupación  de  Egipto. 

La  entrevista  de  estos  dos  hombres  políticos  n< 
cedida  de  preparación  alguna;  ha  sido  poco  me: 
rovisada,  para  atribuirla  con  razón  una  trascenc 
importancia  que  seguramente  no  tiene.  Ade 
i,  la  política  de  Rusia  es  franca  y  sencilla  y  así  s 
intereses  del  imperio;  sus  aspiraciones  son  bien 
,  y  es  público  y  notorio  que  no  solicita  ni  busca  ai 
vas,  y  por  lo  tanto  no  ha  podido  menos  de  sorprt 
la  prensa  inglesa  haya  querido  darla  uu  alcance  i 
r  lejos  de  entrañar. 

fío  podía  tener  esta  entrevista  otra  significación 
in  acto  de  cortesía  por  una  y  otra  parte;  el  deseo 
prueba  clara  y  manifiesta  de  los  sentimientos  p 
animan  4  los  dos  pueblos,  y  un  hecho  capaz  de 
'  poderosamente  á  la  tranquilidad  definitiva  de  la 
lica  asi  de  Italia  como  de  Rusia. 
üi  Giers  y  Rudini  han  hablado  de  política,  como  ( 
habrá  sido  solamente  para  exclarecer  algunos 
pudiese  haber  poco  claros  en  la  conducta  de  sus 
icos,  en  modo  alguno  para  hacerse  de  una  ú  otn 
josiciones  que  de  cerca  ó  de  lejos  pudieran  tener  r 
la  posición  que  cada  uno  de  los  Gobiernos  que  p 
>a  en  las  agrupaciones  en  que  por  decirlo  así,  esi 
i  hoy  día  Europa. 

?or  consiguiente,  si  la  entrevista  no  ha  teuido  mái 
el  indicado  y  el  de  convencerse  reciprocamente 
eridad  de  las  disposiciones  pacificas  de  sus  G-obI 
us  países,  los  amigos  de  la  paz  no  hallarán  motil 
para  felicitarse  de  que  este  objeto  se  haya  cons 
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que  Rusia  hubiese  abandonado  aqi 
cación  de  sus  empréstitos  preñriei 
vender  valores  orientales,  echó  ab 
y  produjo  la  baja  del  nuevo  empí 
dores,  viendo  que  no  existía  la  pri 
y  que  los  precios  descendían,  conn 
la  baja  que  á  la  hora  presente  es  c 


Turquía  se  encuentra  ahora  enl 
en  el  Iemen  que  no  deja  de  tenei 
suele  tenerla  todo  hecho  de  esta  ni 
en  aquel  delicado  imperio,  si  bien  '. 
no  ha  presentado  síntoma  alguno  d 
tra  la  autoridad  religiosa  del  Sultá 
ha  sido  una  especie  de  protesta  e? 
el  abuso  de  la  administración  otom 

Las  fuerzas  que  el  sultán  ha  ■ 
ííüi  conseguido  reprimir  la  insurre 
quedado  reducida  á  un  conflicto  lo* 
;¡eue  nada  de  amenazador  para  la 

Es  posible  que  en  esta  fase  de  1; 
a  actualidad  más  que  una  lucha  c. 
ministración  turca  y  los  contribuj 
mella  en  los  ingresos  de  la  Puerta 
tación  sobre  el  punto  más  vulnera! 
jue  es  el  financiero. 

No  data  de  ayer  el  antagonista 
urcos:  y  este  movimiento  análogo 
producirse  con  el  concurso  del  grati 

De  ser  cierto  como  han  dicho  dif< 
j!  emperador  ha  mandado  allí  40.( 
jue  la  obra  de  pacificación  no  esto 
primer  día,  prueba  que  la  poblaci' 
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cu  aquel  territorio  de  Iemen,  eatá 
que  se  explica  muy  difícilmente,  s< 
orden  puramente  económico. 

La  prolongación  de  la  lucha  no 
troaa  para  todos,  y  la  presencia  de 
agravar  la  situación  de  aquella  p 
bordes  de  la  ruina.  Si  sus  habitanfr 
defender  sus  intereses  materiales, 
ce  es  contraproducente;  pues  los  ti 
para  restablecer  el  orden  en  una  ri 
dispenaable  al  sultán  en  su  calidad 

La  separación  de  la  Arabia  ten 
cuencias  mucho  más  graves  que  c^ 
que  pudiera  producir  otra  potencia 
ren  las  causas  de  la  sublevación,  é 
el  restablecimiento  de  la  autoridad 
para  el  kalifato  una  cuestión  de  vi 


Las  repúblicas  americanas,  qu¡ 
espíritu  sedicioso  y  de  rebelión, 
fluaaciero,  y  aunque  las  revolucioi 
más  frecuencia  de  lo  que  á  su  bien 
san  gran  cosa  á  Europa,  preciso 
ellas,  no  tanto  por  lo  que  son  en  ¡ 
blevaciones,  cuanto  por  la  situacii 
das  luces,  que  resulta  de  la  prolor 
incertidumbre  y  desorden. 

Las  repúblicas  sud-americanas 
el  sistema  republicano,  podrán  ser 
esto  entrarle  un  mal  grave;  el  peli 
bancarrota,  en  la  catástrofe  fltianc 
se  dejarán  sentir  necesariamente 
Buenos-Aires  repercutieron  en  Ing 
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La  República  Argentina  no  se  ha  rehecho  aun, 
ion  económica  tardará  en  normalizarse:  la  ins 
rratra  el  Gobierno  del  Uruguay,  tendrá  probablem 
rden  económico,  consecuencias  análogas  á  las  de 
ion  de  Buenos-Aires.  Chile  con  su  riqueza  mint 
tercio  hasta  ahora  tan  floreciente,  su  agriculti 
esarrollo  relativamente  considerable,  se  halla  i 
uposibilidad  de  ofrecer  á  sus  acreedores  un  arreg 
le,  como  no  ha  sido  aceptado  tampoco  el  primero 
l  del  Uruguay,  y  promete  no  serlo  el  segundo  que 

Las  reclamaciones  de  las  potencias  extranjeras 
e  los  ciudadanos  chilenos  arruinados  por  la  gu 
menazan  crear  al  Gobierno  de  la  República  diflct 
n.  La  indemnización  debida  á  Inglaterra  se  elev 
imadamente  á  60  millones  de  dollars;  España  é  lt 
qos  seis  millones,  y  Alemania  y  los  Estados  Unidos 
tmbién  unos  cuantos  millones  á  esta  suma  total, 
íflciente  para  reducir  á  la  miseria  á  toda  la  pobl 
ma. 

En  el  Brasil,  la  crisis  financiera  no  parece  por  e 
>  ser  inquietante,  aunque  no  sea  posible  tomar  en 
ilegramas  que  se  reciben  de  aquella  república  di< 
;  situación  económica  del  pais  es  próspera,  y  que 
)  espera  poder  saldar  el  presupuesto  del  año  pro 
a  superabit  de  cerca  de  60  millones  de  pesetas. 

El  Gobierno  del  mariscal  Fouseca  continúa  ali 

optimismo  sistemático  que  caracterizó  las  pri 
unicaciones  dirigidas  á  la  prensa  europea  por  e 
Jn;  asi  es  que  los  incidentes  producidos  en  Rio  i 
»n  dado  una  nueva  ocasión  para  declarar  que  tod 
en  en  la  mejor  y  en  la  más  joven  de  las  repúblk 
mas,  y  que  las  manifestaciones  de  que  ha  hablad 
i  europea  no  tienen  carácter  político,  lo  cual  es  ei 
.  cierto  punto,  pero  esto  no  demuestra  que  el  Gol 
ariscal  sea  sólido  y  fuerte. 

Sin  contar  con  los  antiguos  imperialistas,  la  op 


CRÓNICA  EXTERIOB 
ir  el  juego  de  Bebe!,  que  pretor 
jileándolos  de  anarquistas. 
cales  y  oportunistas  están  de  acu 
ancias  actuales  de  la  sociedad  al 
aada  no  tiene  probabilidad  algu 
>s  aislados  darían  á  la  reacci 
■  las  garantías  á  cuya  sombra  e, 
irse  en  partido  político  con  repi 

iferencia  entre  estas  dos  fraccit 
■s  consideran  ineficaz  la  acció 
tunistas  ensalzan  y  defienden, 
Ruellos  que  sus  procedimientos 
■uno  práctico. 

>  han  propuesto  la  jornada  de 
ido  á  plantear  la  supresión  de 
es  porque  no  tenían  esperanza 
tiones  fuesen  tomadas  en  com 
sstaban  persuadidos  de  que  un  ■ 
mes  de  la  producción  serla  perj 
'abajadores. 

esto  resulta  de  una  corrección 
sta  oportunista,  pero  es  preciso 
na  declaración  de  impotencia 
olítico. 

1  no  cesa  de  repetir  que  su  pr 
alitico  necesario  para  realizar  n 
r  que  su  objeto  es  «suprimir  la  si 
zarla  por  una  «organización  se 

los  reunidos  en  Erfurt  tres  gr 
públicas,  la  prensa  y  los  discur 
s  estos  medios  vienen  utilizánd 
os  socialistas  alemanes,  y  hasta 
o  alguno  práctico,  consecuencii 

de  los  mismos.  ¿Es  acaso  debic 
I,  ó  lo  es  del  sistema?  Los  radie 
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Postillas  cloro-boro-sódicas  con  cocaína.  — — 

Especiales  contra  las  irritaciones  agudas  y  crónicas  de  las 
mucosas  bucal  y  faríngea;  superiores  á  todas  las  prepa- 
raciones conocidas  hasta  el  día,  por  su  inmediata  y  be- 
néfica acción  en  todas  las  enfermedades  de  la  boca  y 

garganta.  Precio  de  la  caja .     2 

Pastillas  de  frutos  pectorales  con  codeiría. 

De  seguro  éxito  en  todas  las  enfermedades  de  las  vías  res- 
piratorias que  produzcan  tos,  especialmente  en  las  di- 
versas clases  de  catarros,  bronquitis,  laringitis,   etc. 

Precio  de  la  caja 1,25 

^P  astillas  vermífugas  de  Bonald. 

Medicamento  útilísimo,  principalmente  para  los  niños,  y 
de  éxito  comprobado  contra  las  lombrices.  Corrije  ade- 
más los  excesos  de  bilis,  asientos  ó  malas  digestiones  y 
los  perniciosos  efectos  de  la  baba,  durante  la  dentición. 
Precio  de  la  caja  (varia  entre  76  céntimos  y  2  pesetas 
50  céntimos,  según  la  edad  del  niño). 
Vino  de  coca,  quina  y  hierro  peptonizado. 

Contra  la  anemia,  clorosis,  inapetencia,  neuralgias  inter- 
mitentes, flujos  blancos  y  debilidad  en  general.  Precio 

del  frasco 4 

Vino  de  coca  y  hierro  peptonizado. 

Contra  los  afectos  nerviosos  con  debilidad,  digestiones 
lentas  y  dolorosas,  anemia,  flujo  blanco,  clorosis,  etc. 

Precio  del  frasco 4 

Vino  alimenticio  preparado  conpeptona,  coca,  quina  y  cacao. 

Para  combatir  con  gran  éxito  la  anemia,  clorosis,  inape- 
tencia, digestiones  pesadas  ó  tardías,  dolores  del  estó- 
mago, desarreglos  menstruales,  convalecencias  largas, 
flujos  blancos,  pirosis,  flatos  ó  acedías;  de  grandes  re- 
sultados en  las  enfermedades  consuntivas  en  general, 
y  particularmente  en  la  tisis  por  sus  efectos  sedantes  y 

tónicos.  Precio  del  frasco 4 

Elixir  de  pepsina,  pancreatína  y  diastasa  d  la  cocaína. 

Empléase  con  seguro  resultado  en  las  más  complejas  per- 
turbaciones de  la  digestión,  vómitos  glerosos  ó  ácidos, 
digestiones  lentísimas,  dolores  de  estómago  y  neuralgias 
armónicas  con  la  digestión.  Precio  del  frasco  ....      4 

Advertencias.  Tanto  los  medicamentos  anunciados  como  otros  del  doctor 
Bonald,  están  acreditados  en  la  práctica  por  reputadas  autoridades  en  las  cien- 
cias médicas. 

A  cada  frasco  ó  caja  acompaña  un  prospecto  explicativo  para  el  modo  de 
usar  el  medicamento. 

Se  expenden  en  casa  del  autor,  Gorgnera,  17,  Madrid  y  en  las  principal*» 
farmacias.  Se  envían  á  provincias  directamente. 
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PREPARACIONES  FARMACÍÜTJCAS 

DEL 

DOCTOR  BOlsT^JLiX) 

GORGUERA,   17,  MADRID 


Peseta». 

*  castillas  cloro-boro-sódicas  con  cocaína. 

Especiales  contra  las  irritaciones  agudas  y  crónicas  de  las 
mucosas  bucal  y  faríngea;  superiores  á  todas  las  prepa- 
'-  raciones  conocidas  hasta  el  día,  por  su  inmediata  y  be-        *  / 

néflca  acción  en  todas  las  enfermedades  de  la  boca  y  * 

garganta.  Precio  de  la  caja 2  \ 

JPastülas  de  frutos  pectorales  con  codeina.  \ 

De  seguro  éxito  en  todas  las  enfermedades  de  las  vías  res- 
.  piraterías  que  produzcan  tos,  especialmente  en  las  di- 
versas clases  de  catarros,  bronquitis,  laringitis,  etc. 

Precio 'de  la  caja 1,25 

mtJ>a8tíUa8  vermífugas  de  Bonald. 

Medicamento  útilísimo,  principalmente  para  los  nifios,  y 
de  éxito  comprobado  contra  las  lombrices.  Corrijo  ade- 
más los  excesos  de  bilis,  asientos  ó  malas  digestiones  y 
los  perniciosos  efectos  de  la  baba,  durante  la  dentición. 
Precio  de  la  caja  (varía  entre  76  céntimos  y  2  pesetas 
50  céntimos,  según  la  edad  del  niño). 
Vino  de  coca,  quina  y  hierro  peptonizado. 

Contra  la  anemia,  clorosis,  inapetencia,  neuralgias  inter- 
y  mitentes,  flujos  blancos  y  debilidad  en  general.  Precio 

del  frasco 4 

Vino  de  coca  y  hierro  peptonizado. 

Contra  los  afectos  nerviosos  con  debilidad,  digestiones 
lentas  y  dolorosas,  anemia,  flujo  blanco,  clorosis,  etc. 

Precio  del  frasco 4 

Vino  alimenticio  preparado  con  peptona,  coca,  quina  y  cacao. 
Para  combatir  con  gran  éxito  la  anemia,  clorosis,  inape- 
tencia, digestiones  pesadas  ó  tardías,  dolores  del  estó- 
mago, desarreglos  menstruales,  convalecencias  largas, 
flujos  blancos,  pirosis,  flatos  ó  acedías;  de  grandes  re- 
sultados en  las  enfermedades  consuntivas  en  general, 
y  particularmente  en  la  tisis  por  sus  efectos  sedantes  y 

tónicos.  Precio  del  frasco 4 

Elixir  de  pepsina,  pancreatina  y  diastasa  d  la  cocaína. 

Empléase  con  seguro  resultado  en  las  más  complejas  per- 
turbaciones de  la  digestión,  vómitos  glerosos  ó  ácidos, 
digestiones  lentísimas,  dolores  de  estómago  y  neuralgias 
armónicas  con  la  digestión.  Precio  del  frasco  ....     4 

Advbbtbncias.  Tanto  los  medicamentos  anunciados  como  otros  del  doctor 
Bonald,  están  acreditados  en  la  práctica  por  reputadas  autoridades  en  las  cien- 
cias médicas. 

A  cada  frasco  ó  caja  acompaña  un  prospecto  explicativo  para  el  modo  de 
usar  el  medicamento. 

Se  expenden  en  casa  del  autor,  Gorgnera,  17,  Madrid  y  en  las  principales 
farmacias.  Se  envían  á  provincias  directamente. 
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VE  LA  LUZ  LOS  DÍAS  15  Y  30  DE  CADA  MES 


Un  número  suelto,  2  pesetas  50  céntimos  en  Madrid  y  3  pesetas 
eiQ.  provincias. 

Un  número  atrasado,  4  pesetas  en  Europa  y  América. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


MADRID 


Un  mes,  4  pesetas. — Tres  meses,  11  pesetas. — Seis  meses,  22  pe- 
setas.— Un  afio,  40  pesetas. 

PROVINCIAS 

Tres  meses,  13,75  pesetas. — Seis  meses,  27,50  pesetas. — Un  año, 
45  peáetas. 

extranjero  (menos  Portugal). 

Seis  meses,  32,50 .pesetas. — Un  afio  60  pesetas. 

PORTUGAL 

Seis  meses,  27,50  pesetas. — Un  afio,  60  pesetas. 

,CUBA  Y  PUERTO  RICO 


Un  afio,  75  pesetas. 

FILIPINAS 

Un  afio,  80  pesetas. 
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No  se  sirve  suscripción  alguna  cuyo  pago  no  se  haga  por  antici- 
pado. Tenemos  colecciones  enteras  de  la  Revista  á  disposición  de 
los  que  las  deseen. 

Los  pedidos  deben  hacerse  directamente  al  Administrador  de  la 
Revista  de  España,  Santa  Catalina,  5,  Madrid. 
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